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DEDICATORIA 

 

Se dedican estas nuevas traducciones de antiguos documentos Bautistas Particulares 

(Reformados) al Pastor Les “Dad” Walthers, quien durante 1987/8 me enseñó la verdad del 

primer capítulo de la Confesión de Fe, con mucha paciencia, línea sobre línea, abriendo las 

Escrituras, y con la bendición de Dios trajo el Evangelio en su poder de salvación y 

edificación. 

 

Con amor, para la gloria de Dios. 

An unworthy son and servant 

Octubre 2018, 501 Años de Reforma 
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PRESENTACIÓN 
 

Las traducciones de la Confesión y de los Catecismos que aquí se ofrecen son nuevas, y para evitar 

todo prejuicio se han usado los textos originales de los tres documentos. También se provee una 

traducción de los prefacios a los documentos. Se han usado las ediciones de James M. Renihan que 

se encuentran en su True Confessions – Baptist Documents in the Reformed Family, publicado por 

Reformed Baptist Academic Press (2004). De hecho, es un comentario suyo el que provee el título 

de esta compilación, pues él sugirió primero que estos tres documentos pudieran ser Las Tres Formas 

de Unidad para Bautistas Reformados.1 
 

La Confesión Bautista de Fe de 1677/89 es una herramienta teológica usada por individuos e iglesias, 

sobre todo de persuasión Bautista Reformada, para afirmar y defender públicamente la Fe, como 

estándar público de comunión y disciplina, así como un estándar conciso para evaluar los ministros 

de la Palabra, y para contribuir al sentimiento de continuidad histórica.2  Esta Confesión que se conoce 

generalmente como la 1689 debe ser reconocida mejor como la 1677 pues lo más probable es que fue 

publicada en ese año por Nehemiah Coxe y William Collins, pastores de Petty France Church, en 

Londres. La 1677/89 se derivó principalmente de la de Savoy (Congregacionalista, 1658), de la de 

Westminster (Presbiteriana, 1646), y de la Primera Confesión de Londres (Bautista, 1644/46). Para 

la traducción de esta Confesión y en particular del Apéndice, se consultó también la edición facsímile 

(2000) editada por Mike Renihan y publicada por B&R Press. 
 

El Catecismo Bautista de 1693 fue publicado como una Breve Instrucción en los Principios de la 

Religión Cristiana; lo más probable es que su autor original fue William Collins, y revisado 

conjuntamente por Benjamín Keach poco después. Ellos usaron los Catecismos de Westminster. 
 

El Catecismo Ortodoxo de 1680 fue escrito por Hércules Collins, pastor de la Iglesia Bautista 

Particular de Old Gravel Lane, Londres. Es una revisión del Catecismo de Heilderberg (1563, escrito 

por Zacharius Ursinus y Gaspar Oleviano), y es un “Compendio, o Epítome de la Ley y el Evangelio.”  

Hércules Collins adjuntó a su Catecismo los Credos Niceno y de Atanasio, para identificar a los 

Bautistas Particulares con la Fe Cristiana histórica. Para este Catecismo también se ha consultado la 

edición por Michael A. G. Haykin y G. Stephen Weaver, Jr., publicada por Reformed Baptist 

Academic Press. Concordamos con Haykin y Weaver al omitir cuatro preguntas sobre la Imposición 

de Manos (éstas estarían entre Preguntas 78 y 79) y un Apéndice sobre La Ordenanza del Canto; esto 

porque deseamos que este Catecismo sea usado por la gran mayoría de los Bautistas Reformados.3 
 

Se dan las citas bíblicas referenciadas por los autores originales. La versión base de la Biblia es la 

Reina Valera 1960, aunque se ha usado “SEÑOR” o “DIOS” en lugar del tradicional “Jehová,” y se ha 

cambiado el voseo para usar un español latinoamericano. Se han comparado otras versiones de la 

Biblia en español, y los textos originales. Se recomienda que se lea el contexto entero de esas 

referencias bíblicas. 
 

Estas nuevas traducciones se presentan a todo ministro de la Palabra y a las iglesias a través del mundo 

hispano, de persuasión Bautista Reformada, o que se encuentran en el camino de la Reforma. 

 

Soli Deo Gloria

                                                             
1 Hercules Collins, An Orthodox Catechism, editado por Michael A. G. Haykin & G. Stephen Weaver, Jr. RBAP, p. 8. 
2 De La Legitimidad y Uso de Confesiones por Robert P. Martin. Se encuentra como introducción a la Exposición de la 

Confesión Bautista de Fe de 1689 por Samuel L. Waldron, publicada por Evangelical Press. 
3 Collins, Catechism, p. i. 
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La Confesión de Fe Bautista 

de 1677/89 
PREFACIO ORIGINAL  

 

AL 

LECTOR 

JUICIOSO E IMPARCIAL 

 

Amable Lector, 

 Hace ya muchos años que varios de nosotros, junto con otros cristianos que comparten 

la Fe que profesamos, consideramos necesario publicar una Confesión de Fe; para que 

aquellos que no entendían completamente nuestros principios fueran informados y 

satisfechos, ya que ellos que tienen un prejuicio contra nuestra Fe, quizás por haber sido mal 

representada por algunos hombres importantes, nos mal interpretaron y llevaron a otros a 

malentendernos. Por esta razón publicamos en el año de 1643 nuestra primera Confesión, en 

el nombre de siete congregaciones en Londres. Desde ese entonces esa Confesión ha llegado 

a muchos lugares, y nuestro propósito cumplido; puesto que muchas personas, entre ellas 

algunas muy eminentes tanto en piedad como en conocimiento, fueron satisfechos de que no 

somos culpables en ninguna manera de mala doctrina o de errores fundamentales, de lo cual 

muchas veces se nos acusó sin razón. Pero esa primera Confesión ya no se puede conseguir 

impresa, y como muchos otros han venido a compartir nuestra misma doctrina, nos parece 

necesario que unidos demos un testimonio al mundo, de que firmemente creemos en 

principios sanos, y esta publicación es lo que ahora presentamos.  

 Puesto que nuestro método en esta Confesión es diferente que en la anterior, aunque 

su sustancia es la misma, deseamos expresar nuestra razón de haberlo hecho así. Algo muy 

importante que nos movió para llevar a cabo esta obra, fue no solo dar un reporte más 

completo sobre nosotros mismos, especialmente en referencia a aquellos cristianos con 

quienes diferimos con respecto al tema del bautismo, pero sobre todo para el provecho, en 

instrucción y establecimiento de las grandes verdades del Evangelio en nuestras 

congregaciones; entendiendo claramente y creyendo firmemente que nuestro andar delante 

de Dios con consuelo, y en dar fruto para Él, en todos nuestros caminos, es de lo más 

importante; por esto concluimos ser necesario expresarnos de una manera más completa y 

clara. Escogimos un método que fuera de lo más comprensivo para poder explicarnos tanto 

en sentido como en creencia, y puesto que no encontramos defecto en el método escogido 

por la Asamblea, y seguido por aquellos de convicción Congregacional, concluimos retener 

el mismo orden en nuestra Confesión. También cuando vimos que los últimos mencionados 
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consideraron razonable expresarse con las mismas palabras que los primeros, en las doctrinas 

que comparten, y además sin variar de las palabras mismas, concluimos seguir su ejemplo y 

usar las mismas palabras que ambos, en esos puntos que son “muchos” donde nuestra Fe y 

doctrina es la misma con ellos. Esto hicimos para manifestar que estamos de acuerdo con 

ambos en todos los puntos fundamentales de la religión cristiana, y también con muchos otros 

cuyas Confesiones ortodoxas han sido publicadas, a favor de los Protestantes en varias 

naciones y ciudades. También para convencer a todos que no nos interesa inventar palabras 

religiosas, sino que estamos listos para aceptar esa forma de las sanas palabras, que son de 

acuerdo a las Sagradas Escrituras, y que fue usada por otros antes que nosotros. Aquí 

declaramos entonces delante de Dios, ángeles, y hombres, nuestra concordia con ellos, en la 

sana Doctrina Protestante, a la cual con tan clara evidencia de las Escrituras ellos afirmaron. 

Algunas cosas hemos añadido en algunos lugares, algunos términos hemos omitido y otros 

pocos cambiados, pero esos cambios son de tal naturaleza que creemos firmemente que 

ninguno de nuestros hermanos nos acusara ni sospechara de no ser sanos en la Fe. 

 Hemos buscado expresarnos con todo candor y sencillez en lo que tenemos 

diferencias con los demás, para que nadie piense mal e imagine algo secreto en nuestros 

corazones, que quisiéramos ocultar del mundo; y esperamos que, al buscar guardar modestia 

y humildad, esta libertad que hemos usado sea juzgada inofensiva, aun ante aquellos que 

difieren de nosotros. 

 Hemos también cuidado de adjuntar textos de la Escritura para confirmar cada 

artículo de nuestra Confesión. Para esta comprobación nos hemos esforzado en seleccionar 

los más claros y pertinentes, y es nuestro deseo ferviente que todos nuestros lectores sigan 

ese ejemplo magnífico de los bereanos, (un ejemplo que no se puede recomendar demasiado), 

quienes escudriñaron las Escrituras cada día, para encontrar si lo que se les predicaba era 

correcto o no. 

 Hay una cosa más que profesamos sinceramente y deseamos ampliamente que se nos 

crea: que al hacer esto no buscamos para nada ninguna contención. Esperamos que esta 

libertad de presentar nuestros principios, de abrir nuestros corazones a nuestros Hermanos, 

con esos fundamentos de la Escritura donde se establecen nuestra Fe y práctica, no se nos sea 

negada, ni recibida mal de nosotros. Todo propósito nuestro se cumple, si podemos obtener 

esta justicia: que seamos medidos y juzgados por los demás de acuerdo a nuestros principios 

y práctica que ahora publicamos; que el SEÑOR (Cuyos ojos son como llamas de fuego) que 

conoce nuestra doctrina, que con nuestros corazones debemos creer firmemente, y buscar 

sinceramente conformar a ella nuestras vidas. Cuánto deseamos que se acabaran los demás 

conflictos, y que para nosotros que profesamos el Nombre de nuestro bendito Redentor  la 

única preocupación y lucha fuera el andar humildemente con Dios, y el actuar en todo amor 

y mansedumbre los unos con los otros perfeccionando santidad en el temor del SEÑOR, cada 

uno buscando una conducta de acuerdo al Evangelio; y también que cada uno de nosotros de 

acuerdo a su vocación y capacidad promoviera con todas sus fuerzas que todos los demás 

practicaran la verdadera religión y anduvieran en pureza delante de Dios nuestro Padre. 

Deseamos que en este día en que tantos caen, no gastemos nuestro tiempo en quejas 
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infructuosas sobre los males de los demás, sino que cada uno de nosotros, comenzando en su 

casa, reformemos en primer lugar nuestros propios corazones y caminos, y luego revivamos 

a todos aquellos sobre los que tengamos influencia, a esa misma obra. Y que con la voluntad 

de Dios nadie se engañe a sí mismo descansando y confiando en una mera forma de piedad 

que carece de poder, y de esa experiencia interna de la eficacia de aquellas verdades que ellos 

mismos profesan.  

 Ciertamente hay una fuente y causa de la decaída de la religión verdadera en nuestros 

días. Aunque solo la mencionaremos, urgentemente deseamos que sea confrontada: Es ese 

descuido de la adoración de Dios por las familias, por parte de aquellos a quienes su cuidado 

y guía les ha sido encomendado. ¿Acaso no puede ser justamente puesta a los pies de los 

padres y tutores la gran ignorancia e inestabilidad espiritual de muchos, así como la 

profanidad de otros, pues aquellos no los han instruido en el Camino donde deben andar 

cuando jóvenes? Ellos han descuidado esos mandamientos frecuentes y solemnes que el 

SEÑOR les dio de enseñar e instruir a aquellos bajo su cuidado, para que en sus años tiernos 

pudieran ser preparados con el conocimiento de la Verdad de Dios, como es revelada en las 

Escrituras. ¿Acaso no es el descuido y omisión de la oración y de otras privilegiadas 

obligaciones de la religión verdadera en sus familias, junto con un mal ejemplo de su 

conducta, lo que los han llevado, primero, a descuidar, y luego a rechazar irrespetuosamente 

toda piedad y religión sana? Sabemos que eso no excusa la ceguera ni impiedad de ninguno, 

pero ciertamente caerá sobre aquellos que fueron la causa de ello. En verdad ellos mueren en 

sus pecados, pero ¿acaso no será su sangre requerida de aquellos bajo cuyo cuidado estaban, 

pero que les permitieron proseguir sin advertencia, y les guiaron en los caminos de 

destrucción? Y en aquel día, ¿la diligencia de los antiguos cristianos que llevaron a cabo esas 

obligaciones, no se levantará en juicio condenatorio contra muchos que ahora se hacen llamar 

cristianos? 

 Concluimos con nuestra oración ferviente que el SEÑOR de toda gracia derrame Su 

Espíritu Santo sobre nosotros, para que la profesión de la verdad sea acompañada con una 

creencia sana, y una práctica diligente de ella, para que Su Nombre sea en todas las cosas 

glorificado a través de Jesucristo nuestro SEÑOR, Amen. 
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CAPÍTULO 1 – DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS 

 

1. La Sagrada Escritura es la única a regla suficiente, cierta e infalible de todo conocimiento, 

fe y obediencia salvadores. Aunque la b luz de la naturaleza y las obras de creación y 

providencia manifiestan de tal manera la bondad, sabiduría y poder de Dios, como para dejar 

a las personas sin excusa, estas no son suficientes para dar ese conocimiento de Dios y de Su 

voluntad que es necesario para la salvación. Por c lo tanto le plació al SEÑOR en diversos 

tiempos y de diversas maneras revelarse a Sí mismo y declarar Su voluntad a Su Iglesia. Le 

agradó además después poner Su voluntad revelada entera por d escrito para preservar y 

propagar mejor la verdad, y para un establecimiento más seguro, y consuelo de la Iglesia 

contra la corrupción de la carne y la malicia de Satanás y del mundo. Esto hace que las 

Sagradas Escrituras sean de lo más necesarias puesto que aquellas maneras previas en que 

Dios revelaba Su voluntad a Su pueblo han ahora cesado.  
a 2 Timoteo 3:15-17 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 

cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 16 Toda la 

Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 

en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 

buena obra. 

Isaías 8:20 ¡A la Ley y al Testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no 

les ha amanecido. 

Lucas 16:29, 31 Y Abraham le dijo: A Moisés y a los Profetas tienen; óiganlos… 31 

Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los Profetas, tampoco se persuadirán aunque 

alguno se levantare de los muertos. 

Efesios 2:20 edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas, siendo la 

principal piedra del ángulo Jesucristo mismo. 
b Romanos 1:19-21 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se 

lo manifestó. 20 Porque las cosas invisibles de Él, Su eterno poder y deidad, se hacen 

claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 

hechas, de modo que no tienen excusa. 21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron 

como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio 

corazón fue entenebrecido. 

Romanos 2:14, 15 Porque cuando los gentiles que no tienen Ley, hacen por 

naturaleza lo que es de la Ley, éstos, aunque no tengan Ley, son Ley para sí mismos, 15 

mostrando la obra de la Ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y 

acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos. 

Salmo 19:1-3 <Al músico principal. Salmo de David.> Los cielos cuentan la gloria 

de Dios, y el firmamento anuncia la obra de Sus manos. 2 Un día emite palabra a otro día, y 

una noche a otra noche declara sabiduría. 3 No hay lenguaje, ni palabras, ni es oída su voz. 
c Hebreos 1:1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 

tiempo a los padres por los Profetas. 
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d Proverbios 22:19-21 Para que tu confianza sea en el SEÑOR, te las he hecho saber 

hoy a ti también. 20 ¿No te he escrito tres veces en consejos y en conocimiento, 21 Para hacerte 

saber la certidumbre de las Palabras de Verdad, a fin de que vuelvas a llevar Palabras de 

Verdad a los que te enviaron? 

Romanos 15:4 Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se 

escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos 

esperanza. 

2 Pedro 1:19, 20 Tenemos también la Palabra profética más segura, a la cual hacen 

bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 

esclarezca y el lucero de la mañana salga en sus corazones; 20 entendiendo primero esto, que 

ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada. 

 

2. Bajo el nombre de la Sagrada Escritura o la Palabra de Dios escrita están ahora contenidos 

todos los Libros de ambos Antiguo y Nuevo Testamentos, que son estos: 

Del Antiguo Testamento: 

Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio, Josué, Jueces, Rut, 1 Samuel, 2 

Samuel, 1 Reyes, 2 Reyes, 1 Crónicas, 2 Crónicas, Esdras, Nehemías, Ester, Job, Salmos, 

Proverbios, Eclesiastés, Cantares, Isaías, Jeremías, Lamentaciones, Ezequiel, Daniel, Oseas, 

Joel, Amos, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahúm, Habacuc, Sofonías, Hageo, Zacarías, 

Malaquías. 

Del Nuevo Testamento: 

Mateo, Marcos, Lucas, Juan, Hechos, Romanos, 1 Corintios, 2 Corintios, Gálatas, 

Efesios, Filipenses, Colosenses, 1 Tesalonicenses, 2 Tesalonicenses, 1 Timoteo, 2 Timoteo, 

Tito, Filemón, Hebreos, Santiago, 1 Pedro, 2 Pedro, 1 Juan, 2 Juan, 3 Juan, Judas, 

Apocalipsis.  

Todos los cuales son dados por la a inspiración de Dios, para ser la regla de Fe y Vida. 
a 2 Timoteo 3:16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia. 

 

3. Los libros comúnmente llamados Apócrifa no siendo de a inspiración Divina no son parte 

del Canon (o regla) de la Escritura y por lo tanto no son de autoridad para la Iglesia de Dios, 

ni han de ser aprobados ni usados excepto como otros escritos humanos. 
a Lucas 24:27, 44 Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los Profetas, 

les declaraba en todas las Escrituras lo que de Él decían… 44 Y les dijo: Éstas son las palabras 

que les hablé, estando aún con ustedes: que era necesario que se cumpliese todo lo que está 

escrito de Mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos. 

Romanos 3:2 Mucho, en todas maneras. Principalmente, que les ha sido confiada la 

Palabra de Dios. 
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4. La Autoridad de la Santa Escritura por la cual debe ser creída no depende del testimonio 

de ningún hombre o Iglesia, sino completamente de a Dios (quien es la Verdad misma) su 

Autor; por lo tanto, debe ser recibida porque es la Palabra de Dios. 
a 2 Pedro 1:19-21 Tenemos también la Palabra profética más segura, a la cual hacen 

bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día 

esclarezca y el lucero de la mañana salga en sus corazones; 20 entendiendo primero esto, que 

ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, 21 porque nunca la profecía fue 

traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo llevados 

por el Espíritu Santo. 

2 Timoteo 3:16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia. 

1 Tesalonicenses 2:13 Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, 

de que cuando recibieron la Palabra de Dios que oyeron de nosotros, la recibieron no como 

palabra de hombres, sino según es en verdad, la Palabra de Dios, la cual actúa en ustedes los 

creyentes. 

1 Juan 5:9 Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios; 

porque éste es el testimonio con que Dios ha testificado acerca de Su Hijo. 

 

5. Podemos ser movidos e inducidos a una alta y reverente estima de la Santas Escrituras por 

el testimonio de la Iglesia de Dios; de igual manera, lo celestial del material, la eficacia de la 

doctrina, la majestad del estilo, la concordancia de todas sus partes, el propósito de su 

totalidad (que es dar toda la gloria a Dios), la plena revelación que ella hace del único camino 

para la salvación del hombre, y muchas otras incomparables excelencias y todas sus 

perfecciones, son argumentos por los cuales ella abundantemente da evidencia en sí misma 

de ser la Palabra de Dios; sin embargo, nuestra a completa persuasión y certidumbre de su 

verdad  infalible y de su autoridad divina proviene de la obra interna del Espíritu Santo, que 

da testimonio por y con la Palabra en nuestros corazones. 
a Juan 16:13, 14 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, Él les guiará a toda la 

verdad; porque no hablará por Su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y les 

hará saber las cosas que habrán de venir. 14 Él Me glorificará; porque tomará de lo Mío, y se 

los hará saber. 

1 Corintios 2:10-12 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el 

Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 11 Porque ¿quién de los hombres sabe 

las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció 

las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del 

mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha 

concedido. 

1 Juan 2:20, 27 Pero ustedes tienen la unción del Santo, y conocen todas las cosas… 
27 Pero la unción que ustedes recibieron de Él permanece en ustedes, y no tienen necesidad 

de que nadie les enseñe; así como la unción misma les enseña todas las cosas, y es verdadera, 

y no es mentira, según ella les ha enseñado, permanezcan en Él. 
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6. El consejo completo de Dios acerca de todas las cosas a necesarias para Su propia gloria, 

la salvación, fe y vida del hombre, está ya sea expresamente enunciado o necesariamente 

contenido en la Santa Escritura; a la cual nada en ningún tiempo ha de ser añadido, ya sea 

por nueva revelación del Espíritu o tradiciones de hombres. 

 Sin embargo, reconocemos que b la iluminación interna del Espíritu de Dios es 

necesaria para el entendimiento salvador de tales cosas que son reveladas en la Palabra, y 

que hay algunas circunstancias acerca de la adoración de Dios, y el gobierno de la Iglesia que 

son comunes a las actividades y sociedades humanas; las cuales han de ser ordenadas por 

medio de la luz de la naturaleza y la prudencia cristiana de acuerdo a las reglas generales de 

la Palabra, que siempre han de ser observadas. c 

a 2 Timoteo 3:15-17 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 

cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 16 Toda la 

Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 

en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 

buena obra. 

Gálatas 1:8, 9 Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, les anunciare otro evangelio 

diferente del que les hemos anunciado, sea anatema. 9 Como antes hemos dicho, también 

ahora lo repito: Si alguno les predica diferente evangelio del que han recibido, sea anatema. 
b Juan 6:45 Escrito está en los Profetas: Y SERÁN TODOS ENSEÑADOS POR DIOS. Así 

que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de Él, viene a Mí. 

1 Corintios 2:9-12 Antes bien, como está escrito: COSAS QUE OJO NO VIO, NI OÍDO 

OYÓ, NI HAN SUBIDO EN CORAZÓN DE HOMBRE, SON LAS QUE DIOS HA PREPARADO PARA LOS 

QUE LE AMAN. 10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo 

lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del 

hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de 

Dios, sino el Espíritu de Dios. 12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el 

Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido. 
c 1 Corintios 11:13, 14 Juzguen ustedes mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios 

sin cubrirse la cabeza? 14 La naturaleza misma ¿no les enseña que al varón le es deshonroso 

dejarse crecer el cabello? 

1 Corintios 14:26, 40 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando se reúnen, cada uno de 

ustedes tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. 

Hágase todo para edificación… 40 pero hágase todo decentemente y con orden. 

 

7. No todas las cosas en la Escritura son igualmente claras ni en sí mismas, a ni para todos. 

Pero aquellas cosas que han de ser necesariamente conocidas, creídas y obedecidas para la 

salvación, son propuestas y mostradas de una manera tan clara, b en uno u otro lugar de la 

Escritura, que no solo los doctos, pero también los indoctos, en el uso apropiado de los 

medios ordinarios, pueden llegar a un entendimiento suficiente de ellas. 
a 2 Pedro 3:16 casi en todas sus Epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las 

cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como 

también las otras Escrituras, para su propia perdición. 
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b Salmo 19:7 La Ley del SEÑOR es perfecta, que convierte el alma; el testimonio del 

SEÑOR es fiel, que hace sabio al sencillo. 

Salmo 119:130 La exposición de Tus palabras alumbra; hace entender a los simples. 

 

8. El Antiguo Testamento en a hebreo (que era el idioma nativo del antiguo Pueblo de Dios) 

y el Nuevo Testamento en griego (que en el tiempo de su escritura era el idioma generalmente 

más conocido por las naciones) siendo inspirados directamente por Dios, y por Su especial 

cuidado y providencia mantenidos puros en todas las edades, b son por lo tanto auténticos. 

 De manera que, en toda controversia de religión, la Iglesia debe en última instancia 

apelar a ellos. c 

 Pero puesto que esos idiomas originales no son conocidos por todo el Pueblo de Dios, 

que tiene un derecho e interés en las Escrituras, y se le manda leerlas y escudriñarlas  d en el 

temor de Dios, estas deben ser traducidas al idioma común de toda nación a la que lleguen. e 

Esto para que la Palabra de Dios al morar f abundantemente en todos, ellos puedan 

adorarle en una manera aceptable, y a través de la paciencia y consuelo de las Escrituras 

tengan esperanza. 
a Romanos 3:2 Mucho, en todas maneras. Principalmente, que les ha sido confiada 

la Palabra de Dios. 
b Isaías 8:20 ¡A la Ley y al Testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no 

les ha amanecido. 
c Hechos 15:15 Y con esto concuerdan las palabras de los Profetas, como está escrito. 
d Juan 5:39 Escudriñen las Escrituras; porque a ustedes les parece que en ellas tienen 

la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de Mí. 
e 1 Corintios 14:6, 9, 11, 12, 24, 28 Ahora pues, hermanos, si yo voy a ustedes 

hablando en lenguas, ¿qué les aprovechará, si no les hablare con revelación, o con 

conocimiento, o con profecía, o con doctrina?... 9 Así también ustedes, si por la lengua no 

dieren palabra bien comprensible, ¿cómo se entenderá lo que dicen? Porque hablarán al 

aire… 11 Pero si yo ignoro el valor de las palabras, seré como extranjero para el que habla, y 

el que habla será como extranjero para mí. 12 Así también ustedes; pues que anhelan dones 

espirituales, procuren abundar en ellos para edificación de la iglesia… 24 Pero si todos 

profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por todos es 

juzgado… 28 Y si no hay intérprete, calle en la iglesia, y hable para sí mismo y para Dios. 
f Colosenses 3:16 La Palabra de Cristo more en abundancia en ustedes, enseñándose 

y exhortándose unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en sus corazones al SEÑOR 

con salmos e himnos y cánticos espirituales. 
 

9. La regla infalible de interpretación de la Escritura es la Escritura misma. a Y, por lo tanto, 

cuando haya alguna duda sobre el sentido verdadero y pleno de alguna Escritura (que no es 

múltiple sino único), este debe ser buscado por medio de otras referencias que hablen más 

claramente. 
a 2 Pedro 1:20, 21 entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es 

de interpretación privada, 21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino 

que los santos hombres de Dios hablaron siendo llevados por el Espíritu Santo. 
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Hechos 15:15, 16 Y con esto concuerdan las palabras de los Profetas, como está 

escrito: 16 DESPUÉS DE ESTO VOLVERÉ Y REEDIFICARÉ EL TABERNÁCULO DE DAVID, QUE ESTÁ 

CAÍDO; Y REPARARÉ SUS RUINAS, Y LO VOLVERÉ A LEVANTAR. 
 

10. El juez supremo por el cual todas las controversias de religión han de ser determinadas, 

y todos los decretos de concilios, opiniones de autores antiguos, doctrinas de hombres, y 

supuestas revelaciones espirituales individuales, han de ser examinadas, y en cuya sentencia 

nosotros hemos de confiar, no puede ser ningún otro sino la Santa Escritura entregada por el 

Espíritu, en tal a Escritura así declarada, nuestra Fe se resuelve finalmente. 
a Mateo 22:29, 31 Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Erran, ignorando las 

Escrituras y el poder de Dios… 31 Pero respecto a la resurrección de los muertos, ¿no han 

leído lo que les fue dicho por Dios, cuando dijo. 

Efesios 2:20 edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas, siendo la 

principal piedra del ángulo Jesucristo mismo. 

Hechos 28:23 Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a los 

cuales les declaraba y les testificaba el reino de Dios desde la mañana hasta la tarde, 

persuadiéndoles acerca de Jesús, tanto por la Ley de Moisés como por los Profetas. 
 

 

CAPÍTULO 2 – DE DIOS Y DE LA SANTA TRINIDAD 

 

1. El SEÑOR nuestro Dios es el a único y verdadero Dios; Su b existencia es en y de Sí mismo. 

Él es c infinito en ser y perfección; Su esencia no puede ser comprendida por nadie sino por 

Él mismo. Él es d un espíritu purísimo, e invisible, sin cuerpo, partes, ni pasiones; solo Él tiene 

inmortalidad y habita en luz a la cual nadie se puede acercar. Él es f inmutable, g inmenso, h 

eterno, inescrutable, i todopoderoso, en todo sentido infinito. Él es j el más santo, el más sabio, 

el más libre, el más absoluto, k obrando todas las cosas según el consejo de Su propia 

inmutable y más justa voluntad l para Su propia gloria. Él es el más amoroso, clemente, 

misericordioso, paciente, abundante en bondad y verdad, perdonando iniquidad, transgresión 

y pecado. Él es m el galardonador de los que diligentemente le buscan y además el más justo 
n y temible en Sus juicios, ñ Él odia todo pecado y de ninguna manera absolverá al o culpable. 

a 1 Corintios 8:4, 6 Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, 

sabemos que un ídolo nada es en el mundo, y que no hay más que un Dios… 6 para nosotros, 

sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y nosotros somos 

para Él; y un SEÑOR, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio 

de Él. 

Deuteronomio 6:4 Oye, Israel: El SEÑOR nuestro Dios, el SEÑOR uno es. 
b Jeremías 10:10 Mas el SEÑOR es el Dios verdadero; Él es Dios vivo y Rey eterno; 

a Su ira tiembla la tierra, y las naciones no pueden soportar Su indignación. 

Isaías 48:12 Óyeme, Jacob, y tú, Israel, a quien llamé: Yo mismo, Yo el primero, Yo 

también el último. 
c Éxodo 3:14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás 

a los hijos de Israel: YO SOY me envió a ustedes. 
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d Juan 4:24 Dios es espíritu; y los que le adoran, en Espíritu y en verdad es necesario 

que adoren. 
e 1 Timoteo 1:17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio 

Dios, sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Deuteronomio 4:15, 16 Guarden, pues, mucho sus almas; pues ninguna figura vieron 

el día que el SEÑOR habló con ustedes de en medio del fuego; 16 para que no se corrompan y 

hagan para ustedes escultura, imagen de figura alguna, efigie de varón o mujer. 
f Malaquías 3:6 Porque Yo el SEÑOR no cambio; por esto, hijos de Jacob, no han sido 

consumidos. 
g 1 Reyes 8:27 Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra? He aquí que los 

cielos, los cielos de los cielos, no Te pueden contener; ¿cuánto menos esta casa que yo he 

edificado? 

Jeremías 23:23 ¿Soy Yo Dios de cerca solamente, dice el SEÑOR, y no Dios desde 

muy lejos? 
h Salmo 90:2 Antes que naciesen los montes y formases la tierra y el mundo, desde 

el siglo y hasta el siglo, Tú eres Dios. 
i Génesis 17:1 Era Abram de edad de noventa y nueve años, cuando le apareció el 

SEÑOR y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de Mí y sé perfecto. 
j Isaías 6:3 Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, el SEÑOR de 

los ejércitos; toda la tierra está llena de Su gloria. 
k Salmo 115:3 Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho. 

Isaías 46:10 que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que 

aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero. 
l Proverbios 16:4 Todas las cosas ha hecho el SEÑOR para Sí mismo, y aun al impío 

para el día malo. 

Romanos 11:36 Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas. A Él sea la 

gloria por los siglos. Amén. 
m Éxodo 34:6, 7 Y pasando el SEÑOR por delante de él, proclamó: ¡El SEÑOR! ¡El 

SEÑOR! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 
7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que 

de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre 

los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 

Hebreos 11:6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que 

se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. 
n Nehemías 9:32, 33 Ahora pues, Dios nuestro, Dios grande, fuerte, temible, que 

guardas el Pacto y la misericordia, no sea tenido en poco delante de Ti todo el sufrimiento 

que ha alcanzado a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros sacerdotes, a nuestros 

profetas, a nuestros padres y a todo Tu pueblo, desde los días de los reyes de Asiria hasta este 

día. 33 Pero Tú eres justo en todo lo que ha venido sobre nosotros; porque rectamente has 

hecho, mas nosotros hemos hecho lo malo. 
ñ Salmo 5:5, 6 Los insensatos no estarán delante de Tus ojos; aborreces a todos los 

que hacen iniquidad. 6 Destruirás a los que hablan mentira; al hombre sanguinario y 

engañador abominará el SEÑOR. 
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o Éxodo 34:7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión 

y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de 

los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 

Nahum 1:2, 3 El SEÑOR es Dios celoso y vengador; el SEÑOR es vengador y lleno de 

indignación; se venga de Sus adversarios, y guarda enojo para Sus enemigos. 3 El SEÑOR es 

tardo para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable. El SEÑOR marcha 

en la tempestad y el torbellino, y las nubes son el polvo de Sus pies. 

 

2. Dios tiene toda a vida, b gloria, c bondad, bienaventuranza, en y de Si mismo: Solo Él es 

todo-suficiente en y para Él mismo, sin d tener necesidad de alguna criatura que Él haya 

hecho, ni deriva alguna gloria de ellas, sino que solo manifiesta Su propia gloria en, por, a, y 

sobre ellas. Sólo Él es la fuente de todo ser, e de quien, por quien, y para quien son todas las 

cosas; y Él tiene el más soberano f dominio sobre todas las criaturas para hacer por ellas, para 

ellas o sobre ellas, lo que sea que le complazca. 

Todas g las cosas están abiertas y manifiestas ante Sus ojos: Su conocimiento es h 

infinito, infalible e independiente de la criatura; de manera que nada es para Él contingente 

o incierto. 

Él es santísimo en todos Sus consejos, en i todas Sus obras y en todos Sus 

mandamientos; ángeles y hombres le deben a Él toda adoración, servicio u obediencia que 

como criaturas le deben al Creador y cualquier otra cosa que Él se complazca en requerir de 

ellos. j 

a Juan 5:26 Porque como el Padre tiene vida en Sí mismo, así también ha dado al 

Hijo el tener vida en Sí mismo. 
b Salmo 148:13 Alaben el Nombre del SEÑOR, porque sólo Su Nombre es enaltecido. 

Su gloria es sobre tierra y cielos. 
c Salmo 119:68 Bueno eres Tú, y bienhechor; enséñame Tus estatutos. 
d Job 22:2, 3 ¿Traerá el hombre provecho a Dios? Al contrario, para sí mismo es 

provechoso el hombre sabio. 3 ¿Tiene contentamiento el Omnipotente en que tú seas 

justificado, o provecho de que tú hagas perfectos tus caminos? 
e Romanos 11:34-36 Porque ¿quién entendió la mente del SEÑOR? ¿O quién fue Su 

consejero? 35 ¿O quién le dio a Él primero, para que le fuese recompensado? 36 Porque de Él, 

y por Él, y para Él, son todas las cosas. A Él sea la gloria por los siglos. Amén. 
f Daniel 4:25, 34, 35 Que te echarán de entre los hombres, y con las bestias del campo 

será tu morada, y con hierba del campo te apacentarán como a los bueyes, y con el rocío del 

cielo serás bañado; y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que conozcas que el Altísimo tiene 

dominio en el reino de los hombres, y que lo da a quien Él quiere… 34  Mas al fin del tiempo 

yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi razón me fue devuelta; y bendije al Altísimo, 

y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, Cuyo dominio es sempiterno, y Su reino por 

todas las edades. 35 Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y Él hace 

según Su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien 

detenga Su mano, y le diga: ¿Qué haces? 
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g Hebreos 4:13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en Su presencia; antes 

bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de Aquel a quien tenemos que dar 

cuenta. 
h Ezequiel 11:5 Y vino sobre mí el Espíritu del SEÑOR, y me dijo: Di: Así ha dicho 

el SEÑOR: Así han hablado, oh casa de Israel, y las cosas que suben a su espíritu, Yo las he 

entendido. 

Hechos 15:18 DICE EL SEÑOR, QUE HACE CONOCER TODO ESTO DESDE TIEMPOS 

ANTIGUOS. 
i Salmo 145:17 Justo es el SEÑOR en todos Sus caminos, y misericordioso en todas 

Sus obras. 
j Apocalipsis 5:12-14 que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno 

de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza. 13 

Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y 

a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al Que está sentado en el trono, y al Cordero, sea 

la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos. 14 Los cuatro seres 

vivientes decían: Amén; y los veinticuatro ancianos se postraron sobre sus rostros y adoraron 

al Que vive por los siglos de los siglos. 

 

3. En este Ser divino e infinito hay tres Personas: a el Padre, la Palabra (o el Hijo) y el Espíritu 

Santo – de una sustancia, poder y eternidad – cada uno teniendo toda la esencia divina b pero 

aun así la esencia indivisa. 

El Padre no emana de nadie, ni por generación ni procesión; el Hijo es c eternamente 

engendrado del Padre; y el Espíritu Santo d procede del Padre y del Hijo: todos infinitos, sin 

principio, por lo tanto, un solo Dios, quien no ha de ser dividido en naturaleza y ser, sino 

distinguido por propiedades y relaciones personales diversas, propias y correspondientes.  

Esta doctrina de la Trinidad es el fundamento de toda nuestra comunión con Dios y 

dependencia consoladora en Él. 
a 1 Juan 5:7 Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y 

el Espíritu Santo; y estos tres son uno.4 

Mateo 28:19 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

2 Corintios 13:14 La gracia del SEÑOR Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión 

del Espíritu Santo sean con todos ustedes. Amén. 
b Éxodo 3:14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás 

a los hijos de Israel: YO SOY me envió a ustedes. 

Juan 14:11 Créanme que Yo soy en el Padre, y el Padre en Mí; de otra manera, 

créanme por las mismas obras. 

1 Corintios 8:6 para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual 

proceden todas las cosas, y nosotros somos para Él; y un SEÑOR, Jesucristo, por medio del 

cual son todas las cosas, y nosotros por medio de Él. 

                                                             
4 Este verso no se encuentra en el Texto Mayoritario, que lee vs. 7, 8 “Porque tres son los que dan testimonio el Espíritu, 

el agua y la sangre, y los tres concuerdan.” 
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c Juan 1:14, 18 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos Su 

gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad… 18 A Dios nadie 

le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, Él le ha dado a conocer. 
d Juan 15:26 Pero cuando venga el Consolador, a quien Yo les enviaré del Padre, el 

Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, Él dará testimonio acerca de Mí. 

Gálatas 4:6 Y por cuanto son hijos, Dios envió a sus corazones el Espíritu de Su Hijo, 

el cual clama: ¡Abba, Padre! 

 

 

CAPÍTULO 3 – DEL DECRETO DE DIOS 

 

1. Dios ha a decretado en Sí mismo desde toda la eternidad, por el más sabio y santo consejo 

de Su propia voluntad, libre e inmutablemente, absolutamente todas las cosas que suceden; 

pero de tal manera que en ello Dios no es ni el autor del pecado b ni tiene parte en él; tampoco 

se viola la voluntad de la criatura, ni es quitada la libertad o contingencia de causas 

secundarias, sino más bien se c establece; en ello se muestra Su sabiduría en disponer todas 

las cosas, y Su poder y fidelidad en d llevar a cabo Su decreto. 
a Isaías 46:10 que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo 

que aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; 

Efesios 1:11 En Él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados 

conforme al propósito del Que hace todas las cosas según el designio de Su voluntad, 

Hebreos 6:17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los 

herederos de la promesa la inmutabilidad de Su consejo, interpuso juramento. 

Romanos 9:15, 18 Pues a Moisés dice: TENDRÉ MISERICORDIA DEL QUE YO TENGA 

MISERICORDIA, Y ME COMPADECERÉ DEL QUE YO ME COMPADEZCA… 18 De manera que de 

quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere endurecer, endurece. 
b Santiago 1:15, 17 Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz 

el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte… 17 Toda buena dádiva y todo 

don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra 

de variación. 

1 Juan 1:5 Éste es el mensaje que hemos oído de Él, y les anunciamos: Dios es luz, 

y no hay ningunas tinieblas en Él. 
c Hechos 4:27, 28 Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra Tu santo 

Hijo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, 28 

para hacer cuanto Tu mano y Tu consejo habían antes determinado que sucediera. 

Juan 19:11 Respondió Jesús: Ninguna autoridad tendrías contra Mí, si no te fuese 

dada de arriba; por tanto, el que a ti Me ha entregado, mayor pecado tiene. 
d Números 23:19 Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para que 

se arrepienta. Él dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecutará? 

Efesios 1:3-5 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro SEÑOR Jesucristo, que nos 

bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 4 según nos escogió 

en Él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de Él, 
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5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos Suyos por medio de Jesucristo, 

según el puro afecto de Su voluntad. 

 

2. Aunque Dios conoce todo lo que pueda, o sea posible, suceder en cualquier a supuesta 

condición, sin embargo, Él no ha decretado algo b porque lo previera como futuro, o como 

algo que pasaría en tales circunstancias.  
a Hechos 15:18 DICE EL SEÑOR, QUE HACE CONOCER TODO ESTO DESDE TIEMPOS 

ANTIGUOS. 
b Romanos 9:11, 13, 16, 18 (pues no habían aún nacido, ni habían hecho aún ni bien 

ni mal, para que el propósito de Dios conforme a la elección permaneciese, no por las obras 

sino por el que llama)… 13 Como está escrito: A JACOB AMÉ, MAS A ESAÚ ABORRECÍ… 16 Así 

que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia… 18 De 

manera que de quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere endurecer, endurece. 

 

3. Por el decreto de Dios, para la manifestación de Su gloria, a algunos humanos y ángeles 

son predestinados o preordinados a la vida eterna a través de Jesucristo, b para alabanza de 

Su gracia gloriosa; mientras que otros son dejados a seguir en sus pecados c para su justa 

condenación, para alabanza de Su justicia gloriosa. 
a 1 Timoteo 5:21 Te encarezco delante de Dios y del SEÑOR Jesucristo, y de Sus 

ángeles escogidos, que guardes estas cosas sin prejuicios, no haciendo nada con parcialidad. 

Mateo 25:41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apártense de Mí, malditos, 

al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 
b Efesios 1:5, 6 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por 

medio de Jesucristo, según el puro afecto de Su voluntad, 6 para alabanza de la gloria de Su 

gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado. 
c Romanos 9:22, 23 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar Su ira y hacer notorio Su 

poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, 23 y para 

hacer notorias las riquezas de Su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que Él 

preparó de antemano para gloria. 

Judas 4 Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes 

habían sido destinados para esta condenación, hombres impíos, que convierten en libertinaje 

la gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro SEÑOR Jesucristo. 

 

4. Estos ángeles y humanos así predestinados y preordinados son designados especifica e 

inmutablemente; y a su número es tan cierto y definido que no puede ser aumentado ni 

disminuido.  
a 2 Timoteo 2:19 Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce 

el SEÑOR a los que son Suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el Nombre de 

Cristo. 

Juan 13:18 No hablo de todos ustedes; Yo sé a quienes he elegido; mas para que se 

cumpla la Escritura: EL QUE COME PAN CONMIGO, LEVANTÓ CONTRA MÍ SU CALCAÑAR. 
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5. Aquellos de la humanidad a que son predestinados para la vida, Dios ha escogido en Cristo 

para gloria eterna desde antes que la fundación del mundo fuese puesta, de acuerdo a Su 

propósito eterno e inmutable, y al consejo secreto y beneplácito de Su voluntad, por Su pura 

y libre gracia y amor, b aparte de cualquier cosa en la criatura como condición o causa que le 

moviera a ello.  
a Efesios 1:4, 9, 11 según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para 

que fuésemos santos y sin mancha delante de Él… 9 dándonos a conocer el misterio de Su 

voluntad, según Su beneplácito, el cual se había propuesto en Sí mismo… 11 En Él asimismo 

tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las 

cosas según el designio de Su voluntad. 

Romanos 8:30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a 

éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 

2 Timoteo 1:9 quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras 

obras, sino según el propósito Suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los 

tiempos de los siglos. 

1 Tesalonicenses 5:9 Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar 

salvación por medio de nuestro SEÑOR Jesucristo. 
b Romanos 9:13, 16 Como está escrito: A JACOB AMÉ, MAS A ESAÚ ABORRECÍ… 16 

Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia. 

Efesios 1:6, 12 para alabanza de la gloria de Su gracia, con la cual nos hizo aceptos 

en el Amado… 12 a fin de que seamos para alabanza de Su gloria, nosotros los que 

primeramente esperábamos en Cristo. 

 

6. Así como Dios ha designado a los elegidos para gloria, de la misma manera ha preordinado 

por el propósito eterno y absolutamente libre de Su voluntad a  todos los medios para ello, 

por lo tanto aquellos que son elegidos, habiendo caído en Adán, b son redimidos por Cristo y 

eficazmente c llamados a la fe en Cristo por Su Espíritu obrando en ellos a su debido tiempo, 

son justificados, adoptados, santificados y guardados por Su poder por medio de la fe d para 

salvación; nadie más es redimido por Cristo, o eficazmente llamado, justificado, santificado 

y salvado, sino únicamente e los elegidos. 
a 1 Pedro 1:2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del 

Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz les sean 

multiplicadas. 

2 Tesalonicenses 2:13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a 

ustedes, hermanos amados por el SEÑOR, de que Dios les haya escogido desde el principio 

para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad. 
b 1 Tesalonicenses 5:9, 10 Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar 

salvación por medio de nuestro SEÑOR Jesucristo, 10 quien murió por nosotros para que ya 

sea que velemos, o que durmamos, vivamos juntamente con Él. 
c Romanos 8:30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a 

éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 
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2 Tesalonicenses 2:13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a 

ustedes, hermanos amados por el SEÑOR, de que Dios les haya escogido desde el principio 

para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad. 
d 1 Pedro 1:5 que son guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar 

la salvación que está preparada para ser manifestada en el último tiempo. 
e Juan 10:26 pero ustedes no creen, porque no son de Mis ovejas, como les he dicho. 

Juan 17:9 Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que Me diste; 

porque Tuyos son. 

Juan 6:64 Pero hay algunos de ustedes que no creen. Porque Jesús sabía desde el 

principio quiénes eran los que no creían, y quién le había de entregar. 

 

7. La doctrina de este gran misterio de predestinación ha de ser tratada con especial prudencia 

y cuidado para que las personas poniendo atención a la voluntad de Dios revelada en Su 

Palabra, y obedeciéndola, puedan por la certidumbre de su llamamiento eficaz ser asegurados 

de su elección a eterna; de esta manera esta doctrina será causa de b alabanza, reverencia y 

admiración de Dios, y c de humildad, diligencia y abundante d consuelo para todos aquellos 

que sinceramente obedecen el Evangelio.  
a 1 Tesalonicenses 1:4, 5 Porque conocemos, hermanos amados de Dios, su elección; 

5 pues nuestro Evangelio no llegó a ustedes en palabras solamente, sino también en poder, en 

el Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien saben cuáles fuimos entre ustedes por 

amor de ustedes. 

2 Pedro 1:10 Por lo cual, hermanos, tanto más procuren hacer firme su llamamiento 

y elección; porque haciendo estas cosas, no caerán jamás. 
b Efesios 1:6 para alabanza de la gloria de Su gracia, con la cual nos hizo aceptos en 

el Amado. 

Romanos 11:33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento 

de Dios! ¡Cuán insondables son Sus juicios, e inescrutables Sus caminos! 
c Romanos 11:5, 6 Así también aun en este tiempo ha quedado un remanente 

escogido por gracia. 6 Y si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es 

gracia. Y si por obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra. 
d Lucas 10:20 Pero no se regocijen de que los espíritus se les sujetan, sino regocíjense 

de que sus nombres están escritos en los cielos. 

 

 

 CAPÍTULO 4 – DE LA CREACIÓN 

 

1. En el principio le complació a Dios el Padre, a Hijo, y Espíritu Santo, para la manifestación 

de la gloria de b Su eterno poder, sabiduría, y bondad, el crear o hacer el mundo, y todas las 

cosas en él, c visibles o invisibles, en el espacio de seis días, y todo muy bueno.  
a Juan 1:2, 3 Éste era en el principio con Dios. 3 Todas las cosas por Él fueron hechas, 

y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 

Hebreos 1:2 en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 

heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo. 
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Job 26:13 Su Espíritu adornó los cielos; Su mano creó la serpiente tortuosa. 
b Romanos 1:20 Porque las cosas invisibles de Él, Su eterno poder y deidad, se hacen 

claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 

hechas, de modo que no tienen excusa. 
c Colosenses 1:16 Porque en Él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los 

cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean 

principados, sean potestades; todo fue creado por medio de Él y para Él. 

Génesis 2:1, 2 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 
2 Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que 

hizo. 

 

2. Después de que Dios hubo hecho todas las demás criaturas, Él creó al a hombre, varón y 

mujer, con almas b racionales e inmortales, haciéndoles aptos para vivir para Dios, para lo 

cual fueron creados, siendo c hechos a la imagen de Dios, en conocimiento, justicia, y 

verdadera santidad; teniendo la Ley de Dios d escrita en sus corazones, y el poder de 

cumplirla; pero aun así con la posibilidad de transgredirla, siendo dejados a la libertad de su 

propia voluntad, que estaba e sujeta a cambio. 
a Génesis 1:27 Y creó Dios al hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón 

y mujer los creó. 
b Génesis 2:7 Entonces el SEÑOR Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló 

en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente. 
c Eclesiastés 7:29 He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, 

pero ellos buscaron muchas perversiones 

Génesis 1:26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, conforme a 

Nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, 

en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 
d Romanos 2:14, 15 Porque cuando los gentiles que no tienen Ley, hacen por 

naturaleza lo que es de la Ley, éstos, aunque no tengan Ley, son Ley para sí mismos, 15 

mostrando la obra de la Ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y 

acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos. 
e Génesis 3:6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable 

a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio 

también a su marido, el cual comió así como ella. 

 

3. Aparte de la Ley escrita en sus corazones, ellos recibieron a el mandamiento de no comer 

del árbol del conocimiento del bien y del mal; y mientras lo guardaron fueron felices en su 

comunión con Dios, y tenían dominio b sobre las criaturas. 
a Génesis 2:17 mas del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás; porque 

el día que de él comieres, ciertamente morirás. 

Génesis 3:8-10 Y oyeron la voz del SEÑOR Dios que se paseaba en el huerto, al aire 

del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia del SEÑOR Dios entre los 

árboles del huerto. 9 Mas el SEÑOR Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 10 Y él 

respondió: Oí Tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. 
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b Génesis 1:26, 28 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, 

conforme a Nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en 

las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra…  28 Y los bendijo 

Dios, y les dijo: Fructifíquense y multiplíquense; llenen la tierra, y sojúzguenla, y señoreen 

en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la 

tierra. 

 

 

 CAPÍTULO 5 – DE LA PROVIDENCIA DIVINA 

 

1. Dios el buen Creador de todas las cosas, en Su poder y sabiduría infinitos, a sostiene, dirige, 

dispone, y gobierna todas las criaturas y cosas, desde la mayor hasta la b menor, por Su más 

sabia y santa providencia, para el fin por el cual fueron creadas; de acuerdo a Su presciencia 

infalible, y al libre e inmutable consejo de Su c propia voluntad; para alabanza de la gloria de 

Su sabiduría, poder, justicia, infinita bondad y misericordia. 
a Hebreos 1:3 el cual, siendo el resplandor de Su gloria, y la imagen misma de Su 

sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de Su poder, habiendo efectuado la 

purificación de nuestros pecados por medio de Sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad 

en las alturas. 

Job 38:11 Y dije: Hasta aquí llegarás, y no pasarás adelante, y ahí parará el orgullo 

de tus olas? 

Isaías 46:10, 11 que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo 

que aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; 11 que 

llamo desde el oriente al ave, y de tierra lejana al varón de mi consejo. Yo hablé, y lo haré 

venir; lo he pensado, y también lo haré. 

Salmo 135:6 Todo lo que el SEÑOR quiere, lo hace, en los cielos y en la tierra, en los 

mares y en todos los abismos. 
b Mateo 10:29-31 ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de 

ellos cae a tierra sin su Padre. 30 Pues aun sus cabellos están todos contados. 31 Así que, no 

teman; más valen ustedes que muchos pajarillos. 
c Efesios 1:11 En Él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados 

conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de Su voluntad. 

 

2. Aunque en relación a la presciencia y decreto de Dios, la Primera Causa, todas las cosas 

suceden a inmutable e infaliblemente, de manera que nada sucede b al azar o aparte de Su 

providencia, aun así, por esa misma providencia Él ordena que sucedan de acuerdo a la 

naturaleza de causas secundarias, ya sea c necesaria, libre o contingentemente. 
a Hechos 2:23 a Éste, entregado por el determinado consejo y anticipado 

conocimiento de Dios, prendieron y mataron por manos de inicuos, crucificándole. 
b Proverbios 16:33 La suerte se echa en el regazo; mas del SEÑOR es la decisión de 

ella. 
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c Génesis 8:22 Mientras la tierra permanezca, no cesarán la sementera y la siega, el 

frío y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche. 

 

3. Dios en Su providencia ordinaria a hace uso de medios; pero es libre de b obrar sin, c sobre, 

y d contra los tales según Su beneplácito. 
a Hechos 27:31, 44 Pero Pablo dijo al centurión y a los soldados: Si éstos no 

permanecen en la nave, ustedes no pueden salvarse… 44 y los demás, parte en tablas, parte 

en cosas de la nave. Y así aconteció que todos se salvaron saliendo a tierra. 

Isaías 55:10, 11 Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve 

allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan 

al que come, 11 así será Mi palabra que sale de Mi boca; no volverá a Mí vacía, sino que hará 

lo que Yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié. 
b Oseas 1:7 Mas de la casa de Judá tendré misericordia, y los salvaré por el SEÑOR  

su Dios; y no los salvaré con arco, ni con espada, ni con batalla, ni con caballos ni jinetes. 
c Romanos 4:19-21 Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya 

como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 20 Tampoco 

dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a 

Dios, 21 plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había 

prometido. 
d Daniel 3:27 Y se juntaron los sátrapas, los gobernadores, los capitanes y los 

consejeros del rey, para mirar a estos varones, cómo el fuego no había tenido poder alguno 

sobre sus cuerpos, ni aun el cabello de sus cabezas se había quemado; sus ropas estaban 

intactas, y ni siquiera olor de fuego tenían. 

 

4. El poder omnipotente, sabiduría inescrutable, y bondad infinita de Dios, se manifiestan de 

tal forma en Su providencia, que Su determinado consejo a se extiende hasta la primera Caída, 

y a toda acción pecaminosa tanto de ángeles y hombres (y esto no por un mero permiso); las 

cuales Él b limita de la manera más sabia y poderosa, y ordena y gobierna, en una 

administración multiforme para Su más santos c fines; pero de tal manera, que la 

pecaminosidad de esas acciones procede solo de las criaturas, y no de Dios; quien siendo el 

más santo y justo, no es ni puede ser, el autor o d aprobador del pecado. 
a Romanos 11:32-34 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener 

misericordia de todos. 33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento 

de Dios! ¡Cuán insondables son Sus juicios, e inescrutables Sus caminos! 34 Porque ¿quién 

entendió la mente del SEÑOR? ¿O quién fue Su consejero? 

2 Samuel 24:1 Volvió a encenderse la ira del SEÑOR contra Israel, e incitó a David 

contra ellos a que dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá. 

1 Crónicas 21:1 Pero Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a que hiciese 

censo de Israel. 
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b 2 Reyes 19:28 Por cuanto te has airado contra Mí, por cuanto tu arrogancia ha subido 

a Mis oídos, Yo pondré Mi garfio en tu nariz, y Mi freno en tus labios, y te haré volver por 

el camino por donde viniste. 

Salmo 76:10 Ciertamente la ira del hombre Te alabará; Tú reprimirás el resto de las 

iras. 
c Génesis 50:20 Ustedes pensaron mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para 

hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo. 

Isaías 10:6, 7, 12 Le mandaré contra una nación pérfida, y sobre el pueblo de Mi ira 

le enviaré, para que quite despojos, y arrebate presa, y lo ponga para ser hollado como lodo 

de las calles. 7 Aunque él no lo pensará así, ni su corazón lo imaginará de esta manera, sino 

que su pensamiento será desarraigar y cortar naciones no pocas…12 Pero acontecerá que 

después que el Señor haya acabado toda Su obra en el monte de Sion y en Jerusalén, castigará 

el fruto de la soberbia del corazón del rey de Asiria, y la gloria de la altivez de sus ojos. 
d Salmo 50:21 Tomabas asiento, y hablabas contra tu hermano; contra el hijo de tu 

madre ponías infamia. 

1 Juan 2:16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos 

de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 

 

5. El más sabio, justo y misericordioso Dios muchas veces deja por un tiempo a Sus propios 

hijos a diversas tentaciones, y a las corrupciones de sus propios corazones, para castigarles 

por sus previos pecados o para mostrarles la fortaleza oculta de la corrupción y lo engañoso 

de sus corazones, a para que sean humillados; y así elevarles a una más cercana y constante 

dependencia de su sostén en Él mismo; y para hacerles más vigilantes contra todas futuras 

ocasiones de pecado, y para otros fines justos y santos. 

 De manera que cualquier cosa que sobreviene a cualquiera de Sus elegidos es por Su 

designio, para Su gloria b y el bien de ellos. 
a 2 Crónicas 32:25, 26, 31 Mas Ezequías no correspondió al bien que le había sido 

hecho, sino que se enalteció su corazón, y vino la ira contra él, y contra Judá y Jerusalén. 26 

Pero Ezequías, después de haberse enaltecido su corazón, se humilló, él y los moradores de 

Jerusalén; y no vino sobre ellos la ira del SEÑOR en los días de Ezequías… 31 Mas en lo 

referente a los mensajeros de los príncipes de Babilonia, que enviaron a él para saber del 

prodigio que había acontecido en el país, Dios lo dejó, para probarle, para hacer conocer todo 

lo que estaba en su corazón. 

2 Samuel 24:1 Volvió a encenderse la ira del SEÑOR contra Israel, e incitó a David 

contra ellos a que dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá. 

2 Corintios 12:7, 8, 9 Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltase 

desmedidamente, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me 

abofetee, para que no me enaltezca sobremanera; 8 respecto a lo cual tres veces he rogado al 

Señor, que lo quite de mí. 9 Y me ha dicho: ‘Bástate Mi gracia; porque Mi poder se 

perfecciona en la debilidad.’ Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis 

debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 
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b Romanos 8:28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a 

bien, esto es, a los que conforme a Su propósito son llamados. 

 

6. Con respecto a los malos e impíos, a quien Dios el Juez justo, por previo pecado a ciega y 

endurece; no solo les niega de b Su gracia, por la cual pudieran haber sido iluminados en su 

entendimiento, y obrado en sus corazones; sino que algunas veces también retira c los dones 

que tenían, y los expone a tales d cosas como sus corrupciones crean ocasión de pecado; y 

con ello e los entrega a sus propios deseos, a las tentaciones del mundo, y al poder de Satanás, 

por lo cual sucede que ellos f se endurecen a sí mismos, aún bajo aquellos medios que Dios 

usa para el reblandecimiento de otros. 
a Romanos 1:24, 26, 28 Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las 

concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos…  
26 Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso 

natural por el que es contra naturaleza… 28 Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, 

Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen. 

Romanos 11:7, 8 ¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, no lo ha alcanzado; pero los 

escogidos sí lo han alcanzado, y los demás fueron endurecidos; 8 como está escrito: DIOS LES 

DIO ESPÍRITU DE ESTUPOR, OJOS CON QUE NO VEAN Y OÍDOS CON QUE NO OIGAN, HASTA EL DÍA 

DE HOY. 
b Deuteronomio 29:4 Pero hasta hoy el SEÑOR no les ha dado corazón para entender, 

ni ojos para ver, ni oídos para oír. 
c Mateo 13:12 Porque a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá más; pero al que no 

tiene, aun lo que tiene le será quitado. 
d Deuteronomio 2:30 Mas Sehón rey de Hesbón no quiso que pasásemos por el 

territorio suyo; porque el SEÑOR tu Dios había endurecido su espíritu, y obstinado su corazón 

para entregarlo en tu mano, como hasta hoy. 

2 Reyes 8:12, 13 Entonces le dijo Hazael: ¿Por qué llora mi señor? Y él respondió: 

Porque sé el mal que harás a los hijos de Israel; a sus fortalezas pegarás fuego, a sus jóvenes 

matarás a espada, y estrellarás a sus niños, y abrirás el vientre a sus mujeres que estén 

encintas. 13 Y Hazael dijo: Pues, ¿qué es tu siervo, este perro, para que haga tan grandes 

cosas? Y respondió Eliseo: El SEÑOR me ha mostrado que tú serás rey de Siria. 
e Salmo 81:11, 12 Pero Mi pueblo no oyó Mi voz, e Israel no Me quiso a Mí. 12 Los 

dejé, por tanto, a la dureza de su corazón; caminaron en sus propios consejos. 

2 Tesalonicenses 2:10-12 y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, 

por cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos. 11 Por esto Dios les envía un 

poder engañoso, para que crean la mentira, 12 a fin de que sean condenados todos los que no 

creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia. 
f Éxodo 8:15, 32 Pero viendo Faraón que le habían dado reposo, endureció su corazón 

y no los escuchó, como el SEÑOR lo había dicho… 32 Mas Faraón endureció aun esta vez su 

corazón, y no dejó ir al pueblo. 
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Isaías 6:9, 10 Y dijo: Anda, y di a este pueblo: Oigan bien, y no entiendan; vean por 

cierto, mas no comprendan. 10 Engruesa el corazón de este pueblo, y agrava sus oídos, y ciega 

sus ojos, para que no vea con sus ojos, ni oiga con sus oídos, ni su corazón entienda, ni se 

convierta, y haya para él sanidad. 

1 Pedro 2:7, 8 Para ustedes, pues, los que creen, Él es precioso; pero para los que no 

creen, LA PIEDRA QUE LOS EDIFICADORES DESECHARON, HA VENIDO A SER LA CABEZA DEL 

ÁNGULO; 8 y: PIEDRA DE TROPIEZO, Y ROCA QUE HACE CAER, porque tropiezan en la palabra, 

siendo desobedientes; a lo cual fueron también destinados. 

 

7. La providencia de Dios en general alcanza a todas las criaturas, pero de la manera más 

especial cuida de Su a Iglesia, y dispone todas las cosas para el bien de ella. 
a 1 Timoteo 4:10 que por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, porque 

esperamos en el Dios viviente, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los 

que creen. 

Amos 9:8, 9 He aquí los ojos de DIOS el Señor están contra el reino pecador, y Yo lo 

asolaré de la faz de la tierra; mas no destruiré del todo la casa de Jacob, dice el SEÑOR. 9 

Porque he aquí Yo mandaré y haré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las 

naciones, como se zarandea el grano en una criba, y no cae un granito en la tierra. 

Isaías 43:3-5 Porque Yo el SEÑOR, Dios tuyo, el Santo de Israel, soy tu Salvador; a 

Egipto he dado por tu rescate, a Etiopía y a Seba por ti. 4 Porque a Mis ojos fuiste de gran 

estima, fuiste honorable, y Yo te amé; daré, pues, hombres por ti, y naciones por tu vida. 5 

No temas, porque Yo estoy contigo; del oriente traeré tu generación, y del occidente te 

recogeré. 

 

 

 CAPÍTULO 6 – DE LA CAÍDA DEL HOMBRE, DEL PECADO,  

Y DE SU CASTIGO 

 

1. Aunque Dios creó al hombre recto y perfecto, le dio una Ley justa (que hubiera sido para 

vida si la hubiera guardado), a y le amenazó de muerte si la quebrantaba, él no duró mucho 

en tal honor: b Satanás con la sutileza de la serpiente sedujo a Eva, luego por medio de ella 

sedujo a Adán, quien, sin compulsión alguna, voluntariamente transgredió la Ley de su 

Creación, y el Mandamiento dado a él, al comer del fruto prohibido. Algo que Dios en Su 

sabio y santo consejo permitió, habiéndolo ordenado para Su propia gloria. 
a Génesis 2:16, 17 Y mandó el SEÑOR Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del 

huerto podrás comer; 17 mas del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás; porque 

el día que de él comieres, ciertamente morirás. 
b Génesis 3:12, 13 Y el hombre respondió: La mujer que me diste por compañera me 

dio del árbol, y yo comí. 13 Entonces el SEÑOR Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? 

Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí. 
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2 Corintios 11:3 Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, sus 

sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo. 

 

2. Nuestro primer padre por ese pecado, cayó de su a justicia original y comunión con Dios, 

y nosotros en él, por lo cual la muerte pasó a todos; b todos viniendo a estar muertos en 

pecado, y completamente corruptos c en todas las facultades, y partes, de alma, y cuerpo. 
a Romanos 3:23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios. 
b Romanos 5:12, etc. Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y 

por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 13 

Pues antes de la Ley, había pecado en el mundo; pero donde no hay Ley, no se inculpa de 

pecado. 14 No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron 

a la manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del Que había de venir. 
c Tito 1:15 Todas las cosas son puras para los puros, mas para los corrompidos e 

incrédulos nada les es puro; pues hasta su mente y su conciencia están corrompidas. 

Génesis 6:5 Y vio el SEÑOR que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y 

que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 

Jeremías 17:9 Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo 

conocerá? 

Romanos 3:10-19 Como está escrito: NO HAY JUSTO, NI AUN UNO; 11
 NO HAY QUIEN 

ENTIENDA. NO HAY QUIEN BUSQUE A DIOS. 12
 TODOS SE DESVIARON, A UNA SE HICIERON 

INÚTILES; NO HAY QUIEN HAGA LO BUENO, NO HAY NI SIQUIERA UNO. 13
 SEPULCRO ABIERTO ES 

SU GARGANTA; CON SU LENGUA ENGAÑAN. VENENO DE ÁSPIDES HAY DEBAJO DE SUS LABIOS; 
14

 SU BOCA ESTÁ LLENA DE MALDICIÓN Y DE AMARGURA. 15
 SUS PIES SE APRESURAN PARA 

DERRAMAR SANGRE; 16
 QUEBRANTO Y DESVENTURA HAY EN SUS CAMINOS; 17

 Y NO 

CONOCIERON CAMINO DE PAZ. 18
 NO HAY TEMOR DE DIOS DELANTE DE SUS OJOS. 19 Pero 

sabemos que todo lo que la Ley dice, lo dice a los que están bajo la Ley, para que toda boca 

se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios. 

 

3. Él siendo la a raíz, y por designio de Dios, estando en lugar de, y representación de toda la 

humanidad, la culpa del pecado fue imputada, y la corrupción de naturaleza trasmitida, a toda 

su posteridad descendiendo de él por generación ordinaria, siendo ahora b concebidos en 

pecado, y por naturaleza hijos c de ira, esclavos del pecado, sujetos a d muerte y todas las 

otras miserias (espirituales, temporales y eternas), a menos que el SEÑOR Jesús e nos libere. 
a Romanos 5:12-19 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y 

por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 13 

Pues antes de la Ley, había pecado en el mundo; pero donde no hay Ley, no se inculpa de 

pecado. 14 No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron 

a la manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. 15 Pero el 

don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno murieron los 

muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de 

un Hombre, Jesucristo. 16 Y con el don no sucede como en el caso de aquel uno que pecó; 
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porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo pecado para condenación, pero el don 

vino a causa de muchas transgresiones para justificación. 17 Pues si por la transgresión de uno 

solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por Uno solo, Jesucristo, los que reciben 

la abundancia de la gracia y del don de la justicia. 18 Así que, como por la transgresión de 

uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de Uno vino 

a todos los hombres la justificación de vida. 19 Porque así como por la desobediencia de un 

hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de Uno, los 

muchos serán constituidos justos. 

1 Corintios 15:21, 22, 45, 49 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, 

también por un Hombre la resurrección de los muertos. 22 Porque así como en Adán todos 

mueren, también en Cristo todos serán vivificados… 45 Así también está escrito: FUE HECHO 

EL PRIMER HOMBRE ADÁN ALMA VIVIENTE; el último Adán, espíritu vivificante… 49 Y así 

como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del Celestial. 
b Salmo 51:5 He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre. 

Job 14:4 ¿Quién hará limpio a lo inmundo? Nadie. 
c Efesios 2:3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los 

deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos 

por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 
d Romanos 6:20 Porque cuando eran esclavos del pecado, eran libres acerca de la 

justicia. 

Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el 

pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 
e Hebreos 2:14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él 

también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio 

de la muerte, esto es, al diablo. 

1 Tesalonicenses 1:10 y esperar de los cielos a Su Hijo, al cual resucitó de los 

muertos, a Jesús, quien nos libra de la ira venidera. 

 

4. De esta corrupción original, por la cual estamos a absolutamente indispuestos, incapaces, 

y hechos contrarios a todo bien, y completamente inclinados a todo mal, b proceden todas las 

transgresiones actuales. 
a Romanos 8:7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; 

porque no se sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden. 

Colosenses 1:21 Y a ustedes también, que eran en otro tiempo extraños y enemigos 

en su mente, haciendo malas obras, ahora les ha reconciliado. 
b Santiago 1:14, 15 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia 

es atraído y seducido. 15 Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el 

pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte. 

Mateo 15:19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los 

adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. 
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5. Esta corrupción de la naturaleza, durante esta vida, a permanece en los que son regenerados, 

y aunque por medio de Cristo ésta sea perdonada, y mortificada, aun así, en sí misma, y en 

sus primeras mociones, es verdadera y realmente b pecado. 
a Romanos 7:18, 23 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque 

el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo… 23 pero veo otra ley en mis miembros, que 

se rebela contra la Ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en 

mis miembros. 

Eclesiastés 7:20 Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y 

nunca peque. 

1 Juan 1:8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y 

la verdad no está en nosotros. 
b Romanos 7:24, 25 ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? 

25 Gracias doy a Dios, por Jesucristo SEÑOR nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo 

a la Ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado. 

Gálatas 5:17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 

contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagan lo que quisieren. 

 

 

 CAPÍTULO 7 – DEL PACTO DE DIOS 

 

1. La distancia entre Dios y la criatura es tan grande, que aunque las criaturas racionales le 

deben obediencia como su Creador, no podrían jamás alcanzar la recompensa de vida, sino 

por una a condescendencia voluntaria de parte de Dios, que Él se ha complacido mostrar, por 

medio de un Pacto. 
a Lucas 17:10 Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que les ha sido 

ordenado, digan: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos. 

Job 35:7, 8 Si fueres justo, ¿qué le darás a Él? ¿O qué recibirá de tu mano? 8 Al 

hombre como tú dañará tu impiedad, y al hijo de hombre aprovechará tu justicia. 

 

2. Habiéndose el hombre puesto a sí mismo a bajo la maldición de la Ley por su caída, le 

complació al SEÑOR establecer un Pacto de Gracia donde Él gratuitamente ofrece a 

pecadores, b vida y salvación por medio de Jesucristo, requiriendo de ellos fe en Él, para que 

puedan ser salvos; c prometiendo dar a todos aquellos que son ordenados para vida eterna, 

Su Espíritu Santo, para hacerles dispuestos, y capaces de creer. 
a Génesis 2:17 mas del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás; porque 

el día que de él comieres, ciertamente morirás. 

Gálatas 3:10 Porque todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo 

maldición, pues escrito está: MALDITO TODO AQUEL QUE NO PERMANECIERE EN TODAS LAS 

COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA LEY, PARA HACERLAS. 

Romanos 3:20, 21 ya que por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado 

delante de Él; porque por medio de la Ley es el conocimiento del pecado. 21 Pero ahora, 
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aparte de la Ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la Ley y por los 

Profetas; 
b Romanos 8:3 Porque lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la 

carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne; 

Marcos 16:15, 16 Y les dijo: Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a 

toda criatura. 16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será 

condenado. 

Juan 3:16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
c Ezequiel 36:26, 27 Les daré corazón nuevo, y pondré Espíritu nuevo dentro de 

ustedes; y quitaré de su carne el corazón de piedra, y les daré un corazón de carne. 27 Y pondré 

dentro de ustedes Mi Espíritu, y haré que anden en Mis estatutos, y guarden Mis preceptos, 

y los pongan por obra. 

Juan 6:44, 45 Ninguno puede venir a Mí, si el Padre que Me envió no le trajere; y 

Yo le resucitaré en el día último. 45 Escrito está en los Profetas: Y SERÁN TODOS ENSEÑADOS 

POR DIOS. Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de Él, viene a Mí. 

Salmo 110:3 Tu pueblo se Te ofrecerá voluntariamente en el día de Tu poder, en la 

hermosura de la santidad. Desde el seno de la aurora tienes Tú el rocío de Tu juventud. 

 

3. Este Pacto es revelado en el Evangelio; primero de todo, a Adán en la Promesa de salvación 

por la a Simiente de la mujer, y después, avanzando a pasos, hasta que su revelación b 

completa fue consumada en el Nuevo Testamento; y está fundado en aquella transacción del 
c Pacto Eterno, hecha entre el Padre y el Hijo, acerca de la redención de los elegidos; y es 

solo por la gracia de este Pacto, que toda la posteridad del Adán caído, que han sido d salvos, 

obtuvieron vida y bienaventurada inmortalidad; el hombre siendo ahora absolutamente 

incapaz de aceptación para con Dios bajo esos términos, en los cuales Adán estuvo en su 

estado de inocencia. 
a Génesis 3:15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 

Simiente suya; Éste te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 
b Hebreos 1:1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 

tiempo a los padres por los Profetas. 
c 2 Timoteo 1:9 Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a 

nuestras obras, sino según el propósito Suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús 

antes de los tiempos de los siglos. 

Tito 1:2 en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde 

antes del principio de los siglos. 
d Hebreos 11:6, 13 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que 

el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan… 13 

Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de 
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lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la 

tierra. 

Romanos 4:1, 2, etc. ¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre según 

la carne? 2 Porque si Abraham fue justificado por las obras, tiene de qué gloriarse, pero no 

para con Dios. 3 Porque ¿qué dice la Escritura? CREYÓ ABRAHAM A DIOS, Y LE FUE CONTADO 

POR JUSTICIA. 4 Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda; 5 

mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia. 

Hechos 4:12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 

cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 

Juan 8:56 Abraham su padre se gozó de que había de ver Mi día; y lo vio, y se gozó. 

 

  

CAPÍTULO 8 – DE CRISTO EL MEDIADOR 

 

1. Le complació a Dios en Su propósito eterno, escoger y designar al SEÑOR Jesús Su Hijo 

Unigénito, de acuerdo al Pacto entre ambos, a para que sea el Mediador entre Dios y el 

hombre; b Profeta, c Sacerdote y d Rey; Cabeza y Salvador de Su Iglesia, el Heredero de todas 

las cosas, y Juez del mundo: a quien desde toda la eternidad e dio un Pueblo para ser Su 

Simiente, y para ser por Él redimido, llamado, justificado, santificado, y glorificado. 
a Isaías 42:1 He aquí Mi Siervo, Yo le sostendré; Mi escogido, en quien Mi alma 

tiene contentamiento; he puesto sobre Él Mi Espíritu; Él traerá justicia a las naciones. 

1 Pedro 1:19, 20 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin 

mancha y sin contaminación, 20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero 

manifestado en los últimos tiempos por amor de ustedes. 
b Hechos 3:22 Porque Moisés dijo a los padres: EL SEÑOR SU DIOS LES LEVANTARÁ 

PROFETA DE ENTRE SUS HERMANOS, COMO A MÍ; A ÉL OIRÁN en todas las cosas que les hable. 
c Hebreos 5:5, 6 Así tampoco Cristo se glorificó a Sí mismo haciéndose Sumo 

Sacerdote, sino el que le dijo: TÚ ERES MI HIJO, YO TE HE ENGENDRADO HOY. 6 Como también 

dice en otro lugar: TÚ ERES SACERDOTE PARA SIEMPRE, SEGÚN EL ORDEN DE MELQUISEDEC. 
d Salmo 2:6 Pero Yo he puesto Mi Rey sobre Sion, Mi santo monte. 

Lucas 1:33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y Su reino no tendrá fin. 

Efesios 1:23 la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 

Hebreos 1:2 en estos últimos días nos ha hablado por el Hijo, a Quien constituyó 

heredero de todo, y por Quien asimismo hizo el universo. 

Hechos 17:31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 

justicia, por aquel Varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los 

muertos. 
e Isaías 53:10 Con todo eso, el SEÑOR quiso quebrantarlo, sujetándole a 

padecimiento. Cuando haya puesto Su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por 

largos días, y la voluntad del SEÑOR será en Su mano prosperada. 
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Juan 17:6 He manifestado Tu Nombre a los hombres que del mundo Me diste; Tuyos 

eran, y Me los diste, y han guardado Tu Palabra. 

Romanos 8:30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a 

éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 

 

2. El Hijo de Dios, la Segunda Persona de la Santa Trinidad, siendo el mismo y eterno Dios, 

el resplandor de la gloria del Padre, de una misma sustancia e igual con Él, quien hizo el 

mundo, y sustenta y gobierna todas las cosas que ha hecho, cuando llegó el cumplimiento del 

tiempo, tomó para Sí mismo a la naturaleza del hombre, con todas sus propiedades esenciales, 

y sus debilidades comunes, b pero sin pecado: siendo concebido por el Espíritu Santo en el 

vientre de la virgen María, el Espíritu Santo descendiendo sobre ella, y el poder del Altísimo 

cubriéndola con Su sombra, c y así fue hecho de la mujer, de la tribu de Judá, de la simiente 

de Abraham, y de David, de acuerdo a las Escrituras; de manera que dos naturalezas enteras, 

perfectas y distintas, fueron inseparablemente unidas en una Persona: sin conversión, 

composición, o confusión, esta Persona es el mismo Dios y mismo hombre, y aun así un d 

Cristo, el único Mediador entre Dios y hombre. 
a Juan 1:1, 14 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 

Dios… 14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos Su gloria, gloria 

como del Unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley. 
b Romanos 8:3 Porque lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la 

carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne. 

Hebreos 2:14, 16, 17 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él 

también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio 

de la muerte, esto es, al diablo... 16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que 

socorrió a la descendencia de Abraham. 17 Por lo cual debía ser en todo semejante a Sus 

hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que a Dios se refiere, 

para expiar los pecados del pueblo. 

Hebreos 4:15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 

nuestras debilidades, sino Uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 

pecado. 
c Lucas 1:27, 31, 35 a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la 

casa de David; y el nombre de la virgen era María… 31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y 

darás a luz un Hijo, y llamarás Su Nombre JESÚS… 35 Respondiendo el ángel, le dijo: El 

Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual 

también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 
d Romanos 9:5 de quienes son los Patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino 

Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén. 
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1 Timoteo 2:5 Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los hombres, 

Jesucristo hombre. 

 

3. El SEÑOR Jesús en Su naturaleza humana unida a la divina, en la Persona del Hijo, fue 

santificado y ungido a con el Espíritu Santo sin medida; teniendo en Él b todos los tesoros de 

sabiduría y conocimiento; en Él también le plació al Padre que habitara  c toda la plenitud:  

para que siendo d santo, inocente, sin mancha, lleno e de gracia y de verdad, esté 

completamente capacitado para llevar a cabo el oficio de Mediador, y f Fiador; oficio que no 

tomó por Sí mismo, sino que fue g llamado al tal por Su Padre, quien también puso h todo 

poder y juicio en Su mano, y le dio Mandamiento para llevarlos a cabo. 
a Salmo 45:7 Has amado la justicia y aborrecido la maldad; por tanto, Te ungió Dios, 

el Dios Tuyo, con óleo de alegría más que a Tus compañeros. 

Hechos 10:38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, 

y cómo Éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque 

Dios estaba con Él. 

Juan 3:34 Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; pues Dios no da el 

Espíritu por medida. 
b Colosenses 2:3 en Quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 

conocimiento. 
c Colosenses 1:19 por cuanto agradó al Padre que en Él habitase toda plenitud. 
d Hebreos 7:26 Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin 

mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos. 
e Juan 1:14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos Su 

gloria, gloria como del Unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 
f Hebreos 7:22 Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor Pacto. 
g Hebreos 5:5 Así tampoco Cristo se glorificó a Sí mismo haciéndose Sumo 

Sacerdote, sino el que le dijo: Tú eres Mi Hijo, Yo Te he engendrado hoy. 
h Juan 5:22, 27 Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo… 

27 y también le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre. 

Mateo 28:18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad Me es dada en el 

cielo y en la tierra. 

Hechos 2:36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a 

quien ustedes crucificaron, Dios le ha hecho SEÑOR y Cristo. 

 

4. Este oficio el SEÑOR Jesús asumió lo más a voluntariamente; y para que Él lo pudiera 

cumplir fue hecho bajo la Ley, b y la cumplió perfectamente, y sufrió el c castigo debido a 

nosotros, que nosotros deberíamos haber llevado y sufrido, siendo Él hecho d pecado y 

maldición por nosotros, soportó las más intensas aflicciones e en Su alma y los más dolorosos 

sufrimientos en Su cuerpo; fue crucificado y murió, y permaneció en el estado de los muertos; 

pero no f vio corrupción; en el g tercer día se levantó de los muertos, con el mismo h cuerpo 
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con el que sufrió; con el cual también i ascendió al cielo; y allí se sienta a la diestra de Su 

Padre, j haciendo intercesión; y volverá k para juzgar a hombres y ángeles, al final del mundo.  
a Salmo 40:7, 8 Entonces dije: He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de Mí; 

8 el hacer Tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y Tu Ley está en medio de Mi corazón. 

Hebreos 10:5-11 Por lo cual, entrando en el mundo dice: SACRIFICIO Y OFRENDA NO 

QUISISTE; MAS ME PREPARASTE CUERPO. 6 HOLOCAUSTOS Y EXPIACIONES POR EL PECADO NO 

TE AGRADARON 
7
 ENTONCES DIJE: HE AQUÍ QUE VENGO, OH DIOS, PARA HACER TU VOLUNTAD, 

COMO EN EL ROLLO DEL LIBRO ESTÁ ESCRITO DE MÍ. 8 Diciendo primero: SACRIFICIO Y 

OFRENDA Y HOLOCAUSTOS Y EXPIACIONES POR EL PECADO NO QUISISTE, NI TE AGRADARON (las 

cuales cosas se ofrecen según la Ley), 9 y diciendo luego: HE AQUÍ QUE VENGO, OH DIOS, 

PARA HACER TU VOLUNTAD; quita lo primero, para establecer esto último. 10 En esa voluntad 

somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre. 
11 Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los 

mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados. 

Juan 10:18 Nadie me la quita, sino que Yo de Mí mismo la pongo. Tengo poder para 

ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de Mi Padre. 
b Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley. 

Mateo 3:15 Pero Jesús le respondió: Deja ahora, porque así conviene que cumplamos 

toda justicia. Entonces le dejó. 
c Gálatas 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, hecho por nosotros 

maldición (porque está escrito: MALDITO TODO EL QUE ES COLGADO EN UN MADERO). 

Isaías 53:6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 

camino; mas el SEÑOR cargó en Él el pecado de todos nosotros. 

1 Pedro 3:18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el Justo 

por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado 

en Espíritu. 
d 2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él. 
e Mateo 26:37-38 Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a 

entristecerse y a angustiarse en gran manera. 38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy 

triste, hasta la muerte; quédense aquí, y velen Conmigo. 

Lucas 22:44 Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era Su sudor como 

grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra. 

Mateo 27:46 Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: ELÍ, ELÍ, 

¿LAMA SABACTANI? Esto es: DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS DESAMPARADO? 
f Hechos 13:37 Mas Aquel a quien Dios levantó, no vio corrupción. 
g 1 Corintios 15:3-4 Porque primeramente les he enseñado lo que asimismo recibí: 

Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4 y que fue sepultado, y 

que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras. 
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h Juan 20:25, 27 Le dijeron, pues, los otros discípulos: Al SEÑOR hemos visto. Él les 

dijo: Si no viere en Sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los 

clavos, y metiere mi mano en Su costado, no creeré… 27 Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu 

dedo, y mira Mis manos; y acerca tu mano, y métela en Mi costado; y no seas incrédulo, sino 

creyente. 
i Marcos 16:19 Y el SEÑOR, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y 

se sentó a la diestra de Dios. 

Hechos 1:9, 10, 11 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le 

recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, 

entre tanto que Él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 
11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué están mirando al cielo? Este 

mismo Jesús, que ha sido tomado de ustedes al cielo, así vendrá como le han visto ir al cielo. 
j Romanos 8:34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que 

también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 

nosotros. 

Hebreos 9:24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del 

verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios. 
k Hechos 10:42 Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testificásemos que Él es 

el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos. 

Romanos 14:9, 10 Porque Cristo para esto murió y resucitó, y volvió a vivir, para ser 

SEÑOR así de los muertos como de los que viven. 10 Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? 

O tú también, ¿por qué menosprecias a tu hermano? Porque todos compareceremos ante el 

tribunal de Cristo. 

Hechos 1:10-115 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que Él 

se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 11 los cuales 

también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué están mirando al cielo? Este mismo Jesús, 

que ha sido tomado de ustedes al cielo, así vendrá como le han visto ir al cielo.  

 

5. El SEÑOR Jesús por Su obediencia perfecta y sacrificio de Sí mismo, por el Espíritu Eterno 

en una sola ofrenda a Dios, a ha satisfecho completamente la justicia de Dios, procurado 

reconciliación, y comprado una herencia eterna en el Reino del Cielo, b para todos aquellos 

que el Padre le ha dado. 
a Hebreos 9:14 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno 

se ofreció a Sí mismo sin mancha a Dios, limpiará las conciencias de ustedes de obras muertas 

para que sirvan al Dios vivo? 

Hebreos 10:14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 

santificados. 

Romanos 3:25, 26 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en Su 

sangre, para manifestar Su justicia, a causa de haber pasado por alto, en Su paciencia, los 

                                                             
5 Referencia original es solo al v. 10 pero el v. 11 es donde está directamente lo enseñado por la Confesión. 
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pecados pasados, 26 con la mira de manifestar en este tiempo Su justicia, a fin de que Él sea 

el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. 
b Juan 17:2 como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a 

todos los que le diste. 

Hebreos 9:15 Así que, por eso es Mediador de un Nuevo Pacto, para que 

interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer Pacto, 

los llamados reciban la promesa de la herencia eterna. 

 

6. Aunque el precio de la redención no fue de hecho pagado por Cristo, sino hasta después 

de Su encarnación, a aun así su virtud, eficacia, y beneficio fueron dados a los elegidos en 

todas las edades que han pasado desde el principio del mundo, en y por medio de esas 

promesas, tipos, y sacrificios, en los cuales Él fue revelado y simbolizado como la Simiente 

de la mujer, que heriría la cabeza de la serpiente; b y como el Cordero inmolado desde la 

fundación del mundo; c siendo Él el mismo ayer, y hoy, y para siempre. 
a 1 Corintios 10:46 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la 

roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. 

Hebreos 4:2 Porque también a nosotros se nos ha evangelizado como a ellos; pero 

no les aprovechó el oír la Palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron. 

1 Pedro 1:10, 11 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a ustedes, 

inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 11 escudriñando qué persona 

y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano 

los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos.  
b Apocalipsis 13:8 Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no 

estaban escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del 

mundo. 
c Hebreos 13:8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 

 

7. Cristo en la obra de mediación actúa de acuerdo a Sus dos naturalezas, cada naturaleza 

haciendo aquello que es propio a ella; pero por razón de la unidad de la Persona, aquello que 

es propio a una naturaleza, es a veces en la Escritura atribuido a la Persona a denominada por 

la otra naturaleza. 
a Juan 3:13 Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el Hijo del Hombre, 

que está en el cielo. 

Hechos 20:28 Por tanto, miren por ustedes mismos, y por todo el rebaño en que el 

Espíritu Santo les ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del SEÑOR y Dios, la cual 

Él ganó por Su propia sangre. 

 

                                                             
6 Original lee 1 Cor 4:10 sin embargo James M. Renihan considera que es un error de imprenta y debe leer 1 Corintios 

10:4 (comunicación personal). 
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8. A todos por quienes Cristo ha obtenido redención eterna, Él cierta y eficazmente a la aplica, 

y comunica: intercediendo por ellos, uniéndoles a Sí mismo por Su Espíritu, b revelándoles, 

en y por la Palabra, el misterio de salvación; persuadiéndoles a creer, y obedecer; c 

gobernando sus corazones por Su Palabra y Espíritu, y d venciendo todos sus enemigos por 

Su poder omnipotente y sabiduría; en tal manera y formas que son más consonantes a Su 

maravillosa e e inescrutable dispensación; y todo de soberana y absoluta gracia, sin ninguna 

condición prevista en ellos, que la procure. 
a Juan 6:37 Todo lo que el Padre Me da, vendrá a Mí; y al que a Mí viene, no le echo 

fuera. 

Juan 10:15, 16 Así como el Padre Me conoce, y Yo conozco al Padre; y pongo Mi 

vida por las ovejas. 16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también 

debo traer, y oirán Mi voz; y habrá un rebaño, y un Pastor. 

Juan 17:9 Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que Me diste; 

porque Tuyos son. 

Romanos 5:10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 

muerte de Su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por Su vida. 
b Juan 17:6 He manifestado Tu Nombre a los hombres que del mundo Me diste; 

Tuyos eran, y Me los diste, y han guardado Tu Palabra. 

Efesios 1:9 Dándonos a conocer el misterio de Su voluntad, según Su beneplácito, el 

cual se había propuesto en Sí mismo. 

1 Juan 5:20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado 

entendimiento para conocer al Que es verdadero; y estamos en el Verdadero, en Su Hijo 

Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna. 
c Romanos 8:9, 14 Mas ustedes no viven según la carne, sino según el Espíritu, si es 

que el Espíritu de Dios mora en ustedes. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de 

Él…14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 
d Salmo 110:1 <Salmo de David.> El SEÑOR dijo a mi Señor: Siéntate a Mi diestra, 

hasta que ponga a Tus enemigos por estrado de Tus pies. 

1 Corintios 15:25, 26 Porque preciso es que Él reine hasta que haya puesto a todos 

Sus enemigos debajo de Sus pies. 26 Y el último enemigo que será destruido es la muerte. 
e Juan 3:8 El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde 

viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu. 

Efesios 1:8 Que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia. 

 

9. Este oficio de Mediador entre Dios y el hombre, es propio a únicamente a Cristo, quien es 

el Profeta, Sacerdote, y Rey de la Iglesia de Dios; y no puede ser ni total, ni parcial, 

transferido de Él a ningún otro. 
a 1 Timoteo 2:5 Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los 

hombres, Jesucristo Hombre. 
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10. Este número y orden de Oficios es necesario: Porque con respecto de nuestra a ignorancia, 

necesitamos Su oficio Profético. Con respecto de nuestra alienación de Dios, b e imperfección 

del mejor de nuestros servicios, necesitamos Su oficio Sacerdotal, para reconciliarnos, y 

presentarnos aceptables a Dios. Con respecto de nuestra aversión, y completa inhabilidad de 

volver a Dios, y para nuestro rescate, y seguridad ante nuestros adversarios espirituales, 

necesitamos Su oficio Real, c para convencernos, someternos, atraernos, sostenernos, 

librarnos, y preservarnos para Su Reino Celestial. 
a Juan 1:18 A Dios nadie le vio jamás; el Unigénito Hijo, que está en el seno del 

Padre, Él le ha dado a conocer. 
b Colosenses 1:21 Y a ustedes también, que eran en otro tiempo extraños y enemigos 

en su mente, haciendo malas obras, ahora les ha reconciliado. 

Gálatas 5:17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 

contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagan lo que quisieran. 
c Juan 16:8 Y cuando Él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 

juicio. 

Salmo 110:3 Tu pueblo se Te ofrecerá voluntariamente en el día de Tu poder, en la 

hermosura de la santidad. Desde el seno de la aurora tienes Tú el rocío de Tu juventud. 

Lucas 1:74-75 Que, librados de nuestros enemigos, sin temor le serviríamos 75 en 

santidad y en justicia delante de Él, todos nuestros días. 

 

 

  CAPÍTULO 9 – DE LA VOLUNTAD PROPIA 

 

1. Dios ha dotado la voluntad del hombre, con esa libertad natural y poder de actuar por 

elección; que no es a forzada, ni determinada por ninguna necesidad de naturaleza a hacer 

bien o mal.  
a Mateo 17:12 Mas les digo que Elías ya vino, y no le conocieron, sino que hicieron 

con él todo lo que quisieron; así también el Hijo del Hombre padecerá de ellos. 

Santiago 1:14 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es 

atraído y seducido. 

Deuteronomio 30:19 A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra ustedes, 

que les he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la 

vida, para que vivas tú y tu descendencia. 

 

2. El hombre en su estado de inocencia, tenía libertad y poder para querer y hacer aquello a 

que era bueno y agradable a Dios; pero sin embargo b era mutable, de modo que podía caer 

de ello. 
a Eclesiastés 7:29 He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, 

pero ellos buscaron muchas perversiones. 
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b Génesis 3:6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable 

a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio 

también a su marido, el cual comió así como ella. 

 

3. El hombre por su caída al estado de pecado completamente perdió a toda habilidad de 

voluntad para cualquier bien espiritual relacionado a la salvación; de modo que, como 

hombre natural, estando totalmente opuesto a ese bien, b y muerto en pecado, no es capaz, 

por su propia fuerza, de c convertirse a sí mismo ni prepararse a sí mismo para ello. 
a Romanos 5:6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los 

impíos. 

Romanos 8:7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque 

no se sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden. 
b Efesios 2:1, 5 Y cuando estaban muertos en sus delitos y pecados… 5 aun estando 

nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia son salvos). 
c Tito 3:3-5 Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, 

extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, 

aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. 4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios 

nuestro Salvador, y Su amor para con los hombres, 5 nos salvó, no por obras de justicia que 

nosotros hubiéramos hecho, sino por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y 

por la renovación en el Espíritu Santo. 

Juan 6:44 Ninguno puede venir a Mí, si el Padre que Me envió no le trajere; y Yo le 

resucitaré en el último día. 

 

4. Cuando Dios convierte a un pecador, y lo traslada al estado de gracia, a lo libra de su 

cautiverio natural bajo el pecado, y por Su sola gracia, lo capacita b para querer y hacer 

libremente aquello que es espiritualmente bueno; pero aun así, por razón de sus c corrupciones 

remanentes él ni lo hace perfectamente ni hace solo aquello que es bueno; sino que hace 

también aquello que es malo. 
a Colosenses 1:13 el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado 

al reino de Su amado Hijo. 

Juan 8:36 Así que, si el Hijo les libertare, serán verdaderamente libres. 
b Filipenses 2:13 porque Dios es el que en ustedes produce así el querer como el 

hacer, por Su buena voluntad. 
c Romanos 7:15, 18, 19, 21, 23 Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo 

que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago… 18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no 

mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. 19 Porque no hago el 

bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago… 21 Así que, queriendo yo hacer el bien, 

hallo esta ley: que el mal está en mí… 23 pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela 

contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis 

miembros. 
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5. La voluntad del hombre es a liberada, perfecta e inmutablemente, para el bien, sólo y 

únicamente en el estado de gloria. 
a Efesios 4:13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del 

Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. 

 

 

CAPÍTULO 10 – DEL LLAMAMIENTO EFICAZ 
 

1. Aquellos a quienes Dios ha predestinado a vida, Él se complace en Su tiempo designado 

y aceptable, a llamar eficazmente  por Su Palabra y Espíritu, de ese estado de pecado y muerte, 

en el cual están por naturaleza, a la gracia y salvación b por Jesucristo; iluminando sus mentes 

de una manera espiritual y salvadora, para c entender las cosas de Dios; quitándoles el d 

corazón de piedra, y dándoles un corazón de carne; renovando sus voluntades, y por Su poder 

omnipotente determinándoles e a lo que es bueno, y atrayéndoles eficazmente a Jesucristo; 

pero de tal manera que ellos vienen f libremente, recibiendo tal disposición por Su gracia. 
a Romanos 8:30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a 

éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 

Romanos 11:7 ¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, no lo ha alcanzado; pero los 

escogidos sí lo han alcanzado, y los demás fueron endurecidos. 

Efesios 1:10, 11 de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del 

cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra. 
11 En Él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del 

que hace todas las cosas según el designio de Su voluntad. 

2 Tesalonicenses 2:13, 14 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto 

a ustedes, hermanos amados por el SEÑOR, de que Dios les haya escogido desde el principio 

para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad, 14 a lo cual les 

llamó mediante nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro SEÑOR Jesucristo.7 
b Efesios 2:1-6 Y cuando estaban muertos en sus delitos y pecados, 2 en los cuales 

anduvieron en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 

potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, 3 entre los cuales 

también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la 

voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo 

que los demás. 4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia 

son salvos), 6 y juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares 

celestiales con Cristo Jesús. 

                                                             
7 Original lee 2 Tes 3:13, 14 sin embargo James M. Renihan considera que es un error de imprenta y debe leer 2 Tes 2:13, 

14. La Confesión de Fe de Westminster cita aquí 2 Tes 2:13, 14. 
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c Hechos 26:18 para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la 

luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en Mí, perdón de 

pecados y herencia entre los santificados. 

Efesios 1:17, 18 para que el Dios de nuestro SEÑOR Jesucristo, el Padre de gloria, les 

dé Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de Él, 18 alumbrando los ojos de 

su entendimiento, para que sepan cuál es la esperanza a que Él les ha llamado, y cuáles las 

riquezas de la gloria de Su herencia en los santos. 
d Ezequiel 36:26 Les daré corazón nuevo, y pondré Espíritu nuevo dentro de ustedes; 

y quitaré de su carne el corazón de piedra, y les daré un corazón de carne. 
e Deuteronomio 30:6 Y circuncidará el SEÑOR tu Dios tu corazón, y el corazón de tu 

descendencia, para que ames al SEÑOR tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin 

de que vivas. 

Ezequiel 36:27 Y pondré dentro de ustedes Mi Espíritu, y haré que anden en Mis 

estatutos, y guarden Mis preceptos, y los pongan por obra. 

Efesios 1:19 y cuál la supereminente grandeza de Su poder para con nosotros los que 

creemos, según la operación del poder de Su fuerza. 
f Salmo 110:3 Tu pueblo se Te ofrecerá voluntariamente en el día de Tu poder, en la 

hermosura de la santidad. Desde el seno de la aurora tienes Tú el rocío de Tu juventud. 

Cantares 1:4 Atráeme; en pos de Ti correremos. El Rey me ha metido en Sus 

cámaras; nos gozaremos y alegraremos en Ti; nos acordaremos de Tus amores más que del 

vino; con razón Te aman. 

 

2. Este llamamiento eficaz es solo de la gracia soberana y especial de Dios, a no por 

absolutamente nada previsto en el hombre, ni de algún poder, o acción de él, cooperando con 

Su gracia especial, b él siendo completamente pasivo en ello, estando muerto en pecados y 

trasgresiones, hasta ser vivificado y renovado por el Espíritu Santo, él es así capacitado para 

responder este llamado, y recibir la gracia ofrecida y trasmitida en este; y esto por no menor 
c poder, que el que levantó a Cristo de los muertos. 

a 2 Timoteo 1:9 quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a 

nuestras obras, sino según el propósito Suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús 

antes de los tiempos de los siglos, 

Efesios 2:8 Porque por gracia son salvos por medio de la fe; y esto no de ustedes, 

pues es don de Dios; 
b 1 Corintios 2:14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu 

de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir 

espiritualmente. 

Efesios 2:5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con 

Cristo (por gracia son salvos), 

Juan 5:25 De cierto, de cierto les digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos 

oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oyeren vivirán. 
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c Efesios 1: 19, 20 y cuál la supereminente grandeza de Su poder para con nosotros 

los que creemos, según la operación del poder de Su fuerza, 20 la cual operó en Cristo, 

resucitándole de los muertos y sentándole a Su diestra en los lugares celestiales. 

 

3. Infantes electos que mueren en la infancia, son a regenerados y salvos por Cristo a través 

del Espíritu; quien obra cuando, y donde, y b como le place: así también, son todas otras 

personas electas, que sean incapaces de ser externamente llamadas por el ministerio de la 

Palabra. 
a Juan 3:3, 5, 6 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no 

naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios… 5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te 

digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 6 Lo 

que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. 
b Juan 3:8 El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde 

viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu. 

 

4. Los demás, no siendo elegidos, aunque sean llamados por el ministerio de la Palabra, a y 

puedan tener algunas obras comunes del Espíritu, sin embargo, al no ser atraídos eficazmente 

por el Padre, no quieren, ni pueden verdaderamente, b venir a Cristo; y por lo tanto no pueden 

ser salvos; mucho menos los hombres que no reciban la religión cristiana pueden c ser salvos; 

aunque sean muy diligentes en conducir sus vidas de acuerdo a la luz de la naturaleza, y la 

ley de esa religión que ellos profesan. 
a Mateo 22:14 Porque muchos son llamados, y pocos escogidos. 

Mateo 13:20, 21 Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el que oye la Palabra, 

y al momento la recibe con gozo; 21 pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, 

pues al venir la aflicción o la persecución por causa de la Palabra, luego tropieza. 

Hebreos 6:4, 5 Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron 

del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, 5 y asimismo gustaron de la 

buena Palabra de Dios y los poderes del siglo venidero. 
b Juan 6:44, 45, 65 Ninguno puede venir a Mí, si el Padre que Me envió no le trajere; 

y Yo le resucitaré en el día último. 45 Escrito está en los Profetas: Y SERÁN TODOS ENSEÑADOS 

POR DIOS. Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de Él, viene a Mí… 65 Y dijo: 

Por eso les he dicho que ninguno puede venir a Mí, si no le fuere dado del Padre 

1 Juan 2:24, 25 Lo que han oído desde el principio, permanezca en ustedes. Si lo que 

han oído desde el principio permanece en ustedes, también ustedes permanecerán en el Hijo 

y en el Padre. 25 Y ésta es la promesa que Él nos hizo, la vida eterna. 
c Hechos 4:12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 

cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 

Juan 4:22 Ustedes adoran lo que no saben; nosotros adoramos lo que sabemos; 

porque la salvación viene de los judíos. 

Juan 17:3 Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y 

a Jesucristo, a quien has enviado. 
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CAPÍTULO 11 – DE LA JUSTIFICACIÓN 
 

1. A los que Dios llama eficazmente, también gratuitamente a justifica, no por infundir 

justicia en ellos, sino por b perdonar sus pecados, y por considerar y aceptar sus personas 

como c justas; no por algo hecho en ellas, ni hecho por ellas, sino solo por causa de Cristo; 

no por imputarles la fe misma, el hecho de creer, ni alguna otra d obediencia evangélica, como 

justicia propia, sino por imputarles la obediencia activa de Cristo de toda la Ley, y la 

obediencia pasiva de Su muerte, como la completa y única justicia; ellos e reciben y descansan 

en Él, y en Su justicia, por fe, fe que no tienen de sí mismos, pues es el don de Dios. 
a Romanos 3:24 siendo justificados gratuitamente por Su gracia, mediante la 

redención que es en Cristo Jesús. 

Romanos 8:30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a 

éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 
b Romanos 4:5-8 mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe 

le es contada por justicia. 6 Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a 

quien Dios atribuye justicia sin obras, 7 diciendo: BIENAVENTURADOS AQUELLOS CUYAS 

INIQUIDADES SON PERDONADAS, Y CUYOS PECADOS SON CUBIERTOS. 8
 BIENAVENTURADO EL 

VARÓN A QUIEN EL SEÑOR NO INCULPA DE PECADO. 

Efesios 1:7 en quien tenemos redención por Su sangre, el perdón de pecados según 

las riquezas de Su gracia. 
c 1 Corintios 1:30, 31 Mas por Él están ustedes en Cristo Jesús, el cual nos ha sido 

hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; 31 para que, como está 

escrito: EL QUE SE GLORÍA, GLORÍESE EN EL SEÑOR. 

Romanos 5:17-19 Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más 

reinarán en vida por Uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del 

don de la justicia. 18 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos 

los hombres, de la misma manera por la justicia de Uno vino a todos los hombres la 

justificación de vida. 19 Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos 

fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de Uno, los muchos serán 

constituidos justos. 
d Filipenses 3:8, 9 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 

excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi SEÑOR, por amor del cual lo he perdido todo, 

y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, 9 y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, 

que es por la Ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe. 

Efesios 2:8-10 Porque por gracia son salvos por medio de la fe; y esto no de ustedes, 

pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 10 Porque somos hechura Suya, 

creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 

anduviésemos en ellas. 
e Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios. 
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Romanos 5:17 Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más 

reinarán en vida por Uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del 

don de la justicia. 

 

2. La fe, que recibe y descansa en Cristo y Su justicia, es a el único instrumento de la 

justificación; pero no se encuentra sola en la persona justificada, sino que siempre es 

acompañada de las otras gracias salvadoras, y no es una fe muerta, b sino que obra por amor. 
a Romanos 3:28 Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras 

de la Ley. 
b Gálatas 5:6 porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, 

sino la fe que obra por el amor. 

Santiago 2:17, 22, 26 Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma… 
22 ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las obras?... 
26 Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta. 

 

3. Cristo, por Su obediencia y muerte, completamente pagó toda la deuda de todos aquellos 

que son justificados; y por el sacrificio de Sí mismo, en la sangre de Su cruz, sufriendo en 

lugar de ellos la pena debida a ellos, llevó a cabo una satisfacción exacta, real y completa a 

ante la justicia de Dios en su lugar; esto de tal manera que, tanto el hecho que Él fue dado 

por el Padre por ellos, así como Su obediencia y satisfacción aceptada en lugar de ellos, 

ambas cosas b gratuitamente, no por algo en ellos, su justificación es sólo por gracia soberana, 

de manera que tanto la estricta justicia como la abundante gracia de Dios puedan ser 

glorificadas c en la justificación de pecadores. 
a Hebreos 10:14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 

santificados. 

1 Pedro 1:18, 19 sabiendo que fueron rescatados de su vana manera de vivir, la cual 

recibieron de sus padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre 

preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación. 

Isaías 53:5, 6 Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 

pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6 

Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas el 

SEÑOR cargó en Él el pecado de todos nosotros. 
b Romanos 8:32 El que no escatimó ni a Su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 

nosotros, ¿cómo no nos dará también con Él todas las cosas? 

2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él. 
c Romanos 3:26 con la mira de manifestar en este tiempo Su justicia, a fin de que Él 

sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. 

Efesios 1:6, 7 para alabanza de la gloria de Su gracia, con la cual nos hizo aceptos en 

el Amado, 7 en quien tenemos redención por Su sangre, el perdón de pecados según las 

riquezas de Su gracia. 
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Efesios 2:7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de Su gracia 

en Su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 

 

4. Dios desde toda la eternidad decretó a justificar a todos los elegidos, y Cristo en el 

cumplimiento del tiempo murió por sus pecados, y resucitó b para su justificación; pero ellos 

no son justificados personalmente sino hasta que el Espíritu Santo, a su debido tiempo, c 

realmente les aplica Cristo. 
a Gálatas 3:8 Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la fe a los 

gentiles, dio de antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: EN TI SERÁN BENDITAS TODAS 

LAS NACIONES. 

1 Pedro 1:2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, 

para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz les sean multiplicadas. 

1 Timoteo 2:6 el cual se dio a Sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio 

testimonio a su debido tiempo. 
b Romanos 4:25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para 

nuestra justificación. 
c Colosenses 1:21, 22 Y a ustedes también, que eran en otro tiempo extraños y 

enemigos en su mente, haciendo malas obras, ahora les ha reconciliado 22 en Su cuerpo de 

carne, por medio de la muerte, para presentarles santos y sin mancha e irreprensibles delante 

de Él; 

Tito 3:4-7 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y Su amor 

para con los hombres, 5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 

sino por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el 

Espíritu Santo, 6 el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro 

Salvador, 7 para que justificados por Su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la 

esperanza de la vida eterna. 

 

5. Dios continúa a perdonando los pecados de aquellos que son justificados, y aunque nunca 

pueden ellos caer del estado b de justificación, sí pueden por sus pecados caer bajo c el 

desagrado paternal de Dios, y en esa condición no tienen usualmente la luz de Su faz 

restaurada a ellos sino hasta que d se humillen sí mismos, confiesen sus pecados, supliquen 

perdón, y renueven su fe y arrepentimiento. 
a Mateo 6:12 Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 

nuestros deudores. 

1 Juan 1:7, 9 pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos 

con otros, y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado… 9 Si confesamos 

nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 

maldad. 
b Juan 10:28 y Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará 

de Mi mano. 
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c Salmo 89:31-33 Si profanaren Mis estatutos, y no guardaren Mis mandamientos, 32 

entonces castigaré con vara su rebelión, y con azotes sus iniquidades. 33 Mas no quitaré de él 

Mi misericordia, ni falsearé Mi verdad. 
d Salmo 32:5 Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis 

transgresiones al SEÑOR; y Tú perdonaste la maldad de mi pecado. Selah 

Salmo 51 <Al músico principal. Salmo de David, cuando después que se llegó a 

Betsabé, vino a él Natán el profeta.> Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a Tu misericordia; 

conforme a la multitud de Tus piedades borra mis rebeliones. 2 Lávame más y más de mi 

maldad, y límpiame de mi pecado. 3 Porque yo reconozco mis rebeliones, y mi pecado está 

siempre delante de mí. 4 Contra Ti, contra Ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de 

Tus ojos; para que seas reconocido justo en Tu Palabra, y tenido por puro en Tu juicio. 5 He 

aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre. 6 He aquí, Tú amas la 

verdad en lo íntimo, y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría. 7 Purifícame con 

hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco que la nieve. 8 Hazme oír gozo y alegría, y 

se recrearán los huesos que has abatido. 9 Esconde Tu rostro de mis pecados, y borra todas 

mis maldades. 10 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro 

de mí. 11 No me eches de delante de Ti, y no quites de mí Tu santo Espíritu. 12 Vuélveme el 

gozo de Tu salvación, y Espíritu noble me sustente. 13 Entonces enseñaré a los transgresores 

Tus caminos, y los pecadores se convertirán a Ti. 14 Líbrame de homicidios, oh Dios, Dios 

de mi salvación; cantará mi lengua Tu justicia. 15 Señor, abre mis labios, y publicará mi boca 

Tu alabanza. 16 Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; no quieres holocausto. 17 Los 

sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no 

despreciarás Tú, oh Dios. 18 Haz bien con Tu benevolencia a Sion; edifica los muros de 

Jerusalén. 19 Entonces Te agradarán los sacrificios de justicia, el holocausto u ofrenda del 

todo quemada; entonces ofrecerán becerros sobre tu altar. 

Mateo 26:75 Entonces Pedro se acordó de las palabras de Jesús, que le había dicho: 

Antes que cante el gallo, me negarás tres veces. Y saliendo fuera, lloró amargamente. 

 

6. La justificación de creyentes en el Antiguo Testamento fue en todos esos respectos, a igual 

y la misma que la justificación de creyentes en el Nuevo Testamento. 
a Gálatas 3:9 De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente Abraham. 

Romanos 4:22-24 por lo cual también su fe le fue contada por justicia. 23 Y no 

solamente con respecto a él se escribió que le fue contada, 24 sino también con respecto a 

nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los 

muertos a Jesús, SEÑOR nuestro. 
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CAPÍTULO 12 – DE LA ADOPCIÓN 

 

1. A todos aquellos que son justificados, Dios concede en, y por la causa de, Su único Hijo 

Jesucristo, hacer participantes de la gracia a  de adopción; por la cual son añadidos al número 

y gozan de las libertades y b privilegios de los hijos de Dios; tienen Su c Nombre puesto sobre 

ellos, d reciben el Espíritu de adopción, e tienen libre acceso al trono de gracia, son 

capacitados a clamar Abba, Padre, son f compadecidos, g protegidos, h provistos y i 

disciplinados por Él, como por un Padre; pero nunca j desechados; sino sellados k para el día 

de redención, y heredan las promesas, l como herederos, de salvación eterna. 
a Efesios 1:5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos Suyos por 

medio de Jesucristo, según el puro afecto de Su voluntad. 

Gálatas 4:4, 5 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley, 5 para que redimiese a los que estaban bajo la Ley, a 

fin de que recibiésemos la adopción de hijos. 
b Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios. 

Romanos 8:17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 

Cristo, si es que padecemos juntamente con Él, para que juntamente con Él seamos 

glorificados. 
c 2 Corintios 6:18 Y seré para ustedes por Padre, y ustedes me serán hijos e hijas, 

dice el SEÑOR Todopoderoso. 

Apocalipsis 3:12 Al que venciere, Yo lo haré columna en el templo de Mi Dios, y 

nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el Nombre de Mi Dios, y el nombre de la ciudad 

de Mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de Mi Dios, y Mi Nombre nuevo. 
d Romanos 8:15 Pues no han recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en 

temor, sino que han recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 
e Gálatas 4:6 Y por cuanto son hijos, Dios envió a sus corazones el Espíritu de Su 

Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 

Efesios 2:18 porque por medio de Él los unos y los otros tenemos entrada por un 

mismo Espíritu al Padre. 
f Salmo 103:13 Como el padre se compadece de los hijos, se compadece el SEÑOR de 

los que le temen. 
g Proverbios 14:26 En el temor del SEÑOR está la fuerte confianza; y esperanza 

tendrán Sus hijos. 
h 1 Pedro 5:7 echando toda su ansiedad sobre Él, porque Él tiene cuidado de ustedes. 
i Hebreos 12:6 PORQUE EL SEÑOR AL QUE AMA, DISCIPLINA, Y AZOTA A TODO EL QUE 

RECIBE POR HIJO. 
j Isaías 54:8, 9 Con un poco de ira escondí Mi rostro de ti por un momento; pero con 

misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo el SEÑOR tu Redentor. 9 Porque esto me será 
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como en los días de Noé, cuando juré que nunca más las aguas de Noé pasarían sobre la 

tierra; así he jurado que no me enojaré contra ti, ni te reñiré. 

Lamentaciones 3:31 Porque el Señor no desecha para siempre. 
k Efesios 4:30 Y no contristen al Espíritu Santo de Dios, con el cual fueron sellados 

para el día de la redención. 
l Hebreos 1:14 ¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor 

de los que serán herederos de la salvación? 

Hebreos 6:12 a fin de que no se hagan perezosos, sino imitadores de aquellos que 

por la fe y la paciencia heredan las promesas. 

 

 

CAPÍTULO 13 – DE LA SANTIFICACIÓN 

 

1. Aquellos que son unidos a Cristo, llamados eficazmente y regenerados, tienen un nuevo 

corazón y un nuevo espíritu creado en ellos, por virtud de la muerte y resurrección de Cristo; 

son además a santificados, real y personalmente, por esa misma virtud, b por Su Palabra y 

Espíritu morando en ellos; c el dominio de todo el cuerpo de pecado es destruido, d y sus 

diversas concupiscencias son más y más debilitadas y mortificadas; además, ellos son más y 

más vivificados y e fortalecidos en todas las gracias salvadoras, para la f práctica de verdadera 

santidad, sin la cual nadie verá al SEÑOR. 
a Hechos 20:32 Y ahora, hermanos, les encomiendo a Dios, y a la Palabra de Su 

gracia, que tiene poder para sobreedificarles y darles herencia con todos los santificados. 

Romanos 6:5, 6 Porque si fuimos plantados juntamente con Él en la semejanza de Su 

muerte, así también lo seremos en la de Su resurrección; 6 sabiendo esto, que nuestro viejo 

hombre fue crucificado juntamente con Él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin 

de que no sirvamos más al pecado. 
b Juan 17:17 Santifícalos en Tu verdad; Tu Palabra es verdad. 

Efesios 3:16-19 para que les dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser 

fortalecidos con poder en el hombre interior por Su Espíritu; 17 para que habite Cristo por la 

fe en sus corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, 18 sean plenamente 

capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad 

y la altura, 19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que sean 

llenos de toda la plenitud de Dios. 

1 Tesalonicenses 5:21-23 Examínenlo todo; retengan lo bueno. 22 Absténganse de 

toda especie de mal. 23 Y el mismo Dios de paz les santifique por completo; y todo su ser, 

espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro SEÑOR 

Jesucristo. 
c Romanos 6:14 Porque el pecado no se enseñoreará de ustedes; pues no están bajo 

la Ley, sino bajo la gracia. 
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d Gálatas 5:24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones 

y deseos. 
e Colosenses 1:11 fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de Su gloria, 

para toda perseverancia y longanimidad. 
f 2 Corintios 7:1 Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos 

de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 

Hebreos 12:14 Sigan la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al SEÑOR. 

 

2. Esta santificación ocurre, a desde su principio hasta su fin, en la persona entera, pero es 

imperfecta b en esta vida; quedando algunos remanentes de corrupción en todas partes de la 

persona, de donde surge una c continua e irreconciliable guerra: el deseo de la carne es contra 

el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne. 
a 1 Tesalonicenses 5:23 Y el mismo Dios de paz les santifique por completo; y todo 

su ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro SEÑOR 

Jesucristo. 
b Romanos 7:18, 23 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque 

el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo… 23 pero veo otra ley en mis miembros, que 

se rebela contra la Ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en 

mis miembros. 
c Gálatas 5:17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 

contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagan lo que quisieran. 

1 Pedro 2:11 Amados, yo les ruego como a extranjeros y peregrinos, que se abstengan 

de los deseos carnales que batallan contra el alma. 

 

3. En esta guerra, aunque la corrupción remanente pueda por un tiempo a prevalecer mucho, 

sin embargo, por la provisión continúa de fuerza por el santificador Espíritu de Cristo la b 

parte regenerada vence, y así los santos crecen en la gracia, perfeccionando la santidad en el 

temor de Dios, c perseverando hacia la vida celestial, en obediencia evangélica a todos los 

mandamientos que Cristo, como Cabeza y Rey, les ha mandado en Su Palabra. 
a Romanos 7:23 pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la Ley de 

mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 
b Romanos 6:14 Porque el pecado no se enseñoreará de ustedes; pues no están bajo 

la Ley, sino bajo la gracia. 
c Efesios 4:15, 16 sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel 

que es la Cabeza, esto es, Cristo, 16 de quien todo el Cuerpo, bien concertado y unido entre 

sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 

miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor. 

2 Corintios 3:18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un 

espejo la gloria del SEÑOR, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 

como por el Espíritu del SEÑOR. 
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2 Corintios 7:1 Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos 

de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 

 

 

CAPÍTULO 14 – DE LA FE SALVADORA 

 

1. La gracia de la fe, por la cual los elegidos son habilitados a creer para la salvación de sus 

almas, es la obra del Espíritu de Cristo a en sus corazones; y es ordinariamente producida por 

el ministerio de la b Palabra; por el cual también, y por la administración del bautismo, y la 

Mesa del SEÑOR, la oración y otros medios designados por Dios, es aumentada c y fortalecida. 
a 2 Corintios 4:13 Pero teniendo el mismo Espíritu de fe, conforme a lo que está 

escrito: CREÍ, POR LO CUAL HABLÉ, nosotros también creemos, por lo cual también hablamos. 

Efesios 2:8 Porque por gracia son salvos por medio de la fe; y esto no de ustedes, 

pues es don de Dios. 
b Romanos 10:14, 17 ¿Cómo, pues, invocarán a Aquel en el cual no han creído? ¿Y 

cómo creerán en Aquel quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?... 17 

Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios. 
c Lucas 17:5 Dijeron los apóstoles al SEÑOR: Auméntanos la fe. 

1 Pedro 2:2 deseen, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para 

que por ella crezcan. 

Hechos 20:32 Y ahora, hermanos, les encomiendo a Dios, y a la Palabra de su gracia, 

que tiene poder para sobreedificarles y darles herencia con todos los santificados. 

 

2. Por esta fe, el cristiano cree que es verdadero a todo lo que es revelado en la Palabra, por 

la autoridad de Dios mismo; además percibe en ella una excelencia b mayor que todos los 

demás escritos, y que todas las cosas en el mundo, pues declara la gloria de Dios en Sus 

atributos, la excelencia de Cristo en Su naturaleza y oficios, y el poder y plenitud del Espíritu 

Santo en Sus obras y virtudes; y así él es habilitado c para poner su alma sobre la verdad así 

creída; además él se conduce según cada pasaje específico contenido en ella: obedeciendo d 

los mandatos, temblando e ante las amenazas, y abrazando f las promesas de Dios, para esta 

vida y la venidera. Pero las obras principales de la fe salvadora tienen una relación directa 

con Cristo: aceptarle, recibirle, descansar g en solo Él, para justificación, santificación y vida 

eterna, en virtud del Pacto de Gracia. 
a Hechos 24:14 Pero esto te confieso, que según el Camino que ellos llaman herejía, 

así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que en la Ley y en los Profetas están 

escritas. 
b Salmo 19:7-10 La ley del SEÑOR es perfecta, que convierte el alma; el testimonio 

del SEÑOR es fiel, que hace sabio al sencillo. 8 Los mandamientos del SEÑOR son rectos, que 

alegran el corazón; el precepto del SEÑOR es puro, que alumbra los ojos. 9 El temor del SEÑOR 

es limpio, que permanece para siempre; los juicios del SEÑOR son verdad, todos justos. 10 

Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; y dulces más que miel, y que 

la que destila del panal. 
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Salmo 119:72 Mejor me es la Ley de Tu boca que millares de oro y plata. 
c 2 Timoteo 1:12 Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me avergüenzo, porque 

yo sé a Quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para guardar mi depósito para aquel 

día. 
d Juan 15:14 Ustedes son Mis amigos, si hacen lo que Yo les mando. 
e Isaías 66:2 Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice el 

SEÑOR; pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a Mi Palabra. 
f Hebreos 11:13 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo 

prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran 

extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 
g Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios. 

Hechos 16:31 Ellos dijeron: Cree en el SEÑOR Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. 

Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 

Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 

amó y se entregó a Sí mismo por mí. 

Hechos 15:11 Antes creemos que por la gracia del SEÑOR Jesús seremos salvos, de 

igual modo que ellos. 

 

3. Esta fe aunque sea diferente en intensidad, y pueda ser débil o a fuerte, aun en su menor 

intensidad es diferente en clase o naturaleza (como toda otra gracia salvadora) de aquella fe 

y b gracia común de los creyentes temporales; y por lo tanto, aunque pueda ser muchas veces 

atacada, y debilitada, obtiene c la victoria, creciendo en muchos, para la obtención de una 

completa d certeza a través de Cristo, quien es tanto el Autor como e el Consumador de nuestra 

fe. 
a Hebreos 5:13, 14 Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la Palabra 

de justicia, porque es niño; 14 pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, 

para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal. 

Mateo 6:30 Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios 

la viste así, ¿no hará mucho más a ustedes, hombres de poca fe? 

Romanos 4:19, 20 Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya 

como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 20 Tampoco 

dudó, por incredulidad, de la Promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a 

Dios. 
b 2 Pedro 1:1 Simón Pedro, siervo y Apóstol de Jesucristo, a los que han alcanzado, 

por la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo, una fe igualmente preciosa que la 

nuestra. 
c Efesios 6:16 Sobre todo, tomen el escudo de la fe, con que puedan apagar todos los 

dardos de fuego del maligno. 

1 Juan 5:4, 5 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y ésta es la 

victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que 

cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
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d Hebreos 6:11, 12 Pero deseamos que cada uno de ustedes muestre la misma 

solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza, 12 a fin de que no se hagan perezosos, 

sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas. 

Colosenses 2:2 para que sean consolados sus corazones, unidos en amor, hasta 

alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el 

Padre, y de Cristo, 
e Hebreos 12:2 puestos los ojos en Jesús, el Autor y Consumador de la fe, el cual por 

el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra 

del trono de Dios. 

 

 

CAPÍTULO 15 – DEL ARREPENTIMIENTO PARA VIDA Y SALVACIÓN 

 

1. Los elegidos que son convertidos en sus años maduros, habiendo vivido a en otro tiempo 

en el estado natural, y allí servido diversas concupiscencias y placeres, Dios en su 

llamamiento eficaz les da arrepentimiento para vida. 
a Tito 3:2-5 Que a nadie difamen, que no sean pendencieros, sino amables, mostrando 

toda mansedumbre para con todos los hombres. 3 Porque nosotros también éramos en otro 

tiempo insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, 

viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. 4 Pero cuando 

se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y Su amor para con los hombres, 5 nos 

salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por Su misericordia, por 

el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo. 

 

2. Puesto que no hay quien haga el bien, y no peque, a y aún los mejores de los hombres, por 

el poder y engaño de sus propias corrupciones, con el predominio de la tentación, pueden 

caer en grandes pecados, y provocaciones, Dios, en el Pacto de Gracia, ha 

misericordiosamente previsto que los creyentes que así pequen y caigan, b sean renovados 

por medio del arrepentimiento para salvación. 
a Eclesiastés 7:20 Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y 

nunca peque. 
b Lucas 22:31, 32 Dijo también el SEÑOR: Simón, Simón, he aquí Satanás les ha 

pedido para zarandearles como a trigo; 32 pero Yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, 

una vez vuelto, confirma a tus hermanos. 

 

3. Este arrepentimiento para salvación es una gracia a evangélica, donde la persona es, por el 

Espíritu Santo, hecha consciente de los múltiples males de su pecado, y por fe en Cristo, se 

humilla a sí misma por ello, con compunción piadosa, aborrece el pecado y se aborrece a sí 

misma, b ora por perdón, y fortaleza de la gracia, con un propósito y esfuerzo, con las 

provisiones del Espíritu, de c andar delante de Dios agradándole en todo. 
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a Zacarías 12:10 Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores de 

Jerusalén, Espíritu de gracia y de oración; y mirarán a Mí, a quien traspasaron, y llorarán 

como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por él como quien se aflige por el primogénito. 

Hechos 11:18 Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: 

¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida! 
b Ezequiel 36:31 Y se acordarán de sus malos caminos, y de sus obras que no fueron 

buenas; y se avergonzarán de sí mismos por sus iniquidades y por sus abominaciones. 

2 Corintios 7:11 Porque he aquí, esto mismo de que hayan sido contristados según 

Dios, ¡qué solicitud produjo en ustedes, qué defensa, qué indignación, qué temor, qué 

ardiente afecto, qué celo, y qué vindicación! En todo se han mostrado limpios en el asunto. 
c Salmo 119:6, 128 Entonces no sería yo avergonzado, cuando atendiese a todos Tus 

mandamientos…  128 Por eso estimé rectos todos Tus mandamientos sobre todas las cosas, y 

aborrecí todo camino de mentira. 

 

4. El arrepentimiento debe ser continúo a través de todo el curso de nuestra vida, debido al 

cuerpo de muerte, y a sus mociones; de la misma manera es la obligación de cada hombre, 

arrepentirse específicamente de sus a pecados particulares conocidos. 
a Lucas 19:8 Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al SEÑOR: He aquí, SEÑOR, la mitad 

de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo 

cuadruplicado. 

1 Timoteo 1:13, 15 habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e injuriador; mas 

fui recibido a misericordia porque lo hice por ignorancia, en incredulidad… 15 Palabra fiel y 

digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, 

de los cuales yo soy el primero. 

 

5. Tal es la provisión que Dios ha hecho a través de Cristo en el Pacto de Gracia, para la 

preservación de los creyentes para salvación, que, aunque no haya pecado tan pequeño que 

no merezca a condenación, tampoco hay pecado tan grande que condene a quienes b se 

arrepienten; esto hace necesaria la constante predicación del arrepentimiento. 
a Romanos 6:23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 

eterna en Cristo Jesús SEÑOR nuestro. 
b Isaías 1:16, 18 Lávense y límpiense; quiten la iniquidad de sus obras de delante de 

Mis ojos; dejen de hacer lo malo… 18 Vengan luego, dice el SEÑOR, y estemos a cuenta: si 

sus pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como 

el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. 

Isaías 55:7 Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase 

al SEÑOR, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar. 
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CAPÍTULO 16 – DE LAS BUENAS OBRAS 

 

1. Las buenas obras son sólo aquellas que Dios ha a mandado en Su Santa Palabra; y no las 

que, sin encontrar mandato en ella, sean inventadas por los hombres, por un celo ciego b o 

por pretensión alguna de buenas intenciones. 
a Miqueas 6:8 Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide el SEÑOR 

de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios. 

Hebreos 13:21 les haga aptos en toda obra buena para que hagan Su voluntad, 

haciendo Él en ustedes lo que es agradable delante de Él por Jesucristo; al Cual sea la gloria 

por los siglos de los siglos. Amén. 
b Mateo 15:9 PUES EN VANO ME HONRAN, ENSEÑANDO COMO DOCTRINAS, 

MANDAMIENTOS DE HOMBRES. 

Isaías 29:13 Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a Mí con su boca, y 

con sus labios Me honra, pero su corazón está lejos de Mí, y su temor de Mí no es más que 

un mandamiento de hombres que les ha sido enseñado. 

 

2. Esas buenas obras, hechas en obediencia a los mandamientos de Dios, son los frutos y 

evidencias a de una fe verdadera y viva; y por ellas los creyentes manifiestan su b gratitud, 

fortalecen su c seguridad, edifican a sus d hermanos, adornan la profesión del Evangelio, 

cierran las bocas de los adversarios y glorifican a e Dios cuya hechura son, creados en Cristo 

Jesús f para ellas, para que al tener su fruto para santidad, ellos puedan tener el fin, g la vida 

eterna. 
a Santiago 2:18, 22 Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu fe 

sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras… 22 ¿No ves que la fe actuó juntamente 

con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las obras? 
b Salmo 116:12-13 ¿Qué pagaré al SEÑOR por todos Sus beneficios para conmigo? 13 

Tomaré la copa de la salvación, e invocaré el nombre del SEÑOR. 
c 1 Juan 2:3, 5 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos Sus 

mandamientos… 5 pero el que guarda Su Palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios 

se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en Él. 

2 Pedro 1:5-11 ustedes también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadan a 

su fe virtud; a la virtud, conocimiento; 6 al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, 

paciencia; a la paciencia, piedad; 7 a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. 8 

Porque si estas cosas están en ustedes, y abundan, no les dejarán estar ociosos ni sin fruto en 

cuanto al conocimiento de nuestro SEÑOR Jesucristo. 9 Pero el que no tiene estas cosas tiene 

la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados. 10 

Por lo cual, hermanos, tanto más procuren hacer firme su llamamiento y elección; porque 

haciendo estas cosas, no caerán jamás. 11 Porque de esta manera les será otorgada amplia y 

generosa entrada en el reino eterno de nuestro SEÑOR y Salvador Jesucristo. 



LA CONFESIÓN DE FE BAUTISTA DE 1677/89 
 

56 
 

d Mateo 5:16 Así alumbre su luz delante de los hombres, para que vean su buenas 

obras, y glorifiquen a su Padre que está en los cielos. 
e 1 Timoteo 6:1 Todos los que están bajo el yugo de esclavitud, tengan a sus amos 

por dignos de todo honor, para que no sea blasfemado el Nombre de Dios y la doctrina. 

1 Pedro 2:15 Porque ésta es la voluntad de Dios: que haciendo bien, hagan callar la 

ignorancia de los hombres insensatos. 

Filipenses 1:11 llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para 

gloria y alabanza de Dios. 
f Efesios 2:10 Porque somos hechura Suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, 

las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. 
g Romanos 6:22 Mas ahora que han sido libertados del pecado y hechos siervos de 

Dios, tienen por su fruto la santificación, y como fin, la vida eterna. 

 

3. Su habilidad para hacer buenas obras, no es para nada de ellos mismos, sino 

completamente del Espíritu a de Cristo; y para que ellos sean capacitados en ello, aparte de 

los dones que ellos ya han recibido, es necesaria una b influencia real del mismo Espíritu 

Santo, para obrar en ellos el querer, y el hacer, de Su buena voluntad; pero esto no significa 

que han de volverse negligentes, como si no estuvieran obligados a llevar a cabo su 

responsabilidad a menos que tuvieran una moción especial del Espíritu; sino que ellos han 

de ser diligentes en c avivar la gracia de Dios que está en ellos. 
a Juan 15:4, 6 Permanezcan en Mí, y Yo en ustedes. Como el pámpano no puede 

llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco ustedes, si no permanecen 

en Mí… 6 El que en Mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los 

recogen, y los echan en el fuego, y arden. 
b 2 Corintios 3:5 no que seamos competentes por nosotros mismos para pensar algo 

como de nosotros mismos, sino que nuestra competencia proviene de Dios. 

Filipenses 2:13 porque Dios es el que en ustedes produce así el querer como el hacer, 

por Su buena voluntad. 
c Filipenses 2:12 Por tanto, amados míos, como siempre han obedecido, no como en 

mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocúpense en su salvación con 

temor y temblor. 

Hebreos 6:11, 12 Pero deseamos que cada uno de ustedes muestre la misma solicitud 

hasta el fin, para plena certeza de la esperanza, 12 a fin de que no se hagan perezosos, sino 

imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas. 

Isaías 64:7 Nadie hay que invoque Tu Nombre, que se despierte para apoyarse en Ti; 

por lo cual escondiste de nosotros Tu rostro, y nos dejaste marchitar en poder de nuestras 

maldades. 

 

4. Los creyentes que en su obediencia alcanzan la mayor eminencia que es posible en esta 

vida, están tan lejos de hacer más de lo obligado, y hacer más de lo que Dios requiere, pues 
a quedan cortos de mucho que por deber están obligados a hacer. 
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a Job 9:2, 3 Ciertamente yo sé que es así; ¿Y cómo se justificará el hombre con Dios? 
3 Si quisiere contender con Él, No le podrá responder a una cosa entre mil. 

Gálatas 5:17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 

contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagan lo que quisieren. 

Lucas 17:10 Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que les ha sido 

ordenado, digan: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos. 

 

5. No podemos por nuestras mejores obras merecer el perdón del pecado o la vida eterna de 

parte de Dios, esto por la gran desproporción entre ellas y la gloria venidera; así como por la 

distancia infinita entre nosotros y Dios, a quien no podemos dar provecho por ellas, ni pagar 

la deuda de nuestros a previos pecados; pues cuando hemos hecho todo lo que podemos, tan 

solo hemos hecho lo que debíamos y somos siervos inútiles; y además son buenas porque 

proceden de Su b Espíritu, y al ser hechas por nosotros están corrompidas c y mezcladas con 

mucha debilidad e imperfección que no pueden soportar la severidad del juicio de Dios. 
a Romanos 3:20 ya que por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado 

delante de Él; porque por medio de la Ley es el conocimiento del pecado. 

Efesios 2:8, 9 Porque por gracia son salvos por medio de la fe; y esto no de ustedes, 

pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 

Romanos 4:6 Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien 

Dios atribuye justicia sin obras. 
b Gálatas 5:22, 23 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 

bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay Ley. 
c Isaías 64:6 Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias 

como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos 

llevaron como viento. 

Salmo 143:2 Y no entres en juicio con Tu siervo; porque no se justificará delante de 

Ti ningún ser humano. 

 

6. Pero, las personas de los creyentes siendo aceptadas a través de Cristo, sus buenas obras 

también son aceptadas en a Él; no como si fueran en esta vida completamente sin culpa e 

irreprochables delante de Dios; sino que Él viéndolas en Su Hijo se complace en aceptar y 

galardonar aquello que es b sincero, aunque acompañado de muchas debilidades e 

imperfecciones. 
a Efesios 1:6 para alabanza de la gloria de Su gracia, con la cual nos hizo aceptos en 

el Amado. 

1 Pedro 2:5 ustedes también, como piedras vivas, sean edificados como casa 

espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio 

de Jesucristo. 
b Mateo 25:21, 23 Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido 

fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor… 23 Su señor le dijo: Bien, buen 

siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. 
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Hebreos 6:10 Porque Dios no es injusto para olvidar su obra y el trabajo de amor que 

han mostrado hacia Su Nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún. 

 

7. Las obras hechas por hombres no regenerados, aunque con respecto a su sustancia puedan 

ser cosas que Dios manda, y de uso beneficioso, tanto a ellos como a a otros; pero porque 

estas no proceden de un corazón purificado por b la fe, ni son hechas de una manera correcta 

de acuerdo a c la Palabra, ni para el fin correcto, que es d la gloria de Dios, son por lo tanto 

pecaminosas y no pueden complacer a Dios; ni preparar al hombre para recibir gracia de 

parte de e Dios; sin embargo que ellos sean negligentes en ellas es aún más pecaminoso y f 

desagradable a Dios. 
a 2 Reyes 10:30 Y el SEÑOR dijo a Jehú: Por cuanto has hecho bien ejecutando lo 

recto delante de Mis ojos, e hiciste a la casa de Acab conforme a todo lo que estaba en Mi 

corazón, tus hijos se sentarán sobre el trono de Israel hasta la cuarta generación. 

1 Reyes 21:27, 29 Y sucedió que cuando Acab oyó estas palabras, rasgó sus vestidos 

y puso cilicio sobre su carne, ayunó, y durmió en cilicio, y anduvo humillado… 29 ¿No has 

visto cómo Acab se ha humillado delante de Mí? Pues por cuanto se ha humillado delante de 

Mí, no traeré el mal en sus días; en los días de su hijo traeré el mal sobre su casa. 
b Génesis 4:5 pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín 

en gran manera, y decayó su semblante. 

Hebreos 11:4, 6 Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por 

lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, 

aún habla por ella… 6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que 

se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. 
c 1 Corintios 13:1 Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo 

a ser como metal que resuena, o címbalo que retiñe. 
d Mateo 6:2, 5 Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, 

como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser alabados por los hombres; 

de cierto les digo que ya tienen su recompensa… 5 Y cuando ores, no seas como los 

hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, 

para ser vistos de los hombres; de cierto les digo que ya tienen su recompensa. 
e Amos 5:21, 22 Aborrecí, abominé sus solemnidades, y no Me complaceré en sus 

asambleas. 22 Y si Me ofrecieren sus holocaustos y sus ofrendas, no los recibiré, ni miraré a 

las ofrendas de paz de sus animales engordados. 

Romanos 9:16 Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que 

tiene misericordia. 

Tito 3:5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por 

Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo. 
f Job 21:14, 15 Dicen, pues, a Dios: Apártate de nosotros, porque no queremos el 

conocimiento de Tus caminos. 15 ¿Quién es el Todopoderoso, para que le sirvamos? ¿Y de 

qué nos aprovechará que oremos a Él? 
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Mateo 25:41-43 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apártense de Mí, 

malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve hambre, y no 

Me dieron de comer; tuve sed, y no Me dieron de beber; 43 fui forastero, y no Me recogieron; 

estuve desnudo, y no Me cubrieron; enfermo, y en la cárcel, y no Me visitaron. 

 

CAPÍTULO 17 – DE LA PERSEVERANCIA DE LOS SANTOS 

 

1. Los que Dios ha aceptado en el Amado, llamado eficazmente y santificado por Su Espíritu, 

y a quienes ha dado la preciosa fe de Sus elegidos, no pueden total ni finalmente caer del 

estado de gracia; a sino que perseveraran ciertamente en ella hasta el fin y serán salvos 

eternamente, pues los dones y llamamientos de Dios son irrevocables8 (por lo cual Él siempre 

produce y nutre en ellos fe, arrepentimiento, amor, gozo, esperanza, y todas las virtudes del 

Espíritu para inmortalidad); y aunque muchas tormentas e inundaciones ocurran y golpeen 

contra ellos, estas jamás serán capaces de moverlos de ese fundamento y roca en donde por 

la fe están firmes; sin embargo, la incredulidad y las tentaciones de Satanás pueden nublar y 

oscurecer temporalmente su percepción de la luz y amor de Dios, b pero Él es siempre el 

mismo, c y ciertamente ellos serán guardados por el poder de Dios para salvación, y gozarán 

de su posesión adquirida, pues están grabados en la palma de Sus manos, y sus nombres 

fueron escritos en el libro de la vida desde toda la eternidad. 
a Juan 10:28, 29 y Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 

arrebatará de Mi mano. 29 Mi Padre que Me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede 

arrebatar de la mano de Mi Padre. 

Filipenses 1:6 estando persuadido de esto, que el que comenzó en ustedes la buena 

obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo. 

2 Timoteo 2:19 Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: CONOCE 

EL SEÑOR A LOS QUE SON SUYOS; y: APÁRTESE DE INIQUIDAD TODO AQUEL QUE INVOCA EL 

NOMBRE DEL SEÑOR. 

1 Juan 2:19 Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido 

de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que no 

todos son de nosotros. 
b Salmo 89:31, 32 Si profanaren Mis estatutos, y no guardaren Mis mandamientos, 32 

entonces castigaré con vara su rebelión, y con azotes sus iniquidades. 

1 Corintios 11:32 mas siendo juzgados, somos castigados por el SEÑOR, para que no 

seamos condenados con el mundo. 
c Malaquías 3:6 Porque Yo el SEÑOR no cambio; por esto, hijos de Jacob, no han 

sido consumidos. 

 

2. Esta perseverancia de los santos no depende de su propia voluntad; sino de la inmutabilidad 

del decreto de a elección que procede del libre e inalterable amor de Dios Padre; de la eficacia 

                                                             
8 Original “sin arrepentimiento,” comp. Rom 11:29 
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del mérito e intercesión de Jesucristo b y de la unión con Él, del c juramento de Dios, de la 

permanencia de Su Espíritu y de la d simiente de Dios en ellos, y de la naturaleza del e Pacto 

de Gracia, de todo esto igualmente procede su certidumbre e infalibilidad. 
a Romanos 8:30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a 

éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 

Romanos 9:11, 16 (pues no habían aún nacido, ni habían hecho aún ni bien ni mal, 

para que el propósito de Dios conforme a la elección permaneciese, no por las obras sino por 

el que llama)… Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene 

misericordia. 
b Romanos 5:9, 10 Pues mucho más, estando ya justificados en Su sangre, por Él 

seremos salvos de la ira. 10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 

muerte de Su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por Su vida. 

Juan 14:19 Todavía un poco, y el mundo no Me verá más; pero ustedes Me verán; 

porque Yo vivo, ustedes también vivirán. 
c Hebreos 6:17, 18 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los 

herederos de la Promesa la inmutabilidad de Su consejo, interpuso juramento; 18 para que por 

dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo 

consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 
d 1 Juan 3:9 Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 

simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. 
e  Jeremías 32:40 Y haré con ellos Pacto Eterno, que no Me volveré atrás de hacerles 

bien, y pondré Mi temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de Mí. 

 

3. Y aunque ellos, por la tentación de Satanás y del mundo, la prevalencia de la corrupción 

aún en ellos, y el descuido de los medios para su preservación, puedan caer en graves 

pecados, a y por un tiempo continuar en ellos, por lo cual b desagradan a Dios, contristan Su 

Espíritu Santo, dañan sus virtudes y c consuelos, endurecen sus corazones, hieren y lastiman 

sus d conciencias, dañan y escandalizan a los demás, y traen juicios temporales e sobre sí 

mismos; aun así, ellos renovarán su f arrepentimiento y serán preservados por medio de la fe 

en Cristo Jesús hasta el fin. 
a Mateo 26:70, 72, 74 Mas él negó delante de todos, diciendo: No sé lo que dices… 

72 Pero él negó otra vez con juramento: No conozco al Hombre… 74 Entonces él comenzó a 

maldecir, y a jurar: No conozco al Hombre. Y en seguida cantó el gallo. 
b Isaías 64:5, 9 Saliste al encuentro del que con alegría hacía justicia, de los que se 

acordaban de Ti en Tus caminos; he aquí, Tú te enojaste porque pecamos; en los pecados 

hemos perseverado por largo tiempo; ¿podremos acaso ser salvos?... 9 No Te enojes 

sobremanera, SEÑOR, ni tengas perpetua memoria de la iniquidad; he aquí, mira ahora, pueblo 

Tuyo somos todos nosotros. 

Efesios 4:30 Y no contristen al Espíritu Santo de Dios, con el cual fueron sellados 

para el día de la redención. 
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c Salmo 51:10, 12 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto 

dentro de mí… 12 Vuélveme el gozo de Tu salvación, y Espíritu noble me sustente. 
d Salmo 32:3, 4 Mientras callé, se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el día. 4 

Porque de día y de noche se agravó sobre mí Tu mano; se volvió mi verdor en sequedades de 

verano. Selah. 
e 2 Samuel 12:14 Mas por cuanto con este asunto hiciste blasfemar a los enemigos 

del SEÑOR, el hijo que te ha nacido ciertamente morirá. 
f Lucas 22:32, 61, 62 pero Yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, 

confirma a tus hermanos… 61 Entonces, vuelto el SEÑOR, miró a Pedro; y Pedro se acordó de 

la palabra del SEÑOR, que le había dicho: Antes que el gallo cante, me negarás tres veces. 62 

Y Pedro, saliendo fuera, lloró amargamente. 

 

 

CAPÍTULO 18 – DE LA SEGURIDAD DE LA GRACIA Y SALVACIÓN 

 

1. Aunque personas que profesan la Fe por un tiempo y otras no regeneradas, pueden 

engañarse vanamente a sí mismos, con esperanzas falsas y presunciones carnales, de estar en 

el favor de Dios y en el estado de salvación, a tal esperanza de ellos perecerá; pero, los que 

verdaderamente creen en el SEÑOR Jesús, y le aman en sinceridad, se esfuerzan por andar con 

toda buena conciencia delante de Él, sí pueden en esta vida tener la firme seguridad b de estar 

en el estado de gracia, y pueden regocijarse en la esperanza de la gloria de Dios, una 

esperanza que nunca les c avergonzará. 
a Job 8:13, 14 Tales son los caminos de todos los que olvidan a Dios; y la esperanza 

del impío perecerá; 14 porque su esperanza será cortada, y su confianza es tela de araña. 

Mateo 7:22, 23 Muchos me dirán en aquel día: SEÑOR, SEÑOR, ¿no profetizamos en 

Tu Nombre, y en Tu Nombre echamos fuera demonios, y en Tu Nombre hicimos muchos 

milagros? 23 Y entonces les declararé: Nunca les conocí; apártense de Mí, hacedores de 

maldad. 
b 1 Juan 2:3 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos Sus 

mandamientos. 

1 Juan 3:14, 18, 19, 21, 24 Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, 

en que amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte… 18 

Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. 19 Y en esto 

conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de Él… 21 

Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios... 24 Y el que guarda 

Sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que Él permanece 

en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. 

1 Juan 5:13 Estas cosas les he escrito a ustedes que creen en el Nombre del Hijo de 

Dios, para que sepan que tienen vida eterna, y para que crean en el Nombre del Hijo de Dios. 
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c Romanos 5:2, 5 por Quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual 

estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios… 5 y la esperanza no 

avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 

Santo que nos fue dado. 

 

2. Esta certidumbre no es una mera supuesta y probable persuasión, basada en una a esperanza 

falible; sino que es una seguridad infalible de la fe fundada en la sangre y justicia de Cristo b 

revelada en el Evangelio, y en esa c evidencia interna de las virtudes del Espíritu, a las cuales 

promesas son hechas, y en el testimonio del d Espíritu de adopción, que testifica a nuestros 

espíritus que somos hijos de Dios; y cuyo fruto guarda el corazón tanto e humilde como santo. 
a Hebreos 6:11, 19 Pero deseamos que cada uno de ustedes muestre la misma 

solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza… 19 La cual tenemos como segura y 

firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del velo. 
b Hebreos 6:17, 18 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los 

herederos de la Promesa la inmutabilidad de Su consejo, interpuso juramento; 18 para que por 

dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo 

consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 
c 2 Pedro 1:4, 5, 10, 11 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 

promesas, para que por ellas llegasen a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo 

huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia; 5 ustedes también, 

poniendo toda diligencia por esto mismo, añadan a su fe virtud; a la virtud, conocimiento… 
10 Por lo cual, hermanos, tanto más procuren hacer firme su llamamiento y elección; porque 

haciendo estas cosas, no caerán jamás. 11 Porque de esta manera les será otorgada amplia y 

generosa entrada en el reino eterno de nuestro SEÑOR y Salvador Jesucristo. 
d Romanos 8:15, 16 Pues no han recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez 

en temor, sino que han recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 

e 1 Juan 3:1-3 Miren cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos 

de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él. 2 Amados, ahora somos 

hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando Él 

se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal como Él es. 3 Y todo aquel que 

tiene esta esperanza en Él, se purifica a sí mismo, así como Él es puro. 

 

3. Esta seguridad infalible no pertenece de tal manera a la esencia de la fe, que un verdadero 

creyente no tenga que esperar un largo tiempo y confrontarse con muchas dificultades antes 

de ser a participante de ella; pero siendo capacitado por el Espíritu para conocer las cosas que 

le son gratuitamente dadas por Dios, él puede, sin una revelación extraordinaria, en el uso 

correcto de los medios, b obtenerla; y por lo tanto es el deber de cada uno, con toda diligencia 

hacer firme su llamamiento y elección, para que por ello su corazón pueda crecer en la paz y 

el gozo del Espíritu Santo, en amor y gratitud a Dios, y en fortaleza y regocijo en los deberes 
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de obediencia, que son los frutos c verdaderos de esta seguridad; por eso está muy lejos d de 

inclinar a los hombres al libertinaje. 
a Isaías 50:10 ¿Quién hay entre ustedes que teme al SEÑOR, y oye la voz de Su siervo? 

El que anda en tinieblas y carece de luz, confíe en el Nombre del SEÑOR, y apóyese en su 

Dios. 

Salmo 88 <Cántico. Salmo para los hijos de Coré. Al músico principal, para cantar 

sobre Mahalat. Masquil de Hemán ezraíta.> Oh SEÑOR, Dios de mi salvación, día y noche 

clamo delante de Ti. 2 Llegue mi oración a Tu presencia; inclina tu oído a mi clamor. 3 Porque 

mi alma está hastiada de males, y mi vida cercana al Seol. 4 Soy contado entre los que 

descienden al sepulcro; soy como hombre sin fuerza, 5 abandonado entre los muertos, como 

los pasados a espada que yacen en el sepulcro, de quienes no Te acuerdas ya, y que fueron 

arrebatados de Tu mano. 6 Me has puesto en el hoyo profundo, en tinieblas, en lugares 

profundos. 7 Sobre mí reposa Tu ira, y me has afligido con todas tus ondas. Selah 8 Has 

alejado de mí mis conocidos; me has puesto por abominación a ellos; encerrado estoy, y no 

puedo salir. 9 Mis ojos enfermaron a causa de mi aflicción; Te he llamado, oh SEÑOR, cada 

día; he extendido a Ti mis manos. 10 ¿Manifestarás Tus maravillas a los muertos? ¿Se 

levantarán los muertos para alabarte? Selah 11 ¿Será contada en el sepulcro Tu misericordia, 

o Tu verdad en el Abadón? 12 ¿Serán reconocidas en las tinieblas Tus maravillas, y Tu justicia 

en la tierra del olvido? 13 Mas yo a Ti he clamado, oh SEÑOR, y de mañana mi oración se 

presentará delante de Ti. 14 ¿Por qué, oh SEÑOR, desechas mi alma? ¿Por qué escondes de mí 

Tu rostro? 15 Yo estoy afligido y menesteroso; desde la juventud he llevado Tus terrores, he 

estado medroso. 16 Sobre mí han pasado Tus iras, y me oprimen Tus terrores. 17 Me han 

rodeado como aguas continuamente; a una me han cercado. 18 Has alejado de mí al amigo y 

al compañero, y a mis conocidos has puesto en tinieblas. 

Salmo 77:1-12 <Para Salomón.> Oh Dios, da Tus juicios al rey, y Tu justicia al hijo 

del rey. 2 El juzgará a Tu pueblo con justicia, y a Tus afligidos con juicio. 3 Los montes 

llevarán paz al pueblo, y los collados justicia. 4 Juzgará a los afligidos del pueblo, salvará a 

los hijos del menesteroso, y aplastará al opresor. 5 Te temerán mientras duren el sol y la luna, 

de generación en generación. 6 Descenderá como la lluvia sobre la hierba cortada; como el 

rocío que destila sobre la tierra. 7 Florecerá en Sus días justicia, y muchedumbre de paz, hasta 

que no haya luna. 8 Dominará de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la tierra. 9 

Ante Él se postrarán los moradores del desierto, y Sus enemigos lamerán el polvo. 10 Los 

reyes de Tarsis y de las costas traerán presentes; los reyes de Sabá y de Seba ofrecerán dones. 
11 Todos los reyes se postrarán delante de Él; todas las naciones Le servirán. 12 Porque Él 

librará al menesteroso que clamare, y al afligido que no tuviere quien le socorra. 
b 1 Juan 4:13 En esto conocemos que permanecemos en Él, y Él en nosotros, en que 

nos ha dado de Su Espíritu. 

Hebreos 6:11, 12 Pero deseamos que cada uno de ustedes muestre la misma solicitud 

hasta el fin, para plena certeza de la esperanza, 12 a fin de que no se hagan perezosos, sino 

imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas. 
c Romanos 5:1, 2, 5 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 

medio de nuestro SEÑOR Jesucristo; 2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta 

gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios… 5 y 

la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

por el Espíritu Santo que nos fue dado. 
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Romanos 14:17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y 

gozo en el Espíritu Santo. 

Salmo 119:32 Por el camino de Tus mandamientos correré, cuando ensanches mi 

corazón. 
d Romanos 6:1, 2 ¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la 

gracia abunde? 2 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo 

viviremos aún en él? 

Tito 2:11, 12, 14 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos 

los hombres, 12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 

vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente… 14 quien se dio a Sí mismo por nosotros 

para redimirnos de toda iniquidad y purificar para Sí un pueblo propio, celoso de buenas 

obras. 

 

4. Los verdaderos creyentes pueden tener la seguridad de su salvación en diversas maneras 

zarandeada, disminuida, e interrumpida: a por negligencia en preservarla, por b caer en algún 

pecado especial que hiere la conciencia y contrista el Espíritu, por alguna repentina o c 

vehemente tentación, por Dios mismo retrayendo la d luz de Su faz y permitiendo que aun 

aquellos que le temen anden en tinieblas y no tengan luz; pero, nunca están destituidos de la 
e Simiente de Dios, y la vida f de fe, del amor de Cristo y los hermanos, de esa sinceridad de 

corazón y consciencia del deber por medio de los cuales por la obra del Espíritu ésta 

seguridad a su debido tiempo es g reavivada; y por los cuales mientras tanto son h preservados 

de completa desesperación. 
a Cantares 5:2, 3, 6 Yo dormía, pero mi corazón velaba. Es la voz de mi Amado que 

llama: Ábreme, hermana Mía, amiga Mía, paloma Mía, perfecta Mía, porque Mi cabeza está 

llena de rocío, Mis cabellos de las gotas de la noche. 3 Me he desnudado de mi ropa; ¿cómo 

me he de vestir? He lavado mis pies; ¿cómo los he de ensuciar?... 6 Abrí yo a Mi amado; Pero 

Mi amado se había ido, había ya pasado; y tras Su hablar salió mi alma. Lo busqué, y no lo 

hallé; lo llamé, y no me respondió. 
b Salmo 51:8, 12, 14 Hazme oír gozo y alegría, y se recrearán los huesos que has 

abatido… 12 Vuélveme el gozo de Tu salvación, y Espíritu noble me sustente… 14 Líbrame 

de homicidios, oh Dios, Dios de mi salvación; cantará mi lengua Tu justicia. 
c Salmo 116:11 Y dije en mi apresuramiento: Todo hombre es mentiroso. 

Salmo 77:7, 8 ¿Desechará el Señor para siempre, y no volverá más a sernos propicio? 
8 ¿Ha cesado para siempre Su misericordia? ¿Se ha acabado perpetuamente Su Promesa? 

Salmo 31:22 Decía yo en mi premura: Cortado soy de delante de Tus ojos; pero Tú 

oíste la voz de mis ruegos cuando a Ti clamaba. 
d Salmo 30:7 Porque tú, SEÑOR, con Tu favor me afirmaste como monte fuerte. 

Escondiste Tu rostro, fui turbado. 
e 1 Juan 3:9 Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 

Simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. 
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f Lucas 22:32 pero Yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, 

confirma a tus hermanos. 
g Salmo 42:5, 11 ¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? Espera 

en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y Dios mío… 11 ¿Por qué te abates, oh 

alma mía, y por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de alabarle, 

salvación mía y Dios mío. 
h Lamentaciones 3:26-31 Bueno es esperar en silencio la salvación del SEÑOR. 27 

Bueno le es al hombre llevar el yugo desde su juventud. 28 Que se siente solo y calle, porque 

es Dios quien se lo impuso; 29 ponga su boca en el polvo, por si aún hay esperanza; 30 dé la 

mejilla al que le hiere, y sea colmado de afrentas. 31 Porque el Señor no desecha para siempre. 

 

 

CAPÍTULO 19 – DE LA LEY DE DIOS 

 

1. Dios dio a Adán una Ley de obediencia universal, a escrita en su corazón, y un precepto 

específico de no comer del fruto del conocimiento de bien y del mal; por la cual le obligó, y 

a toda su posteridad, a una b obediencia entera, exacta y perpetua; le prometió vida por 

cumplirla, y c le amenazó muerte por quebrantarla; y le dotó con poder y habilidad para 

guardarla. 
a Génesis 1:27 Y creó Dios al hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón 

y mujer los creó. 

Eclesiastés 7:29 He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, 

pero ellos buscaron muchas perversiones. 
b Romanos 10:5 Porque de la justicia que es por la Ley Moisés escribe así: EL 

HOMBRE QUE HAGA ESTAS COSAS, VIVIRÁ POR ELLAS. 
c Gálatas 3:10, 12 Porque todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo 

maldición, pues escrito está: MALDITO TODO AQUEL QUE NO PERMANECIERE EN TODAS LAS 

COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA LEY, PARA HACERLAS… 12 y la Ley no es de fe, sino que 

dice: EL QUE HICIERE ESTAS COSAS VIVIRÁ POR ELLAS. 

 

2. La misma Ley que primero fue escrita en el corazón del hombre, a continuó siendo una 

regla perfecta de justicia después de la Caída; y fue dada por Dios sobre el Monte Sinaí en b 

los Diez Mandamientos y escrita en dos Tabletas; los primeros cuatro conteniendo nuestro 

deber hacia Dios, y los otros seis nuestro deber hacia el hombre. 
a Romanos 2:14, 15 Porque cuando los gentiles que no tienen Ley, hacen por 

naturaleza lo que es de la Ley, éstos, aunque no tengan Ley, son Ley para sí mismos, 15 

mostrando la obra de la Ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y 

acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos. 
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b Deuteronomio 10:4 Y escribió en las tablas conforme a la primera escritura, los 

Diez Mandamientos que el SEÑOR les había hablado en el monte de en medio del fuego, el 

día de la asamblea; y me las dio el SEÑOR. 

 

3. Aparte de esta Ley, llamada comúnmente Moral, le plació a Dios dar al pueblo de Israel 

leyes ceremoniales, conteniendo diversas ordenanzas tipológicas; en parte de adoración, a 

prefigurando a Cristo, Sus virtudes, obras, sufrimientos, y beneficios; y en parte mostrando 

varias instrucciones b de deberes morales; todas estas leyes ceremoniales habiendo sido 

designadas sólo hasta el tiempo de reforma, son c abrogadas y quitadas por Jesucristo, el 

verdadero Mesías y único Legislador, quien fue dotado con poder por el Padre, para tal 

propósito. 
a Hebreos 10:1 Porque la Ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la 

imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen 

continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan. 

Colosenses 2:17 todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de 

Cristo. 
b 1 Corintios 5:7 Límpiense, pues, de la vieja levadura, para que sean nueva masa, 

sin levadura como son; porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 
c Colosenses 2:14, 16, 17 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, 

que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz… 16 Por tanto, nadie 

les juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo, 
17 todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. 

Efesios 2:14, 16 Porque Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando 

la pared intermedia de separación… 16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en 

un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 

 

4. A ellos también dio diversas leyes judiciales, que expiraron junto con el estado de ese 

pueblo, y ya no son obligatorias por potestad de esa institución; solo su equidad general es 

de uso moral. a  
a 1 Corintios 9:8-10 ¿Digo esto sólo como hombre? ¿No dice esto también la Ley? 9 

Porque en la Ley de Moisés está escrito: NO PONDRÁS BOZAL AL BUEY QUE TRILLA. ¿Tiene 

Dios cuidado de los bueyes, 10 o lo dice enteramente por nosotros? Pues por nosotros se 

escribió; porque con esperanza debe arar el que ara, y el que trilla, con esperanza de recibir 

del fruto. 

 

5. La Ley Moral sujeta a todos para siempre a su obediencia, a tanto a personas justificadas 

como a los demás; y esto no solo con respecto a lo contenido en ella, sino también con 

respecto a la b autoridad de Dios el Creador, quien la dio; de ninguna manera Cristo disuelve 

esta obligación en el Evangelio, c sino que la fortalece mucho más. 
a Romanos 13:8-10 No deban a nadie nada, sino el amarse unos a otros; porque el 

que ama al prójimo, ha cumplido la Ley. 9 Porque: NO ADULTERARÁS, NO ASESINARÁS, NO 
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HURTARÁS, NO DIRÁS FALSO TESTIMONIO, NO CODICIARÁS, y cualquier otro mandamiento, en 

esta sentencia se resume: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 10 El amor no hace mal 

al prójimo; así que el cumplimiento de la Ley es el amor. 

Santiago 2:8, 10-12 Si en verdad cumplís la Ley real, conforme a la Escritura: 

AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO, bien hacen… 10 Porque cualquiera que guardare 

toda la Ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos. 11 Porque el que dijo: NO 

COMETERÁS ADULTERIO, también ha dicho: NO ASESINARÁS. Ahora bien, si no cometes 

adulterio, pero asesinas, ya te has hecho transgresor de la Ley. 12 Así hablen, y así hagan, 

como los que han de ser juzgados por la Ley de la libertad. 
b Santiago 2:10, 11 Porque cualquiera que guardare toda la Ley, pero ofendiere en 

un punto, se hace culpable de todos. 11 Porque el que dijo: NO COMETERÁS ADULTERIO, 

también ha dicho: NO ASESINARÁS. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero asesinas, ya te 

has hecho transgresor de la Ley. 
c Mateo 5:17-19 No piensen que he venido para abrogar la Ley o los Profetas; no he 

venido para abrogar, sino para cumplir. 18 Porque de cierto les digo que hasta que pasen el 

cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la Ley, hasta que todo se haya cumplido. 19 

De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así 

enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera 

que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los cielos. 

Romanos 3:31 ¿Luego por la fe invalidamos la Ley? En ninguna manera, sino que 

confirmamos la Ley. 

 

6. Aunque los creyentes verdaderos no están bajo la Ley, como Pacto de Obras, a para ser por 

ella justificados o condenados; sí es de gran uso tanto a ellos como a otros, en que, como 

regla de vida, les informa de la voluntad de Dios, y de su deber, les dirige y manda a andar 

de acuerdo a ella; b también les muestra las corrupciones pecaminosas de sus naturalezas, 

corazones y vidas; para que examinándose a sí mismos por ella, puedan tener mayor 

convicción, humillación, y aborrecimiento del pecado; junto con una visión más clara de su 

necesidad que tienen de Cristo y de la perfección de Su obediencia.  

A los regenerados también les sirve para refrenar sus corrupciones, pues prohíbe el 

pecado; y sus amenazas les sirven para mostrar lo que sus pecados merecen, y que aflicciones 

en esta vida pueden esperar por ellos, aunque son libres de la maldición y su rigor estricto. 

Sus promesas también les muestran que Dios aprueba la obediencia, y cuales bendiciones 

pueden esperar por llevarla a cabo; aunque no como deuda a ellos por la Ley como un Pacto 

de Obras; así mismo, si un hombre hace el bien y se abstiene del mal, porque la Ley anima 

al uno y disuade del otro, no significa que esté c bajo la Ley y no bajo la Gracia. 
a Romanos 6:14 Porque el pecado no se enseñoreará de ustedes; pues no están bajo 

la Ley, sino bajo la Gracia. 

Gálatas 2:16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino 

por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por 
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la fe de Cristo y no por las obras de la Ley, por cuanto por las obras de la Ley nadie será 

justificado. 

Romanos 8:1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 

Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

Romanos 10:4 porque el fin de la Ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree. 
b Romanos 3:20 ya que por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado 

delante de Él; porque por medio de la Ley es el conocimiento del pecado. 

Romanos 7:7, etc. ¿Qué diremos, pues? ¿La Ley es pecado? En ninguna manera. 

Pero yo no conocí el pecado sino por la Ley; porque tampoco conociera la codicia, si la Ley 

no dijera: NO CODICIARÁS. 8 Mas el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo 

en mí toda codicia; porque sin la Ley el pecado está muerto. 9 Y yo sin la Ley vivía en un 

tiempo; pero venido el mandamiento, el pecado revivió y yo morí. 10 Y hallé que el mismo 

mandamiento que era para vida, a mí me resultó para muerte; 11 porque el pecado, tomando 

ocasión por el mandamiento, me engañó, y por él me mató. 12 De manera que la Ley a la 

verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno. 
c Romanos 6:12-14 No reine, pues, el pecado en su cuerpo mortal, de modo que lo 

obedezcan en sus concupiscencias; 13 ni tampoco presenten sus miembros al pecado como 

instrumentos de iniquidad, sino preséntense ustedes mismos a Dios como vivos de entre los 

muertos, y sus miembros a Dios como instrumentos de justicia. 14 Porque el pecado no se 

enseñoreará de ustedes; pues no están bajo la Ley, sino bajo la Gracia. 

1 Pedro 3:8-13 Finalmente, sean todos de un mismo sentir, compasivos, amándose 

fraternalmente, misericordiosos, amigables; 9 no devolviendo mal por mal, ni maldición por 

maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fueron llamados para que 

heredasen bendición. 10 Porque: EL QUE QUIERE AMAR LA VIDA Y VER DÍAS BUENOS, REFRENE 

SU LENGUA DE MAL, Y SUS LABIOS NO HABLEN ENGAÑO; 11
 APÁRTESE DEL MAL, Y HAGA EL 

BIEN; BUSQUE LA PAZ, Y SÍGALA. 12
 PORQUE LOS OJOS DEL SEÑOR ESTÁN SOBRE LOS JUSTOS, Y 

SUS OÍDOS ATENTOS A SUS ORACIONES; PERO EL ROSTRO DEL SEÑOR ESTÁ CONTRA AQUELLOS 

QUE HACEN EL MAL. 13 ¿Y quién es aquel que les podrá hacer daño, si ustedes siguen el bien? 

 

7. Estos usos de la Ley previamente mencionados no son a contrarios a la Gracia del 

Evangelio; sino que concuerdan armoniosamente con él; el Espíritu de Cristo conquista b y 

capacita la voluntad del hombre, para que haga libre y gozosamente lo que la voluntad de 

Dios revelada en la Ley, requiere que se haga. 
a Gálatas 3:21 ¿Luego la Ley es contraria a las promesas de Dios? En ninguna 

manera; porque si la Ley dada pudiera vivificar, la justicia fuera verdaderamente por la Ley. 
b Ezequiel 36:27 Y pondré dentro de ustedes Mi Espíritu, y haré que anden en Mis 

estatutos, y guarden Mis preceptos, y los pongan por obra. 
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CAPÍTULO 20 - DEL EVANGELIO Y DEL ALCANCE DE SU GRACIA 

 

1. El Pacto de Obras siendo quebrantado por el pecado, y hecho inútil para la vida; Dios se 

complació en revelar la Promesa de Cristo, a la Simiente de la mujer, como el medio para 

llamar a los elegidos, y engendrar en ellos fe y arrepentimiento; en esa Promesa, el b 

Evangelio, con respecto a su sustancia, fue revelado, y en este respecto eficaz, para la 

conversión y salvación de pecadores. 
a Génesis 3:15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 

Simiente suya; Éste te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 
b Apocalipsis 13:8 Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no 

estaban escritos en el Libro de la Vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del 

mundo. 

 

2. Esta promesa de Cristo, y la salvación por medio de Él, es revelada sólo por a la Palabra 

de Dios; ni las obras de creación, o providencia, con la luz de la naturaleza, b revelan a Cristo, 

o la gracia por medio de Él, ni de una manera general ni oscura; mucho menos los hombres 

destituidos de la revelación de Él por la Promesa, o Evangelio, podrán c ser capacitados por 

esos medios, para obtener la fe salvadora, o el arrepentimiento. 
a Romanos 1:17 Porque en el Evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, 

como está escrito: MAS EL JUSTO POR LA FE VIVIRÁ. 
b Romanos 10:14, 15, 17 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? 

¿Y cómo creerán en Aquel quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 
15 ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡CUÁN HERMOSOS SON LOS 

PIES DE LOS QUE ANUNCIAN LA PAZ, DE LOS QUE ANUNCIAN BUENAS NUEVAS!... 17 Así que la 

fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios. 
c Proverbios 29:18 Sin profecía el pueblo se desenfrena; mas el que guarda la Ley es 

bienaventurado. 

Isaías 25:7 Y destruirá en este monte la cubierta con que están cubiertos todos los 

pueblos, y el velo que envuelve a todas las naciones. 

Isaías 60:2, 3 Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; 

mas sobre ti amanecerá el SEÑOR, y sobre ti será vista Su gloria. 3 Y andarán las naciones a 

tu luz, y los reyes al resplandor de tu nacimiento. 

 

3. La revelación del Evangelio a pecadores, hecha en diversos tiempos, y por varios medios; 

con la adición de promesas, y preceptos para la obediencia requerida en él, en relación a qué 

naciones y personas se les ha concedido, es solo de a la voluntad soberana y beneplácito de 

Dios; no son incluidas en virtud de ninguna promesa hecha a un mejoramiento necesario de 

las habilidades naturales de los hombres, por virtud de la luz común recibida, aparte de él; 

algo que nadie jamás hizo, b ni es capaz de hacerlo. Y, por lo tanto, en todas las épocas la 
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predicación del Evangelio ha sido concedida a personas y naciones, con respecto a su alcance, 

o restricción, en gran diversidad, de acuerdo al consejo de la voluntad de Dios. 
a Salmo 147:20 No ha hecho así con ninguna otra de las naciones; y en cuanto a Sus 

juicios, no los conocieron. Aleluya. 

Hechos 16:7 y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se 

lo permitió. 
b Romanos 1:18, etc. Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda 

impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad; 19 porque lo que 

de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 20 Porque las cosas invisibles 

de Él, Su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, 

siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.  

 

4. Aunque el Evangelio sea el único medio externo de revelar a Cristo, y la gracia salvadora; 

y es, como tal, abundantemente suficiente para ello; aun así, para que los hombres que están 

muertos en transgresiones, puedan nacer de nuevo, ser vivificados o regenerados, es además 

necesaria la obra eficaz e insuperable a del Espíritu Santo, sobre el alma entera, para producir 

en ellos una nueva vida espiritual; sin la cual ningún otro medio efectuará b su conversión a 

Dios. 
a Salmo 110:3 Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente en el día de Tu poder, en la 

hermosura de la santidad. Desde el seno de la aurora tienes Tú el rocío de Tu juventud. 

1 Corintios 2:14 Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 

Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir 

espiritualmente. 

Efesios 1:19, 20 y cuál la supereminente grandeza de Su poder para con nosotros los 

que creemos, según la operación del poder de Su fuerza, 20 la cual operó en Cristo, 

resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares celestiales. 
b Juan 6:44 Ninguno puede venir a Mí, si el Padre que Me envió no le trajere; y Yo 

le resucitaré en el día último. 

2 Corintios 4:4, 6 en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los 

incrédulos, para que no les resplandezca la luz del Evangelio de la gloria de Cristo, el cual es 

la imagen de Dios… 6 Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es 

el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de 

Dios en la faz de Jesucristo. 

 

 

CAPÍTULO 21 – DE LA LIBERTAD CRISTIANA  

Y DE LA LIBERTAD DE CONCIENCIA 

 

1. La libertad que Cristo ha comprado para los creyentes bajo el Evangelio, consiste en su 

libertad de la culpa del pecado, de la ira condenatoria de Dios, del rigor y a maldición de la 
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Ley; y en su ser librados de este presente b siglo malo, de la esclavitud a c Satanás, y del 

dominio d del pecado; del e mal de las aflicciones; del temor y f aguijón de la muerte, de la 

victoria del sepulcro, y de la condenación g eterna; así como en su h libre acceso a Dios; en 

su ceder obediencia a Él no por un temor servil, sino por un i amor filial y una mente 

dispuesta. 

Todas estas cosas, respecto a su esencia, fueron comunes también a los creyentes bajo 

la j Ley; pero bajo el Nuevo Testamento, la libertad de los cristianos es aún más engrandecida 

en su libertad del yugo de la Ley Ceremonial, a la cual la Iglesia Judaica estaba sometida; y 

en su mayor confianza en acceso al trono de gracia; y en aún mayores imparticiones del 

soberano k Espíritu de Dios, que de las que los creyentes bajo la Ley ordinariamente 

participaron.  
a Gálatas 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, hecho por nosotros 

maldición (porque está escrito: MALDITO TODO EL QUE ES COLGADO EN UN MADERO). 
b Gálatas 1:4 el cual se dio a Sí mismo por nuestros pecados para librarnos del 

presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre. 
c Hechos 26:18 para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la 

luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en Mí, perdón de 

pecados y herencia entre los santificados. 
d Romanos 8:3 Porque lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la 

carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne. 
e Romanos 8:28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a 

bien, esto es, a los que conforme a Su propósito son llamados. 
f 1 Corintios 15:54-57 Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y 

esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: 

SORBIDA ES LA MUERTE en victoria. 55 ¿DÓNDE ESTÁ, OH MUERTE, TU AGUIJÓN? ¿DÓNDE, OH 

SEPULCRO, TU VICTORIA? 56 ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, 

la Ley. 57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro SEÑOR 

Jesucristo. 
g 2 Tesalonicenses 1:10 cuando venga en aquel día para ser glorificado en Sus santos 

y ser admirado en todos los que creyeron (por cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre 

ustedes). 
h Romanos 8:15 Pues no han recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en 

temor, sino que han recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 
i Lucas 1:74, 75 Que, librados de nuestros enemigos, sin temor le serviríamos 75 En 

santidad y en justicia delante de Él, todos nuestros días. 

1 Juan 4:18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; 

porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el 

amor. 
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j Gálatas 3:9, 14 De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente Abraham… 
14 para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por 

la fe recibiésemos la promesa del Espíritu. 
k Juan 7:38, 39 El que cree en Mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos 

de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en Él; pues aún 

no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado. 

Hebreos 10:19-21 Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar 

Santísimo por la sangre de Jesucristo, 20 por el camino nuevo y vivo que Él nos abrió a través 

del velo, esto es, de Su carne, 21 y teniendo un Gran Sacerdote sobre la casa de Dios. 

 

2. Solo Dios es a el Señor de la conciencia, y la ha dejado libre de las doctrinas y 

mandamientos de los hombres, b que en cualquier cosa sean contrarios a Su Palabra, o que 

no estén contenidos en ella. 

Así que creer tales doctrinas, u obedecer tales mandamientos, por causa de conciencia, 
c es traicionar la libertad verdadera de conciencia; y el requerir una d fe implícita, y una 

obediencia absoluta y ciega, es destruir la libertad de conciencia, y también la razón.  
a Santiago 4:12 Uno solo es el dador de la Ley, que puede salvar y perder; pero tú, 

¿quién eres para que juzgues a otro? 

Romanos 14:4 ¿Tú quién eres, que juzgas al criado ajeno? Para su propio señor está 

en pie, o cae; pero estará firme, porque poderoso es el Dios para hacerle estar firme. 
b Hechos 4:19 Pedro y Juan respondieron diciéndoles: Juzguen si es justo delante de 

Dios obedecer a ustedes antes que a Dios. 

Hechos 5:29 Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario obedecer a 

Dios antes que a los hombres. 

1 Corintios 7:23 Por precio fueron comprados; no se hagan esclavos de los hombres. 

Mateo 15:9 PUES EN VANO ME HONRAN, ENSEÑANDO COMO DOCTRINAS, 

MANDAMIENTOS DE HOMBRES. 
c Colosenses 2:20, 22, 23 Pues si han muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos 

del mundo, ¿por qué, como si viviesen en el mundo, se someten a preceptos… 22 (en 

conformidad a mandamientos y doctrinas de hombres), cosas que todas se destruyen con el 

uso? 23 Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría en culto voluntario, en 

humildad y en duro trato del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la 

carne. 
d 1 Corintios 3:5 ¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores por medio de los 

cuales han creído; y eso según lo que a cada uno concedió el SEÑOR. 

2 Corintios 1:24 No que nos enseñoreemos de su fe, sino que colaboramos para su 

gozo; porque por la fe están firmes. 

 

3. Aquellos que bajo pretexto de libertad cristiana practican cualquier pecado, o abrigan 

cualquier deseo pecaminoso, no solo pervierten el designio principal de la gracia del 

Evangelio, a para su propia destrucción, sino que también completamente destruyen b el fin 
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de la libertad cristiana, que es, que siendo librados de las manos de todos nuestros enemigos 

podamos servir al SEÑOR sin temor en santidad y justicia delante de Él, todos los días de 

nuestra vida. 
a Romanos 6:1, 2 ¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la 

gracia abunde? 2 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo 

viviremos aún en él? 
b Gálatas 5:13 Porque ustedes, hermanos, a libertad fueron llamados; solamente que 

no usen la libertad como ocasión para la carne, sino sírvanse por amor los unos a los otros. 

2 Pedro 2:18-21 Pues hablando palabras infladas y vanas, seducen con 

concupiscencias de la carne y disoluciones a los que verdaderamente habían huido de los que 

viven en error. 19 Les prometen libertad, y son ellos mismos esclavos de corrupción. Porque 

el que es vencido por alguno es hecho esclavo del que lo venció. 20 Ciertamente, si habiéndose 

ellos escapado de las contaminaciones del mundo, por el conocimiento del SEÑOR y Salvador 

Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su último estado viene a ser peor que 

el primero. 21 Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que 

después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado. 

 

 

CAPÍTULO 22 – DE LA ADORACIÓN RELIGIOSA Y DEL DÍA SABBATH 

 

1. La luz de la naturaleza muestra que hay un Dios, quien tiene señorío y soberanía sobre 

todos; es justo, bueno, y hace el bien a todos; y por lo tanto ha de ser temido, amado, alabado, 

implorado, confiado, y servido, con todo el corazón, y con toda el alma, a y con todas las 

fuerzas. Pero la manera aceptable de adorar al verdadero Dios, es b instituida por Él mismo; 

y de tal forma limitada por Su propia voluntad revelada, que no debe ser adorado de acuerdo 

a las imaginaciones y designios de los hombres, ni las sugestiones de Satanás, ni en alguna 

representación visible, ni c en cualquier otra manera, que no sea prescrita en las Sagradas 

Escrituras. 
a Jeremías 10:7 ¿Quién no Te temerá, oh Rey de las naciones? Porque a Ti es debido 

el temor; porque entre todos los sabios de las naciones y en todos sus reinos, no hay semejante 

a Ti. 

Marcos 12:33 Y EL AMARLE CON TODO EL CORAZÓN, CON TODO EL ENTENDIMIENTO, 

CON TODA EL ALMA, Y CON TODAS LAS FUERZAS, Y AMAR AL PRÓJIMO COMO A UNO MISMO, es 

más que todos los holocaustos y sacrificios. 
b Deuteronomio 12:32 Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a ello, 

ni de ello quitarás. 
c Éxodo 20:4-6 No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el 

cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 5 No te inclinarás a ellas, ni las 

honrarás; porque Yo soy el SEÑOR tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres 
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sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que Me aborrecen, 6 y hago 

misericordia a millares, a los que Me aman y guardan Mis mandamientos. 

 

2. La adoración religiosa ha de ser ofrecida a Dios el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, y a 

solo a Él; no a ángeles, ni a santos, ni a ninguna b criatura; y desde la Caída, no sin un c 

Mediador, ni por la mediación de ningún otro d sino solo por Cristo. 
a Mateo 4:9, 10 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares. 10 Entonces 

Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a Él sólo 

servirás. 

Juan 5:239 para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al 

Hijo, no honra al Padre que le envió. 

Mateo 28:19 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
b Romanos 1:25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y 

dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. 

Colosenses 2:18 Nadie les prive de su premio, afectando humildad y culto a los 

ángeles, entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia mente 

carnal. 

Apocalipsis 19:10 Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo 

hagas; yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús. Adora 

a Dios; porque el testimonio de Jesús es el Espíritu de la profecía. 
c Juan 14:6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 

Padre, sino por Mí. 
d 1 Timoteo 2:5 Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los 

hombres, Jesucristo Hombre. 

 

3. La oración con acción de gracias, siendo una parte específica de la adoración natural, es 

requerida por Dios de a todos los hombres. Pero para que sea aceptada, ha de ser hecha en el 
b Nombre del Hijo, con la ayuda c del Espíritu, de acuerdo a d Su voluntad; con entendimiento, 

reverencia, humildad, fervor, fe, amor, y perseverancia; y cuando con otros, en una e lengua 

conocida. 
a Salmo 95:1-7 Vengan, aclamemos alegremente al SEÑOR; cantemos con júbilo a la 

roca de nuestra salvación. 2 Lleguemos ante Su presencia con alabanza; aclamémosle con 

cánticos. 3 Porque el SEÑOR es Dios grande, y Rey grande sobre todos los dioses. 4 Porque 

en Su mano están las profundidades de la tierra, y las alturas de los montes son Suyas. 5 Suyo 

también el mar, pues Él lo hizo; y Sus manos formaron la tierra seca. 6 Vengan, adoremos y 

postrémonos; arrodillémonos delante del SEÑOR nuestro Hacedor. 7 Porque Él es nuestro 

Dios; nosotros el pueblo de Su prado, y ovejas de Su mano. 

Salmo 65:2 Tú oyes la oración; a Ti vendrá toda carne. 

                                                             
9 Original tiene 6:23. 
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b Juan 14:13, 14 Y todo lo que pidieren al Padre en Mi Nombre, lo haré, para que el 

Padre sea glorificado en el Hijo. 14 Si algo pidieren en Mi Nombre, Yo lo haré. 
c Romanos 8:26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues 

qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por 

nosotros con gemidos indecibles. 
d 1 Juan 5:14 Y ésta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos alguna cosa 

conforme a Su voluntad, Él nos oye. 
e 1 Corintios 14:16, 17 Porque si bendices sólo con el espíritu, el que ocupa lugar de 

simple oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho. 17 

Porque tú, a la verdad, bien das gracias; pero el otro no es edificado. 

 

4. La oración ha de ser hecha por cosas legitimas, y por toda clase de hombres vivos, a o que 

han de vivir después; b pero no por los muertos, ni por aquellos que se conoce que han pecado 
c el pecado a muerte. 

a 1 Timoteo 2:1, 2 Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones 

y acciones de gracias, por todos los hombres; 2 por los reyes y por todos los que están en 

eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. 

2 Samuel 7:29 Ten ahora a bien bendecir la casa de Tu siervo, para que permanezca 

perpetuamente delante de Ti, porque Tú, SEÑOR Dios, lo has dicho, y con Tu bendición será 

bendita la casa de Tu siervo para siempre. 
b 2 Samuel 12:21-23 Y le dijeron sus siervos: ¿Qué es esto que has hecho? Por el 

niño, viviendo aún, ayunabas y llorabas; y muerto él, te levantaste y comiste pan. 22 Y él 

respondió: Viviendo aún el niño, yo ayunaba y lloraba, diciendo: ¿Quién sabe si Dios tendrá 

compasión de mí, y vivirá el niño? 23 Mas ahora que ha muerto, ¿para qué he de ayunar? 

¿Podré yo hacerle volver? Yo voy a él, mas él no volverá a mí. 
c 1 Juan 5:16 Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, 

pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay 

pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida. 

 

5. La a lectura de las Escrituras, la predicación, y el b oír la Palabra de Dios, la enseñanza y 

exhortación mutua con Salmos, himnos, y cánticos espirituales, al cantar con gracia en 

nuestros corazones al c SEÑOR; y también la administración d del bautismo y e la Mesa del 

SEÑOR son todas partes de la adoración religiosa de Dios, para ser llevadas a cabo en 

obediencia a Él, con entendimiento, fe, reverencia y temor piadoso; además la humillación 

solemne f en ayunos y la acción de gracias en g ocasiones especiales, deben ser observadas 

en una manera santa y religiosa. 
a 1 Timoteo 4:13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la 

enseñanza. 
b 2 Timoteo 4:2 Predica la Palabra; apréstate a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, 

reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. 
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Lucas 8:18 Miren, pues, cómo oyen; porque a todo el que tiene, se le dará; y a todo 

el que no tiene, aun lo que piensa tener se le quitará. 
c Colosenses 3:16 La Palabra de Cristo more en abundancia en ustedes, enseñándose 

y exhortándose unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en sus corazones al SEÑOR 

con salmos e himnos y cánticos espirituales. 

Efesios 5:19 hablando entre ustedes con salmos, con himnos y cánticos espirituales, 

cantando y alabando al SEÑOR en sus corazones. 
d Mateo 28:19, 20 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las 

cosas que les he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 

mundo. Amén. 
e 1 Corintios 11:26 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren esta 

copa, la muerte del SEÑOR anuncian hasta que Él venga. 
f Ester 4:16 Ve y reúne a todos los judíos que se hallan en Susa, y ayunen por mí, y 

no coman ni beban en tres días, noche y día; yo también con mis doncellas ayunaré 

igualmente, y entonces entraré a ver al rey, aunque no sea conforme a la ley; y si perezco, 

que perezca. 

Joel 2:12 Por eso pues, ahora, dice el SEÑOR, conviértanse a Mí con todo su corazón, 

con ayuno y lloro y lamento. 
g Éxodo 15:1, etc. Entonces cantó Moisés y los hijos de Israel este cántico al SEÑOR, 

y dijeron: Cantaré yo al SEÑOR, porque se ha magnificado grandemente; ha echado en el mar 

al caballo y al jinete. 2 El SEÑOR es mi fortaleza y mi cántico, y ha sido mi salvación. Éste es 

mi Dios, y lo alabaré; Dios de mi padre, y lo enalteceré. 3 El SEÑOR es varón de guerra; el 

SEÑOR es Su Nombre. 4 Echó en el mar los carros de Faraón y su ejército; y sus capitanes 

escogidos fueron hundidos en el Mar Rojo. 5 Los abismos los cubrieron; descendieron a las 

profundidades como piedra. 6 Tu diestra, oh SEÑOR, ha sido magnificada en poder; Tu diestra, 

oh SEÑOR, ha quebrantado al enemigo. 7 Y con la grandeza de Tu poder has derribado a los 

que se levantaron contra Ti. Enviaste Tu ira; los consumió como a hojarasca. 8 Al soplo de 

Tu aliento se amontonaron las aguas; se juntaron las corrientes como en un montón; los 

abismos se cuajaron en medio del mar. 9 El enemigo dijo: Perseguiré, apresaré, repartiré 

despojos; mi alma se saciará de ellos; sacaré mi espada, los destruirá mi mano. 10 Soplaste 

con Tu viento; los cubrió el mar; se hundieron como plomo en las impetuosas aguas. 11 

¿Quién como Tú, oh SEÑOR, entre los dioses? ¿Quién como Tú, magnífico en santidad, 

terrible en maravillosas hazañas, hacedor de prodigios? 12 Extendiste Tu diestra; la tierra los 

tragó. 13 Condujiste en Tu misericordia a este pueblo que redimiste; lo llevaste con Tu poder 

a Tu santa morada. 14 Lo oirán los pueblos, y temblarán; se apoderará dolor de la tierra de los 

filisteos. 15 Entonces los caudillos de Edom se turbarán; a los valientes de Moab les 

sobrecogerá temblor; se acobardarán todos los moradores de Canaán. 16 Caiga sobre ellos 

temblor y espanto; a la grandeza de Tu brazo enmudezcan como una piedra; hasta que haya 

pasado Tu pueblo, oh SEÑOR, hasta que haya pasado este pueblo que Tú rescataste. 17 Tú los 

introducirás y los plantarás en el monte de Tu heredad, en el lugar de Tu morada, que Tú has 

preparado, oh SEÑOR, en el santuario que Tus manos, oh SEÑOR, han afirmado. 18 El SEÑOR 

reinará eternamente y para siempre. 19 Porque Faraón entró cabalgando con sus carros y su 

gente de a caballo en el mar, y el SEÑOR hizo volver las aguas del mar sobre ellos; mas los 
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hijos de Israel pasaron en seco por en medio del mar. 20 Y María la profetisa, hermana de 

Aarón, tomó un pandero en su mano, y todas las mujeres salieron en pos de ella con panderos 

y danzas. 21 Y María les respondía: Canten al SEÑOR, porque en extremo se ha engrandecido; 

ha echado en el mar al caballo y al jinete. 

Salmo 107 Alaben al SEÑOR, porque Él es bueno; porque para siempre es Su 

misericordia. 2 Díganlo los redimidos del SEÑOR, los que ha redimido del poder del enemigo, 
3 y los ha congregado de las tierras, del oriente y del occidente, del norte y del sur. 4 

Anduvieron perdidos por el desierto, por la soledad sin camino, sin hallar ciudad en donde 

vivir. 5 Hambrientos y sedientos, su alma desfallecía en ellos. 6 Entonces clamaron al SEÑOR 

en su angustia, y los libró de sus aflicciones. 7 Los dirigió por camino derecho, para que 

viniesen a ciudad habitable. 8 Alaben la misericordia del SEÑOR, y Sus maravillas para con 

los hijos de los hombres. 9 Porque sacia al alma menesterosa, y llena de bien al alma 

hambrienta. 10 Algunos moraban en tinieblas y sombra de muerte, aprisionados en aflicción 

y en hierros, 11 por cuanto fueron rebeldes a las palabras del SEÑOR, y aborrecieron el consejo 

del Altísimo. 12 Por eso quebrantó con el trabajo sus corazones; cayeron, y no hubo quien los 

ayudase. 13 Luego que clamaron al SEÑOR en su angustia, los libró de sus aflicciones; 14 los 

sacó de las tinieblas y de la sombra de muerte, y rompió sus prisiones. 15 Alaben la 

misericordia del SEÑOR, y Sus maravillas para con los hijos de los hombres. 16 Porque 

quebrantó las puertas de bronce, y desmenuzó los cerrojos de hierro. 17 Fueron afligidos los 

insensatos, a causa del camino de su rebelión y a causa de sus maldades; 18 su alma abominó 

todo alimento, y llegaron hasta las puertas de la muerte. 19 Pero clamaron al SEÑOR en su 

angustia, y los libró de sus aflicciones. 20 Envió Su palabra, y los sanó, y los libró de su ruina. 
21 Alaben la misericordia del SEÑOR, y Sus maravillas para con los hijos de los hombres; 22 

ofrezcan sacrificios de alabanza, y publiquen Sus obras con júbilo. 23 Los que descienden al 

mar en naves, y hacen negocio en las muchas aguas, 24 ellos han visto las obras del SEÑOR, y 

Sus maravillas en las profundidades. 25 Porque habló, e hizo levantar un viento tempestuoso, 

que encrespa sus ondas. 26 Suben a los cielos, descienden a los abismos; sus almas se derriten 

con el mal. 27 Tiemblan y titubean como ebrios, y toda su sabiduría es inútil. 28 Entonces 

claman al SEÑOR en su angustia, y los libra de sus aflicciones. 29 Cambia la tempestad en 

sosiego, y se apaciguan sus ondas. 30 Luego se alegran, porque se apaciguaron; y así los guía 

al puerto que deseaban. 31 Alaben la misericordia del SEÑOR, y Sus maravillas para con los 

hijos de los hombres. 32 Exáltenlo en la congregación del pueblo, y en la reunión de ancianos 

lo alaben. 33 Él convierte los ríos en desierto, y los manantiales de las aguas en sequedales; 
34 la tierra fructífera en estéril, por la maldad de los que la habitan. 35 Vuelve el desierto en 

estanques de aguas, y la tierra seca en manantiales. 36 Allí establece a los hambrientos, y 

fundan ciudad en donde vivir. 37 Siembran campos, y plantan viñas, y rinden abundante fruto. 
38 Los bendice, y se multiplican en gran manera; y no disminuye su ganado. 39 Luego son 

menoscabados y abatidos a causa de tiranía, de males y congojas. 40 Él esparce menosprecio 

sobre los príncipes, y les hace andar perdidos, vagabundos y sin camino. 41 Levanta de la 

miseria al pobre, y hace multiplicar las familias como rebaños de ovejas. 42 Véanlo los rectos, 

y alégrense, y todos los malos cierren su boca. 43 ¿Quién es sabio y guardará estas cosas, y 

entenderá las misericordias del SEÑOR? 

 

6. Ni la oración, ni ninguna otra parte de adoración religiosa ahora bajo el Evangelio, está 

limitada, o hecha más aceptable, por el lugar donde sea a llevada a cabo, o hacía donde sea 

dirigida; sino que Dios debe ser adorado en todas partes en Espíritu y en Verdad; en privado 



LA CONFESIÓN DE FE BAUTISTA DE 1677/89 
 

78 
 

b  en familias c diariamente, y en d privado individualmente en secreto cada uno por sí solo, y 

más solemnemente en las asambleas públicas, que no han de ser ni descuidadas, ni 

voluntariamente e desatendidas, o abandonadas, cuando Dios por Su Palabra, o providencia, 

nos llama a ellas. 
a Juan 4:21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte 

ni en Jerusalén adorarán al Padre. 

Malaquías 1:11 Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande Mi 

Nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece a Mi Nombre incienso y ofrenda limpia, 

porque grande es Mi Nombre entre las naciones, dice el SEÑOR de los ejércitos. 

1 Timoteo 2:8 Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos 

santas, sin ira ni contienda. 
b Hechos 10:2 piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas 

limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre. 
c Mateo 6:11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.  

Salmo 55:17 Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré, y Él oirá mi voz. 
d Mateo 6:6 Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu 

Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. 
e Hebreos 10:25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, 

sino exhortándonos; y tanto más, cuanto ven que aquel día se acerca. 

Hechos 2:42 Y perseveraban en la doctrina de los Apóstoles, en la comunión unos 

con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 

 

7. Así como es de la ley de la naturaleza que, en general, por el designio de Dios, una 

proporción de tiempo sea apartada para la adoración de Dios; de la misma manera, por Su 

Palabra, en un mandamiento positivo, moral, y perpetuo, sujetando a todos los hombres, en 

todas las épocas, Él ha designado específicamente un día en siete como a un Sabbath para 

que sea guardado santo para Él, que desde el principio del mundo hasta la resurrección de 

Cristo, fue el último día de la semana; y desde la resurrección de Cristo, fue cambiado al 

Primer Día de la semana, b que es llamado el Día del SEÑOR; y ha de ser continuado hasta el 

fin del mundo, como el Día Sabbath Cristiano; la observación del último día de la semana 

quedando abolida.  
a Éxodo 20:8 Acuérdate del Día de Reposo para santificarlo. 
b 1 Corintios 16:1, 2 En cuanto a la ofrenda para los santos, hagan ustedes también 

de la manera que ordené en las iglesias de Galacia. 2 Cada Primer Día de la semana cada uno 

de ustedes ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo 

llegue no se recojan entonces ofrendas. 

Hechos 20:7 El Primer Día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, 

Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la 

medianoche. 

Apocalipsis 1:10 Yo estaba en el Espíritu en el Día del SEÑOR, y oí detrás de mí una 

gran voz como de trompeta. 
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8. El Sabbath entonces es guardado santo al SEÑOR, cuando los hombres después de una 

debida preparación de sus corazones, y de ordenar previamente sus asuntos comunes, no solo 

observan un reposo a santo todo el día, de sus propios trabajos, palabras y pensamientos, 

acerca de su empleo terrenal, y de recreaciones, pero también se ocupan todo el tiempo en 

actividades públicas y privadas de Su adoración, y en los deberes b de necesidad y 

misericordia. 
a Isaías 58:13 Si retrajeres del Día de Reposo tu pie, de hacer tu voluntad en Mi día 

santo, y lo llamares delicia, santo, glorioso del SEÑOR; y lo venerares, no andando en tus 

propios caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras. 

Nehemías 13:15-2210 En aquellos días vi en Judá a algunos que pisaban en lagares 

en el Día de Reposo, y que acarreaban haces, y cargaban asnos con vino, y también de uvas, 

de higos y toda suerte de carga, y que traían a Jerusalén en Día de Reposo; y los amonesté 

acerca del Día en que vendían las provisiones. 16 También había en la ciudad tirios que traían 

pescado y toda mercadería, y vendían en Día de Reposo a los hijos de Judá en Jerusalén. 17 

Y reprendí a los señores de Judá y les dije: ¿Qué mala cosa es ésta que ustedes hacen, 

profanando así el Día de Reposo? 18 ¿No hicieron así sus padres, y trajo nuestro Dios todo 

este mal sobre nosotros y sobre esta ciudad? ¿Y ustedes añaden ira sobre Israel profanando 

el Día de Reposo? 19 Sucedió, pues, que cuando iba oscureciendo a las puertas de Jerusalén 

antes del Día de Reposo, dije que se cerrasen las puertas, y ordené que no las abriesen hasta 

después del Día de Reposo; y puse a las puertas algunos de mis criados, para que en Día de 

Reposo no introdujeran carga. 20 Y se quedaron fuera de Jerusalén una y dos veces los 

negociantes y los que vendían toda especie de mercancía. 21 Y les amonesté y les dije: ¿Por 

qué se quedan ustedes delante del muro? Si lo hacen otra vez, les echaré mano. Desde 

entonces no vinieron en Día de Reposo. 22 Y dije a los levitas que se purificasen y viniesen 

a guardar las puertas, para santificar el Día del Reposo. También por esto acuérdate de mí, 

Dios mío, y perdóname según la grandeza de Tu misericordia. 
b Mateo 12:1-13 En aquel tiempo iba Jesús por los sembrados en un Día de Reposo; 

y Sus discípulos tuvieron hambre, y comenzaron a arrancar espigas y a comer. 2 Viéndolo los 

fariseos, le dijeron: He aquí Tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el Día de 

Reposo. 3 Pero Él les dijo: ¿No han leído lo que hizo David, cuando él y los que con él estaban 

tuvieron hambre; 4 cómo entró en la casa de Dios, y comió los panes de la proposición, que 

no les era lícito comer ni a él ni a los que con él estaban, sino solamente a los sacerdotes? 5 

¿O no han leído en la Ley, cómo en el Día de Reposo los sacerdotes en el templo profanan el 

Día de Reposo, y son sin culpa? 6 Pues les digo que uno mayor que el templo está aquí. 7 Y 

si supiesen qué significa: MISERICORDIA QUIERO, Y NO SACRIFICIO, no condenarían a los 

inocentes; 8 porque el Hijo del Hombre es Señor del Día de Reposo. 9 Pasando de allí, vino a 

la sinagoga de ellos. 10 Y he aquí había allí uno que tenía seca una mano; y preguntaron a 

Jesús, para poder acusarle: ¿Es lícito sanar en el Día de Reposo? 11 Él les dijo: ¿Qué hombre 

habrá de ustedes, que tenga una oveja, y si ésta cayere en un hoyo en Día de Reposo, no le 

                                                             
10 Original tiene 13:15-23. 
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eche mano, y la levante? 12 Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por 

consiguiente, es lícito hacer el bien en los Días de Reposo. 13 Entonces dijo a aquel hombre: 

Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue restaurada sana como la otra.  

 

CAPÍTULO 23 – DE LOS JURAMENTOS Y VOTOS LEGÍTIMOS 

 

1. Un juramento legítimo es parte de la adoración religiosa, a en el cual la persona jurando en 

verdad, justicia y juicio, solemnemente invoca a Dios para que atestigüe lo que jura; b y para 

que le juzgue de acuerdo a la veracidad o falsedad de ello. 
a Éxodo 20:7 No tomarás el Nombre del SEÑOR tu Dios en vano; porque no dará por 

inocente el SEÑOR al que tomare Su Nombre en vano. 

Deuteronomio 10:20 Al SEÑOR tu Dios temerás, a Él solo servirás, a Él seguirás, y 

por Su Nombre jurarás. 

Jeremías 4:2 y juras: Vive el SEÑOR, en verdad, en juicio y en justicia, entonces las 

naciones serán benditas en Él, y en Él se gloriarán. 
b 2 Crónicas 6:22, 23 Si alguno pecare contra su prójimo, y se le exigiere juramento, 

y viniere a jurar ante Tu altar en esta casa, 23 Tú oirás desde los cielos, y actuarás, y juzgarás 

a Tus siervos, dando la paga al impío, haciendo recaer su proceder sobre su cabeza, y 

justificando al justo al darle conforme a su justicia. 

 

2. Los hombres deben jurar solo por el Nombre de Dios, y se debe hacer con temor santo y 

reverencia; por lo tanto jurar vana o precipitadamente por ese glorioso y temible Nombre, o 

cualquier otro juramento por cualquier otra cosa, es pecaminoso y ha de ser a detestado; pero 

en asuntos de peso e importantes para la confirmación de la verdad, b y para poner fin a toda 

controversia, un juramento es autorizado por la Palabra de Dios; de manera que, en tales 

asuntos, cuando una autoridad legítima requiera un juramento legítimo, c este se debe hacer. 
a Mateo 5:34, 37 Pero Yo les digo: No juren en ninguna manera; ni por el cielo, 

porque es el trono de Dios… 37 Pero sea su hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de 

esto, de mal procede. 

Santiago 5:12 Pero sobre todo, hermanos míos, no juren, ni por el cielo, ni por la 

tierra, ni por ningún otro juramento; sino que su sí sea sí, y su no sea no, para que no caigan 

en condenación. 
b Hebreos 6:16 Porque los hombres ciertamente juran por uno mayor que ellos, y 

para ellos el fin de toda controversia es el juramento para confirmación. 

2 Corintios 1:23 Mas yo invoco a Dios por testigo sobre mi alma, que por ser 

indulgente con ustedes no he pasado todavía a Corinto. 
c Nehemías 13:25 Y reñí con ellos, y los maldije, y herí a algunos de ellos, y les 

arranqué los cabellos, y les hice jurar, diciendo: No darán sus hijas a sus hijos, y no tomarán 

de sus hijas para sus hijos, ni para ustedes mismos. 
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3. Quien haga un juramento autorizado por la Palabra de Dios, debe considerar seriamente la 

gravedad de un acto tan solemne; y por ello, solo declarar lo que conoce ser verdad; porque 

por juramentos precipitados, falsos, y vanos a el SEÑOR es provocado, y por los tales esta 

tierra se lamenta. 
a Levítico 19:12 Y no jurarán falsamente por Mi Nombre, profanando así el Nombre 

de tu Dios. Yo el SEÑOR. 

Jeremías 23:10 Porque la tierra está llena de adúlteros; porque por causa de éstos la 

tierra está enlutada, y los pastizales del desierto se han secado. La carrera de ellos es mala; 

su poderío no es recto. 11 

 

4. Un juramento ha de ser hecho en el sentido claro y a común de las palabras; sin   doble 

sentido, ni reservación mental. 
a Salmo 24:4 El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su alma a 

cosas vanas, ni jurado con engaño. 

 

5. Un voto, que no debe ser hecho a ninguna criatura, sino solo a Dios, a debe ser hecho y 

cumplido con todo cuidado y fidelidad religiosa. Pero votos monásticos, b de celibato 

perpetuo, proclamada pobreza c, y obediencia monástica, están tan lejos de ser grados de 

mayor perfección, que son trampas supersticiosas d y pecaminosas, en las que ningún 

cristiano debe enredarse a sí mismo. 
a Salmo 76:11 Prometan, y paguen al SEÑOR su Dios; todos los que están alrededor 

de Él, traigan ofrendas al Temible. 

Génesis 28:20-22 E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare 

en este viaje en que voy, y me diere pan para comer y vestido para vestir, 21 y si volviere en 

paz a casa de mi padre, el SEÑOR será mi Dios. 22 Y esta piedra que he puesto por señal, será 

casa de Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para Ti. 
b 1 Corintios 7:2, 9 pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, 

y cada una tenga su propio marido… 9 pero si no tienen don de continencia, cásense, pues 

mejor es casarse que estarse quemando. 
c Efesios 4:28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo 

que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad. 
d Mateo 19:11 Entonces Él les dijo: No todos son capaces de recibir esto, sino 

aquellos a quienes es dado. 

 

 

CAPÍTULO 24 – DE LA AUTORIDAD CIVIL 

 

1. Dios, el Señor supremo y Rey de todo el mundo, ha establecido las autoridades a civiles 

para estar bajo Él, sobre las personas, para Su propia gloria y el bien público; y para este fin 

                                                             
11 Reina-Valera Actualizada (1989). 
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les ha armado con el poder de la espada, para la defensa y ánimo de aquellos que hacen lo 

bueno, y para el castigo de los malhechores. 
 a Romanos 13:1-4 Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay 

autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 2 De modo que 

quien se opone a la autoridad, a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean 

condenación para sí mismos. 3 Porque los magistrados no están para infundir temor al que 

hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás 

alabanza de ella; 4 porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; 

porque no en vano lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que 

hace lo malo.  

 

2. Es legítimo para los cristianos aceptar y cumplir con el oficio de autoridad civil cuando 

sean llamados a ello; al llevarlo a cabo, ellos deben mantener especialmente a justicia y paz, 

de acuerdo a las leyes buenas de cada nación y comunidad; igualmente para tal fin ellos 

pueden legítimamente ahora bajo el Nuevo Testamento b entrar en guerra en ocasiones justas 

y necesarias. 
a 2 Samuel 23:3 El Dios de Israel ha dicho, me habló la Roca de Israel: Habrá un 

justo que gobierne entre los hombres, que gobierne en el temor de Dios. 

Salmo 82:3, 4 Defiendan al débil y al huérfano; haced justicia al afligido y al 

menesteroso. 4 Libren al afligido y al necesitado; líbrenlo de mano de los impíos. 
b Lucas 3:14 También le preguntaron unos soldados, diciendo: Y nosotros, ¿qué 

haremos? Y les dijo: No hagan extorsión a nadie, ni calumnien; y conténtense con su salario. 

 

3. Puesto que las autoridades civiles son puestas por Dios, para los fines previamente dichos, 

debemos ceder sumisión, en el SEÑOR, a todas las cosas legítimas mandadas por ellas; no 

solamente por razón del castigo, a sino también por causa de la conciencia; y debemos hacer 

rogativas y oraciones por reyes y por todos los que están en autoridad, b para que bajo ellos 

podamos vivir una vida quieta y apacible en toda piedad y honestidad. 
a Romanos 13:5-7 Por lo cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del 

castigo, sino también por causa de la conciencia. 6 Pues por esto pagan también los tributos, 

porque son servidores de Dios que atienden continuamente a esto mismo. 7 Paguen a todos 

lo que deben: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al 

que honra, honra. 

1 Pedro 2:17 Honren a todos. Amen a los hermanos. Teman a Dios. Honren al rey. 
b 1 Timoteo 2:1, 2 Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones 

y acciones de gracias, por todos los hombres; 2 por los reyes y por todos los que están en 

eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. 
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CAPÍTULO 25 – DEL MATRIMONIO 

 

1. El matrimonio ha de ser entre un hombre y una mujer; a no es legítimo para ningún hombre 

tener más de una esposa, ni para ninguna mujer tener más de un esposo, al mismo tiempo. 
a Génesis 2:24 Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 

mujer, y serán una sola carne. 

Malaquías 2:15 ¿No hizo Él uno, habiendo en Él abundancia de espíritu? ¿Y por qué 

uno? Porque buscaba una descendencia para Dios. Guárdense, pues, en su espíritu, y no sean 

desleales para con la mujer de su juventud. 

Mateo 19:5, 6 y dijo: POR ESTO EL HOMBRE DEJARÁ PADRE Y MADRE, Y SE UNIRÁ A SU 

MUJER, Y LOS DOS SERÁN UNA SOLA CARNE? 6 Así que no son ya más dos, sino una sola carne; 

por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre. 

 

2. El matrimonio fue ordenado para la ayuda mutua a entre esposo y esposa, b para el 

incremento de la humanidad, con una descendencia legítima, y para la c prevención de 

inmoralidad. 
a Génesis 2:18 Y dijo el SEÑOR Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré 

ayuda idónea para él. 
b Génesis 1:28 Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructifiquen y multiplíquense; llenen 

la tierra, y sojúzguenla, y señoreen en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas 

las bestias que se mueven sobre la tierra. 
c 1 Corintios 7:2, 9 pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, 

y cada una tenga su propio marido… 9 pero si no tienen don de continencia, cásense, pues 

mejor es casarse que estarse quemando. 

 

3. Es legítimo para a toda clase de personas casarse, siendo capaces con discernimiento de 

dar su consentimiento; pero es el deber de los cristianos b casarse en el SEÑOR, y por lo tanto 

aquellos que profesan la religión verdadera, no deben casarse con incrédulos, c ni con 

idolatras; tampoco los que son piadosos deben ser unidos en yugo desigual, al casarse con 

aquellos que sean impíos, en su vida, o que sostengan herejía condenatoria. 
a Hebreos 13:4 Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a 

los fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios. 

1 Timoteo 4:3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó 

para que con acción de gracias participasen de ellos los creyentes y los que han conocido la 

verdad. 
b 1 Corintios 7:39 La mujer casada está ligada por la ley mientras su marido vive; 

pero si su marido muriere, libre es para casarse con quien quiera, con tal que sea en el SEÑOR. 
c Nehemías 13:25-27 Y reñí con ellos, y los maldije, y herí a algunos de ellos, y les 

arranqué los cabellos, y les hice jurar, diciendo: No darán sus hijas a sus hijos, y no tomarán 

de sus hijas para sus hijos, ni para ustedes mismos. 26 ¿No pecó por esto Salomón, rey de 
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Israel? Bien que en muchas naciones no hubo rey como él, que era amado de su Dios, y Dios 

lo había puesto por rey sobre todo Israel, aun a él le hicieron pecar las mujeres extranjeras. 
27 ¿Y obedeceremos a ustedes para cometer todo este mal tan grande de prevaricar contra 

nuestro Dios, tomando mujeres extranjeras? 

 

4. El matrimonio no debe ser dentro de los grados de consanguinidad, a o afinidad prohibidos 

en la Palabra; no puede tal matrimonio incestuoso jamás ser hecho legítimo, ni por la ley del 

hombre ni por el consentimiento de los participantes, b como para que esas personas puedan 

vivir juntos como esposo y esposa. 
a Levítico 18 Habló el SEÑOR a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, y diles: 

Yo soy el SEÑOR su Dios. 3 No harán como hacen en la tierra de Egipto, en la cual moraron; 

ni harán como hacen en la tierra de Canaán, a la cual Yo les conduzco, ni andarán en sus 

estatutos. 4 Mis ordenanzas pondrán por obra, y Mis estatutos guardarán, andando en ellos. 

Yo el SEÑOR su Dios. 5 Por tanto, guardarán Mis estatutos y Mis ordenanzas, los cuales 

haciendo el hombre, vivirá en ellos. Yo el SEÑOR. 6 Ningún varón se llegue a parienta 

próxima alguna, para descubrir su desnudez. Yo el SEÑOR. 7 La desnudez de tu padre, o la 

desnudez de tu madre, no descubrirás; tu madre es, no descubrirás su desnudez. 8 La desnudez 

de la mujer de tu padre no descubrirás; es la desnudez de tu padre. 9 La desnudez de tu 

hermana, hija de tu padre o hija de tu madre, nacida en casa o nacida fuera, su desnudez no 

descubrirás. 10 La desnudez de la hija de tu hijo, o de la hija de tu hija, su desnudez no 

descubrirás, porque es la desnudez tuya. 11 La desnudez de la hija de la mujer de tu padre, 

engendrada de tu padre, tu hermana es; su desnudez no descubrirás. 12 La desnudez de la 

hermana de tu padre no descubrirás; es parienta de tu padre. 13 La desnudez de la hermana de 

tu madre no descubrirás, porque parienta de tu madre es. 14 La desnudez del hermano de tu 

padre no descubrirás; no llegarás a su mujer; es mujer del hermano de tu padre. 15 La desnudez 

de tu nuera no descubrirás; mujer es de tu hijo, no descubrirás su desnudez. 16 La desnudez 

de la mujer de tu hermano no descubrirás; es la desnudez de tu hermano. 17 La desnudez de 

la mujer y de su hija no descubrirás; no tomarás la hija de su hijo, ni la hija de su hija, para 

descubrir su desnudez; son parientas, es maldad. 18 No tomarás mujer juntamente con su 

hermana, para hacerla su rival, descubriendo su desnudez delante de ella en su vida. 19 Y no 

llegarás a la mujer para descubrir su desnudez mientras esté en su impureza menstrual. 20 

Además, no tendrás acto carnal con la mujer de tu prójimo, contaminándote con ella. 21 Y no 

des hijo tuyo para ofrecerlo por fuego a Moloc; no contamines así el Nombre de tu Dios. Yo 

el SEÑOR. 22 No te echarás con varón como con mujer; es abominación. 23 Ni con ningún 

animal tendrás ayuntamiento amancillándote con él, ni mujer alguna se pondrá delante de 

animal para ayuntarse con él; es perversión. 24 En ninguna de estas cosas se amancillarán; 

pues en todas estas cosas se han corrompido las naciones que Yo echo de delante de ustedes, 
25 y la tierra fue contaminada; y Yo visité su maldad sobre ella, y la tierra vomitó sus 

moradores. 26 Guarden, pues, ustedes Mis estatutos y Mis ordenanzas, y no hagan ninguna 

de estas abominaciones, ni el natural ni el extranjero que mora entre ustedes 27 (porque todas 

estas abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que fueron antes de ustedes, y la 



LA CONFESIÓN DE FE BAUTISTA DE 1677/89 
 

85 
 

tierra fue contaminada); 28 no sea que la tierra les vomite por haberla contaminado, como 

vomitó a la nación que la habitó antes de ustedes. 29 Porque cualquiera que hiciere alguna de 

todas estas abominaciones, las personas que las hicieren serán cortadas de entre su pueblo. 30 

Guarden, pues, Mi ordenanza, no haciendo las costumbres abominables que practicaron antes 

de ustedes, y no se contaminen en ellas. Yo el SEÑOR su Dios. 
b Marcos 6:18 Porque Juan decía a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu 

hermano. 

1 Corintios 5:1 De cierto se oye que hay entre ustedes fornicación, y tal fornicación 

cual ni aun se nombra entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su padre. 

 

 

CAPÍTULO 26 – DE LA IGLESIA 

 

1. La Iglesia Católica o Universal, que (con respecto a la obra interna del Espíritu, y de la 

verdad de la gracia) puede ser llamada invisible, consiste del número a entero de los elegidos, 

que han sido, son, o serán reunidos en uno, bajo Cristo su Cabeza, y es la Esposa, el Cuerpo, 

la Plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 
a Hebreos 12:23 a la congregación e iglesia de los primogénitos que están inscritos 

en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos. 

Colosenses 1:18 y Él es la Cabeza del Cuerpo que es la Iglesia, Él que es el principio, 

el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia. 

Efesios 1:10, 22, 23 de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del 

cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra… 
22 y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la 

Iglesia, 23 la cual es Su Cuerpo, la Plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 

Efesios 5:23, 27, 32 porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es 

Cabeza de la Iglesia, la cual es Su Cuerpo, y Él es su Salvador… 27 a fin de presentársela a 

Sí mismo, una Iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que 

fuese santa y sin mancha… 32 Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y 

de la Iglesia. 

 

2. Todas las personas en cualquier parte del mundo, que profesen la fe en el Evangelio y 

obediencia, de acuerdo a él, a Dios por medio de Cristo; y que no destruyan su propia 

profesión por algún error que subvierta el fundamento, o impiedad de conducta, a son y 

pueden ser llamados santos visibles; b y de ellos deben todas las congregaciones locales estar 

constituidas. 
a 1 Corintios 1:2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo 

Jesús, llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el Nombre de 

nuestro SEÑOR Jesucristo, SEÑOR de ellos y nuestro. 
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Hechos 11:26 Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y enseñaron a mucha 

gente; y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía. 
b Romanos 1:7 a todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos: 

Gracia y paz a ustedes, de Dios nuestro Padre y del SEÑOR Jesucristo. 

Efesios 1:20-22 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a 

Su diestra en los lugares celestiales, 21 sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, 

y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero; 22 y 

sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia. 

 

3. Las iglesias más puras bajo el cielo están a sujetas a mixtura y error; y algunas se han 

degenerado tanto como para ser, b ya no iglesias de Cristo, sino sinagogas de Satanás; sin 

embargo, Cristo siempre ha tenido, y siempre tendrá c un Reino en este mundo, hasta su fin, 

constituido de aquellos que creen en Él, y profesan Su Nombre. 
a 1 Corintios 15:1 Además les declaro, hermanos, el Evangelio que les he predicado, 

el cual también recibieron, en el cual también perseveran; 2 por el cual asimismo, si retienen 

la Palabra que les he predicado, son salvos, si no creyeron en vano.  
3 Porque primeramente les he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por 

nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer 

día, conforme a las Escrituras; 5 y que apareció a Cefas, y después a los Doce. 6 Después 

apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya 

duermen. 7 Después apareció a Jacobo; después a todos los Apóstoles; 8 y al último de todos, 

como a un abortivo, me apareció a mí. 9 Porque yo soy el más pequeño de los Apóstoles, que 

no soy digno de ser llamado Apóstol, porque perseguí a la Iglesia de Dios. 10 Pero por la 

gracia de Dios soy lo que soy; y Su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado 

más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo. 11 Porque o sea yo o sean 

ellos, así predicamos, y así han creído.  
12 Pero si se predica de Cristo que resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre 

ustedes que no hay resurrección de muertos? 13 Porque si no hay resurrección de muertos, 

tampoco Cristo resucitó. 14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, 

vana es también su fe. 15 Y somos hallados falsos testigos de Dios; porque hemos testificado 

de Dios que Él resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad los muertos no resucitan. 16 

Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 17 y si Cristo no resucitó, su fe 

es vana; aún están en sus pecados. 18 Entonces también los que durmieron en Cristo 

perecieron. 19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de 

conmiseración de todos los hombres.  
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; Primicias de los que durmieron es 

hecho. 21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un Hombre la 

resurrección de los muertos. 22 Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo 

todos serán vivificados. 23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las Primicias; luego los 

que son de Cristo, en Su venida. 24 Luego el fin, cuando entregue el Reino al Dios y Padre, 

cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia. 25 Porque preciso es que Él 
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reine hasta que haya puesto a todos Sus enemigos debajo de Sus pies. 26 Y el último enemigo 

que será destruido es la muerte.  
27 Porque TODAS LAS COSAS LAS SUJETÓ DEBAJO DE SUS PIES. Y cuando dice que todas 

las cosas han sido sujetadas a Él, claramente se exceptúa Aquel que sujetó a Él todas las 

cosas. 28 Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se 

sujetará al Que le sujetó a Él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos.  
29 De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por los muertos, si en ninguna manera 

los muertos resucitan? ¿Por qué, pues, se bautizan por los muertos? 30 ¿Y por qué nosotros 

peligramos a toda hora? 31 Les aseguro, hermanos, por la gloria que de ustedes tengo en 

nuestro SEÑOR Jesucristo, que cada día muero. 32 Si como hombre batallé en Éfeso contra 

fieras, ¿qué me aprovecha? Si los muertos no resucitan, COMAMOS Y BEBAMOS, PORQUE 

MAÑANA MORIREMOS. 33 No erren; las malas conversaciones corrompen las buenas 

costumbres. 34 Velen debidamente, y no pequen; porque algunos no conocen a Dios; para 

vergüenza suya lo digo.  
35 Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán? 36 

Necio, lo que tú siembras no se vivifica, si no muere antes. 37 Y lo que siembras no es el 

cuerpo que ha de salir, sino el grano desnudo, ya sea de trigo o de otro grano; 38 pero Dios le 

da el cuerpo como Él quiso, y a cada semilla su propio cuerpo.  
39 No toda carne es la misma carne, sino que una carne es la de los hombres, otra carne 

la de las bestias, otra la de los peces, y otra la de las aves. 40 Y hay cuerpos celestiales, y 

cuerpos terrenales; pero una es la gloria de los celestiales, y otra la de los terrenales. 41 Una 

es la gloria del sol, otra la gloria de la luna, y otra la gloria de las estrellas, pues una estrella 

es diferente de otra en gloria.  
42 Así también es la resurrección de los muertos. Se siembra en corrupción, resucitará 

en incorrupción. 43 Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, 

resucitará en poder. 44 Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo 

animal, y hay cuerpo espiritual. 45 Así también está escrito: FUE HECHO EL PRIMER HOMBRE 

Adán ALMA VIVIENTE; el último Adán, espíritu vivificante. 46 Mas lo espiritual no es primero, 

sino lo animal; luego lo espiritual. 47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo 

Hombre, que es el SEÑOR, es del cielo. 48 Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual 

el Celestial, tales también los celestiales. 49 Y así como hemos traído la imagen del terrenal, 

traeremos también la imagen del Celestial. 50 Pero esto digo, hermanos: que la carne y la 

sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción.  
51 He aquí, les digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 

transformados, 52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se 

tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 

transformados. 53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto 

mortal se vista de inmortalidad. 54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, 

y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la Palabra que está 

escrita: SORBIDA ES LA MUERTE en victoria. 55
 ¿DÓNDE ESTÁ, OH MUERTE, TU AGUIJÓN? 

¿DÓNDE, OH SEPULCRO, TU VICTORIA? 56 ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el 
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poder del pecado, la Ley. 57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio 

de nuestro SEÑOR Jesucristo. 58 Así que, hermanos míos amados, estén firmes y constantes, 

creciendo en la obra del SEÑOR siempre, sabiendo que su trabajo en el SEÑOR no es en vano. 

Apocalipsis 2:1 Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: El que tiene las siete estrellas 

en Su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto: 2 Yo conozco 

tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has probado 

a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; 3 y has sufrido, y 

has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de Mi Nombre, y no has 

desmayado. 4 Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. 5 Recuerda, por tanto, de 

dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y 

quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido. 6 Pero tienes esto, que aborreces 

las obras de los nicolaítas, las cuales Yo también aborrezco. 7 El que tiene oído, oiga lo que 

el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual 

está en medio del paraíso de Dios. 
8 Y escribe al ángel de la iglesia en Esmirna: El Primero y el Último, el que estuvo 

muerto y vivió, dice esto: 9 Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres 

rico), y la blasfemia de los que se dicen ser judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás. 10 

No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo echará a algunos de ustedes en la 

cárcel, para que sean probados, y tendrán tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y 

Yo te daré la corona de la vida. 11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte. 
12 Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos 

filos dice esto: 13 Yo conozco tus obras, y dónde moras, donde está el trono de Satanás; pero 

retienes Mi Nombre, y no has negado Mi fe, ni aun en los días en que Antipas Mi testigo fiel 

fue muerto entre ustedes, donde mora Satanás. 14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que 

tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a poner tropiezo 

ante los hijos de Israel, a comer de cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación. 
15 Y también tienes a los que retienen la doctrina de los nicolaítas, la que Yo aborrezco. 16 

Por tanto, arrepiéntete; pues si no, vendré a ti pronto, y pelearé contra ellos con la espada de 

Mi boca. 17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré 

a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un 

nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe. 
18 Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que tiene ojos como 

llama de fuego, y pies semejantes al bronce bruñido, dice esto: 19 Yo conozco tus obras, y 

amor, y fe, y servicio, y tu paciencia, y que tus obras últimas son más que las primeras. 20 

Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, 

enseñe y seduzca a Mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. 21 Y le 

he dado tiempo para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación. 22 He 

aquí, Yo la arrojo en cama, y en gran tribulación a los que con ella adulteran, si no se 

arrepienten de las obras de ella. 23 Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán 

que Yo soy el que escudriña la mente y el corazón; y les daré a cada uno según sus obras. 24 
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Pero a ustedes y a los demás que están en Tiatira, a cuantos no tienen esa doctrina, y no han 

conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás, Yo les digo: No les impondré otra 

carga; 25 pero lo que tienen, reténganlo hasta que Yo venga. 26 Al que venciere y guardare 

Mis obras hasta el fin, Yo le daré autoridad sobre las naciones, 27 y las regirá con vara de 

hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero; como Yo también la he recibido de Mi 

Padre; 28 y le daré la estrella de la mañana. 29 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias. 

3:1 Escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los siete espíritus de Dios, y 

las siete estrellas, dice esto: Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, y estás 

muerto. 2 Sé vigilante, y afirma las otras cosas que están para morir; porque no he hallado tus 

obras perfectas delante de Dios. 3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído; y guárdalo, 

y arrepiéntete. Pues si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré 

sobre ti. 4 Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras; y 

andarán Conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas. 5 El que venciere será vestido de 

vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante 

de Mi Padre, y delante de Sus ángeles. 6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las 

iglesias. 
7 Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que 

tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre: 8 Yo conozco 

tus obras; he aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar; 

porque aunque tienes poca fuerza, has guardado Mi Palabra, y no has negado Mi Nombre. 9 

He aquí, Yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son, sino 

que mienten; he aquí, Yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que Yo te he 

amado. 10 Por cuanto has guardado la Palabra de Mi paciencia, Yo también te guardaré de la 

hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre 

la tierra. 11 He aquí, Yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona. 
12 Al que venciere, Yo lo haré columna en el templo de Mi Dios, y nunca más saldrá de allí; 

y escribiré sobre él el Nombre de Mi Dios, y el nombre de la ciudad de Mi Dios, la nueva 

Jerusalén, la cual desciende del cielo, de Mi Dios, y Mi Nombre nuevo. 13 El que tiene oído, 

oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el Testigo Fiel y 

Verdadero, el Principio de la creación de Dios, dice esto: 15 Yo conozco tus obras, que ni eres 

frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, 

te vomitaré de Mi boca. 17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna 

cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 

desnudo. 18 Por tanto, Yo te aconsejo que de Mí compres oro refinado en fuego, para que seas 

rico, y vestiduras blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y 

unge tus ojos con colirio, para que veas. 19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, 

pues, celoso, y arrepiéntete. 20 He aquí, Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye Mi voz y 

abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él Conmigo. 21 Al que venciere, le daré que se 
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siente Conmigo en Mi trono, así como Yo he vencido, y Me he sentado con Mi Padre en Su 

trono. 22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
b Apocalipsis 18:2 Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la gran 

Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y 

albergue de toda ave inmunda y aborrecible. 

2 Tesalonicenses 2:11, 12 Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean 

la mentira, 12 a fin de que sean condenados todos los que no creyeron a la Verdad, sino que 

se complacieron en la injusticia. 
c Mateo 16:18 Y Yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré 

Mi Iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. 

Salmo 72:17 Será Su Nombre para siempre, se perpetuará Su Nombre mientras dure 

el sol. Benditas serán en Él todas las naciones; lo llamarán bienaventurado. 

Salmo 102:28 Los hijos de Tus siervos habitarán seguros, y su descendencia será 

establecida delante de Ti. 

Apocalipsis 12:17 Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer 

guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios 

y tienen el testimonio de Jesucristo. 

 

4. El SEÑOR Jesucristo es la Cabeza de la Iglesia, en Quien, por el designio del Padre, a todo 

el poder para el llamamiento, institución, orden, o gobierno de la Iglesia, es investido en una 

manera suprema y soberana, ni puede el Papa de Roma en ningún sentido ser su cabeza, sino 

que es b ese anticristo, ese hombre de pecado, e hijo de perdición, que se exalta a sí mismo 

en la iglesia contra Cristo, y contra todo lo que se llama Dios; a quien el SEÑOR destruirá con 

el resplandor de Su venida. 
a Colosenses 1:18 y Él es la Cabeza del Cuerpo que es la Iglesia, Él que es el 

Principio, el Primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia. 

Mateo 28:18-20 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad Me es dada 

en el cielo y en la tierra. 19 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las 

cosas que les he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 

mundo. Amén. 

Efesios 4:11, 12 Y Él mismo constituyó a unos, Apóstoles; a otros, profetas; a otros, 

evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra 

del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo. 
b 2 Tesalonicenses 2:3-9 Nadie les engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin 

que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, 4 el 

cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se 

sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios. 5 ¿No se acuerdan que 

cuando yo estaba todavía con ustedes, les decía esto? 6 Y ahora ustedes saben lo que lo 

detiene, a fin de que a su debido tiempo se manifieste. 7 Porque ya está en acción el misterio 

de la iniquidad; sólo que hay quien al presente lo detiene, hasta que él a su vez sea quitado 
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de en medio. 8 Y entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el SEÑOR matará con el espíritu 

de Su boca, y destruirá con el resplandor de Su venida; 9 inicuo cuyo advenimiento es por 

obra de Satanás, con gran poder y señales y prodigios mentirosos. 

 

5. En el ejercicio de este poder con el cual Él es así encomendado, el SEÑOR Jesús llama de 

este mundo a Sí mismo, por el ministerio de Su Palabra y por Su Espíritu, a a aquellos que le 

son dados por Su Padre; para que ellos anden delante de Él en todos los b caminos de 

obediencia, que Él les ha prescrito en Su Palabra. A los así llamados, Él manda que anden 

juntos en sociedades particulares, o c iglesias, para su edificación mutua, y para llevar a cabo 

esa adoración pública, que Él les requiere en el mundo. 
a Juan 10:16 También tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también 

debo traer, y oirán Mi voz; y habrá un rebaño, y un Pastor. 

Juan 12:32 Y Yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a Mí mismo. 
b Mateo 28:20 enseñándoles que guarden todas las cosas que les he mandado; y he 

aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 
c Mateo 18:15-20 Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú 

y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano. 16 Mas si no te oyere, toma aún contigo a 

uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra. 17 Si no los oyere a 

ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano. 18 De cierto les 

digo que todo lo que aten en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desaten en la tierra, 

será desatado en el cielo. 19 Otra vez les digo, que si dos de ustedes se pusieren de acuerdo 

en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por Mi Padre que está en 

los cielos. 20 Porque donde están dos o tres congregados en Mi Nombre, allí estoy Yo en 

medio de ellos. 

 

6. Los miembros de estas iglesias son a santos por llamamiento, manifestando y evidenciando 

visiblemente (en declaración y conducta) su obediencia a ese llamamiento de Cristo; y 

voluntariamente consienten andar juntos, de acuerdo a la institución de Cristo, dándose a sí 

mismos al SEÑOR, y el uno al otro por la voluntad de Dios, b en profesada sumisión a las 

ordenanzas del Evangelio. 
a Romanos 1:7 a todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos: 

Gracia y paz a ustedes, de Dios nuestro Padre y del SEÑOR Jesucristo. 

1 Corintios 1:2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo 

Jesús, llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el Nombre de 

nuestro SEÑOR Jesucristo, SEÑOR de ellos y nuestro. 
b Hechos 2:41, 42 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se 

añadieron aquel día como tres mil personas. 42 Y perseveraban en la doctrina de los 

Apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 

Hechos 5:13, 14 De los demás, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo 

los alababa grandemente. 14 Y los que creían en el SEÑOR aumentaban más, gran número así 

de hombres como de mujeres. 
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2 Corintios 9:13 pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por la 

obediencia que profesan al Evangelio de Cristo, y por la liberalidad de su contribución para 

ellos y para todos. 

 

7. A cada una de estas iglesias así congregadas, de acuerdo a Su mente declarada en Su 

Palabra, Él ha dado todo a ese poder y autoridad, que sean en cualquier manera necesarios, 

para que lleven a cabo ese orden en adoración y disciplina, que Él les ha instituido para que 

observen; con mandamientos y reglas, para el ejercicio debido y correcto, y el desempeño de 

ese poder. 
a Mateo 18:17, 18 Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, 

tenle por gentil y publicano. 18 De cierto os digo que todo lo que aten en la tierra, será atado 

en el cielo; y todo lo que desaten en la tierra, será desatado en el cielo. 

1 Corintios 5:4, 5, 13 En el nombre de nuestro SEÑOR Jesucristo, reunidos ustedes y 

mi espíritu, con el poder de nuestro SEÑOR Jesucristo, 5 el tal sea entregado a Satanás para 

destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea salvo en el día del SEÑOR Jesús… 13 

Porque a los que están fuera, Dios juzgará. QUITEN, PUES, A ESE PERVERSO DE ENTRE USTEDES. 

2 Corintios 2:6-8 Le basta a tal persona esta reprensión hecha por muchos; 7 así que, 

al contrario, ustedes más bien deben perdonarle y consolarle, para que no sea consumido de 

demasiada tristeza. 8 Por lo cual les ruego que confirmen el amor para con él. 

 

8. Una iglesia particular congregada, y completamente organizada, de acuerdo a la mente de 

Cristo, consiste de sus oficiales y miembros; y los oficiales designados por Cristo para ser 

escogidos y apartados por la iglesia (convocada y congregada), para la administración propia 

de las ordenanzas, y la ejecución del poder o deber, que Él les encarga, o les llama a hacer, 

para ser perpetuos hasta el fin del mundo, son los a obispos y diáconos. 
a Hechos 20:17, 28 Enviando, pues, desde Mileto a Éfeso, hizo llamar a los ancianos 

de la iglesia… 28 Por tanto, miren por ustedes, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo 

les ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del SEÑOR y Dios, la cual Él ganó por Su 

propia sangre. 

Filipenses 1:1 Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo 

Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos. 

 

9. La manera designada por Cristo para el llamamiento de cualquier persona, cualificada y 

dotada por el Espíritu Santo, para el oficio de obispo, o anciano, en una iglesia, es, que él sea 

escogido para ello por el sufragio a común de la iglesia misma; y apartado solemnemente en 

ayuno y oración, con la imposición de manos del b presbiterio de la iglesia, si ya existe uno 

constituido previamente; y con respecto al diácono c que sea escogido también por sufragio, 

y apartado en oración, e igualmente con la imposición de manos.12 

                                                             
12 Se propone que este Párrafo de la Confesión sea reformado para reflejar mejor la enseñanza bíblica y lea de 

esta manera: “La manera designada por Cristo para el llamamiento de cualquier varón, cualificado y dotado por 
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a Hechos 14:23 Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con 

ayunos, los encomendaron al SEÑOR en quien habían creído. Ver original.13 
b 1 Timoteo 4:14 No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía 

con la imposición de las manos del presbiterio. 
c Hechos 6:3, 5, 6 Busquen, pues, hermanos, de entre ustedes a siete varones de buen 

testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este trabajo… 
5 Agradó la propuesta a toda la multitud; y eligieron a Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu 

Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de 

Antioquía; 6 a los cuales presentaron ante los Apóstoles, quienes, orando, les impusieron las 

manos. 

 

10. Puesto que la obra de los pastores es atender constantemente el servicio de Cristo en Sus 

iglesias, en el ministerio de la Palabra y oración, a velando por sus almas, como aquellos que 

le han de dar cuenta; es requerido de las iglesias a quienes ellos ministran, no solo que les 

den el debido respeto, b pero también compartir con ellos de todas las cosas buenas de acuerdo 

a su habilidad, para que ellos tengan una provisión adecuada, sin que c se involucren en 

asuntos seculares; y puedan ser capaces de mostrar d hospitalidad a otros; y esto es requerido 

por la e ley de la naturaleza, y por la orden expresa de nuestro SEÑOR Jesús, quien ha ordenado 

que los que predican el Evangelio, vivan del Evangelio. 
a Hechos 6:4 Y nosotros persistiremos en la oración y en el ministerio de la Palabra. 

Hebreos 13:17 Obedezcan a sus pastores, y sujétense a ellos; porque ellos velan por 

sus almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no quejándose, 

porque esto no les es provechoso. 
b 1 Timoteo 5:17, 18 Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de 

doble honor, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar. 18 Pues la Escritura dice: 

NO PONDRÁS BOZAL AL BUEY QUE TRILLA; y: DIGNO ES EL OBRERO DE SU SALARIO. 

Gálatas 6:6, 7 El que es enseñado en la Palabra, haga partícipe de toda cosa buena al 

que lo instruye. 7 No se engañen; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre 

sembrare, eso también segará. 
c 2 Timoteo 2:4 Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de 

agradar a aquel que lo tomó por soldado. 
d 1 Timoteo 3:2 Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola 

mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar. 
e 1 Corintios 9:6-14 ¿O sólo yo y Bernabé no tenemos derecho de no trabajar? 7 

¿Quién fue jamás soldado a sus propias expensas? ¿Quién planta viña y no come de su fruto? 

                                                             
el Espíritu Santo, para el oficio de obispo o anciano, en una iglesia, es, que él sea escogido para ello por los 

pastores que iniciaron esa nueva obra, o que ya existan previamente en la iglesia; y apartado solemnemente en 

ayuno y oración, con la imposición de manos de esos ancianos. Y con respecto al diácono debe ser escogido 

por la congregación, y apartado por el pastor o pastores en oración, e igualmente con la imposición de manos.” 
13 ceirotonh,santej de. auvtoi/j presbute,rouj kat evkklhsi,an proseuxa,menoi meta. nhsteiw/n 
pare,qento auvtou.j tw/| kuri,w| eivj o]n pepisteu,keisan 
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¿O quién apacienta el rebaño y no toma de la leche del rebaño? 8 ¿Digo esto sólo como 

hombre? ¿No dice esto también la Ley? 9 Porque en la Ley de Moisés está escrito: NO 

PONDRÁS BOZAL AL BUEY QUE TRILLA. ¿Tiene Dios cuidado de los bueyes, 10 o lo dice 

enteramente por nosotros? Pues por nosotros se escribió; porque con esperanza debe arar el 

que ara, y el que trilla, con esperanza de recibir del fruto. 11 Si nosotros sembramos entre 

ustedes lo espiritual, ¿es gran cosa si segáremos de ustedes lo material? 12 Si otros participan 

de este derecho sobre ustedes, ¿cuánto más nosotros? Pero no hemos usado de este derecho, 

sino que lo soportamos todo, por no poner ningún obstáculo al Evangelio de Cristo. 13 ¿No 

saben que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, y que los que sirven al 

altar, del altar participan? 14 Así también ordenó el SEÑOR a los que anuncian el evangelio, 

que vivan del evangelio. 

 

11. Aunque es la obligación de los obispos o pastores de las iglesias estar preparados para 

predicar la Palabra, por causa del oficio; sin embargo, la obra de la predicación de la Palabra 

no está peculiarmente limitada a ellos; sino que otros también a dotados y cualificados por el 

Espíritu Santo para ello, así como aprobados y llamados por la iglesia, puede y deben llevarla 

a cabo. 
a Hechos 11:19-21 Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la 

persecución que hubo con motivo de Esteban, pasaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, no 

hablando a nadie la Palabra, sino sólo a los judíos. 20 Pero había entre ellos unos varones de 

Chipre y de Cirene, los cuales, cuando entraron en Antioquía, hablaron también a los griegos, 

anunciando el Evangelio del SEÑOR Jesús. 21 Y la mano del SEÑOR estaba con ellos, y gran 

número creyó y se convirtió al SEÑOR. 

1 Pedro 4:10, 11 Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como 

buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 11 Si alguno habla, hable conforme 

a las palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que 

en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

12. Así como todos los creyentes están obligados a unirse ellos mismos a iglesias particulares, 

cuando y donde ellos tengan la oportunidad de hacerlo; de la misma manera todos los que 

son admitidos a los privilegios de una iglesia, están también a bajo las correcciones y gobierno 

de la misma, de acuerdo a la regla de Cristo. 
a 1 Tesalonicenses 5:14 También les rogamos, hermanos, que amonesten a los 

ociosos, que alienten a los de poco ánimo, que sostengan a los débiles, que sean pacientes 

para con todos. 

2 Tesalonicenses 3:6, 14, 15 Pero les ordenamos, hermanos, en el Nombre de nuestro 

SEÑOR Jesucristo, que se aparten de todo hermano que ande desordenadamente, y no según 

la enseñanza que recibieron de nosotros… 14 Si alguno no obedece a lo que decimos por 

medio de esta Carta, a ése señálenlo, y no se junten con él, para que se avergüence. 15 Mas 

no lo tengan por enemigo, sino amonéstenle como a hermano. 



LA CONFESIÓN DE FE BAUTISTA DE 1677/89 
 

95 
 

 

13. Ningún miembro de la iglesia, si es ofendido, y habiendo llevado a cabo su deber para 

con la persona con quien ha sucedido tal ofensa, de ninguna manera debe disturbar el orden 

de la iglesia, o ausentarse de las asambleas de la iglesia, o de la administración de sus 

ordenanzas, tomando como razón esa ofensa con cualquiera de sus hermanos miembros; sino 

que debe esperar en Cristo, a en los procedimientos que la iglesia siga. 
a Mateo 18:15-17 Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú 

y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano. 16 Mas si no te oyere, toma aún contigo a 

uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra. 17 Si no los oyere a 

ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano. 

Efesios 4:2, 3 con toda humildad y mansedumbre, soportándose con paciencia los 

unos a los otros en amor, 3 solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. 

 

14. Como cada iglesia, y todos sus miembros, deben a orar continuamente, por el bien y 

prosperidad de todas las iglesias de Cristo, en todo lugar; y en toda ocasión ayudar en ello, 

(cada uno según las áreas de sus posiciones y vocaciones, en el ejercicio de sus dones y 

virtudes); de la misma manera, las iglesias (cuando plantadas por la providencia de Dios de 

manera que puedan gozar de oportunidad y ocasión para ello) deben tener b comunión entre 

ellas para su paz, crecimiento de amor, y edificación mutua. 
a Efesios 6:18 orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y 

velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos. 

Salmo 122:6 Pidan por la paz de Jerusalén; sean prosperados los que te aman. 
b Romanos 16:1, 2 Les recomiendo además nuestra hermana Febe, la cual es ayudante 

de la iglesia en Cencrea; 2 que la reciban en el SEÑOR, como es digno de los santos, y que la 

ayuden en cualquier cosa en que necesite de ustedes; porque ella ha ayudado a muchos, y a 

mí mismo. 

3 Juan 8-10 Nosotros, pues, debemos acoger a tales personas, para que cooperemos 

con la verdad. 9 Yo he escrito a la iglesia; pero Diótrefes, al cual le gusta tener el primer lugar 

entre ellos, no nos recibe. 10 Por esta causa, si yo fuere, recordaré las obras que hace 

parloteando con palabras malignas contra nosotros; y no contento con estas cosas, no recibe 

a los hermanos, y a los que quieren recibirlos se lo prohíbe, y los expulsa de la iglesia. 

 

15. En casos de dificultades o diferencias, ya sea en un punto de doctrina, o de 

administración; en el cual, ya sea las iglesias en general estén involucradas, o alguna iglesia 

individual, o algún miembro, o miembros, sean agraviados, en su paz, unión y edificación, 

por algún proceso de censura no de acuerdo a la verdad, o al orden; la mente de Cristo es 

que, varias de las iglesias que tienen comunión entre sí, deben reunirse, por medio de sus 

mensajeros, para considerar, a y dar su consejo, sobre el asunto de diferencia, para que sea 

reportado a todas las iglesias involucradas; sin embargo, esos mensajeros así reunidos, no se 

les confía algún poder eclesiástico, así llamado propiamente; ni alguna jurisdicción sobre las 
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iglesias mismas, como para ejercer algún tipo de censura ya sea sobre iglesias o personas; o 
b para imponer su determinación sobre las iglesias, o sus oficiales. 

a Hechos 15:2, 4, 6, 22, 23, 25 Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y 

contienda no pequeña con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y 

algunos otros de ellos, a los Apóstoles y a los ancianos, para tratar esta cuestión… 4 Y 

llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los Apóstoles y los ancianos, y 

refirieron todas las cosas que Dios había hecho con ellos… 6 Y se reunieron los Apóstoles y 

los ancianos para conocer de este asunto… 22 Entonces pareció bien a los Apóstoles y a los 

ancianos, con toda la iglesia, elegir de entre ellos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo 

y Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones principales entre 

los hermanos; 23 y escribir por conducto de ellos: Los Apóstoles y los ancianos y los 

hermanos, a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia, 

saludos… 25 nos ha parecido bien, habiendo llegado a un acuerdo, elegir varones y enviarlos 

a ustedes con nuestros amados Bernabé y Pablo. 
b 2 Corintios 1:24 No que nos enseñoreemos de su fe, sino que colaboramos para su 

gozo; porque por la fe están firmes. 

1 Juan 4:1 Amados, no crean a todo espíritu, sino prueben los espíritus si son de 

Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 

 

 

CAPÍTULO 27 – DE LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 

 

1. Todos los santos que están unidos a Jesucristo su Cabeza, por Su Espíritu, y la fe, aunque 

no son así hechos una persona con Él, tienen a comunión con Sus virtudes, sufrimientos, 

muerte, resurrección, y gloria; y estando unidos el uno al otro en amor, ellos b tienen 

comunión en los dones y virtudes de cada uno; y están bajo obligación de llevar a cabo tales 

deberes, públicos y privados, en una manera ordenada, c como sea conducente a su bien 

mutuo, tanto en el hombre interior como exterior. 
a 1 Juan 1:3 lo que hemos visto y oído, eso les anunciamos, para que también ustedes 

tengan comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con 

Su Hijo Jesucristo. 

Juan 1:16 Porque de Su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia. 

Filipenses 3:10 a fin de conocerle, y el poder de Su resurrección, y la participación 

de Sus padecimientos, llegando a ser semejante a Él en Su muerte. 

Romanos 6:5, 6 Porque si fuimos plantados juntamente con Él en la semejanza de Su 

muerte, así también lo seremos en la de Su resurrección; 6 sabiendo esto, que nuestro viejo 

hombre fue crucificado juntamente con Él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin 

de que no sirvamos más al pecado. 
b Efesios 4:15, 16 sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel 

que es la Cabeza, esto es, Cristo, 16 de quien todo el Cuerpo, bien concertado y unido entre 
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sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 

miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor. 

1 Corintios 12:7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para 

provecho. 

1 Corintios 3:21-23 Así que, ninguno se gloríe en los hombres; porque todo es suyo: 
22 sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, 

sea lo por venir, todo es suyo, 23 y ustedes de Cristo, y Cristo de Dios. 
c 1 Tesalonicenses 5:11, 14 Por lo cual, anímense unos a otros, y edifíquense unos a 

otros, así como lo hacen… 14 También les rogamos, hermanos, que amonesten a los ociosos, 

que alienten a los de poco ánimo, que sostengan a los débiles, que sean pacientes para con 

todos. 

Romanos 1:12 esto es, para ser mutuamente confortados por la fe que nos es común 

a ustedes y a mí. 

1 Juan 3:17, 18 Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener 

necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? 18 Hijitos míos, 

no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. 

Gálatas 6:10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y 

mayormente a los de la familia de la Fe. 

 

2. Los santos por profesión están bajo obligación de mantener compañerismo y comunión 

santas en la adoración de Dios, y en llevar a cabo otros servicios espirituales que a tiendan a 

su edificación mutua; así también ayudarse los unos a los otros en b cosas externas de acuerdo 

a sus diversas habilidades y necesidades; tal comunión de acuerdo a la regla del Evangelio, 

aunque ha de ser llevada a cabo especialmente por ellos, en las relaciones en las que se 

encuentren, ya sea c en familias, o d iglesias; también cuando Dios provea oportunidad ha de 

ser extendida a toda la casa de la fe, es decir, a todos aquellos que en todo lugar invocan el 

Nombre del SEÑOR Jesús; sin embargo, su comunión unos con otros como santos, no quita  

ni e infringe, el derecho o propiedad, que cada hombre tiene de sus bienes y posesiones. 
a Hebreos 10:24, 25 Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a 

las buenas obras; 25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 

exhortándonos; y tanto más, cuanto ven que aquel día se acerca. 

Hebreos 3:12, 13 Miren, hermanos, que no haya en ninguno de ustedes corazón malo 

de incredulidad para apartarse del Dios vivo; 13 antes exhórtense los unos a los otros cada 

día, entre tanto que se dice: Hoy; para que ninguno de ustedes se endurezca por el engaño del 

pecado. 
b Hechos 11:29, 3014 Entonces los discípulos, cada uno conforme a lo que tenía, 

determinaron enviar socorro a los hermanos que habitaban en Judea; 30 lo cual en efecto 

hicieron, enviándolo a los ancianos por mano de Bernabé y de Saulo. 

                                                             
14 Original lee 12:29, 30 pero la referencia correcta es al capítulo 11. 
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c Efesios 6:4 Y ustedes, padres, no provoquen a ira a sus hijos, sino críenlos en 

disciplina y amonestación del SEÑOR. 
d 1 Corintios 12:14-27 Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 15 Si 

dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 16 Y si 

dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 17 Si todo 

el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? 18 

Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como Él quiso. 19 

Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 20 Pero ahora son muchos 

los miembros, pero el cuerpo es uno solo. 21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, 

ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de ustedes. 22 Antes bien los miembros 

del cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios; 23 y a aquellos del cuerpo que 

nos parecen menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que en nosotros son 

menos decorosos, se tratan con más decoro. 24 Porque los que en nosotros son más decorosos, 

no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al que le 

faltaba, 25 para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se 

preocupen los unos por los otros. 26 De manera que si un miembro padece, todos los 

miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se 

gozan. 27 Ustedes, pues, son el Cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular. 
e Hechos 5:4 Reteniéndola, ¿no se te quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? 

¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. 

Efesios 4:28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo 

que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad. 

 

 

 

CAPÍTULO 28 – DEL BAUTISMO Y DE LA MESA DEL SEÑOR 

 

1. El bautismo y la Mesa del SEÑOR son ordenanzas de institución positiva y soberana; 

designadas por el SEÑOR Jesús, el único Legislador, para ser continuadas en Su Iglesia a hasta 

el fin del mundo. 
a Mateo 28:19, 20 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las 

cosas que les he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 

mundo. Amén. 

1 Corintios 11:26 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren esta 

copa, la muerte del SEÑOR anuncian hasta que Él venga. 

 

2. Estas ordenanzas han de ser administradas solo por aquellos que son cualificados y 

llamados a ello de acuerdo a a la comisión de Cristo. 
a Mateo 28:19 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
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1 Corintios 4:1 Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y 

administradores de los misterios de Dios. 

 

 

 

CAPÍTULO 29 – DEL BAUTISMO 

  

1. El bautismo en una ordenanza del Nuevo Testamento, instituida por Jesucristo, para ser a 

la persona bautizada, un signo de su comunión con Él en Su muerte a y resurrección; de ser 

injertado en Él; de b la remisión de pecados; y de c entregarse a Dios a través de Jesucristo 

para vivir y andar en vida nueva. 
a Romanos 6:3-5 ¿O no saben que todos los que hemos sido bautizados en Cristo 

Jesús, hemos sido bautizados en Su muerte? 4 Porque somos sepultados juntamente con Él 

para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria 

del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 5 Porque si fuimos plantados 

juntamente con Él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de Su 

resurrección. 

Colosenses 2:12 sepultados con Él en el bautismo, en el cual fueron también 

resucitados con Él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. 

Gálatas 3:27 porque todos los que han sido bautizados en Cristo, de Cristo están 

revestidos. 
b Marcos 1:4 Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de 

arrepentimiento para perdón de pecados. 

Hechos 22:1615 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus 

pecados, invocando Su Nombre. 
c Romanos 6:2, 4 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo 

viviremos aún en él?... 4 Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva. 

 

2. Los únicos candidatos apropiados de esta ordenanza son aquellos que realmente profesan 
a arrepentimiento para con Dios, y fe y obediencia a nuestro SEÑOR Jesús. 

a Marcos 16:16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 

será condenado. 

Hechos 8:36, 37 Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí 

hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? 37 Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien 

puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 

 

                                                             
15 Original lee capítulo 26 pero debe ser capítulo 22. 
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3. El elemento externo para ser usado en esta ordenanza a es agua, en donde la persona ha de 

ser bautizada, en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
a Mateo 28:19, 20 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas 

que les he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. 

Amén. 

Hechos 8:38 Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el 

eunuco, y le bautizó. 

 

4. Inmersión, o sumersión de la persona a en agua, es necesaria para la administración correcta 

de esta ordenanza. 
a Mateo 3:16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los 

cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre 

Él. 

Juan 3:23 Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí muchas 

aguas; y venían, y eran bautizados. 

 

 

CAPÍTULO 30 – DE LA MESA DEL SEÑOR 

 

1. La mesa del SEÑOR Jesús fue instituida por Él, la misma noche cuando fue entregado, y 

debe ser observada en Sus iglesias hasta el fin del mundo, como memorial perpetuo, y 

proclamación de sacrificio de Sí mismo en Su muerte, a como confirmación de la fe de los 

creyentes en todos sus beneficios, tales como su alimento espiritual, crecimiento en Él, y su 

mayor compromiso en todos los deberes ante Él; b y para ser una promesa y compromiso de 

su comunión con Él, y de los unos con los otros. 
a 1 Corintios 11:23-26 Porque yo recibí del SEÑOR lo que también les he enseñado: 

Que el SEÑOR Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; 24 y habiendo dado gracias, lo 

partió, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan esto en 

memoria de Mí. 25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta 

copa es el Nuevo Pacto en Mi sangre; hagan esto todas las veces que la bebieren, en memoria 

de Mí. 26 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren esta copa, la muerte 

del SEÑOR anuncian hasta que Él venga. 
b 1 Corintios 10:16, 17, 21 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión 

de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 17 

Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un Cuerpo; pues todos participamos 

de aquel mismo pan… 21 No pueden beber la copa del SEÑOR, y la copa de los demonios; no 

pueden participar de la mesa del SEÑOR, y de la mesa de los demonios. 
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2. En esta ordenanza Cristo no es ofrecido al Padre, ni ningún sacrificio real hecho para nada, 

ni para remisión del pecado de los vivos o muertos; sino que solamente es un memorial de 

ese a único sacrificio de Sí mismo, por Sí mismo, en la cruz, una vez para siempre; y es una 

oblación espiritual de toda b posible alabanza a Dios por ello mismo; de manera que, el 

sacrificio papal de la misa (como ellos la llaman) es lo más abominable e injurioso al único 

sacrificio de Cristo mismo, la única propiciación de todos los pecados de los elegidos. 
a Hebreos 9:25, 26, 28 y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo 

sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. 26 De otra manera le hubiera sido 

necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación 

de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de Sí mismo para quitar de 

en medio el pecado… 28 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados 

de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le 

esperan. 
b 1 Corintios 11:24 y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomen, coman; esto 

es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan esto en memoria de Mí. 

Mateo 26:26, 27 Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio 

a Sus discípulos, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo. 27 Y tomando la copa, y habiendo 

dado gracias, les dio, diciendo: Beban de ella todos. 

 

3. El SEÑOR Jesús, en esta ordenanza, ha designado que Sus ministros oren y bendigan los 

elementos: el pan y el vino, y así apartarlos del uso común a un uso santo; y tomar y partir el 

pan, tomar la copa, a y (participando ellos mismos también) dársela a los participantes. 
a 1 Corintios 11:23-26, etc. Porque yo recibí del SEÑOR lo que también les he 

enseñado: Que el SEÑOR Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; 24 y habiendo dado 

gracias, lo partió, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan 

esto en memoria de Mí. 25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, 

diciendo: Esta copa es el Nuevo Pacto en Mi sangre; hagan esto todas las veces que la 

bebieren, en memoria de Mí. 26 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren 

esta copa, la muerte del SEÑOR anuncian hasta que Él venga. 

 

4. El negar la copa a los participantes, adorar los elementos, elevarlos, llevarlos en procesión 

para adoración, y reservarlos para cualquier uso religioso pretendido, a es todo contrario a la 

naturaleza de esta ordenanza, y a la institución de Cristo. 
a Mateo 26:26-28 Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio 

a Sus discípulos, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo. 27 Y tomando la copa, y habiendo 

dado gracias, les dio, diciendo: Beban de ella todos; 28 porque esto es Mi sangre del Nuevo 

Pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados. 

Mateo 15:9 PUES EN VANO ME HONRAN, ENSEÑANDO COMO DOCTRINAS, 

MANDAMIENTOS DE HOMBRES. 

Éxodo 20:4, 5 No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el 

cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 5 No te inclinarás a ellas, ni las 
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honrarás; porque Yo soy el SEÑOR tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres 

sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que Me aborrecen. 

 

5. Los elementos externos en esta ordenanza, correctamente apartados para los usos 

ordenados por Cristo, tienen tal relación a Él crucificado, que, de la manera más cierta, 

aunque en términos usados figuradamente, son algunas veces llamados por el nombre de lo 

que representan, es decir, a el cuerpo y la sangre de Cristo; aunque en sustancia y naturaleza, 

ellos permanecen cierta y únicamente b pan y vino, como lo eran antes. 
a 1 Corintios 11:27 De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta 

copa del SEÑOR indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del SEÑOR. 
b 1 Corintios 11:26, 28 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren 

esta copa, la muerte del SEÑOR anuncian hasta que Él venga… 28 Por tanto, pruébese cada 

uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. 

 

6. La doctrina que mantiene un cambio de sustancia del pan y vino, a la sustancia del cuerpo 

y sangre de Cristo (comúnmente llamada transustanciación) por la consagración de un 

sacerdote, o por cualquier otro medio, es repugnante no solo a la Escritura, a sino también al 

sentido común y la razón; destruye la b naturaleza de la ordenanza, y ha sido, y es la causa de 

múltiples supersticiones, y aún más, de graves idolatrías. 
a Hechos 3:21 a Quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de 

la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de Sus santos profetas que han 

sido desde tiempo antiguo. 

Lucas 24:6, 39 No está aquí, sino que ha resucitado. Acuérdense de lo que les habló, 

cuando aún estaba en Galilea… 39 Miren Mis manos y Mis pies, que Yo mismo soy; palpen, 

y vean; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como ven que Yo tengo. 
b 1 Corintios 11:24, 25 y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomen, coman; 

esto es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan esto en memoria de Mí. 25 Asimismo 

tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el Nuevo Pacto en 

Mi sangre; hagan esto todas las veces que la bebieren, en memoria de Mí. 

 

7. Los que reciben dignamente, participando externamente de los elementos visibles en esta 

ordenanza, también lo hacen internamente por fe, en una manera real y en verdad, pero no 

carnal o corporalmente, sino que espiritualmente reciben y se nutren de Cristo crucificado, a 

y de todos los beneficios de Su muerte; el cuerpo y la sangre de Cristo, sin estar entonces 

corporal o carnalmente, sino espiritualmente presente a la fe de los creyentes en esta 

ordenanza, como los elementos mismos lo están a sus sentidos externos. 
a 1 Corintios 10:16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la 

sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 

1 Corintios 11:23-26 Porque yo recibí del SEÑOR lo que también les he enseñado: 

Que el SEÑOR Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; 24 y habiendo dado gracias, lo 

partió, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan esto en 
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memoria de Mí. 25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta 

copa es el Nuevo Pacto en Mi sangre; hagan esto todas las veces que la bebieren, en memoria 

de Mí. 26 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren esta copa, la muerte 

del SEÑOR anuncian hasta que Él venga. 

 

8. Todas las personas ignorantes o impías, al estar descalificadas de gozar comunión a con 

Cristo; de la misma manera son indignas de la Mesa del SEÑOR; y no pueden, sin pecar 

grandemente contra Él, mientras así permanezcan, participar de tales misterios santos, b ni 

ser admitidos a ellos; en verdad, todos los que reciban indignamente serán culpables del 

cuerpo y sangre del SEÑOR, y comerán y beberán juicio para sí mismos. 
a 2 Corintios 6:14, 15 No se unan en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué 

compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? 15 

¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédulo? 
b 1 Corintios 11:29 Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo 

del SEÑOR, juicio come y bebe para sí. 

Mateo 7:6 No den lo santo a los perros, ni echen sus perlas delante de los cerdos, no 

sea que las pisoteen, y se vuelvan y les despedacen. 

 

 

CAPÍTULO 31 – DEL ESTADO DEL HOMBRE DESPUÉS DE LA MUERTE  

Y DE LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 

 

1. Los cuerpos de los hombres después de la muerte regresan al polvo a y ven corrupción; 

pero sus almas (que ni mueren ni duermen) teniendo una existencia inmortal, inmediatamente 
b regresan a Dios quien las dio. Las almas de los justos siendo entonces hechas perfectas en 

santidad, son recibidas en el Paraíso, donde están con Cristo y contemplan el rostro de Dios 

en luz c y gloria, esperando por la plena redención de sus cuerpos; pero las almas de los 

malvados son echadas al Infierno, donde permanecen en tormento y completa oscuridad, 

reservadas para d el juicio del Gran Día; aparte de esos dos lugares para las almas separadas 

de sus cuerpos, la Escritura no reconoce algún otro. 
a Génesis 3:19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, 

porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 

Hechos 13:36 Porque a la verdad David, habiendo servido a su propia generación 

según la voluntad de Dios, durmió, y fue reunido con sus padres, y vio corrupción. 
b Eclesiastés 12:7 y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios 

que lo dio. 
c Lucas 23:43 Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás Conmigo en 

el paraíso. 

2 Corintios 5:1, 6, 8 Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este 

tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, 
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en los cielos… 6 Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos 

en el cuerpo, estamos ausentes del SEÑOR… 8 pero confiamos, y más quisiéramos estar 

ausentes del cuerpo, y presentes al SEÑOR. 

Filipenses 1:23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de 

partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor. 

Hebreos 12:23 a la asamblea general e iglesia de los primogénitos que están inscritos 

en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos. 
d Judas 6, 7 Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su 

propia morada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran 

día; 7 como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma manera que 

aquéllos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas por 

ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno. 

1 Pedro 3:19 en el cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados. 

Lucas 16:23, 24 Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a 

Abraham, y a Lázaro en su seno. 24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten 

misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque 

mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 

 

2. En el Último Día los santos que estén vivos no dormirán, sino que serán a transformados; 

y todos los muertos serán resucitados con sus mismos cuerpos, y b no otro; aunque con 

cualidades c diferentes, los cuales serán unidos de nuevo a sus almas para siempre. 
a 1 Corintios 15:51, 52 He aquí, les digo un misterio: No todos dormiremos; pero 

todos seremos transformados, 52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 

trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y 

nosotros seremos transformados. 

1 Tesalonicenses 4:17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, 

seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al SEÑOR en el aire, y así 

estaremos siempre con el SEÑOR. 
b Job 19:26, 27 Y después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios; 27 

Al cual veré por mí mismo, y mis ojos lo verán, y no otro, aunque mi corazón desfallece 

dentro de mí. 
c 1 Corintios 15:42, 43 Así también es la resurrección de los muertos. Se siembra en 

corrupción, resucitará en incorrupción. 43 Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se 

siembra en debilidad, resucitará en poder. 

 

3. Los cuerpos de los injustos serán por el poder de Cristo, resucitados para deshonra; los 

cuerpos de los justos por Su Espíritu a honra, a y serán hechos semejantes a Su propio cuerpo 

glorioso. 
a Hechos 24:15 teniendo esperanza en Dios, la cual ellos también abrigan, de que ha 

de haber resurrección de los muertos, así de justos como de injustos. 
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Juan 5:28, 29 No se maravillen de esto; porque vendrá hora cuando todos los que 

están en los sepulcros oirán Su voz; 29 y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de 

vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación. 

Filipenses 3:21 el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que sea 

semejante al cuerpo de la gloria Suya, por el poder con el cual puede también sujetar a Sí 

mismo todas las cosas. 

CAPÍTULO 32 – DEL JUICIO FINAL  

 

1. Dios ha designado un Día en el cual juzgará al mundo en justicia, por medio de a Jesucristo; 

a quien todo el poder y juicio es dado por el Padre; en tal Día no solo b los ángeles apostatas 

serán juzgados; pero así también todas las personas que hayan vivido sobre la Tierra, 

comparecerán delante del Tribunal de Cristo; c para dar cuenta de sus pensamientos, palabras 

y hechos, y para recibir de acuerdo a lo que hayan hecho en el cuerpo, sea bueno o sea malo. 
a Hechos 17:31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 

justicia, por aquel Varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los 

muertos. 

Juan 5:22, 27 Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo… 27 

y también le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del Hombre. 
b 1 Corintios 6:3 ¿O no saben que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las 

cosas de esta vida? 

Judas 6 Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su 

propia morada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran 

día. 
c 2 Corintios 5:10 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 

tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el 

cuerpo, sea bueno o sea malo. 

Eclesiastés 12:14 Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa 

encubierta, sea buena o sea mala. 

Mateo 12:36 Mas Yo les digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de 

ella darán cuenta en el día del juicio. 

Romanos 14:10, 12 Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué 

menosprecias a tu hermano? Porque todos compareceremos ante el tribunal de Cristo… 12 

De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí. 

Mateo 25:32-46 y serán reunidas delante de Él todas las naciones; y apartará los unos 

de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a Su 

derecha, y los cabritos a Su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de Su derecha: Vengan, 

benditos de Mi Padre, hereden el reino preparado para ustedes desde la fundación del mundo. 
35 Porque tuve hambre, y Me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; fui forastero, 

y me recogieron; 36 estuve desnudo, y me cubrieron; enfermo, y me visitaron; en la cárcel, y 

vinieron a Mí. 37 Entonces los justos le responderán diciendo: SEÑOR, ¿cuándo Te vimos 
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hambriento, y Te sustentamos, o sediento, y Te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo Te vimos 

forastero, y Te recogimos, o desnudo, y Te cubrimos? 39 ¿O cuándo Te vimos enfermo, o en 

la cárcel, y vinimos a Ti? 40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto les digo que en cuanto 

lo hicieron a uno de estos Mis hermanos más pequeños, a Mí lo hicieron. 41 Entonces dirá 

también a los de la izquierda: Apártense de Mí, malditos, al fuego eterno preparado para el 

diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve hambre, y no Me dieron de comer; tuve sed, y no Me 

dieron de beber; 43 fui forastero, y no Me recogieron; estuve desnudo, y no Me cubrieron; 

enfermo, y en la cárcel, y no Me visitaron. 44 Entonces también ellos le responderán diciendo: 

SEÑOR, ¿cuándo Te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, 

y no Te servimos? 45 Entonces les responderá diciendo: De cierto les digo que en cuanto no 

lo hicieron a uno de estos más pequeños, tampoco a Mí lo hicieron. 46 E irán éstos al castigo 

eterno, y los justos a la vida eterna. 

 

2. El propósito de Dios al designar este Día, es para la manifestación de la gloria de Su 

misericordia, en la salvación eterna de los elegidos; a y de Su justicia en la condenación eterna 

de los réprobos, que son malvados y desobedientes; porque entonces los justos irán a vida 

eterna, y recibirán esa plenitud de gozo y gloria, con galardón eterno, en la presencia b del 

SEÑOR; pero los malvados que no conocen a Dios, y no obedecen el Evangelio de Jesucristo, 

serán echados en tormentos eternos, y c castigados con destrucción eterna, apartados de la 

presencia del SEÑOR, y de la gloria de Su poder. 
a Romanos 9:22, 23 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar Su ira y hacer notorio Su 

poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, 23 y para 

hacer notorias las riquezas de Su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que Él 

preparó de antemano para gloria…? 
b Mateo 25:21, 34 Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido 

fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor… 34 Entonces el Rey dirá a los de 

su derecha: Vengan, benditos de Mi Padre, hereden el reino preparado para ustedes desde la 

fundación del mundo. 

2 Timoteo 4:8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará 

el SEÑOR, Juez justo, en aquel Día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman Su 

venida. 
c Mateo 25:46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna. 

Marcos 9:48 donde EL GUSANO DE ELLOS NO MUERE, Y EL FUEGO NUNCA SE APAGA. 

2 Tesalonicenses 1:7-10 y a ustedes que son atribulados, darles reposo con nosotros, 

cuando se manifieste el SEÑOR Jesús desde el cielo con los ángeles de Su poder, 8 en llama 

de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al Evangelio de 

nuestro SEÑOR Jesucristo; 9 los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la 

presencia del SEÑOR y de la gloria de Su poder, 10 cuando venga en aquel Día para ser 

glorificado en Sus santos y ser admirado en todos los que creyeron (por cuanto nuestro 

testimonio ha sido creído entre ustedes). 
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3. Así como Cristo desea que estemos firmemente persuadidos de que habrá un Día de Juicio, 

tanto a para disuadir a todos los hombres del pecado, como para la mayor b consolación de 

los piadosos en su adversidad; de la misma manera mantendrá ese Día desconocido a los 

hombres, para que se deshagan de toda seguridad carnal y estén siempre vigilantes porque 

no conocen a qué hora el c SEÑOR vendrá; y puedan estar siempre preparados para decir, d 

Ven SEÑOR Jesús, Ven pronto, Amén. 
a 2 Corintios 5:10, 11 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante 

el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el 

cuerpo, sea bueno o sea malo. 11 Conociendo, pues, el temor del SEÑOR, persuadimos a los 

hombres; pero a Dios le es manifiesto lo que somos; y espero que también lo sea a sus 

conciencias. 
b 2 Tesalonicenses 1:5-7 Esto es demostración del justo juicio de Dios, para que sean 

tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual asimismo padecen. 6 Porque es justo delante 

de Dios pagar con tribulación a los que les atribulan, 7 y a ustedes que son atribulados, darles 

reposo con nosotros, cuando se manifieste el SEÑOR Jesús desde el cielo con los ángeles de 

Su poder. 
c Marcos 13:35-37 Velen, pues, porque no saben cuándo vendrá el señor de la casa; 

si al anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la mañana; 36 para que cuando 

venga de repente, no les halle durmiendo. 37 Y lo que a ustedes digo, a todos lo digo: Velen. 

Lucas 12:35, 3616 Estén ceñidos sus lomos, y sus lámparas encendidas; 36 y ustedes 

sean semejantes a hombres que aguardan a que su señor regrese de las bodas, para que cuando 

llegue y llame, le abran en seguida. 
d Apocalipsis 22:20 El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en 

breve. Amén; sí, ven, SEÑOR Jesús. 

 

                                                             
16 Original lee capítulo 13 pero debe ser capítulo 12. 
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APÉNDICE 

 

El que lea, e imparcialmente considere lo que hemos declarado en nuestra recién escrita 

Confesión, puede fácilmente percibir que, no solo concordamos con todos los otros cristianos 

verdaderos sobre la Palabra de Dios (revelada en las Escrituras de la Verdad) como el 

fundamento y regla de nuestra fe y adoración. Pero que también hemos laboriosamente 

buscado mostrar que, en los Artículos Fundamentales de la Cristiandad creemos las mismas 

cosas, y por lo tanto hemos expresado nuestras creencias con las mismas palabras, que en 

ocasión similar han sido usadas por otros grupos de cristianos antes que nosotros. 

 

Esto lo hemos hecho para que, aquellos que desean conocer los principios de religión que 

mantenemos y practicamos, puedan hacer un estimado de nosotros (que concordamos en esta 

obra) y no sean guiados mal, ya sea por reportes indebidos, o por la ignorancia o errores de 

personas individuales, que usan el mismo nombre que nosotros, y puedan dar ocasión de 

escandalizar la verdad que profesamos. 

 

Y aunque sí diferimos de nuestros hermanos que son paidobautistas, con respecto a los 

candidatos y administración del bautismo, y otras circunstancias que tienen una necesaria 

dependencia de como observamos esa ordenanza, sin embargo, ellos frecuentan nuestras 

asambleas para nuestra mutua edificación, y para llevar a cabo esos deberes, y servicios que 

le debemos a Dios, y en Su temor, los unos a los otros; aun así, no queremos que se  nos mal 

interprete, como si el descargar nuestras conciencias aquí, de alguna manera quite la 

obligación o aleje nuestro afecto, o comunión con cualquier otro que tema al SEÑOR; pero, al 

poder y tener oportunidad de participar en sus labores, a quien Dios ha capacitado con 

habilidades mayores que las nuestras, y cualificado, y llamado al ministerio de la Palabra, 

fervientemente deseando aprobarnos ser tales, como los que siguen la paz en santidad, y por 

lo tanto siempre mantener el bienaventurado Irenicum, o palabra curativa del Apóstol ante 

nuestra vista, “y si otra cosa sienten, esto también se los revelará Dios. Pero en aquello a que 

hemos llegado, sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa.” Fil. 3:15, 16. 

 

Que no se nos juzgue entonces (porque mucho ha sido escrito sobre este tema, y aun así 

continuamos en nuestra práctica diferente a otros) que es por obstinación, sino que como es 

la verdad, que, de acuerdo a nuestra mejor comprensión, adoramos a Dios, con una mente 

pura obedeciendo Su precepto, en ese método que entendemos ser el más conforme a las 

Escrituras de la Verdad, y la práctica primitiva. 

 

No sería propio dar alguna intimación, que podría dar la apariencia de que lo que hacemos 

en el servicio de Dios sea con una conciencia dudosa, o por cualquier humor mental que solo 

lo hacemos así por el presente, con reservación de que lo haríamos diferente después de una 

deliberación más madura; no tenemos causa alguna para hacer eso, estando completamente 
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persuadidos de que lo que hacemos es agradable a la voluntad de Dios. Pero, aun así, de 

corazón proponemos esto, que si algún siervo de nuestro SEÑOR Jesús, con el Espíritu de 

humildad, busca convencernos de algún error ya sea en juicio o práctica, diligentemente 

consideraremos sus argumentos, y le tendremos como nuestro mayor amigo por ser un 

instrumento para volvernos de cualquier error que haya en nuestros caminos, porque no 

podemos voluntariamente hacer algo contra la Verdad, sino todas las cosas por la Verdad. 

 

Y por lo tanto, hemos buscado seriamente considerar lo que ya se nos ha ofrecido para nuestra 

satisfacción sobre este punto; y preferimos no decir más, no sea que se piense de nosotros 

que deseamos renovar contenciones sobre ello; pero puesto que se puede justamente esperar 

que mostremos alguna razón del porqué no podemos concordar con lo que se ha urgido contra 

nosotros; hemos de tratar, con la mayor brevedad que sea de acuerdo a sencillez, satisfacer 

las expectaciones de aquellos que indaguen lo que hemos publicado, ahora publicamos sobre 

este asunto también. 

 

1. Con respecto a los cristianos que están de acuerdo con nosotros, que el 

arrepentimiento de obras muertas, y fe para con Dios, y nuestro SEÑOR Jesucristo, es 

requerido de las personas para ser bautizadas, y que por lo tanto suplen su falta en el infante 

(siendo este incapaz de hacer confesión de estas cosas) por medio de otros que lo hagan por 

él: Aunque encontramos en la historia de la Iglesia que esta ha sido una práctica muy antigua, 

sin embargo, considerando la misma Escritura (Rom 14:4, 10, 12, 23) que nos advierte contra 

censurar al hermano, con quien nos presentaremos delante del tribunal de Cristo, esta también 

nos instruye, que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí, y todo lo que no proviene 

de fe, es pecado. Por lo tanto, no podemos nosotros mismos persuadirnos en nuestras mentes, 

de construir tal práctica como esta, sobre una tradición no escrita; pero, al contrario, 

escogemos en todos los puntos de Fe y Adoración, tener recurso a las Santas Escrituras: para 

la información de nuestro juicio, y regulación de nuestra práctica; estando completamente 

asegurados que atender conscientemente a ella, es la mejor manera de prevenir, y rectificar 

nuestros defectos y errores. 2 Tim 3:16, 17. Y si algún caso sucede que es debatido entre 

cristianos, que no es claramente determinable por las Escrituras, pensamos que es más seguro 

dejar tales cosas indeterminadas hasta la segunda venida de nuestro SEÑOR Jesús; como lo 

hicieron en la Iglesia antigua, hasta que se levantara un sacerdote con el Urim y Tumim, que 

pudiera informarles con certidumbre de la mente de Dios sobre ello, Esdras 2:62, 63. 

 

2. Con respecto a aquellos hermanos cristianos que basan sus argumentos, para el 

bautismo de infantes, en una presumida santidad federal, o membresía en la iglesia, pensamos 

que están deficientes en esto, que, aunque esta santidad por pacto y membresía pudiera ser 

supuesta, en referencia a los hijos infantes de creyentes; aun así, un mandamiento para 

bautizar infantes no resulta ni inmediata ni directamente de tal calidad o relación. 

Toda adoración instituida recibe su validez del precepto, y debe entonces ser 

gobernada por él en todas las circunstancias necesarias para ello. 
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Así era en el Pacto que Dios hizo con Abraham y su simiente. La señal del cual era 

apropiadamente solo para el varón, aunque tanto la simiente femenina así como la masculina 

estaba incluida en el Pacto y parte de la Iglesia de Dios; tampoco esta señal debía ser dada a 

ningún infante varón sino hasta que fuera de ocho días de nacido, aunque estaba dentro del 

Pacto desde el primer momento de su vida; ni podía el peligro de muerte, ni ninguna otra 

supuesta necesidad, legitimar su circuncisión antes del tiempo establecido, ni había causa 

para ello; la advertencia de ser cortado de su pueblo, era solo sobre la negligencia o desprecio 

del precepto. 

Lot el justo era pariente cercano de Abraham en la carne, y contemporáneo con él, 

cuando este Pacto fue hecho; pero en cuanto no era su descendiente, ni era de su casa (aunque 

era de la misma casa de la fe que Abraham); entonces ni Lot mismo ni alguno de su posteridad 

(a causa de ser su descendiente) fue señalado con el signo de este Pacto, que fue hecho con 

Abraham y su simiente. 

Esto puede ser suficiente para mostrar, que había tanto un Pacto explicito, y su señal 

(tal Pacto que separaba las personas con las que estaba hecho, y toda su descendencia del 

resto del mundo, como un pueblo santo al SEÑOR), y les constituía la Iglesia visible de Dios, 

(aunque no comprensiva de todos los fieles en el mundo); pero aun así la señal de este Pacto 

no fue puesta a todas las personas que estaban dentro del este Pacto, ni a alguno de ellos de 

la época previa, ni a otros siervos fieles de Dios, que no eran descendientes de Abraham. Y 

esto en consecuencia que esto depende completamente de la voluntad del Legislador, el 

determinar qué será la señal de Su Pacto, a quién, en qué época, y sobre qué términos, será 

puesta. 

Si nuestros hermanos suponen que el bautismo es el sello del Pacto, que Dios hace 

con cada creyente (de lo cual las Escrituras están completamente en silencio) no es nuestro 

asunto contender con ellos sobre esto; sin embargo, pensamos que el sello de ese Pacto es el 

Espíritu de Cristo que mora en las personas particulares e individuales en quien reside;  y 

nada más, ni ellos ni nosotros suponemos que el bautismo en alguna manera sustituyó en 

lugar de la circuncisión, como para tener la misma (y ninguna otra) latitud, extensión o 

términos, que la circuncisión tenía; pues esta era solo apropiada para los hijos varones, el 

bautismo siendo apropiado para todo creyente, sea hombre o mujer. [La circuncisión] se 

extendía a todos los varones que eran nacidos en la casa de Abraham, y comprados con su 

dinero, igualmente con los varones que procedían de sus lomos mismos; pero el bautismo no 

se extiende así en cualquier iglesia verdadera que conocemos, como para ser administrado a 

todos los pobres siervos incrédulos, que los miembros compran para su servicio, e incluyen 

en sus casas; ni a los hijos nacidos a ellos en su casa. 

Pero concebimos la misma paridad de razonamiento puede ser mantenida para la 

ordenanza del bautismo que para aquella de la circuncisión, Éxodo 12:49, a decir, una ley 

para el extranjero, como al nacido en casa. Si alguien quiere ser admitido a todas las 

ordenanzas, y privilegios de la casa de Dios, la puerta está abierta; bajo los mismos términos 

que cualquier persona es admitida, o a cualquiera de esos privilegios, que pertenecen a la 

iglesia cristiana, pueden todas las personas con derecho demandar tal admisión. 
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Y con respecto al texto de la Escritura, Rom 4:11, “Y recibió la circuncisión como 

señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún incircunciso,” concebimos que, 

si la intención del Apóstol en ese lugar es debidamente notada, no argumento puede ser 

tomado de allí para establecer el bautismo de infantes; puesto que encontramos un registro 

completo y claro de esas palabras dado por el erudito Dr. Lightfoot (un hombre que no ha de 

ser sospechado de parcialidad en esta controversia) en su  Hor. Hebrai, en 1 Cor 7:19, pp. 

42, 43, transcribiremos completas sus palabras, sin ningún comentario nuestro sobre ellas:17  

 

La circuncisión es nada, si pensamos del tiempo, porque ahora no 

tiene uso, su fin siendo cumplido especialmente, para lo que había 

sido instituida, este fin el Apóstol declara en estas palabras, Rom 

4:11, sfragi/da etc. Pero me temo que la mayoría de las traducciones 

no son suficiente aptas para el fin de la circuncisión, y la intención 

del Apóstol, cuando algo de ellas mismas es insertado. 

 

Y después de que el Doctor ha presentado diversas versiones de las palabras 

concordando en la mayor parte en sentido con el que tenemos en nuestras Biblias, él procede: 

 

Otras versiones son similares, como si la circuncisión fue dada a 

Abraham como sello de esa justicia que él ya tenía estando aún 

incircunciso, que no negaremos que en cierto sentido es verdad, pero 

creemos que la circuncisión tenía principalmente otro propósito. 

Permítanme traducir las palabras: y recibió la señal de 

circuncisión, un sello de la justicia de la fe, que habría de ser en la 

incircuncisión. Que habría de ser (digo) no que había sido, no lo que 

Abraham tenía mientras era aún incircunciso, sino lo que su simiente 

incircuncisa habría de tener, es decir, los gentiles, que en tiempos 

venideros imitarían la fe de Abraham. 

Ahora consideren bien en que ocasión la circuncisión fue 

instituida para Abraham, poniendo ante sus ojos su historia, Gen 17. 

Esta promesa es primero hecha a él, Serás padre de muchedumbre de 

gentes (en qué sentido, el Apóstol explica en ese capítulo) y luego se 

añade un sello doble para la confirmación del asunto, es decir, el 

cambio de nombre Abram a Abraham, y la institución de la 

circuncisión. V. 4. He aquí Mi Pacto es contigo, y serás padre de 

muchedumbre de gentes. ¿Por qué fue su nombre llamado Abraham? 

Para sellar esta promesa: Serás padre de muchedumbre de gentes; y 

¿Por qué fue la circuncisión instituida para él? Para sellar la misma 

promesa: Serás padre de muchedumbre de gentes. Así que este es el 

                                                             
17 Aquí solo se traduce el inglés y no se trascribe el latín como en el Apéndice original. 
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sentido del Apóstol, el más concordante a la institución de la 

circuncisión, un sello de la justicia de la fe que en el tiempo por venir 

la incircuncisión (o gentiles) deberían tener y obtener. 

Abraham tenía una simiente doble, la natural, o los judíos, y la 

fiel, de los gentiles creyentes. Su simiente natural fue señalada con el 

signo de la circuncisión, primero en verdad para distinguirla de todas 

las otras naciones mientras estas aún no eran la simiente de Abraham, 

pero especialmente como memorial de la justificación de los gentiles 

por medio de la fe, cuando al final ellos vendrían a ser su simiente. 

Por lo tanto, la circuncisión habría justamente de cesar, cuando los 

gentiles fueran traídos a la fe, puesto que entonces ya habría obtenido 

su último y principal fin, y por eso la circuncisión es nada. 

 

Hasta aquí sus palabras, y deseamos que sea seriamente considerado, no porque 

procuramos su autoridad, sino la evidencia de la verdad en su escrito. 

 

3. Cual sea la naturaleza de la santidad de los niños mencionada, 1 Cor 7:12, aun así, 

aquellos que concluyen que todos esos niños (ya sea infantes o mayores) tienen por ello el 

derecho inmediato al bautismo, consideramos que concluyen más que lo que las premisas 

justifican. 

Porque, sin determinar positivamente sobre la intención de Apóstol en la santidad 

referida, de manera que podamos decir, es esto, o aquello, y no algo más, aun así es evidente 

que el Apóstol concluye no solo la legitimidad sino también lo expediente de la cohabitación 

de un creyente con un incrédulo, en el estado de matrimonio. 

Y pensamos que, aunque la afirmación del Apóstol sobre el incrédulo, como 

compañero de yugo, como santificado por el creyente, ha de significar más  de alguna manera 

que lo que el mero matrimonio entre dos incrédulos implica, porque aunque el pacto de 

matrimonio tiene la sanción divina como para hacer que el matrimonio de dos incrédulos sea 

un acto legal, y su conjunción y cohabitación en ese respecto sin mancilla, aun así no hay 

fundamento para suponer que por ello ambos o una de estas personas sea entonces 

santificada; además el Apóstol urge la cohabitación de un creyente con un incrédulo en el 

estado de matrimonio sobre este argumento: que el esposo incrédulo es santificado por la 

esposa creyente; sin embargo aquí tenemos la influencia de la fe de un creyente ascendiendo 

de una relación inferior a una superior: de la esposa al esposo que es su cabeza, antes de que 

pueda descender a su descendencia. Y por lo tanto afirmamos, lo que sea que sea la naturaleza 

o extensión de la santidad aquí propuesta, concebimos que no puede trasmitir a los hijos el 

derecho inmediato de bautismo, porque entonces sería de otra naturaleza, y a una extensión 

mayor; sería la raíz y el original de donde es derivado, porque es claro del argumento del 

Apóstol  que la santidad no puede ser trasmitida al hijo de la santidad de tan solo uno de los 

padres, si ya sea que el padre, o la madre, sea (en el sentido propuesto por el Apóstol) profano 

o inmundo, así será el hijo también; por lo tanto para la procreación de una simiente santa es 
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necesario que ambos padres sean santificados, y esto el Apóstol positivamente afirma en 

primer lugar que es hecho por el padre creyente, aunque el otro sea un incrédulo, y de allí 

argumenta como consecuencia, la santidad de los hijos. De esto sigue, que como los hijos no 

tiene otra santidad sino la que derivan de ambos padres, así tampoco pueden tener algún 

derecho por esta santidad a ningún privilegio espiritual excepto a aquel del que sus ambos 

padres también participen; y, por lo tanto, si el padre, o madre, incrédulo (aunque santificado 

por el padre, o madre, creyente) no tiene por ello derecho a bautismo, tampoco podemos 

concebir que haya tal privilegio trasmitido a los hijos por su santidad de nacimiento. 

Además, si esta hubiera sido la práctica usual en los días de los Apóstoles: que el 

padre, o madre, sí era creyente, trajera a sus hijos a ser bautizados, entonces la santidad de 

los hijos de los corintios creyentes no hubiera sido cuestionada cuando esta Epístola fue 

escrita; pudo haber sido entonces argumentado de su haber pasado por tal ordenanza, que 

representó su nuevo nacimiento, aunque ellos no habían derivado santidad de sus padres, por 

su primer nacimiento; y hubiera sido una excepción contra la inferencia del Apóstol: de otra 

manera sus hijos serían inmundos, etc. Pero de la santificación de todos los hijos de cada 

creyente por esta ordenanza, o por algún otro medio, aparte de lo previamente mencionado, 

la Escritura está completamente en silencio. 

Además, se puede añadir que, si esta santidad por nacimiento cualifica a todos los 

hijos de cada creyente para la ordenanza del bautismo, ¿Por qué no para otras ordenanzas? 

¿Para la Mesa del SEÑOR? Estas habían sido practicadas juntas por un largo tiempo. Porque 

si recurso es tenido para lo que las Escrituras hablan en general sobre este tema, se encontrará, 

que las mismas cualidades que dan derecho a la persona para el bautismo, también lo hacen 

para la participación en todas las ordenanzas y privilegios de la casa de Dios, que son 

comunes a todos los creyentes. 

Quien puede e interroga su buena conciencia para con Dios cuando es bautizado 

(como todos deben hacer cuando lo hacen como una señal de salvación) es capaz de hacer lo 

mismo en cada otro acto de adoración que lleve a cabo. 

 

4. Los argumentos e inferencias que usualmente son presentados, pro o contra, al 

bautismo de infantes, de esas breves ocasiones donde las Escrituras nos hablan de familias 

enteras que son bautizadas, son solo conjeturas, y por lo tanto no pueden, de sí mismas, ser 

conclusivas positiva o negativamente. Pero, en relación a la mayoría que trata sobre este 

tema, a favor del bautismo de infantes, promueven (según ellos conciben) esos lugares como 

ventaja a su argumento, pensamos apropiado (similar a los casos antes mencionados, así 

como este) demostrar lo invalido de tales inferencias. 

Cornelio adoraba a Dios con toda su casa, el carcelero, y Crispo el principal de la 

sinagoga, creyeron en Dios cada quien con su casa. La familia de Estéfanas se dieron a sí 

mismos al ministerio de los santos; y hasta aquí adorar, y creer corren paralelos con bautismo. 

Y si Lidia era una persona casada, cuando ella creyó, es probable que su esposo también 

hubiera sido nombrado por el Apóstol, como en casos similares, puesto que no solo hubiera 

sido él parte, pero la cabeza de la casa bautizada. 
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¿Quién puede asignar alguna razón probable, de por qué el Apóstol hubiera hecho 

mención de cuatro o cinco hogares siendo bautizados y no más? O ¿Por qué varia tanto el 

método de su saludo, Rom 1:6, algunas veces mencionando solo a personas particulares de 

gran nota, y otras veces a los tales y a la iglesia en sus casas? Los santos que estaban con 

ellos; y aquellos pertenecientes a Narciso, que estaban en el SEÑOR; así saludando a familias 

enteras, o parte de familias, o solo personas particulares en familias, consideradas como ellos 

estaban en el SEÑOR; porque si hubiera sido usual la práctica de bautizar a todos los hijos, 

con sus padres, habiendo entonces muchos miles de judíos que creyeron, y un gran número 

de gentiles, en la mayoría de las ciudades principales del mundo, y entre tantos miles, es 

mucho más que probable que habría algunos miles de hogares bautizados. ¿Por qué entonces 

el Apóstol apuntaría solo a una familia de judíos y a tres o cuatro de gentiles, como ocasiones 

particulares, si supuestamente era un caso tan común? Quien sea que suponga que nosotros 

impedimos voluntariamente a nuestros hijos, del beneficio de alguna promesa, o privilegio, 

que por derecho les pertenece a los hijos de padres creyentes; ellos tienen pensamientos 

demasiado severos de nosotros; el no tener afecto natural es una de las características de lo 

peor de las personas, en lo peor de los tiempos. Libremente nos confesamos culpables ante 

el SEÑOR, que no hemos instruido con mayor prudencia y diligencia a aquellos emparentados 

con nosotros en el temor del SEÑOR; y humilde y fervientemente oramos, que nuestra omisión 

sea entonces perdonada, y que no resulte para el perjuicio de nosotros mismos, ni alguno de 

nosotros; pero con respecto a ese deber que nos incumbe, reconocemos que estamos 

obligados por los preceptos de Dios, a criar a nuestros hijos en la instrucción y amonestación 

de SEÑOR, enseñarles Su temor, tanto en instrucción como ejemplo; y si despreciamos este 

precepto, demostraría que somos más viles que el pagano perverso, que no tiene a Dios en su 

conocimiento; nuestro bautismo justamente puede ser contado, como si no tuviéramos 

bautismo nosotros mismos. 

Hay muchas promesas especiales que nos animan, así como preceptos que nos obligan 

a una disposición seria de nuestro deber; que el Dios que servimos, siendo celoso de Su 

adoración, amenaza con visitar la transgresión de los padres sobre los hijos hasta la tercera y 

cuarta generación de aquellos que le aborrecen; pero que más abundantemente extiende Su 

misericordia, aún a millares (con respecto a la descendencia y sucesivas generaciones) de 

aquellos que le aman, y guardan Sus mandamientos. 

Cuando nuestro SEÑOR reprendió a Sus discípulos que prohibían el acceso a pequeños 

que estaban siendo traídos a Él, para que pudiera orar por ellos, y poner Su mano sobre ellos, 

y bendecirles, Él dice, de los tales es el reino de Dios. Y el Apóstol Pedro en respuesta a la 

pregunta, sobre que debían hacer para ser salvos, no solo les instruye en el deber necesario 

de arrepentimiento y bautismo, pero también les anima, por esa promesa que hace referencia 

tanto a ellos como a sus hijos; si nuestro SEÑOR Jesús en el lugar antes mencionado, no se 

refiere a las cualidades de los niños (como en otras partes), con respecto a su mansedumbre, 

humildad, sinceridad, y otras virtudes; pero su intención es que también aquellas personas y 

las que sean como ellas, pertenecen al Reino de Dios, y si el Apóstol Pedro al mencionar la 

promesa antes dicha, intuye no solo a la generación presente y sucesivas de esos judíos, que 
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le escucharon, (en cuyo sentido la misma frase ocurre en la Escritura) pero también la 

descendencia inmediata de los oyentes; ya sea que la promesa tiene que ver con el don del 

Espíritu Santo, o con la vida eterna, o con alguna gracia, o privilegio hacia su obtención; no 

es lo que nos concierne ni es nuestro interés el confinar las misericordias, y promesas de 

Dios, a una más estrecha, o menor extensión,  de lo que Él se complace por gracia en ofrecer 

y proponer por ellas; pero tenemos el deber ante Dios, y afecto a nuestros hijos, de rogar 

fervientemente a Dios y hacer nuestro mayor esfuerzo que, tanto nosotros como nuestra 

descendencia, seamos participantes de Sus misericordias y promesas de gracia; pero no 

podemos de esos textos obtener suficiente derecho para bautizar a nuestros hijos antes de que 

sean instruidos en los principios de la religión cristiana. 

Porque con respecto a la ocasión de niños pequeños, parece que los discípulos al 

prohibirles que fueron traído fue para otra razón no tan frecuente como el bautismo como se 

supone que era, si desde el principio los hijos de los creyentes eran admitidos a éste; y no se 

nos dice si los padres eran creyentes bautizados o no; y con respecto a la ocasión del Apóstol, 

si las siguientes palabras y práctica, pueden ser tomadas como interpretación del alcance de 

esa promesa no podemos concebir que se refiera al bautismo de infantes, porque el texto 

añade inmediatamente: los que recibieron gozosamente su palabra fueron bautizados. 

Que había algunos hijos creyentes de padres creyentes en los días de los Apóstoles es 

evidente de las Escrituras, inclusive algunos que estaban entonces en la familia de los padres, 

y bajo el cuidado y educación de los padres, a los cuales el Apóstol en varias de sus Epístolas 

a las iglesias da mandato de obedecer a sus padres en el SEÑOR; y apela a sus años tiernos 

para que escuchen este precepto, al recordarles que es el primer mandamiento con promesa. 

Y se registra por él la alabanza de Timoteo, y el animo a los padres de instruir 

temprano, y a los hijos de atender temprano la instrucción piadosa, que, avpo. bre,fouj, desde 

la niñez, él había conocido las Sagradas Escrituras. 

El Apóstol Juan se gozó mucho cuando encontró a los hijos de la señora elegida 

andando en la Verdad; y los hijos de la hermana elegida se unen al Apóstol en el saludo. 

Pero que esto no era generalmente así, que todos los hijos de los creyentes eran 

contados como creyentes (como lo hubieran sido si hubieran sido todos bautizados) se puede 

concluir del carácter que el Apóstol da de personas cualificadas para ser escogidos para el 

presbiterio en la iglesia, que no era común a todos los creyentes; entre algunas está ésta 

expresamente, específicamente, y tenga hijos creyentes o hijos fieles, no acusados de rebelión 

o insumisión; y podemos de los escritos del Apóstol en el mismo tema inferir la razón de esta 

cualificación, que es, Que en caso que la persona designada para este oficio de enseñar y 

gobernar la casa de Dios, tenga hijos capaces de ello, pueda haber, primero una prueba de su 

habilidad, esfuerzo, y éxito en esta obra en su propia familia; y capacidad privada, antes de 

ser ordenado al ejercicio de esta autoridad en la iglesia, en una capacidad pública, como un 

obispo en la casa de Dios. 

 

Estas cosas hemos mencionado como teniendo una referencia directa a la controversia 

entre nuestros hermanos y nosotros, otras cosas son más oscuras y extensas, que son 



LA CONFESIÓN DE FE BAUTISTA DE 1677/89 
 

116 
 

frecuentemente introducidas a esta controversia, pero que no necesariamente le conciernen, 

y las hemos a propósito evitado; para que la distancia entre nosotros y nuestros hermanos no 

sea por nosotros hecha más amplia; porque es nuestro deber y preocupación en tanto sea 

posible con nosotros (teniendo una buena conciencia delante de Dios) el buscar un acuerdo 

más completo y reconciliación con ellos. 

No somos indiferentes que con respecto al orden de la casa de Dios, y en la entera 

comunión en ella hay algunas cosas en las cuales nosotros (y otros también) no estamos en 

completo acuerdo entre nosotros mismos; como por ejemplo, el conocido principio, y el 

estado diverso de conciencias entre nosotros, que hemos concordado en esta Confesión es 

tal, que no podemos tener comunión eclesiástica con ningún otro excepto creyentes 

bautizados, e iglesias constituidas de tales, sin embargo, otros tenemos mayor libertad e 

independencia en nuestros espíritus con respecto a ello, y por lo tanto hemos a propósito 

omitido la mención de cosas de esa naturaleza, para poder estar de acuerdo, al dar esta 

evidencia de nuestra concordia, tanto entre nosotros y con otros buenos cristianos, en aquellos 

Artículos importantes de la religión cristiana, principalmente insistidos por nosotros, y todos 

los demás que en todo lugar invocan el nombre del SEÑOR Jesucristo nuestro SEÑOR, tanto 

de ellos como nuestro, y le aman en sinceridad, y buscan guardar la unidad del Espíritu, en 

el vínculo de la paz; y para ello, el mostrar toda humildad y mansedumbre, con paciencia, 

soportándonos los unos a los otros en amor. 

Y estamos persuadidos que si el mismo método fuera introducido a una práctica 

frecuente entre nosotros y nuestros amigos cristianos que concuerdan con nosotros en todos 

los Artículos fundamentales de la fe cristiana (aunque no en respecto a candidatos y 

administración de bautismo) esto pronto produciría un mejor entendimiento y un afecto 

fraternal entre nosotros. 

Al principio de la Iglesia cristiana, cuando la doctrina del bautismo de Cristo no era 

universalmente entendida, pero aun aquellos que solo conocían del bautismo de Juan, eran 

discípulos del SEÑOR Jesús, y Apolos un eminente ministro del Evangelio de Jesús. 

Al principio de la Reforma de la Iglesia cristiana, y la recuperación de entre las 

tinieblas egipcias donde nuestros antepasados por tantas generaciones fueron cautivos, una 

vez que hubo recurso a las Escrituras de la Verdad, diferentes entendimientos fueron 

concebidos, que hasta este tiempo han continuado, acerca de la práctica de esta ordenanza. 

Que nuestro celo en esto no sea mal interpretado, pues Dios a quien servimos es 

celoso de Su adoración. Por Su providencia misericordiosa la Ley de ella es continuada entre 

nosotros; y se nos ha advertido de antemano por lo que sucedió en la iglesia de los judíos, 

que es necesario que cada generación consulte el oráculo divino, comparando nuestra 

adoración con la regla, y advirtiendo que doctrinas recibimos y practicamos. 

Si los diez mandamientos exhibidos en los libros de servicio idolatra papales hubieran 

sido recibidos como la completa Ley de Dios, porque concuerdan en número con los Diez 

Mandamientos, y también en sustancia con nueve de ellos, el Segundo Mandamiento que 

prohíbe idolatría hubiera sido completamente perdido. 
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Si Esdras y Nehemías no hubieran hecho una búsqueda diligente con respecto a las 

partes particulares de la Ley de Dios, y Su adoración, la fiesta de los tabernáculos (que por 

muchos cientos de años no había sido debidamente observada, de acuerdo a la institución, 

aunque había sido retenida en noción general) no hubiera sido guardada en su debido orden. 

De la misma manera es en muchas cosas hoy respecto al servicio de Dios, se retienen 

los nombres propios de ello en su primera institución, pero por inadvertencia (donde no hay 

un propósito siniestro) pueden variar en sus circunstancias, de la primera institución. Y si por 

medio de alguna deserción antigua, o por la corrupción general del servicio de Dios, y la 

interrupción de Su adoración verdadera, y la persecución de Sus siervos por el obispo 

anticristo de Roma por muchas generaciones, aquellos que sí consultan la Palabra de Dios, 

no pueden aun llegar a una satisfacción completa y mutua entre sí mismos, con respecto a 

cual era la práctica de la Iglesia cristiana primitiva, en algunos puntos relacionados a la 

adoración de Dios, aun así en tanto que esas cosas no son de la esencia de la cristiandad, pero 

concordamos en sus doctrinas fundamentales, entendemos que hay suficiente motivo para 

hacer a un lado toda amargura y prejuicio, y en el espíritu de amor y mansedumbre aceptar y 

reconocernos mutuamente en ello, dejando el uno al otro en libertad de realizar los otros 

servicios (donde no podemos estar de acuerdo) aparte para con Dios, de acuerdo a lo mejor 

de nuestro entendimiento. 

 

FIN 
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El Catecismo Bautista de 

1693 
PREFACIO ORIGINAL 

 

Una breve instrucción en los Principios de la Religión Cristiana: 

Concordando con la Confesión de Fe, presentada por los ancianos y hermanos de muchas 

congregaciones de cristianos, (bautizados según la profesión de su fe) en Londres y la 

nación; reconociendo la Doctrina de Elección Personal, y Perseverancia Final. 

 

Deu 6:6, 7 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a 

tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y 

cuando te levantes. 

 

 

La Quinta Edición 

Londres, Impresa en el año 1695 

 

 

 

Un anuncio al Lector 

 

Teniendo el deseo de mostrar nuestro acuerdo con muchos otros cristianos, de quien tenemos 

gran estima; presentamos hace algunos años una Confesión de nuestra Fe, casi en todos 

puntos en igualdad con la Asamblea, y con la de Savoy, que fue suscrita por los ancianos y 

mensajeros de muchas iglesias bautizadas según la profesión de su fe; y ahora presentamos 

una muestra breve de Principios Cristianos, para la instrucción de nuestras familias, en casi 

todas las cosas concordando con el Catecismo Menor de la Asamblea. Y en esto más bien 

fuimos inducidos, porque hemos comúnmente hecho uso de ese Catecismo en nuestras 

familias: y la diferencia no siendo mucha, será más fácilmente memorizada. 
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P. 1. ¿Quién es el Ser Primero y Supremo? 

R. Dios es el Ser Primero y Supremo. 

Isaías 44:6 Así dice el SEÑOR Rey de Israel, y su Redentor, el SEÑOR de los ejércitos: 

Yo soy el primero, y Yo soy el postrero, y fuera de Mí no hay Dios. 

Isaías 48:12 Óyeme, Jacob, y tú, Israel, a quien llamé: Yo mismo, Yo el primero, Yo 

también el postrero. 

 

P. 2. ¿Deben todos creer que hay un Dios? 

R. Todos deben creer que hay un Dios, y quienes no lo hagan cometen gran pecado y necedad. 

Hebreos 11:6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que 

se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. 

Salmo 14:1 <Al músico principal. Salmo de David.> Dice el necio en su corazón: No 

hay Dios. Se han corrompido, hacen obras abominables; no hay quien haga el bien. 

 

P. 3. ¿Cómo podemos saber que hay un Dios? 

R. La luz de la naturaleza en el hombre y las obras de Dios claramente declaran que hay un 

Dios; pero sólo Su Palabra y Espíritu lo hacen completa y eficazmente para la salvación de 

pecadores. 

Romanos 1:19, 20 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se 

lo manifestó. 20 Porque las cosas invisibles de Él, Su eterno poder y deidad, se hacen 

claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 

hechas, de modo que no tienen excusa. 

Salmo 19:1-3 <Al músico principal. Salmo de David.> Los cielos cuentan la gloria 

de Dios, y el firmamento anuncia la obra de Sus manos. 2 Un día emite palabra a otro día, y 

una noche a otra noche declara sabiduría. 3 No hay lenguaje, ni palabras, ni es oída su voz. 

Hechos 17:24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor 

del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas. 

1 Corintios 2:10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu 

todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 

2 Timoteo 3:15, 16 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales 

te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 16 Toda la Escritura 

es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 

justicia. 

 

P. 4 ¿Cuál es la Palabra de Dios? 

R. Las Santas Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamentos son la Palabra de Dios y la única 

regla infalible de fe y obediencia. 

2 Timoteo 3:16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia. 

Efesios 2:20 edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas, siendo la 

principal piedra del ángulo Jesucristo mismo. 

 

P. 5. ¿Tienen permiso todos los hombres de usar las Escrituras? 
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R. Todos los hombres no solo son permitidos, sino mandados y exhortados, a leer, escuchar 

y entender las Santas Escrituras. 

Juan 5:39 Escudriñen las Escrituras; porque a ustedes les parece que en ellas tienen 

la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de Mí. 

Deuteronomio 6:8 Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales 

entre tus ojos. 

Apocalipsis 1:3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta 

Profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca. 

Hechos 8:30 Acudiendo Felipe, le oyó que leía al Profeta Isaías, y dijo: Pero 

¿entiendes lo que lees? 

 

P. 6. ¿Qué cosas están principalmente contenidas en la Santa Escritura? 

R. Las Santas Escrituras principalmente contienen lo que el hombre debe creer acerca de 

Dios, y lo que Dios requiere del hombre. 

2 Timoteo 1:13 Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor 

que es en Cristo Jesús. 

2 Timoteo 3:15, 16 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales 

te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 16 Toda la Escritura 

es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 

justicia. 

 

P. 7. ¿Qué es Dios? 

R. Dios es un espíritu infinito, eterno e inmutable en Su ser, sabiduría, poder, santidad, 

justicia, bondad y verdad. 

Juan 4:24 Dios es espíritu; y los que le adoran, en Espíritu y en Verdad es necesario 

que adoren. 

Job 11:7-9 ¿Descubrirás tú los secretos de Dios? ¿Llegarás tú a la perfección del 

Todopoderoso? 8 Es más alta que los cielos; ¿qué harás? Es más profunda que el Seol; ¿cómo 

la conocerás? 9 Su dimensión es más extensa que la tierra, y más ancha que el mar. 

Salmo 90:2 Antes que naciesen los montes y formases la tierra y el mundo, desde el 

siglo y hasta el siglo, Tú eres Dios. 

Santiago 1:17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. 

Éxodo 3:14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y dijo: Así dirás a 

los hijos de Israel: YO SOY me envió a ustedes. 

Salmo 147:5 Grande es el Señor nuestro, y de mucho poder; y Su entendimiento es 

infinito. 

Apocalipsis 4:8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y 

por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es 

el SEÑOR Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir. 

Apocalipsis 15:4 ¿Quién no te temerá, oh SEÑOR, y glorificará Tu Nombre? pues sólo 

Tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y te adorarán, porque Tus juicios se han 

manifestado. 
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Éxodo 34:6, 7 Y pasando el SEÑOR por delante de él, proclamó: ¡SEÑOR! ¡SEÑOR! 

fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 7 que 

guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de 

ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los 

hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 

 

P. 8. ¿Hay más de un Dios? 

R. Solo hay uno: el Dios viviente y verdadero. 

Deuteronomio 6:4 Oye, Israel: el SEÑOR nuestro Dios, el SEÑOR uno es. 

Jeremías 10:10 Mas el SEÑOR es el Dios verdadero; Él es Dios vivo y Rey eterno; a 

Su ira tiembla la tierra, y las naciones no pueden soportar Su indignación. 

 

P. 9. ¿Cuántas Personas hay en la Deidad? 

R. Hay tres Personas en la Deidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; y estos tres son un 

Dios, lo mismo en esencia, igual en poder y gloria. 

1 Juan 5:7 Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el 

Espíritu Santo; y estos Tres son Uno.18 

Mateo 28:19 Yendo, hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 

P. 10. ¿Cuáles son los decretos de Dios? 

R. Los decretos de Dios son Su propósito eterno, de acuerdo al consejo de Su voluntad, por 

el cual, para Su propia gloria, Él ha preordinado todo lo que sucede. 

Efesios 1:4, 11 según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que 

fuésemos santos y sin mancha delante de Él… 11 En Él asimismo tuvimos herencia, habiendo 

sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de 

Su voluntad. 

Romanos 9:22, 23 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar Su ira y hacer notorio Su poder, 

soportó con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, 23 y para hacer 

notorias las riquezas de Su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que Él 

preparó de antemano para gloria. 

 

P. 11. ¿Cómo ejecuta Dios Sus decretos? 

R. Dios ejecuta Sus decretos en las obras de Creación y Providencia. 
 

P. 12. ¿Qué es la obra de Creación? 

R. La obra de Creación es que Dios hizo todas las cosas de la nada por la palabra de Su poder 

en seis días, y todo muy bueno. 

Génesis 1:1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 2 Y la tierra estaba 

desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se 

movía sobre la faz de las aguas.  

                                                             
18 Este verso no se encuentra en el Texto Mayoritario, que lee vs. 7, 8 “Porque tres son los que dan testimonio el Espíritu, 

el agua y la sangre, y los tres concuerdan.” 
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3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 4 Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios 

la luz de las tinieblas. 5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Y fue la 

tarde y la mañana un día.  
6 Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las 

aguas. 7 E hizo Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, de 

las aguas que estaban sobre la expansión. Y fue así. 8 Y llamó Dios a la expansión Cielos. Y 

fue la tarde y la mañana el día segundo.  
9 Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y 

descúbrase lo seco. Y fue así. 10 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las aguas 

llamó Mares. Y vio Dios que era bueno. 11 Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, 

hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, 

sobre la tierra. Y fue así. 12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según 

su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y vio Dios que 

era bueno. 13 Y fue la tarde y la mañana el día tercero.  
14 Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día 

de la noche; y sirvan de señales para las estaciones, para días y años, 15 y sean por lumbreras 

en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue así. 16 E hizo Dios las dos 

grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera menor para 

que señorease en la noche; hizo también las estrellas. 17 Y las puso Dios en la expansión de 

los cielos para alumbrar sobre la tierra, 18 y para señorear en el día y en la noche, y para 

separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. 19 Y fue la tarde y la mañana el día 

cuarto.  
20 Dijo Dios: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, 

en la abierta expansión de los cielos. 21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos, y todo 

ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su género, y toda ave alada según 

su especie. Y vio Dios que era bueno. 22 Y Dios los bendijo, diciendo: Fructifíquense y 

multiplíquense, y llenen las aguas en los mares, y multiplíquense las aves en la tierra. 23 Y 

fue la tarde y la mañana el día quinto.  
24 Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y 

serpientes y animales de la tierra según su especie. Y fue así. 25 E hizo Dios animales de la 

tierra según su género, y ganado según su género, y todo animal que se arrastra sobre la tierra 

según su especie. Y vio Dios que era bueno. 26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a 

Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves 

de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 
27 Y creó Dios al hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. 28 

Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructifíquense y multiplíquense; llenen la tierra, y sojúzguenla, 

y señoreen en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven 

sobre la tierra. 29 Y dijo Dios: He aquí que les he dado toda planta que da semilla, que está 

sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; les serán para comer. 30 

Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre 

la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así. 31 Y vio Dios todo 

lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el 

día sexto. 
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Hebreos 11:3 Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra 

de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía. 

 

P. 13. ¿Cómo creó Dios al hombre? 

R. Dios creó al hombre, varón y mujer, a Su imagen, con conocimiento, justicia, santidad, y 

dominio sobre las criaturas. 

Génesis 1:26-28 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, 

conforme a Nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en 

las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al 

hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. 28 Y los bendijo Dios, 

y les dijo: Fructifíquense y multiplíquense; llenen la tierra, y sojúzguenla, y señoreen en los 

peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 

Colosenses 3:10 y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del Que lo creó 

se va renovando hasta el conocimiento pleno. 

Efesios 4:24 y vístanse del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad 

de la verdad. 

 

P. 14. ¿Cuáles son las obras de la Providencia de Dios? 

R. Las obras de la providencia de Dios son Su preservar y gobernar, de la manera más santa, 

sabia y poderosa, todas Sus criaturas y sus acciones. 

Salmo 145:17 Justo es el SEÑOR en todos Sus caminos, y misericordioso en todas Sus 

obras. 

Salmo 104:24 ¡Cuán innumerables son Tus obras, oh SEÑOR! Hiciste todas ellas con 

sabiduría; la tierra está llena de tus beneficios. 

Isaías 28:29 También esto salió del SEÑOR de los ejércitos, para hacer maravilloso el 

consejo y engrandecer la sabiduría. 

Hebreos 1:3 el cual, siendo el resplandor de Su gloria, y la imagen misma de Su 

sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de Su poder, habiendo efectuado la 

purificación de nuestros pecados por medio de Sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad 

en las alturas. 

Salmo 103:19 El SEÑOR estableció en los cielos Su trono, y Su reino domina sobre 

todos. 

Mateo 10:29-31 ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de 

ellos cae a tierra sin su Padre. 30 Pues aun sus cabellos están todos contados. 31 Así que, no 

teman; más valen ustedes que muchos pajarillos. 

 

P. 15. ¿Qué especial providencia tuvo Dios con el hombre cuando lo creó? 

R. Dios habiendo creado al hombre, entró en un Pacto de Vida con él, con la condición de 

obediencia perfecta, prohibiéndole comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, bajo 

pena de muerte. 

Gálatas 3:12 y la Ley no es de fe, sino que dice: EL QUE HICIERE ESTAS COSAS VIVIRÁ 

POR ELLAS. 
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Génesis 2: 17 mas del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás; porque 

el día que de él comieres, ciertamente morirás. 

 

P. 16. ¿Continuaron nuestros primeros padres en el estado en que fueron creados? 

R. Nuestros primeros padres, siendo dejados a la libertad de su propia voluntad, cayeron del 

estado en que fueron creados al pecar contra Dios. 

Génesis 3:6-8, 13 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era 

agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y 

comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. 7 Entonces fueron abiertos los 

ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se 

hicieron delantales. 8 Y oyeron la voz del SEÑOR Dios que se paseaba en el huerto, al aire del 

día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia de SEÑOR Dios entre los árboles 

del huerto… 13 Entonces el SEÑOR Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la 

mujer: La serpiente me engañó, y comí. 

Eclesiastés 7:29 He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, 

pero ellos buscaron muchas perversiones. 

 

P. 17. ¿Qué es el pecado? 

R. El pecado es cualquier falta de conformidad o infracción de la Ley de Dios. 

1 Juan 3:4 Todo aquel que comete pecado, infringe también la Ley; pues el pecado 

es infracción de la Ley. 

 

P. 18. ¿Por cuál pecado cayeron nuestros primeros padres del estado en que fueron 

creados? 

R. El pecado por el cual nuestros primeros padres cayeron del estado en que fueron creados 

fue el comer del fruto prohibido. 

Génesis 3:6, 12 Cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era 

agradable a los ojos, y que el árbol era deseable para alcanzar sabiduría, tomó de su fruto y 

comió; y dio también a su marido que estaba con ella, y él comió… 12 Y el hombre respondió: 

La mujer que Tú me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. 

 

P. 19. ¿Cayó toda la humanidad en la primera trasgresión de Adán? 

R. El Pacto con Adán fue hecho no solo con él sino con él y su posteridad; así que toda la 

humanidad, descendiente de él por generación ordinaria, pecó en él y cayó con él en su 

primera trasgresión. 

Génesis 2:16-17 Y mandó el SEÑOR Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del 

huerto podrás comer; 17 mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el 

día que de él comieres, ciertamente morirás. 

Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el 

pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 

1 Corintios 15:21-22 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por 

un hombre la resurrección de los muertos. 22 Porque así como en Adán todos mueren, también 

en Cristo todos serán vivificados 
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P. 20. ¿A cuál estado llevó la Caída a la humanidad? 

R. La Caída llevó a la humanidad a un estado de pecado y miseria. 

Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el 

pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 

 

P. 21. ¿Qué es lo pecaminoso del estado al cual el hombre cayó? 

R. Lo pecaminoso del estado al cual el hombre cayó es la culpa del primer pecado de Adán, 

la falta de justicia original y la corrupción de toda su naturaleza, que es comúnmente llamada 

pecado original, junto con todas las trasgresiones actuales que proceden de ella. 

Romanos 5:12-21 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por 

el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 13 

Pues antes de la Ley, había pecado en el mundo; pero donde no hay Ley, no se inculpa de 

pecado. 14 No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron 

a la manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. 15 Pero el 

don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno murieron los 

muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de 

un Hombre, Jesucristo. 16 Y con el don no sucede como en el caso de aquel uno que pecó; 

porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo pecado para condenación, pero el don 

vino a causa de muchas transgresiones para justificación. 17 Pues si por la transgresión de uno 

solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por Uno solo, Jesucristo, los que reciben 

la abundancia de la gracia y del don de la justicia. 18 Así que, como por la transgresión de 

uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de Uno vino 

a todos los hombres la justificación de vida. 19 Porque así como por la desobediencia de un 

hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de Uno, los 

muchos serán constituidos justos. 20 Pero la Ley se introdujo para que el pecado abundase; 

mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; 21 para que así como el pecado reinó 

para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, 

SEÑOR nuestro. 

Efesios 2:1-3 Y, cuando estaban muertos en sus delitos y pecados, 2 en los cuales 

anduvieron en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 

potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, 3 entre los cuales 

también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la 

voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo 

que los demás. 

Santiago 1:14-15 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia 

es atraído y seducido. 15 Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el 

pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte. 

Mateo 5:19 De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos 

muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los 

cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los 

cielos. 

 

P. 22. ¿Cuál es la miseria del estado al que el hombre cayó? 
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R. Toda la humanidad por su Caída perdió comunión con Dios, está bajo Su ira y maldición, 

y así están sujetos a toda miseria en esta vida, a la muerte misma, y a los sufrimientos del 

Infierno para siempre. 

Génesis 3:8, 10, 24 Y oyeron la voz del SEÑOR Dios que se paseaba en el huerto, al 

aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia del SEÑOR Dios entre los 

árboles del huerto… 10 Y él respondió: Oí Tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba 

desnudo; y me escondí… 24 Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén 

querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino 

del árbol de la vida. 

Efesios 2:2, 3 en los cuales anduvieron en otro tiempo, siguiendo la corriente de este 

mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos 

de desobediencia, 3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los 

deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos 

por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 

Gálatas 3:10 Porque todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo 

maldición, pues escrito está: MALDITO TODO AQUEL QUE NO PERMANECIERE EN TODAS LAS 

COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA LEY, PARA HACERLAS. 

Lamentaciones 3:39 ¿Por qué se lamenta el hombre viviente? Laméntese el hombre 

en su pecado. 

Romanos 6:23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 

eterna en Cristo Jesús SEÑOR nuestro. 

Mateo 25:41, 46 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apártense de Mí, 

malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles... 46 E irán éstos al castigo 

eterno, y los justos a la vida eterna. 

 

P. 23. ¿Dejó Dios que toda la humanidad pereciera en el estado de pecado y miseria? 

R. Dios, de Su puro beneplácito, desde toda la eternidad habiendo elegido algunos para vida 

eterna, entró en un Pacto de Gracia para librarlos del estado de pecado y miseria, y traerlos a 

un estado de salvación por medio de un Redentor. 

Efesios 1:4, 5 según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que 

fuésemos santos y sin mancha delante de Él, 5 en amor habiéndonos predestinado para ser 

adoptados hijos Suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de Su voluntad. 

Romanos 3:20-22 ya que por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado 

delante de Él; porque por medio de la Ley es el conocimiento del pecado. 21 Pero ahora, 

aparte de la Ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la Ley y por los 

Profetas; 22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en 

Él. Porque no hay diferencia. 

Gálatas 3:21, 22 ¿Luego la Ley es contraria a las promesas de Dios? En ninguna 

manera; porque si la Ley dada pudiera vivificar, la justicia fuera verdaderamente por la Ley. 
22 Mas la Escritura lo encerró todo bajo pecado, para que la promesa que es por la fe en 

Jesucristo fuese dada a los creyentes. 

 

P. 24. ¿Quién es el Redentor de los elegidos de Dios? 
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R. El único Redentor de los elegidos de Dios es el SEÑOR Jesucristo, quien siendo el Hijo 

eterno de Dios vino a ser Hombre, y así vino a ser, y continúa siendo, Dios y Hombre, con 

dos naturalezas distintas pero una Persona, para siempre. 

1 Timoteo 2:5, 6 Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los 

hombres, Jesucristo Hombre, 6 el cual se dio a Sí mismo en rescate por todos, de lo cual se 

dio testimonio a su debido tiempo. 

Juan 1:14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos Su gloria, 

gloria como del Unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley. 

Romanos 9:5 de quienes son los Patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino 

Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén. 

Lucas 1:35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 

poder del Altísimo te cubrirá con Su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, 

será llamado Hijo de Dios. 

Colosenses 2:9 Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad. 

Hebreos 7:24, 25 mas Éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio 

inmutable; 25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se acercan a 

Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 

 

P. 25. ¿Cómo es que Cristo, siendo el Hijo de Dios, vino a ser Hombre? 

R. Cristo el Hijo de Dios vino a ser Hombre al tomar para Sí mismo un verdadero cuerpo y 

un alma racional, siendo concebido por el poder del Espíritu Santo en el vientre de la virgen 

María y nacido de ella, pero sin pecado. 

Hebreos 2:14, 16 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él 

también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio 

de la muerte, esto es, al diablo… 16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que 

socorrió a la descendencia de Abraham. 

Hebreos 10:5 Por lo cual, entrando en el mundo dice: SACRIFICIO Y OFRENDA NO 

QUISISTE; MAS ME PREPARASTE CUERPO. 

Mateo 26:38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; 

quédense aquí, y velen Conmigo. 

Lucas 1:27, 31, 34, 35, 42 a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, 

de la casa de David; y el nombre de la virgen era María… 31 Y ahora, concebirás en tu vientre, 

y darás a luz un Hijo, y llamarás Su Nombre JESÚS… 34 Entonces María dijo al ángel: 

¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 35 Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo 

vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con Su sombra; por lo cual también el Santo 

Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios… 42 y exclamó a gran voz, y dijo: Bendita tú entre 

las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley. 
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Hebreos 4:15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 

nuestras debilidades, sino Uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 

pecado. 

Hebreos 7:26 Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, 

apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos. 

 

P. 26. ¿Qué oficios cumple Cristo como nuestro Redentor? 

R. Cristo, como nuestro Redentor, cumple los oficios de Profeta, Sacerdote, y Rey; tanto en 

Su estado de humillación como de exaltación. 

Hechos 3:22 Porque Moisés dijo a los padres: EL SEÑOR SU DIOS LES LEVANTARÁ 

PROFETA DE ENTRE SUS HERMANOS, COMO A MÍ; A ÉL OIRÁN EN TODAS LAS COSAS QUE LES 

HABLE. 

Hebreos 12:25 Miren que no desechen al que habla. Porque si no escaparon aquellos 

que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos 

al que amonesta desde los cielos. 

2 Corintios 13:3 pues buscan una prueba de que habla Cristo en mí, el cual no es 

débil para con ustedes, sino que es poderoso en ustedes. 

Hebreos 5:5-7 Así tampoco Cristo se glorificó a Sí mismo haciéndose sumo 

sacerdote, sino el que le dijo: TÚ ERES MI HIJO, YO TE HE ENGENDRADO HOY. 6 Como también 

dice en otro lugar: TÚ ERES SACERDOTE PARA SIEMPRE, SEGÚN EL ORDEN DE MELQUISEDEC. 7 

Y Cristo, en los días de Su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al 

que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de Su temor reverente. 

Hebreos 7:25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se 

acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 

Salmo 2:6 Pero Yo he puesto Mi Rey sobre Sion, Mi santo monte. 

Isaías 9:6, 7 Porque un Niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y el principado sobre 

Su hombro; y se llamará Su Nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, 

Príncipe de Paz. 7 Lo dilatado de Su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de 

David y sobre Su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y 

para siempre. El celo del SEÑOR de los ejércitos hará esto. 

Mateo 21:5 DIGAN A LA HIJA DE SION: HE AQUÍ, TU REY VIENE A TI, MANSO, Y 

SENTADO SOBRE UNA ASNA, SOBRE UN POLLINO, HIJO DE ANIMAL DE CARGA. 

Salmo 2:8-11 Pídeme, y Te daré por herencia las naciones, y como posesión Tuya 

los confines de la tierra. 9 Los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los 

desmenuzarás. 10 Ahora, pues, oh reyes, sean prudentes; admitan amonestación, jueces de la 

tierra. 11 Sirvan al SEÑOR con temor, y alégrense con temblor. 

 

P. 27. ¿Cómo cumple Cristo el oficio de Profeta? 

R. Cristo cumple el oficio de Profeta al revelarnos por Su Palabra y Espíritu la voluntad de 

Dios para nuestra salvación. 
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Juan 1:18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, 

Él le ha dado a conocer. 

1 Pedro 1:10-12 Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a ustedes, 

inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, 11 escudriñando qué Persona 

y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano 

los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos. 12 A éstos se les reveló que 

no para sí mismos, sino para nosotros, administraban las cosas que ahora les son anunciadas 

por los que les han predicado el Evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en 

las cuales anhelan mirar los ángeles. 

Juan 15:15 Ya no les llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; 

pero les he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de Mi Padre, se las he dado a 

conocer. 

Juan 20:31 Pero éstas se han escrito para que crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de 

Dios, y para que creyendo, tengan vida en Su Nombre. 

 

P. 28. ¿Cómo cumple Cristo el oficio de Sacerdote? 

R. Cristo cumplió el oficio de Sacerdote en Su única ofrenda de Sí mismo en sacrificio para 

satisfacer la justicia divina y reconciliarnos a Dios, y lo cumple en interceder continuamente 

por nosotros. 

Hebreos 9:14, 28 ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno 

se ofreció a Sí mismo sin mancha a Dios, limpiará sus conciencias de obras muertas para que 

sirvan al Dios vivo?... 28 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados 

de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le 

esperan. 

Hebreos 2:17 Por lo cual debía ser en todo semejante a Sus hermanos, para venir a 

ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados 

del pueblo. 

Hebreos 7:24, 25 mas Éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio 

inmutable; 25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se acercan a 

Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 

 

P. 29. ¿Cómo cumple Cristo el oficio de Rey? 

R. Cristo lleva a cabo el oficio de Rey al someternos a Sí mismo, al gobernarnos y 

defendernos, y al dominar y conquistar todos Sus y nuestros enemigos. 

Hechos 15:14-16 Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles, 

para tomar de ellos pueblo para Su Nombre. 15 Y con esto concuerdan las palabras de los 

Profetas, como está escrito: 16 DeSPUÉS DE ESTO VOLVERÉ Y REEDIFICARÉ EL TABERNÁCULO 

DE DAVID, QUE ESTÁ CAÍDO; Y REPARARÉ SUS RUINAS, Y LO VOLVERÉ A LEVANTAR. 

Isaías 33:22 Porque el SEÑOR es nuestro Juez, el SEÑOR es nuestro Legislador, el 

SEÑOR es nuestro Rey; Él mismo nos salvará. 
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Isaías 32:1, 2 He aquí que para justicia reinará un Rey, y príncipes presidirán en 

juicio. 2 Y será aquel Varón como escondedero contra el viento, y como refugio contra el 

turbión; como arroyos de aguas en tierra de sequedad, como sombra de gran peñasco en tierra 

calurosa. 

1 Corintios 15:25 Porque preciso es que Él reine hasta que haya puesto a todos Sus 

enemigos debajo de Sus pies. 

Salmo 110 <Salmo de David.> El SEÑOR dijo a mi Señor: Siéntate a Mi diestra, hasta 

que ponga a Tus enemigos por estrado de Tus pies. 2 El SEÑOR enviará desde Sion la vara de 

Tu poder; domina en medio de Tus enemigos. 3 Tu pueblo se Te ofrecerá voluntariamente en 

el día de Tu poder, en la hermosura de la santidad. desde el seno de la aurora tienes Tú el 

rocío de Tu juventud. 4 Juró el SEÑOR, y no se arrepentirá: Tú eres Sacerdote para siempre 

según el orden de Melquisedec. 5 El Señor está a Tu diestra; quebrantará a los reyes en el día 

de Su ira. 6 Juzgará entre las naciones, las llenará de cadáveres; quebrantará las cabezas en 

muchas tierras. 7 del arroyo beberá en el camino, por lo cual levantará la cabeza. 

 

P. 30. ¿Qué fue la humillación de Cristo? 

R. La humillación de Cristo fue que nació, y ello en una condición pobre; y nacido bajo la 

Ley, sufrió las miserias de esta vida, la ira de Dios y la muerte maldita de la cruz, fue 

sepultado y continuó bajo el poder de la muerte por un tiempo. 

Mateo 12:40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres 

noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches. 

Lucas 2:7 Y dio a luz a su Hijo primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo acostó en 

un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón. 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley. 

Hebreos 12:2, 3 puestos los ojos en Jesús, el Autor y Consumador de la fe, el cual 

por el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la 

diestra del trono de Dios. 3 Consideren a Aquel que sufrió tal contradicción de pecadores 

contra Sí mismo, para que su ánimo no se canse hasta desmayar. 

Isaías 53:2, 3 Subirá cual renuevo delante de Él, y como raíz de tierra seca; no hay 

parecer en Él, ni hermosura; le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. 3 

Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; 

y como que escondimos de Él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 

Lucas 22:44 Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era Su sudor como 

grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra. 

Mateo 27:40 y diciendo: Tú que derribas el templo, y en tres días lo reedificas, sálvate 

a Ti mismo; si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. 

Filipenses 2:8 y estando en la condición de hombre, se humilló a Sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

1 Corintios 15:4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las 

Escrituras. 
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Hechos 2:24-27, 31 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto 

era imposible que fuese retenido por ella. 25 Porque David dice de Él: VEÍA AL SEÑOR SIEMPRE 

DELANTE DE MÍ; PORQUE ESTÁ A MI DIESTRA, NO SERÉ CONMOVIDO. 26
 POR LO CUAL MI 

CORAZÓN SE ALEGRÓ, Y SE GOZÓ MI LENGUA, Y AUN MI CARNE DESCANSARÁ EN ESPERANZA; 
27

 PORQUE NO DEJARÁS MI ALMA EN EL HADES, NI PERMITIRÁS QUE TU SANTO VEA 

CORRUPCIÓN… 31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que Su alma no fue 

dejada en el Hades, ni Su carne vio corrupción. 

 

P. 31. ¿Qué es la exaltación de Cristo? 

R. La exaltación de Cristo es Su resurrección de entre los muertos al tercer día, Su ascensión 

al cielo, Su estar sentado a la diestra de Dios el Padre, y Su regreso a juzgar al mundo el 

Último Día. 

1 Corintios 15:4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las 

Escrituras. 

Marcos 16:19 Y el SEÑOR, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y se 

sentó a la diestra de Dios. 

Efesios 1:20 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a Su 

diestra en los lugares celestiales. 

Hechos 1:11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué están mirando 

al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de ustedes al cielo, así vendrá como le han 

visto ir al cielo. 

Hechos 17:31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 

justicia, por aquel Varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los 

muertos. 

 

P. 32. ¿Cómo somos hechos participantes de la redención comprada por Cristo? 

R. Somos hechos participantes de la redención comprada por Cristo cuando el Espíritu Santo 

nos la aplica eficazmente. 

Juan 1:11, 12 A lo Suyo vino, y los Suyos no le recibieron. 12 Mas a todos los que le 

recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios. 

Tito 3:5, 6 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino 

por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 

Santo, 6 el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador. 

 

P. 33. ¿Cómo nos aplica el Espíritu la redención comprada por Cristo? 

R. El Espíritu nos aplica la redención comprada por Cristo produciendo en nosotros fe, y por 

medio de ella nos une a Cristo al llamarnos eficazmente. 

Efesios 1:13, 14 En Él también ustedes, habiendo oído la Palabra de verdad, el 

Evangelio de su salvación, y habiendo creído en él, fueron sellados con el Espíritu Santo de 

la Promesa, 14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, 

para alabanza de Su gloria. 
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Juan 6:37, 39 Todo lo que el Padre Me da, vendrá a Mí; y al que a Mí viene, no le 

echo fuera… 39 Y ésta es la voluntad del Padre, el que Me envió: Que de todo lo que Me 

diere, no pierda Yo nada, sino que lo resucite en el día último. 

Efesios 2:8 Porque por gracia son salvos por medio de la fe; y esto no de ustedes, 

pues es don de Dios. 

Efesios 3:17 para que habite Cristo por la fe en sus corazones, a fin de que, arraigados 

y cimentados en amor. 

1 Corintios 1:9 Fiel es Dios, por el cual fueron llamados a la comunión con Su Hijo 

Jesucristo nuestro SEÑOR. 

 

P. 34. ¿Qué es el llamamiento eficaz? 

R. El llamamiento eficaz es la obra del Espíritu de Dios por el cual, convenciéndonos de 

nuestro pecado y miseria, iluminando nuestras mentes en el conocimiento de Cristo y 

renovando nuestras voluntades, nos persuade y capacita para recibir a Jesucristo, que se nos 

es ofrecido gratuitamente en el Evangelio. 

2 Timoteo 1:9 Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a 

nuestras obras, sino según el propósito Suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús 

antes de los tiempos de los siglos. 

2 Tesalonicenses 2:13, 14 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto 

a ustedes, hermanos amados por el SEÑOR, de que Dios les haya escogido desde el principio 

para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad, 14 a lo cual les 

llamó mediante nuestro Evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro SEÑOR Jesucristo. 

Hechos 2:37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros 

Apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 

Hechos 26:18 para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, 

y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en Mí, perdón de pecados 

y herencia entre los santificados. 

Ezequiel 36:26, 27 Les daré corazón nuevo, y pondré Espíritu nuevo dentro de 

ustedes; y quitaré de su carne el corazón de piedra, y les daré un corazón de carne. 27 Y pondré 

dentro de ustedes Mi Espíritu, y haré que anden en Mis estatutos, y guarden Mis preceptos, 

y los pongan por obra. 

Juan 6:44, 45 Ninguno puede venir a Mí, si el Padre que Me envió no le trajere; y 

Yo le resucitaré en el día último. 45 Escrito está en los Profetas: Y SERÁN TODOS ENSEÑADOS 

POR DIOS. Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de Él, viene a Mí. 

Filipenses 2:12 Por tanto, amados míos, como siempre han obedecido, no como en 

mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocúpense en su salvación con 

temor y temblor. 

 

P. 35. ¿Qué beneficios tienen en esta vida aquellos que son llamados eficazmente? 

R. Los que son llamados eficazmente tienen en esta vida justificación, adopción, santificación 

y otros beneficios, que en esta vida ya sea acompañan o fluyen de ellas. 
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Romanos 8:30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a 

éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 

Efesios 1:5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos Suyos por 

medio de Jesucristo, según el puro afecto de Su voluntad. 

1 Corintios 1:30 Mas por Él están ustedes en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 

por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención. 

 

P. 36. ¿Qué es la justificación? 

R. La justificación es una obra de la gracia soberana de Dios por la cual Él perdona todos 

nuestros pecados y nos acepta como justos delante de Él, esto sólo por la justicia de Cristo 

imputada a nosotros y recibida por medio de la fe sola. 

Romanos 3:24, 25 siendo justificados gratuitamente por Su gracia, mediante la 

redención que es en Cristo Jesús, 25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe 

en Su sangre, para manifestar Su justicia, a causa de haber pasado por alto, en Su paciencia, 

los pecados pasados. 

Romanos 4:6-8 Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien 

Dios atribuye justicia sin obras, 7 diciendo: BIENAVENTURADOS AQUELLOS CUYAS 

INIQUIDADES SON PERDONADAS, Y CUYOS PECADOS SON CUBIERTOS. 8
 BIENAVENTURADO EL 

VARÓN A QUIEN EL SEÑOR NO INCULPA DE PECADO. 

2 Corintios 5:19, 21 que Dios estaba en Cristo reconciliando Consigo al mundo, no 

tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la Palabra de la 

reconciliación… 21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 

fuésemos hechos justicia de Dios en Él. 

Romanos 5:17-19 Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más 

reinarán en vida por Uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del 

don de la justicia. 18 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos 

los hombres, de la misma manera por la justicia de Uno vino a todos los hombres la 

justificación de vida. 19 Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos 

fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de Uno, los muchos serán 

constituidos justos. 

Gálatas 2:16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino 

por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por 

la fe de Cristo y no por las obras de la Ley, por cuanto por las obras de la Ley nadie será 

justificado. 

Filipenses 3:9 y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, que es por la Ley, 

sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe. 

 

P. 37. ¿Qué es la adopción? 

R. La adopción es una obra de la gracia soberana de Dios por la cual somos recibidos al 

número de los hijos de Dios y tenemos derecho a todos los privilegios de ser Sus hijos. 
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1 Juan 3:1 Miren cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de 

Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él. 

Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios. 

Romanos 8:14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son 

hijos de Dios. 

 

P. 38. ¿Qué es la santificación? 

R. La santificación es una obra de la gracia soberana de Dios por la cual somos renovados a 

la imagen de Dios en todo nuestro ser, y somos capacitados más y más a morir al pecado y 

vivir para la justicia. 

2 Tesalonicenses 2:13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a 

ustedes, hermanos amados por el SEÑOR, de que Dios les haya escogido desde el principio 

para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad. 

Efesios 4:23, 24 y renuévense en el espíritu de su mente, 24 y vístanse del nuevo 

hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad. 

Romanos 6:4, 6 Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva… 6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado 

juntamente con Él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más 

al pecado. 

 

P. 39. ¿Cuáles son los beneficios que en esta vida acompañan o fluyen de la justificación, 

la adopción y la santificación? 

R. Los beneficios que en esta vida acompañan o fluyen de la justificación, la adopción y la 

santificación son la seguridad del amor de Dios, la paz de conciencia, el gozo en el Espíritu 

Santo, el crecimiento en gracia y la perseverancia en ella hasta el final. 

Romanos 5:1, 2, 5 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 

de nuestro SEÑOR Jesucristo; 2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en 

la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios… 5 y la esperanza 

no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 

Espíritu Santo que nos fue dado. 

Romanos 14:17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y 

gozo en el Espíritu Santo. 

Proverbios 4:18 Mas la senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en 

aumento hasta que el día es perfecto. 

1 Juan 5:13 Estas cosas les he escrito a ustedes que creen en el Nombre del Hijo de 

Dios, para que sepan que tienen vida eterna, y para que crean en el Nombre del Hijo de Dios. 

1 Pedro 1:5 que son guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la 

salvación que está preparada para ser manifestada en el último tiempo. 
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P. 40. ¿Qué beneficios de parte de Cristo reciben los creyentes cuando mueren? 

R. Cuando los creyentes mueren, sus almas son perfeccionadas en santidad e inmediatamente 

entran en gloria. Sus cuerpos, estando aún unidos al de Cristo, descansan en sus tumbas hasta 

la resurrección. 

Hebreos 12:23 a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, 

a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos. 

2 Corintios 5:1, 6, 8 Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este 

tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, 

en los cielos…6 Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos 

en el cuerpo, estamos ausentes del SEÑOR…8 pero confiamos, y más quisiéramos estar 

ausentes del cuerpo, y presentes al SEÑOR. 

Filipenses 1:23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo 

departir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor. 

Lucas 23:43 Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás Conmigo en el 

paraíso. 

1 Tesalonicenses 4:14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también 

traerá Dios con Jesús a los que durmieron en Él. 

Isaías 57:2 Entrará en la paz; descansarán en sus lechos todos los que andan delante 

de Dios. 

Job 19:26, 27 Y después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios; 27 al 

Cual veré por mí mismo, y mis ojos lo verán, y no otro, aunque mi corazón desfallece dentro 

de mí. 

 

P. 41. ¿Qué beneficios de parte de Cristo reciben los creyentes en la resurrección? 

R. En la resurrección los creyentes serán resucitados en gloria, reconocidos públicamente y 

vindicados en el día del juicio, y hechos perfectamente bienaventurados, tanto en alma y 

cuerpo, en el gozo pleno de Dios para toda la eternidad. 

1 Corintios 15:43 Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en 

debilidad, resucitará en poder. 

Mateo 25:23 Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre 

mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. 

Mateo 10:32 A cualquiera, pues, que Me confiese delante de los hombres, Yo 

también le confesaré delante de Mi Padre que está en los cielos. 

1 Juan 3:2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que 

hemos de ser; pero sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque 

le veremos tal como Él es. 

1 Corintios 13:12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara 

a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. 

1 Tesalonicenses 4:17, 18 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al SEÑOR en el 
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aire, y así estaremos siempre con el SEÑOR. 18 Por tanto, aliéntense los unos a los otros con 

estas palabras.  

 

P. 42. Pero, ¿Qué será hecho a los malvados en su muerte? 

R. Las almas de los malvados en su muerte serán echadas a los tormentos del infierno, y sus 

cuerpos permanecerán en sus tumbas hasta la resurrección y juicio del Gran Día. 

Lucas 16:23, 24 Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a 

Abraham, y a Lázaro en su seno. 24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten 

misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque 

mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 

Hechos 1:25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas 

por transgresión, para irse a su propio lugar. 

Judas 7 como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma 

manera que aquéllos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron 

puestas por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno. 

1 Pedro 3:19 en el cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados. 

Salmo 49:14 Como a rebaños que son conducidos al Seol, la muerte los pastoreará, 

y los rectos se enseñorearán de ellos por la mañana; se consumirá su buen parecer, y el Seol 

será su morada. 

 

P. 43. ¿Qué será hecho a los malvados en el Día de Juicio? 

R. En el Día de Juicio, los cuerpos de los malvados habiendo sido levantados de sus tumbas, 

serán sentenciados, junto con sus almas, a indescriptibles tormentos con el diablo y sus 

ángeles para siempre. 

Juan 5:28, 29 No se maravillen de esto; porque vendrá hora cuando todos los que 

están en los sepulcros oirán Su voz; 29 y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de 

vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación. 

Mateo 25:41, 46 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apártense de Mí, 

malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles… 46 E irán éstos al castigo 

eterno, y los justos a la vida eterna. 

2 Tesalonicenses 1:8, 9 en llama de fuego, para dar retribución a los que no 

conocieron a Dios, ni obedecen al Evangelio de nuestro SEÑOR Jesucristo; 9 los cuales 

sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del SEÑOR y de la gloria de Su 

poder. 

 

P. 44. ¿Qué requiere Dios del hombre? 

R. Dios requiere del hombre obediencia a Su voluntad revelada. 

Miqueas 6:8 Oh hombre, Él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide el SEÑOR de 

ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios. 
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1 Samuel 15:22 Y Samuel dijo: ¿Se complace el SEÑOR tanto en los holocaustos y 

víctimas, como en que se obedezca a las palabras del SEÑOR? Ciertamente el obedecer es 

mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros. 

 

P. 45. En el principio, ¿Qué reveló Dios al hombre como regla de obediencia? 

R. Al principio, la regla que Dios reveló al hombre para obediencia fue la Ley Moral. 

Romanos 2:14, 15 Porque cuando los gentiles que no tienen Ley, hacen por 

naturaleza lo que es de la Ley, éstos, aunque no tengan Ley, son Ley para sí mismos, 15 

mostrando la obra de la Ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y 

acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos. 

Romanos 10:5 Porque de la justicia que es por la Ley Moisés escribe así: EL HOMBRE 

QUE HAGA ESTAS COSAS, VIVIRÁ POR ELLAS. 

 

P. 46. ¿Dónde se resume la Ley Moral? 

R. La Ley Moral se resume en los Diez Mandamientos. 

Deuteronomio 10:4 Y escribió en las tabletas conforme a la primera escritura, los 

Diez Mandamientos que el SEÑOR les había hablado en el monte de en medio del fuego, el 

día de la asamblea; y me las dio el SEÑOR. 

Mateo 19:17 Él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino Uno: 

Dios. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los Mandamientos. 

 

P. 47. ¿Cuál es la esencia de los Diez Mandamientos? 

R. La esencia de los Diez Mandamientos es amar al SEÑOR nuestro Dios con todo nuestro 

corazón, con toda nuestra alma, con toda nuestra fuerza y con toda nuestra mente; y a nuestro 

prójimo como a nosotros mismos. 

Mateo 22:37-40 Jesús le dijo: AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU CORAZÓN, Y 

CON TODA TU ALMA, Y CON TODA TU MENTE. 38 Éste es el primero y grande mandamiento. 39 

Y el segundo es semejante: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 40 De estos dos 

mandamientos depende toda la Ley y los Profetas. 

 

P. 48. ¿Cuál es el Prefacio a los Diez Mandamientos? 

R.  El Prefacio a los Diez Mandamientos es: “YO SOY el SEÑOR tu Dios, que te saqué de la 

tierra de Egipto, de casa de servidumbre.” 

Éxodo 20:2. 

 

P. 49. ¿Qué nos enseña el Prefacio a los Diez Mandamientos? 

R. El Prefacio a los Diez Mandamientos nos enseña que, puesto que Dios es el SEÑOR, y 

nuestro Dios y Redentor, estamos obligados a guardar todos Sus mandamientos. 

Lucas 1:74, 75 Que, librados de nuestros enemigos, sin temor le serviríamos 75 en 

santidad y en justicia delante de Él, todos nuestros días. 
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1 Pedro 1:15-19 sino, como Aquel que les llamó es santo, sean también ustedes 

santos en toda su manera de vivir; 16 porque escrito está: SEAN SANTOS, PORQUE YO SOY 

SANTO. 17 Y si invocan por Padre a Aquel que sin acepción de personas juzga según la obra 

de cada uno, condúzcanse en temor todo el tiempo de su peregrinación; 18 sabiendo que 

fueron rescatados de su vana manera de vivir, la cual recibieron de sus padres, no con cosas 

corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero 

sin mancha y sin contaminación. 

 

P. 50. ¿Cuál es el Primer Mandamiento? 

R. El Primer Mandamiento es: “No tendrás dioses ajenos delante de Mí.” 

Éxodo 20:3. 

 

P. 51. ¿Qué requiere el Primer Mandamiento? 

R. El Primer Mandamiento requiere que conozcamos y reconozcamos a Dios como el único 

verdadero Dios y como nuestro Dios, y así adorarle y glorificarle. 

1 Crónicas 28:9 Y tú, Salomón, hijo mío, reconoce al Dios de tu padre, y sírvele con 

corazón perfecto y con ánimo voluntario; porque el SEÑOR escudriña los corazones de todos, 

y entiende todo intento de los pensamientos. Si tú le buscares, lo hallarás; mas si lo dejares, 

Él te desechará para siempre. 

Deuteronomio 26:17 Has declarado solemnemente hoy que el SEÑOR es tu Dios, y 

que andarás en Sus caminos, y guardarás Sus estatutos, Sus mandamientos y Sus decretos, y 

que escucharás Su voz. 

Mateo 4:10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: AL SEÑOR TU 

DIOS ADORARÁS, Y A ÉL SÓLO SERVIRÁS. 

Salmo 29:2 Den al SEÑOR la gloria debida a Su Nombre; adoren al SEÑOR en la 

hermosura de la santidad. 

 

P. 52. ¿Qué prohíbe el Primer Mandamiento? 

R. El Primer Mandamiento prohíbe negar, o el no adorar ni glorificar al verdadero Dios, 

como Dios y nuestro Dios, así como el dar a cualquier otro esa adoración y gloria que se debe 

solo a Él. 

Salmo 14:1 <Al músico principal. Salmo de David.> Dice el necio en su corazón: No 

hay Dios. Se han corrompido, hacen obras abominables; no hay quien haga el bien. 

Romanos 1:21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le 

dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue 

entenebrecido. 

Salmo 81:10, 11 Yo soy el SEÑOR tu Dios, que te hice subir de la tierra de Egipto; 

abre tu boca, y Yo la llenaré. 11 Pero Mi pueblo no oyó Mi voz, e Israel no Me quiso a Mí. 

Romanos 1:25, 26 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y 

dando culto a las criaturas antes que al Creador, el Cual es bendito por los siglos. Amén. 26 
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Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso 

natural por el que es contra naturaleza. 

 

P. 53. ¿Qué nos enseñan específicamente estas palabras “delante de Mí” en el Primer 

Mandamiento? 

R. Las palabras “delante de Mí” en el Primer Mandamiento nos enseñan que Dios, quien ve 

todas las cosas, toma nota de y se disgusta mucho con el pecado de tener cualquier otro dios.  

Ezequiel 8:5-18 Y me dijo: Hijo de hombre, alza ahora tus ojos hacia el lado del 

norte. Y alcé mis ojos hacia el norte, y he aquí al norte, junto a la puerta del altar, aquella 

imagen del celo en la entrada. 6 Me dijo entonces: Hijo de hombre, ¿no ves lo que éstos hacen, 

las grandes abominaciones que la casa de Israel hace aquí para alejarme de Mi santuario? 

Pero vuélvete aún, y verás abominaciones mayores. 7 Y me llevó a la entrada del atrio, y 

miré, y he aquí en la pared un agujero. 8 Y me dijo: Hijo de hombre, cava ahora en la pared. 

Y cavé en la pared, y he aquí una puerta. 9 Me dijo luego: Entra, y ve las malvadas 

abominaciones que éstos hacen allí. 10 Entré, pues, y miré; y he aquí toda forma de reptiles y 

bestias abominables, y todos los ídolos de la casa de Israel, que estaban pintados en la pared 

por todo alrededor. 11 Y delante de ellos estaban setenta varones de los ancianos de la casa 

de Israel, y Jaazanías hijo de Safán en medio de ellos, cada uno con su incensario en su mano; 

y subía una nube espesa de incienso. 12 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿has visto las cosas que 

los ancianos de la casa de Israel hacen en tinieblas, cada uno en sus cámaras pintadas de 

imágenes? Porque dicen ellos: No nos ve el SEÑOR; el SEÑOR ha abandonado la tierra. 13 Me 

dijo después: Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que hacen éstos. 14 Y me llevó a 

la entrada de la puerta de la casa del SEÑOR, que está al norte; y he aquí mujeres que estaban 

allí sentadas endechando a Tamuz. 15 Luego me dijo: ¿No ves, hijo de hombre? Vuélvete aún, 

verás abominaciones mayores que estas. 16 Y me llevó al atrio de adentro de la casa del 

SEÑOR; y he aquí junto a la entrada del templo del SEÑOR, entre la entrada y el altar, como 

veinticinco varones, sus espaldas vueltas al templo del SEÑOR y sus rostros hacia el oriente, 

y adoraban al sol, postrándose hacia el oriente. 17 Y me dijo: ¿No has visto, hijo de hombre? 

¿Es cosa liviana para la casa de Judá hacer las abominaciones que hacen aquí? Después que 

han llenado de maldad la tierra, se volvieron a Mí para irritarme; he aquí que aplican el ramo 

a la nariz. 18 Pues también Yo procederé con furor; no perdonará Mi ojo, ni tendré 

misericordia; y gritarán a Mis oídos con gran voz, y no los oiré. 

 

P. 54. ¿Cuál es el Segundo Mandamiento? 

R. El Segundo Mandamiento es “No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté 

arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a 

ellas, ni las honrarás; porque Yo soy el SEÑOR tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad 

de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que Me aborrecen, y 

hago misericordia a millares, a los que Me aman y guardan Mis mandamientos.”  

Éxodo 20:4-6.  
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P. 55. ¿Qué requiere el Segundo Mandamiento? 

R. El Segundo Mandamiento requiere que recibamos, cumplamos y guardemos pura y 

completa toda la adoración y las ordenanzas religiosas que Dios ha mandado en Su Palabra. 

Deuteronomio 32:46 y les dijo: Apliquen su corazón a todas las palabras que yo les 

testifico hoy, para que las manden a sus hijos, a fin de que cuiden de cumplir todas las 

palabras de esta Ley. 

Mateo 28:20 enseñándoles que guarden todas las cosas que les he mandado; y he aquí 

Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 

Hechos 2:42 Y perseveraban en la doctrina de los Apóstoles, en la comunión unos 

con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 

 

P. 56. ¿Qué prohíbe el Segundo Mandamiento? 

R. El Segundo Mandamiento prohíbe adorar a Dios por medio de imágenes o en cualquier 

otra manera no ordenada en Su Palabra. 

Deuteronomio 4:15-19 Guarden, pues, mucho sus almas; pues ninguna figura vieron 

el día que el SEÑOR habló con ustedes de en medio del fuego; 16 para que no se corrompan y 

hagan para ustedes escultura, imagen de figura alguna, efigie de varón o mujer, 17 figura de 

animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada que vuele por el aire, 18 figura 

de ningún animal que se arrastre sobre la tierra, figura de pez alguno que haya en el agua 

debajo de la tierra. 19 No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas, 

y todo el ejército del cielo, seas impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; porque el SEÑOR 

tu Dios los ha concedido a todos los pueblos debajo de todos los cielos. 

Éxodo 32:5, 8 Y viendo esto Aarón, edificó un altar delante del becerro; y pregonó 

Aarón, y dijo: Mañana será fiesta para el SEÑOR… 8 Pronto se han apartado del camino que 

Yo les mandé; se han hecho un becerro de fundición, y lo han adorado, y le han ofrecido 

sacrificios, y han dicho: Israel, éstos son tus dioses, que te sacaron de la tierra de Egipto. 

Deuteronomio 12:31, 32 No harás así al SEÑOR tu Dios; porque toda cosa 

abominable que el SEÑOR aborrece, hicieron ellos a sus dioses; pues aun a sus hijos y a sus 

hijas quemaban en el fuego a sus dioses. 32 Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; no 

añadirás a ello, ni de ello quitarás. 

 

P. 57. ¿Cuáles son las razones añadidas al Segundo Mandamiento? 

R. Las razones añadidas al Segundo Mandamiento son: La soberanía de Dios sobre nosotros, 

Su derecho de propiedad sobre nosotros y el celo que Él tiene por Su propia adoración. 

Salmo 95:2, 3, 6 Lleguemos ante Su presencia con alabanza; aclamémosle con 

cánticos. 3 Porque el SEÑOR es Dios grande, y Rey grande sobre todos los dioses… 6 Vengan, 

adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante del SEÑOR nuestro Hacedor. 

Salmo 45:11 Y deseará el Rey tu hermosura; e inclínate a Él, porque Él es tu Señor. 

Éxodo 34:13, 14 Derribarán sus altares, y quebrarán sus estatuas, y cortarán sus 

imágenes de Asera. 14 Porque no te has de inclinar a ningún otro dios, pues el SEÑOR, Cuyo 

Nombre es Celoso, Dios celoso es. 
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P. 58. ¿Cuál es el Tercer Mandamiento? 

R. El Tercer Mandamiento es “No tomarás el Nombre del SEÑOR tu Dios en vano; porque no 

dará por inocente el SEÑOR al que tomare Su Nombre en vano.” 

Éxodo 20:7. 

 

P. 59. ¿Qué requiere el Tercer Mandamiento? 

R. El Tercer Mandamiento requiere que usemos de una manera santa y reverente los nombres, 

títulos, atributos, ordenanzas, Palabra y obras de Dios. 

Mateo 6:9 Ustedes, pues, orarán así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 

sea Tu Nombre. 

Deuteronomio 28:58 Si no cuidares de poner por obra todas las palabras de esta Ley 

que están escritas en este Libro, temiendo este Nombre glorioso y temible: EL SEÑOR TU 

DIOS. 

Salmo 68:4 Canten a Dios, canten salmos a Su Nombre; exalten al que cabalga sobre 

los cielos. El SEÑOR es Su Nombre; alégrense delante de Él. 

Apocalipsis 15:3, 4 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del 

Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son Tus obras, SEÑOR Dios Todopoderoso; justos 

y verdaderos son Tus caminos, Rey de los santos. 4 ¿Quién no Te temerá, oh Señor, y 

glorificará Tu Nombre? pues sólo Tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y Te 

adorarán, porque Tus juicios se han manifestado. 

Malaquías 1:11, 14 Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande 

Mi Nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece a Mi nombre incienso y ofrenda 

limpia, porque grande es Mi Nombre entre las naciones, dice el SEÑOR de los ejércitos… 14 

Maldito el que engaña, el que teniendo machos en su rebaño, promete, y sacrifica al SEÑOR 

lo dañado. Porque Yo soy Gran Rey, dice el SEÑOR de los ejércitos, y Mi Nombre es temible 

entre las naciones. 

Salmo 138:1, 2 <Salmo de David.> Te alabaré con todo mi corazón; delante de los 

dioses Te cantaré salmos. 2 Me postraré hacia Tu santo templo, y alabaré Tu Nombre por Tu 

misericordia y Tu fidelidad; porque has engrandecido Tu Nombre, y Tu Palabra sobre todas 

las cosas. 

Job 36:24 Acuérdate de engrandecer Su obra, la cual contemplan los hombres. 

 

P. 60. ¿Qué prohíbe el Tercer Mandamiento? 

R. El Tercer Mandamiento prohíbe toda profanación o abuso de cualquier cosa por la cual 

Dios se da a conocer. 

Malaquías 1:6, 7, 12 El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, soy Yo 

Padre, ¿dónde está Mi honra? y si soy Señor, ¿dónde está Mi temor? dice el SEÑOR de los 

ejércitos a ustedes, oh sacerdotes, que menosprecian Mi Nombre. Y dicen: ¿En qué hemos 

menospreciado Tu Nombre? 7 En que ofrecen sobre Mi altar pan inmundo. Y dijeron: ¿En 

qué Te hemos deshonrado? En que piensan que la mesa del SEÑOR es despreciable… 12 Y 
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ustedes lo han profanado cuando dicen: Inmunda es la mesa del SEÑOR, y cuando dicen que 

Su alimento es despreciable. 

Malaquías 2:2 Si no oyeren, y si no deciden de corazón dar gloria a Mi Nombre, ha 

dicho el SEÑOR de los ejércitos, enviaré maldición sobre ustedes, y maldeciré sus 

bendiciones; y aun las he maldecido, porque no se han decidido de corazón. 

Malaquías 3:14 Han dicho: Por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha que 

guardemos Su Ley, y que andemos afligidos en presencia del SEÑOR de los ejércitos? 

 

P. 61. ¿Cuál es la razón añadida al Tercer Mandamiento? 

R. La razón añadida al Tercer Mandamiento es que, aunque los que quebrantan este 

Mandamiento quizás escapen del castigo de los hombres, aun así, el SEÑOR nuestro Dios no 

permitirá que escapen Su justo juicio.  

1 Samuel 2:12, 17, 22, 24, 29 Los hijos de Elí eran hombres impíos, y no tenían 

conocimiento del SEÑOR… 17 Era, pues, muy grande delante del SEÑOR el pecado de los 

jóvenes; porque los hombres menospreciaban las ofrendas del SEÑOR… 22 Pero Elí era muy 

viejo; y oía de todo lo que sus hijos hacían con todo Israel, y cómo dormían con las mujeres 

que velaban a la puerta del tabernáculo de reunión… 24 No, hijos míos, porque no es buena 

fama la que yo oigo; pues hacen pecar al pueblo del SEÑOR… 29 ¿Por qué han hollado Mis 

sacrificios y Mis ofrendas, que Yo mandé ofrecer en el tabernáculo; y has honrado a tus hijos 

más que a Mí, engordándose de lo principal de todas las ofrendas de Mi pueblo Israel? 

1 Samuel 3:13 Y le mostraré que Yo juzgaré su casa para siempre, por la iniquidad 

que él sabe; porque sus hijos han blasfemado a Dios, y él no los ha estorbado. 

Deuteronomio 28:58, 59 Si no cuidares de poner por obra todas las palabras de esta 

Ley que están escritas en este libro, temiendo este nombre glorioso y temible: EL SEÑOR 

TU DIOS, 59 entonces el SEÑOR aumentará maravillosamente tus plagas y las plagas de tu 

descendencia, plagas grandes y permanentes, y enfermedades malignas y duraderas; 

 

P. 62. ¿Cuál es el Cuarto Mandamiento? 

R. El Cuarto Mandamiento es: “Acuérdate del Día de Reposo para santificarlo. Seis días 

trabajarás y harás toda tu obra; pero el séptimo día es el Día de Reposo para el SEÑOR tu 

Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, 

ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo el SEÑOR los cielos y 

la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay y reposó en el séptimo día; por tanto, el 

SEÑOR bendijo el Día de Reposo y lo santificó.” 

Éxodo 20:8-11. 

 

P. 63. ¿Qué requiere el Cuarto Mandamiento? 

R. El Cuarto Mandamiento requiere guardar santo para Dios un día entero de los siete como 

Día de Reposo, propiedad de Él mismo. 

Éxodo 20:8-11 Acuérdate del Día de Reposo para santificarlo. 9 Seis días trabajarás 

y harás toda tu obra; 10 mas el séptimo día es el Día de Reposo para el SEÑOR tu Dios; no 
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hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu 

extranjero que está dentro de tus puertas. 11 Porque en seis días hizo el SEÑOR los cielos y la 

tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay y reposó en el séptimo día; por tanto, el SEÑOR 

bendijo el Día de Reposo y lo santificó. 

Deuteronomio 5:12-14 Guardarás el Día de Reposo para santificarlo, como el SEÑOR 

tu Dios te ha mandado. 13 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 14 mas el séptimo día es 

Reposo al SEÑOR tu Dios; ninguna obra harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, 

ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni el extranjero que está dentro de tus puertas, 

para que descanse tu siervo y tu sierva como tú.  

 

P. 64. ¿Cuál día de los siete ha designado Dios como el Día de Reposo semanal? 

R. Antes de la resurrección de Cristo, Dios designó el séptimo día de la semana como el Día 

de Reposo semanal; y el primer día de la semana desde la resurrección (para continuar hasta 

el fin del mundo), el cual es el Día de Reposo cristiano. 

Éxodo 20:8-11 Acuérdate del Día de Reposo para santificarlo. 9 Seis días trabajarás 

y harás toda tu obra; 10 mas el séptimo día es el Día de Reposo para el SEÑOR tu Dios; no 

hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu 

extranjero que está dentro de tus puertas. 11 Porque en seis días hizo el SEÑOR los cielos y la 

tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay y reposó en el séptimo día; por tanto, el SEÑOR 

bendijo el Día de Reposo y lo santificó. 

Deuteronomio 5:12-14 Guardarás el Día de Reposo para santificarlo, como el SEÑOR 

tu Dios te ha mandado. 13 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 14 mas el séptimo día es 

Reposo al SEÑOR tu Dios; ninguna obra harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, 

ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni el extranjero que está dentro de tus puertas, 

para que descanse tu siervo y tu sierva como tú. 

Salmo 118:24 Éste es el día que hizo el SEÑOR; nos gozaremos y alegraremos en él. 

Mateo 28:1 Pasado el Día de Reposo, al amanecer del Primer Día de la semana, 

vinieron María Magdalena y la otra María, a ver el sepulcro. 

Marcos 2:27, 28 También les dijo: El Día de Reposo fue hecho por causa del hombre, 

y no el hombre por causa del Día de Reposo. 28 Por tanto, el Hijo del Hombre es SEÑOR aun 

del Día de Reposo. 

Marcos 16:2 Y muy de mañana, el Primer Día de la semana, vinieron al sepulcro, ya 

salido el sol. 

Lucas 24:1, 30-36 El Primer Día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, 

trayendo las especias aromáticas que habían preparado, y algunas otras mujeres con ellas… 
30 Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan y lo bendijo, lo partió, y 

les dio. 31 Entonces les fueron abiertos los ojos, y le reconocieron; mas Él se desapareció de 

su vista. 32 Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos 

hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? 33 Y levantándose en la misma hora, 

volvieron a Jerusalén, y hallaron a los Once reunidos, y a los que estaban con ellos, 34 que 

decían: Ha resucitado el SEÑOR verdaderamente, y ha aparecido a Simón. 35 Entonces ellos 
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contaban las cosas que les habían acontecido en el camino, y cómo le habían reconocido al 

partir el pan. 36 Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en medio de ellos, 

y les dijo: Paz a ustedes. 

Juan 20:1, 19-21, 26 El Primer Día de la semana, María Magdalena fue de mañana, 

siendo aún oscuro, al sepulcro; y vio quitada la piedra del sepulcro… 19 Cuando llegó la 

noche de aquel mismo día, el Primero de la semana, estando las puertas cerradas en el lugar 

donde los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, 

les dijo: Paz a ustedes. 20 Y cuando les hubo dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y 

los discípulos se regocijaron viendo al SEÑOR. 21 Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a 

ustedes. Como Me envió el Padre, así también Yo les envío… 26 Ocho días después, estaban 

otra vez Sus discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó Jesús, estando las puertas cerradas, 

y se puso en medio y les dijo: Paz a ustedes. 

Hechos 1:3 quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con 

muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca 

del reino de Dios. 

Hechos 2:1, 2 Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 2 

Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó 

toda la casa donde estaban sentados. 

Hechos 20:7 El Primer Día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, 

Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la 

medianoche. 

1 Corintios 16:1, 2 En cuanto a la ofrenda para los santos, hagan ustedes también de 

la manera que ordené en las iglesias de Galacia. 2 Cada Primer Día de la semana cada uno de 

ustedes ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue 

no se recojan entonces ofrendas. 

Apocalipsis 1:10 Yo estaba en el Espíritu en el Día del SEÑOR, y oí detrás de mí una 

gran voz como de trompeta. 

 

P. 65. ¿Cómo debe el Día de Reposo ser santificado? 

R. El Día de Reposo debe ser santificado por medio de un descanso santo todo el día, aun de 

los empleos y recreaciones terrenales que son legítimos en otros días; y ocupar el tiempo 

entero en actos públicos y privados de la adoración de Dios; excepto en lo que ha de ser 

tomado para obras de necesidad y misericordia. 

Éxodo 20:8, 10 Acuérdate del Día de Reposo para santificarlo… 10 mas el séptimo 

día es el Día de Reposo para el SEÑOR tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni 

tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. 

Éxodo 16:25-28 Y dijo Moisés: Cómanlo hoy, porque hoy es Día de Reposo para el 

SEÑOR; hoy no hallarán en el campo. 26 Seis días lo recogerán; mas el séptimo día es Día de 

Reposo; en él no se hallará. 27 Y aconteció que algunos del pueblo salieron en el séptimo día 

a recoger, y no hallaron. 28 Y el SEÑOR dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo no querrán guardar Mis 

mandamientos y Mis leyes? 
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Nehemías 13:15-19, 21, 22 En aquellos días vi en Judá a algunos que pisaban en 

lagares en el Día de Reposo, y que acarreaban haces, y cargaban asnos con vino, y también 

de uvas, de higos y toda suerte de carga, y que traían a Jerusalén en Día de Reposo; y los 

amonesté acerca del Día en que vendían las provisiones. 16 También había en la ciudad tirios 

que traían pescado y toda mercadería, y vendían en Día de Reposo a los hijos de Judá en 

Jerusalén. 17 Y reprendí a los señores de Judá y les dije: ¿Qué mala cosa es ésta que ustedes 

hacen, profanando así el Día de Reposo? 18 ¿No hicieron así sus padres, y trajo nuestro Dios 

todo este mal sobre nosotros y sobre esta ciudad? ¿Y ustedes añaden ira sobre Israel 

profanando el Día de Reposo? 19 Sucedió, pues, que cuando iba oscureciendo a las puertas 

de Jerusalén antes del Día de Reposo, dije que se cerrasen las puertas, y ordené que no las 

abriesen hasta después del Día de Reposo; y puse a las puertas algunos de mis criados, para 

que en Día de Reposo no introdujeran carga…21 Y les amonesté y les dije: ¿Por qué se quedan 

ustedes delante del muro? Si lo hacen otra vez, les echaré mano. Desde entonces no vinieron 

en Día de Reposo. 22 Y dije a los levitas que se purificasen y viniesen a guardar las puertas, 

para santificar el Día del Reposo. También por esto acuérdate de mí, Dios mío, y perdóname 

según la grandeza de Tu misericordia. 

Lucas 4:16 Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el Día de Reposo entró en la 

sinagoga, conforme a Su costumbre, y se levantó a leer. 

Hechos 20:7 El Primer Día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, 

Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la 

medianoche. 

Título del Salmo 92 <Salmo. Cántico para el Día de Reposo.> 

Isaías 66:23 Y de mes en mes, y de Día de Reposo en Día de Reposo, vendrán todos 

a adorar delante de Mí, dijo el SEÑOR. 

Mateo 12:1-13 En aquel tiempo iba Jesús por los sembrados en un Día de Reposo; y 

Sus discípulos tuvieron hambre, y comenzaron a arrancar espigas y a comer. 2 Viéndolo los 

fariseos, le dijeron: He aquí Tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el Día de 

Reposo. 3 Pero Él les dijo: ¿No han leído lo que hizo David, cuando él y los que con él estaban 

tuvieron hambre; 4 cómo entró en la casa de Dios, y comió los panes de la proposición, que 

no les era lícito comer ni a él ni a los que con él estaban, sino solamente a los sacerdotes? 5 

¿O no han leído en la Ley, cómo en el Día de Reposo los sacerdotes en el templo profanan el 

Día de Reposo, y son sin culpa? 6 Pues les digo que Uno mayor que el templo está aquí. 7 Y 

si supiesen qué significa: MISERICORDIA QUIERO, Y NO SACRIFICIO, no condenarían a los 

inocentes; 8 porque el Hijo del Hombre es SEÑOR del Día de Reposo. 9 Pasando de allí, vino 

a la sinagoga de ellos. 10 Y he aquí había allí uno que tenía seca una mano; y preguntaron a 

Jesús, para poder acusarle: ¿Es lícito sanar en el Día de Reposo? 11 Él les dijo: ¿Qué hombre 

habrá de ustedes, que tenga una oveja, y si ésta cayere en un hoyo en Día de Reposo, no le 

eche mano, y la levante? 12 Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Por 

consiguiente, es lícito hacer el bien en los Días de Reposo. 13 Entonces dijo a aquel hombre: 

Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue restaurada sana como la otra. 
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P. 66. ¿Qué está prohibido en el Cuarto Mandamiento? 

R. El Cuarto Mandamiento prohíbe la omisión o el cumplimiento descuidado de las 

obligaciones requeridas; así como el profanar el Día con ociosidad, o haciendo aquello que 

sea en sí mismo pecaminoso, o por pensamientos, palabras u obras innecesarias acerca de 

empleos o recreaciones terrenales. 

Ezequiel 22:26 Sus sacerdotes violaron Mi Ley, y contaminaron Mis santuarios; entre 

lo santo y lo profano no hicieron diferencia, ni distinguieron entre inmundo y limpio; y de 

Mis Días de Reposo apartaron sus ojos, y Yo he sido profanado en medio de ellos. 

Amos 8:5 diciendo: ¿Cuándo pasará el mes, y venderemos el trigo; y la semana, y 

abriremos los graneros del pan, y achicaremos la medida, y subiremos el precio, y 

falsearemos con engaño la balanza. 

Malaquías 1:13 Han además dicho: ¡Oh, qué fastidio es esto! y me desprecian, dice 

el SEÑOR de los ejércitos; y trajeron lo hurtado, o cojo, o enfermo, y presentaron ofrenda. 

¿Aceptaré Yo eso de su mano? dice el SEÑOR. 

Hechos 20:7, 9 El Primer Día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, 

Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la 

medianoche… Y un joven llamado Eutico, que estaba sentado en la ventana, rendido de un 

sueño profundo, por cuanto Pablo disertaba largamente, vencido del sueño cayó del tercer 

piso abajo, y fue levantado muerto. 

Ezequiel 23:38 Aun esto más Me hicieron: contaminaron Mi santuario en aquel día, 

y profanaron Mis Días de Reposo. 

Jeremías 17:24-27 No obstante, si ustedes Me obedecieren, dice el SEÑOR, no 

metiendo carga por las puertas de esta ciudad en el Día de Reposo, sino que santificaren el 

Día de Reposo, no haciendo en él ningún trabajo, 25 entrarán por las puertas de esta ciudad, 

en carros y en caballos, los reyes y los príncipes que se sientan sobre el trono de David, ellos 

y sus príncipes, los varones de Judá y los moradores de Jerusalén; y esta ciudad será habitada 

para siempre. 26 Y vendrán de las ciudades de Judá, de los alrededores de Jerusalén, de tierra 

de Benjamín, de la Sefela, de los montes y del Neguev, trayendo holocausto y sacrificio, y 

ofrenda e incienso, y trayendo sacrificio de alabanza a la casa del SEÑOR. 27 Pero si no Me 

oyeren para santificar el Día de Reposo, y para no traer carga ni meterla por las puertas de 

Jerusalén en Día de Reposo, Yo haré descender fuego en sus puertas, y consumirá los palacios 

de Jerusalén, y no se apagará. 

Isaías 58:13 Si retrajeres del Día de Reposo tu pie, de hacer tu voluntad en Mi Día 

santo, y lo llamares delicia, santo, glorioso del SEÑOR; y lo venerares, no andando en tus 

propios caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras. 

 

P. 67. ¿Cuáles son las razones añadidas al Cuarto Mandamiento? 

R. Las razones añadidas al Cuarto Mandamiento son que Dios nos ha dado seis días de la 

semana para nuestros propios empleos legítimos, Su exigir una posesión especial de un 

séptimo, Su propio ejemplo y Su bendecir el Día de Reposo. 
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Éxodo 20:9, 11 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra… 11 Porque en seis días hizo 

el SEÑOR los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el 

séptimo día; por tanto, el SEÑOR bendijo el Día de Reposo y lo santificó. 

 

P. 68. ¿Cuál es el Quinto Mandamiento? 

R. El Quinto Mandamiento es: “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen 

en la tierra que el SEÑOR tu Dios te da.” 

Éxodo 20:12. 

 

P. 69. ¿Qué requiere el Quinto Mandamiento? 

R. El Quinto Mandamiento requiere la preservación del honor, y el llevar a cabo las 

obligaciones que pertenecen a cada uno, es sus distintas funciones y relaciones, ya sea como 

superiores, inferiores o iguales. 

Efesios 5:21 Sométanse unos a otros en el temor de Dios. 

1 Pedro 2:17 Honren a todos. Amen a los hermanos. Teman a Dios. Honren al rey. 

Romanos 12:10 Ámense los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, 

prefiriéndose los unos a los otros. 

 

P. 70. ¿Qué prohíbe el Quinto Mandamiento? 

R. El Quinto Mandamiento prohíbe el descuidar o hacer cualquier cosa contra el honor y 

obligación que pertenece a cada quien en sus diversas funciones y relaciones. 

Mateo 15:4-6 Porque Dios mandó diciendo: HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE; y: EL 

QUE MALDIGA AL PADRE O A LA MADRE, MUERA IRREMISIBLEMENTE. 5 Pero ustedes dicen: 

Cualquiera que diga a su padre o a su madre: Es mi ofrenda a Dios todo aquello con que 

pudiera ayudarte, 6 ya no ha de honrar a su padre o a su madre. Así han invalidado el 

mandamiento de Dios por su tradición 

Ezequiel 34:2-4 Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel; profetiza, y 

di a los pastores: Así ha dicho DIOS el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel, que se apacientan 

a sí mismos! ¿No apacientan los pastores a los rebaños? 3 Comen la grosura, y se visten de 

la lana; la engordada degüellan, mas no apacientan a las ovejas. 4 No fortalecieron las débiles, 

ni curaron la enferma; no vendaron la perniquebrada, no volvieron al redil la descarriada, ni 

buscaron la perdida, sino que se han enseñoreado de ellas con dureza y con violencia. 

Romanos 13:8 No deban a nadie nada, sino el amarse unos a otros; porque el que 

ama al prójimo, ha cumplido la Ley. 

 

P. 71. ¿Cuál es la razón añadida al Quinto Mandamiento? 

R. La razón añadida al Quinto Mandamiento es la promesa de una larga vida y prosperidad 

(en tanto sirvan a la gloria de Dios y al bien de ellos mismos) a todos los que guarden este 

Mandamiento. 
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Deuteronomio 5:16 Honra a tu padre y a tu madre, como el SEÑOR tu Dios te ha 

mandado, para que sean prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra que el 

SEÑOR tu Dios te da. 

Efesios 6:2, 3 Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con 

promesa; 3 PARA QUE TE VAYA BIEN, Y SEAS DE LARGA VIDA SOBRE LA TIERRA. 

 

P. 72. ¿Cuál es el Sexto Mandamiento? 

R. El Sexto Mandamiento es “No asesinarás.” 

Éxodo 20:13. 

 

P. 73. ¿Qué requiere el Sexto Mandamiento? 

R. El Sexto Mandamiento requiere todo esfuerzo legitimo para preservar nuestra vida y la de 

los demás. 

Efesios 5:28, 29 Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus 

mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 29 Porque nadie aborreció jamás 

a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la Iglesia, 

1 Reyes 18:4 Porque cuando Jezabel destruía a los profetas del SEÑOR, Abdías tomó 

a cien profetas y los escondió de cincuenta en cincuenta en cuevas, y los sustentó con pan y 

agua. 

 

P. 74. ¿Qué prohíbe el Sexto Mandamiento? 

R. El Sexto Mandamiento absolutamente prohíbe el quitar nuestra propia vida, o quitar 

injustamente la vida de nuestro prójimo, o cualquier cosa que lleve a ello. 

Hechos 16:28 Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues 

todos estamos aquí. 

Génesis 9:6 El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será 

derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre. 

 

P. 75. ¿Cuál es el Séptimo Mandamiento? 

R. El Séptimo Mandamiento es “No cometerás adulterio.” 

Éxodo 20:14. 

 

P. 76. ¿Qué requiere el Séptimo Mandamiento? 

R. El Séptimo Mandamiento requiere la preservación de nuestra propia castidad, y la de 

nuestro prójimo, en corazón, palabra y conducta. 

1 Corintios 7:2-5, 34, 36 pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia 

mujer, y cada una tenga su propio marido. 3 El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, 

y asimismo la mujer con el marido. 4 La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino 

el marido; ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. 5 No se 

nieguen el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparse 

sosegadamente en la oración; y vuelvan a juntarse en uno, para que no les tiente Satanás a 
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causa de su incontinencia… 34 Hay asimismo diferencia entre la casada y la doncella. La 

doncella tiene cuidado de las cosas del SEÑOR, para ser santa así en cuerpo como en espíritu; 

pero la casada tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido…36 Pero 

si alguno piensa que es impropio para su hija virgen que pase ya de edad, y es necesario que 

así sea, haga lo que quiera, no peca; que se case. 

Colosenses 4:6 Sea su palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepan 

cómo deben responder a cada uno. 

1 Pedro 3:2 considerando su conducta casta y respetuosa. 

 

P.77. ¿Qué prohíbe el Séptimo Mandamiento? 

R. El Séptimo Mandamiento prohíbe todos los pensamientos, palabras y actos impuros. 

Mateo 15:19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los 

adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. 

Mateo 5:28 Pero yo les digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya 

adulteró con ella en su corazón. 

Efesios 5:3, 4 Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre 

ustedes, como conviene a santos; 4 ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que 

no convienen, sino antes bien acciones de gracias. 

 

P. 78. ¿Cuál es el Octavo Mandamiento? 

R. El Octavo Mandamiento es “No hurtarás.” 

Éxodo 20:15. 

 

P. 79. ¿Qué requiere el Octavo Mandamiento? 

R. El Octavo Mandamiento requiere que procuremos y protejamos de una manera justa 

nuestro patrimonio y sustento, y el de los demás. 

Génesis 30:30 Porque poco tenías antes de mi venida, y ha crecido en gran número, 

y el SEÑOR te ha bendecido con mi llegada; y ahora, ¿cuándo trabajaré también por mi propia 

casa? 

1 Timoteo 5:8 porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de 

su casa, ha negado la Fe, y es peor que un incrédulo. 

Levítico 25:35 Y cuando tu hermano empobreciere y se acogiere a ti, tú lo ampararás; 

como forastero y extranjero vivirá contigo. 

Deuteronomio 22:1-4 Si vieres extraviado el buey de tu hermano, o su cordero, no 

le negarás tu ayuda; lo volverás a tu hermano. 2 Y si tu hermano no fuere tu vecino, o no lo 

conocieres, lo recogerás en tu casa, y estará contigo hasta que tu hermano lo busque, y se lo 

devolverás. 3 Así harás con su asno, así harás también con su vestido, y lo mismo harás con 

toda cosa de tu hermano que se le perdiere y tú la hallares; no podrás negarle tu ayuda. 4 Si 

vieres el asno de tu hermano, o su buey, caído en el camino, no te apartarás de él; le ayudarás 

a levantarlo. 
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Éxodo 23:4, 5 Si encontrares el buey de tu enemigo o su asno extraviado, vuelve a 

llevárselo. 5 Si vieres el asno del que te aborrece caído debajo de su carga, ¿le dejarás sin 

ayuda? Antes bien le ayudarás a levantarlo. 

Génesis 47:14, 20 Y recogió José todo el dinero que había en la tierra de Egipto y en 

la tierra de Canaán, por los alimentos que de él compraban; y metió José el dinero en casa de 

Faraón… 20 Entonces compró José toda la tierra de Egipto para Faraón; pues los egipcios 

vendieron cada uno sus tierras, porque se agravó el hambre sobre ellos; y la tierra vino a ser 

de Faraón. 

 

P. 80. ¿Qué prohíbe el Octavo Mandamiento? 

R. El Octavo Mandamiento prohíbe aquello, actual o posible, que injustamente dañe o estorbe 

nuestro patrimonio o sustento, o el de los demás. 

Proverbios 21:17 Hombre necesitado será el que ama el deleite, y el que ama el vino 

y los ungüentos no se enriquecerá. 

Proverbios 23:20, 21 No estés con los bebedores de vino, ni con los comedores de 

carne; 21 Porque el bebedor y el comilón empobrecerán, y el sueño hará vestir vestidos rotos. 

Proverbios 28:19 El que labra su tierra se saciará de pan; mas el que sigue a los 

ociosos se llenará de pobreza. 

Efesios 4:28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo 

que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad. 

 

P. 81. ¿Cuál es el Noveno Mandamiento? 

R. El Noveno Mandamiento es “No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.” 

Éxodo 20:16. 

 

P. 82. ¿Qué requiere el Noveno Mandamiento? 

R. El Noveno Mandamiento requiere mantener y promover la verdad entre los hombres, 

nuestro buen nombre y el del prójimo, especialmente al atestiguar. 

Zacarías 8:16 Éstas son las cosas que han de hacer: Hablen verdad cada cual con su 

prójimo; juzguen según la verdad y lo conducente a la paz en sus puertas. 

3 Juan 12 Todos dan testimonio de Demetrio, y aun la verdad misma; y también 

nosotros damos testimonio, y ustedes saben que nuestro testimonio es verdadero. 

Proverbios 14:5, 25 El testigo verdadero no mentirá; mas el testigo falso hablará 

mentiras… 25 El testigo verdadero libra las almas; mas el engañoso hablará mentiras. 

 

P. 83. ¿Qué prohíbe el Noveno Mandamiento? 

R. El Noveno Mandamiento prohíbe todo aquello perjudicial a la verdad o injurioso a nuestro 

buen nombre y al del prójimo. 

1 Samuel 17:28 Y oyéndole hablar Eliab su hermano mayor con aquellos hombres, 

se encendió en ira contra David y dijo: ¿Para qué has descendido acá? ¿y a quién has dejado 
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aquellas pocas ovejas en el desierto? Yo conozco tu soberbia y la malicia de tu corazón, que 

para ver la batalla has venido. 

Levítico 19:16 No andarás chismeando entre tu pueblo. No atentarás contra la vida 

de tu prójimo. Yo el SEÑOR. 

Salmo 15:3 El que no calumnia con su lengua, ni hace mal a su prójimo, ni admite 

reproche alguno contra su vecino. 

 

P. 84. ¿Cuál es el Décimo Mandamiento? 

R. El Décimo Mandamiento es “No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer 

de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.”  

Éxodo 20:17. 

 

P. 85. ¿Qué requiere el Décimo Mandamiento? 

R. El Décimo Mandamiento requiere un contentamiento pleno con nuestra propia condición, 

con una disposición espiritual justa y caritativa hacía nuestro prójimo y todo lo que sea suyo. 

Hebreos 13:5 Sean sus costumbres sin avaricia, contentos con lo que tienen ahora; 

porque Él dijo: NO TE DESAMPARARÉ, NI TE DEJARÉ. 

1 Timoteo 6:6 Pero gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento. 

Job 31:29 Si me alegré en el quebrantamiento del que me aborrecía, y me regocijé 

cuando le halló el mal. 

Romanos 12:15 Gócense con los que se gozan; lloren con los que lloran. 

1 Timoteo 1:5 Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón 

limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida. 

1 Corintios 13:4-7 El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor 

no es jactancioso, no se envanece; 5 no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no 

guarda rencor; 6 no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. 7 Todo lo sufre, todo 

lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

 

P. 86. ¿Qué prohíbe el Décimo Mandamiento? 

R. El Décimo Mandamiento prohíbe todo descontento con nuestra propia condición, el 

envidiar o dolernos ante el bien de nuestro prójimo, y todo deseo y afecto indebido de lo que 

sea suyo. 

1 Reyes 21:4 Y vino Acab a su casa triste y enojado, por la palabra que Nabot de 

Jezreel le había respondido, diciendo: No te daré la heredad de mis padres. Y se acostó en su 

cama, y volvió su rostro, y no comió. 

Ester 5:13 Pero todo esto de nada me sirve cada vez que veo al judío Mardoqueo 

sentado a la puerta del rey. 

1 Corintios 10:10 Ni murmuren, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron 

por el destructor. 

Gálatas 5:26 No nos hagamos vanagloriosos, irritándonos unos a otros, 

envidiándonos unos a otros. 
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Santiago 3:14, 16 Pero si tienen celos amargos y contención en su corazón, no se 

jacten, ni mientan contra la verdad… 16 Porque donde hay celos y contención, allí hay 

perturbación y toda obra perversa. 

Romanos 7:7, 8 ¿Qué diremos, pues? ¿La Ley es pecado? En ninguna manera. Pero 

yo no conocí el pecado sino por la Ley; porque tampoco conociera la codicia, si la Ley no 

dijera: NO CODICIARÁS. 8 Mas el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en 

mí toda codicia; porque sin la Ley el pecado está muerto. 

Romanos 13:9 Porque: NO ADULTERARÁS, NO MATARÁS, NO HURTARÁS, NO DIRÁS 

FALSO TESTIMONIO, NO CODICIARÁS, y cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se 

resume: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 

Deuteronomio 5:21 No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni desearás la casa de tu 

prójimo, ni su tierra, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu 

prójimo. 

 

P. 87. ¿Puede algún hombre guardar perfectamente los Mandamientos de Dios? 

R. Desde la Caída ningún mero hombre puede en esta vida guardar perfectamente los 

Mandamientos de Dios, sino que diariamente los quebranta en pensamiento, palabra y obra. 

Eclesiastés 7:20 Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y 

nunca peque. 

1 Juan 1:8, 10 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 

mismos, y la verdad no está en nosotros… 10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos 

a Él mentiroso, y Su Palabra no está en nosotros. 

Gálatas 5:17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 

contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagan lo que quisieren. 

Génesis 6:5 Y vio el SEÑOR que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y 

que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 

Génesis 8:21 Y percibió el SEÑOR olor grato; y dijo el SEÑOR en Su corazón: No 

volveré más a maldecir la tierra por causa del hombre; porque el intento del corazón del 

hombre es malo desde su juventud; ni volveré más a destruir todo ser viviente, como he 

hecho. 

Romanos 3:9-21 ¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna 

manera; pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. 10 Como 

está escrito: NO HAY JUSTO, NI AUN UNO; 11
 NO HAY QUIEN ENTIENDA. NO HAY QUIEN BUSQUE 

A DIOS. 12
 TODOS SE DESVIARON, A UNA SE HICIERON INÚTILES; NO HAY QUIEN HAGA LO 

BUENO, NO HAY NI SIQUIERA UNO. 13
 SEPULCRO ABIERTO ES SU GARGANTA; CON SU LENGUA 

ENGAÑAN. VENENO DE ÁSPIDES HAY DEBAJO DE SUS LABIOS; 14
 SU BOCA ESTÁ LLENA DE 

MALDICIÓN Y DE AMARGURA. 15
 SUS PIES SE APRESURAN PARA DERRAMAR SANGRE; 16

 

QUEBRANTO Y DESVENTURA HAY EN SUS CAMINOS; 17
 Y NO CONOCIERON CAMINO DE PAZ. 18

 

NO HAY TEMOR DE DIOS DELANTE DE SUS OJOS. 19 Pero sabemos que todo lo que la Ley dice, 

lo dice a los que están bajo la Ley, para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo 

el juicio de Dios; 20 ya que por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado delante 
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de Él; porque por medio de la Ley es el conocimiento del pecado. 21 Pero ahora, aparte de la 

Ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la Ley y por los Profetas. 

Santiago 3:2-13 Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en 

palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo. 3 He aquí nosotros 

ponemos freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su 

cuerpo. 4 Miren también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de impetuosos vientos, 

son gobernadas con un muy pequeño timón por donde el que las gobierna quiere. 5 Así 

también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán 

grande bosque enciende un pequeño fuego! 6 Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. 

La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la 

rueda de la creación, y ella misma es inflamada por el infierno. 7 Porque toda naturaleza de 

bestias, y de aves, y de serpientes, y de seres del mar, se doma y ha sido domada por la 

naturaleza humana; 8 pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede 

ser refrenado, llena de veneno mortal. 9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella 

maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios. 10 De una misma boca 

proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así. 11 ¿Acaso alguna 

fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga? 12 Hermanos míos, ¿puede acaso 

la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente puede dar agua 

salada y dulce. 13 ¿Quién es sabio y entendido entre ustedes? Muestre por la buena conducta 

sus obras en sabia mansedumbre. 

 

P. 88. ¿Son todas las transgresiones de la Ley igualmente abominables?  

R. Algunos pecados, en sí mismos y por razón de diversas agravaciones, son más 

abominables a la vista de Dios que otros pecados. 

Ezequiel 8:6, 13, 15 Me dijo entonces: Hijo de hombre, ¿no ves lo que éstos hacen, 

las grandes abominaciones que la casa de Israel hace aquí para alejarme de Mi santuario? 

Pero vuélvete aún, y verás abominaciones mayores… 13 Me dijo después: Vuélvete aún, verás 

abominaciones mayores que hacen éstos… 15 Luego me dijo: ¿No ves, hijo de hombre? 

Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que estas. 

1 Juan 5:16 Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, 

pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay 

pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida. 

Salmo 78:17, 32, 56 Pero aún volvieron a pecar contra Él, rebelándose contra el 

Altísimo en el desierto… 32 Con todo esto, pecaron aún, y no dieron crédito a Sus 

maravillas… 56 Pero ellos tentaron y enojaron al Dios Altísimo, y no guardaron Sus 

testimonios. 

 

P. 89. ¿Qué merece todo pecado? 

R. Todo pecado merece la ira y maldición de Dios, tanto en esta vida como en la venidera. 

Efesios 5:6 Nadie les engañe con palabras vanas, porque por estas cosas viene la ira 

de Dios sobre los hijos de desobediencia. 
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Gálatas 3:10 Porque todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo 

maldición, pues escrito está: MALDITO TODO AQUEL QUE NO PERMANECIERE EN TODAS LAS 

COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA LEY, PARA HACERLAS. 

Lamentaciones 3:39 ¿Por qué se lamenta el hombre viviente? Laméntese el hombre 

en su pecado. 

Mateo 25:41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apártense de Mí, malditos, 

al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 

Romanos 6:23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 

eterna en Cristo Jesús SEÑOR nuestro. 

 

P. 90. ¿Qué requiere Dios de nosotros para que podamos escapar de Su ira y maldición 

que merecemos por el pecado? 

R. Para escapar de la ira y maldición de Dios que merecemos por el pecado, Dios requiere de 

nosotros fe en Jesucristo, arrepentimiento para vida, con el uso diligente de todos los medios 

externos en los cuales Cristo nos participa de los beneficios de la redención. 

Hechos 20:21 testificando a judíos y a gentiles acerca del arrepentimiento para con 

Dios, y de la fe en nuestro SEÑOR Jesucristo. 

Proverbios 2:1-6 Hijo mío, si recibieres mis palabras, y mis mandamientos guardares 

dentro de ti, 2 Haciendo estar atento tu oído a la sabiduría; si inclinares tu corazón a la 

prudencia, 3 Si clamares a la inteligencia, y a la prudencia dieres tu voz; 4 Si como a la plata 

la buscares, y la escudriñares como a tesoros, 5 Entonces entenderás el temor del SEÑOR, y 

hallarás el conocimiento de Dios. 6 Porque el SEÑOR da la sabiduría, y de Su boca viene el 

conocimiento y la inteligencia. 

Proverbios 8:33-36 Atiendan el consejo, y sean sabios, y no lo menosprecien. 34 

Bienaventurado el hombre que Me escucha, velando a Mis puertas cada día, aguardando a 

los postes de Mis puertas. 35 Porque el que Me halle, hallará la vida, y alcanzará el favor del 

SEÑOR. 36 Mas el que peca contra Mí, defrauda su alma; todos los que Me aborrecen aman la 

muerte. 

Isaías 55:2, 3 ¿Por qué gastan el dinero en lo que no es pan, y su trabajo en lo que no 

sacia? Óiganme atentamente, y coman del bien, y se deleitará su alma con grosura. 3 Inclinen 

su oído, y vengan a Mí; oigan, y vivirá su alma; y haré con ustedes Pacto Eterno, las 

misericordias firmes a David. 

 

P. 91. ¿Qué es fe en Jesucristo? 

R. Fe en Jesucristo es una gracia salvadora, por la cual le recibimos y descansamos en Él y 

solo en Él para salvación, tal como Él se nos es ofrecido en el Evangelio. 

Hebreos 10:39 Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de 

los que tienen fe para preservación del alma. 

Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios 
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Isaías 26:3, 4 Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en Ti 

persevera; porque en Ti ha confiado. 4 Confíen en el SEÑOR perpetuamente, porque en DIOS 

el Señor está la fortaleza de los siglos. 

Filipenses 3:9 y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, que es por la Ley, 

sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 

Gálatas 2:16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino 

por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por 

la fe de Cristo y no por las obras de la Ley, por cuanto por las obras de la Ley nadie será 

justificado. 

 

P. 92. ¿Qué es el arrepentimiento para vida? 

R. El arrepentimiento para vida es una gracia salvadora por la cual un pecador, por un sentir 

verdadero de su pecado y una comprensión de la misericordia de Dios en Cristo, con dolor y 

aborrecimiento de su pecado, se vuelve de éste a Dios, con un pleno propósito y empeño de 

nueva obediencia. 

Hechos 11:18 Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: 

¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida! 

Hechos 2:37, 38 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los 

otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 38 Pedro les dijo: Arrepiéntanse, y 

bautícese cada uno de ustedes EN EL Nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y 

recibirán el don del Espíritu Santo. 

Joel 2:12 Por eso pues, ahora, dice el SEÑOR, conviértanse a Mí con todo su corazón, 

con ayuno y lloro y lamento. 

Jeremías 3:22 Conviértanse, hijos rebeldes, y sanaré sus rebeliones. He aquí nosotros 

venimos a Ti, porque Tú eres el SEÑOR nuestro Dios. 

Jeremías 31:18, 19 Escuchando, he oído a Efraín que se lamentaba: Me azotaste, y 

fui castigado como novillo indómito; conviérteme, y seré convertido, porque Tú eres el 

SEÑOR mi Dios. 19 Porque después que me aparté tuve arrepentimiento, y después que 

reconocí mi falta, herí mi muslo; me avergoncé y me confundí, porque llevé la afrenta de mi 

juventud. 

Ezequiel 36:31 Y se acordarán de sus malos caminos, y de sus obras que no fueron 

buenas; y se avergonzarán de ustedes mismos por sus iniquidades y por sus abominaciones. 

2 Corintios 7:11 Porque he aquí, esto mismo de que hayan sido contristados según 

Dios, ¡qué solicitud produjo en ustedes, qué defensa, qué indignación, qué temor, qué 

ardiente afecto, qué celo, y qué vindicación! En todo se han mostrado limpios en el asunto. 

Isaías 1:16, 17 Lávense y límpiense; quiten la iniquidad de sus obras de delante de 

Mis ojos; dejen de hacer lo malo; 17 aprendan a hacer el bien; busquen el juicio, restituyan al 

agraviado, hagan justicia al huérfano, amparen a la viuda. 

 

P. 93. ¿Cuáles son los medios externos por los cuales Cristo nos da los beneficios de la 

redención? 
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R. Los medios externos y ordinarios por los cuales Cristo nos da los beneficios de la 

redención son Sus ordenanzas: especialmente la Palabra, el bautismo, la Mesa del SEÑOR, y 

la oración; todos estos medios son hechos eficaces a los elegidos para salvación. 

Mateo 28:19, 20 Yendo, hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las 

cosas que les he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 

mundo. Amén. 

Hechos 2:42, 46, 47 Y perseveraban en la doctrina de los Apóstoles, en la comunión 

unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones… 46 Y perseverando unánimes 

cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez 

de corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el SEÑOR añadía cada 

día a la iglesia los que estaban siendo salvos. 

 

P. 94. ¿Cómo es la Palabra hecha eficaz para salvación? 

R. El Espíritu de Dios hace que la lectura, y especialmente la predicación de la Palabra, sea 

un medio eficaz para convencer y convertir a pecadores; para edificarlos en santidad y 

consuelo por medio de la fe para salvación. 

Nehemías 8:8 Y leían en el Libro de la Ley de Dios claramente, y ponían el sentido, 

de modo que entendiesen la lectura. 

1 Corintios 14:24, 25 Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por 

todos es convencido, por todos es juzgado; 25 lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y 

así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está 

entre ustedes. 

Hechos 26:18 para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, 

y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en Mí, perdón de pecados 

y herencia entre los santificados. 

Salmo 19:8 Los mandamientos del SEÑOR son rectos, que alegran el corazón; el 

precepto del SEÑOR es puro, que alumbra los ojos. 

Hechos 20:32 Y ahora, hermanos, les encomiendo a Dios, y a la Palabra de Su gracia, 

que tiene poder para sobreedificarles y darles herencia con todos los santificados. 

Romanos 15:4 Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se 

escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos 

esperanza. 

2 Timoteo 3:15-17 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales 

te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. 16 Toda la Escritura 

es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en 

justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda 

buena obra. 

Romanos 10:13-17 porque TODO AQUEL QUE INVOCARE EL NOMBRE DEL SEÑOR, SERÁ 

SALVO. 14 ¿Cómo, pues, invocarán a Aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en 

Aquel a quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y cómo 
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predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡CUÁN HERMOSOS SON LOS PIES DE LOS 

QUE ANUNCIAN LA PAZ, DE LOS QUE ANUNCIAN BUENAS NUEVAS! 16 Mas no todos obedecieron 

al Evangelio; pues Isaías dice: SEÑOR, ¿QUIÉN HA CREÍDO A NUESTRO ANUNCIO? 17 Así que la 

fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios. 

Romanos 1:16 Porque no me avergüenzo del Evangelio de Cristo, porque es poder 

de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego. 

 

P. 95. ¿Cómo debe ser leída y escuchada la Palabra para que sea eficaz para salvación? 

R. Para que la Palabra sea eficaz para salvación debemos escucharla con diligencia, 

preparación y oración, recibirla con fe y amor, guardarla en nuestros corazones y practicarla 

en nuestras vidas. 

Proverbios 8:34 Bienaventurado el hombre que Me escucha, velando a Mis puertas 

cada día, aguardando a los postes de Mis puertas. 

1 Pedro 2:1, 2 Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y 

todas las detracciones, 2 deseen, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, 

para que por ella crezcan para salvación. 

Salmo 119:18 Abre mis ojos, y miraré las maravillas de Tu Ley. 

Hebreos 4:2 Porque también a nosotros se nos ha evangelizado como a ellos; pero 

no les aprovechó el oír la Palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron. 

2 Tesalonicenses 2:10 y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por 

cuanto no recibieron el amor de la Verdad para ser salvos. 

Salmo 119:11 En mi corazón he guardado Tus dichos, para no pecar contra Ti. 

Lucas 8:15 Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón bueno y 

recto retienen la Palabra oída, y dan fruto con perseverancia. 

Santiago 1:25 Mas el que mira atentamente en la perfecta Ley, la de la libertad, y 

persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será 

bienaventurado en lo que hace. 

 

P. 96. ¿Cómo son el Bautismo y la Mesa del SEÑOR medios eficaces de salvación? 

R. El Bautismo y la Mesa del SEÑOR son medios eficaces de salvación no por alguna virtud 

en ellos, ni en aquel que los administra, sino sólo por la bendición de Cristo y la obra del 

Espíritu en aquellos que por fe los reciben. 

1 Pedro 3:21 El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las 

inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la 

resurrección de Jesucristo. 

Mateo 3:11 Yo a la verdad les bautizo en agua para arrepentimiento; pero el Que 

viene tras mí, Cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; Él les 

bautizará en Espíritu Santo y fuego. 

1 Corintios 3:6, 7 Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. 7 Así 

que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento. 
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1 Corintios 12:13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un Cuerpo, 

sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo 

Espíritu. 

 

P. 97. ¿Qué es el bautismo? 

R. El bautismo es una ordenanza del Nuevo Testamento instituida por Jesucristo para ser a 

la persona bautizada una señal de su comunión con Él, en Su muerte, sepultura y resurrección; 

de haber sido unida a Él, de la remisión de pecados, y de darse a sí misma a Dios a través de 

Jesucristo, para vivir y andar en una vida nueva. 

Mateo 28:19 Yendo, hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

Romanos 6:3-5 ¿O no saben que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 

hemos sido bautizados en Su muerte? 4 Porque somos sepultados juntamente con Él para 

muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 

Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 5 Porque si fuimos plantados juntamente 

con Él en la semejanza de Su muerte, así también lo seremos en la de Su resurrección. 

Colosenses 2:12 sepultados con Él en el bautismo, en el cual fueron también 

resucitados con Él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. 

Gálatas 3:27 porque todos los que han sido bautizados en Cristo, de Cristo están 

revestidos. 

Marcos 1:4 Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento 

para perdón de pecados. 

Hechos 2:38 Pedro les dijo: Arrepiéntanse, y bautícese cada uno de ustedes en el 

Nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibirán el don del Espíritu Santo. 

Hechos 22:16 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus 

pecados, invocando Su Nombre. 

Romanos 6:3, 4 ¿O no saben que todos los que hemos sido bautizados en Cristo 

Jesús, hemos sido bautizados en Su muerte? 4 Porque somos sepultados juntamente con Él 

para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria 

del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 

 

P. 98. ¿Quiénes deben ser bautizados? 

R. Todos aquellos que realmente profesen arrepentimiento para con Dios, fe y obediencia a 

nuestro SEÑOR Jesucristo deben ser bautizados, y nadie más. 

Mateo 3:6 y eran bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados. 

Mateo 28:19 Yendo, hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Hechos 2:37, 38 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los 

otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 38 Pedro les dijo: Arrepiéntanse, y 

bautícese cada uno de ustedes en el Nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y 

recibirán el don del Espíritu Santo. 
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Hechos 8:36-38 Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí 

hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? 37 Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien 

puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 38 Y mandó parar el 

carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. 

 

P. 99. ¿Han de ser bautizados los bebés de los que profesan ser creyentes? 

R. Los bebés de los que profesan ser creyentes no han de ser bautizados, porque no hay ni 

mandamiento ni ejemplo en las Santas Escrituras, ni implicación segura de ellas para 

bautizarlos. 

 

P. 100. ¿Cómo es el bautismo administrado correctamente? 

R. El bautismo es administrado correctamente por inmersión, o sumersión, del cuerpo entero 

de la persona en agua, en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, de acuerdo a la 

institución de Cristo, y a la práctica de los Apóstoles; y no por rociar o derramar agua, ni 

sumergir parte del cuerpo, como en las tradiciones de los hombres. 

Mateo 3:16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los 

cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre 

Él. 

Juan 3:23 Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí muchas 

aguas; y venían, y eran bautizados. 

Mateo 28:19, 20 Yendo, hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las 

cosas que les he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 

mundo. Amén. 

Hechos 8:38 Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el 

eunuco, y le bautizó. 

Hechos 10:48 Y mandó bautizarles en el Nombre del SEÑOR Jesús. Entonces le 

rogaron que se quedase por algunos días. 

Romanos 6:4 Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva. 

Colosenses 2:12 sepultados con Él en el bautismo, en el cual fueron también 

resucitados con Él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos 

 

P. 101. ¿Cuál es la obligación de los que han sido correctamente bautizados? 

R. Es la obligación de los que han sido correctamente bautizados darse a sí mismos a alguna 

iglesia local de Jesucristo, que se conduzca ordenadamente, para que puedan andar 

intachablemente en todos los mandamientos y ordenanzas del SEÑOR. 

Hechos 2:41, 42 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se 

añadieron aquel día como tres mil personas 42 Y perseveraban en la doctrina de los Apóstoles, 

en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 
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Hechos 5:13, 14 De los demás, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo 

los alababa grandemente. 14 Y los que creían en el SEÑOR aumentaban más, gran número así 

de hombres como de mujeres; 

Hechos 9:26 Cuando llegó a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos; pero 

todos le tenían miedo, no creyendo que fuese discípulo. 

1 Pedro 2:5 ustedes también, como piedras vivas, sean edificados como casa 

espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio 

de Jesucristo. 

Lucas 1:6 Ambos eran justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en todos los 

mandamientos y ordenanzas del SEÑOR. 

 

P. 102. ¿Qué es la Mesa del SEÑOR? 

R. La Mesa del SEÑOR es una ordenanza del Nuevo Testamento instituida por Jesucristo; en 

la cual en el dar y recibir pan y vino de acuerdo a Su institución, Su muerte es proclamada; 

y los que la reciben dignamente son, no de una manera corporal o carnal sino por fe, hechos 

participantes de Su cuerpo y sangre, con todos Sus beneficios, para su sustento espiritual y 

crecimiento en gracia. 

Mateo 26:26-28 Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio 

a Sus discípulos, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo. 27 Y tomando la copa, y habiendo 

dado gracias, les dio, diciendo: Beban de ella todos; 28 porque esto es Mi sangre del Nuevo 

Pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados. 

1 Corintios 11:23-26 Porque yo recibí del SEÑOR lo que también les he enseñado: 

Que el SEÑOR Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; 24 y habiendo dado gracias, lo 

partió, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan esto en 

memoria de Mí. 25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta 

copa es el Nuevo Pacto en Mi sangre; hagan esto todas las veces que la bebieren, en memoria 

de Mí. 26 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren esta copa, la muerte 

del SEÑOR anuncian hasta que Él venga. 

1 Corintios 10:16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la 

sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 

 

P. 103. ¿Quiénes son los participantes apropiados de esta ordenanza? 

R. Aquellos que han sido bautizados en base de una profesión personal de su fe en Jesucristo 

y de su arrepentimiento de obras muertas. 

Hechos 2:41, 42 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se 

añadieron aquel día como tres mil personas. 42 Y perseveraban en la doctrina de los 

Apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 

 

P. 104. ¿Qué se requiere para recibir dignamente la Mesa del SEÑOR? 

R. Se requiere de ellos que han de participar de la Mesa del SEÑOR que se examinen a sí 

mismos: de su conocimiento para discernir el Cuerpo del SEÑOR, de su fe para nutrirse de Él, 
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de su arrepentimiento, amor y nueva obediencia, no sea que vengan indignamente y coman 

y beban juicio para sí mismos. 

1 Corintios 11:28, 29 Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y 

beba de la copa. 29 Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del 

SEÑOR, juicio come y bebe para sí. 

2 Corintios 13:5 Examínense a ustedes mismos si están en la fe; pruébense a ustedes 

mismos. ¿O no se conocen a ustedes mismos, que Jesucristo está en ustedes, a menos que 

estén reprobados? 

1 Corintios 11:31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos 

juzgados; 

1 Corintios 10:16, 17 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 

la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 17 Siendo 

uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un Cuerpo; pues todos participamos de 

aquel mismo pan. 

Corintios 5:7, 8 Límpiense, pues, de la vieja levadura, para que sean nueva masa, sin 

levadura como son; porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 8 

Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de 

maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad. 

 

P. 105. ¿Qué es la oración? 

R. La oración es ofrecer nuestros deseos a Dios, con la ayuda del Espíritu Santo, por cosas 

que concuerdan con Su voluntad, creyendo en el Nombre de Cristo, con confesión de nuestros 

pecados y reconocimiento agradecido de Sus misericordias. 

Salmo 62:8 Esperen en Él en todo tiempo, oh pueblos; derramen delante de Él su 

corazón; Dios es nuestro refugio. Selah. 

Romanos 8:26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues 

qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por 

nosotros con gemidos indecibles. 

Juan 5:14 Y ésta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos alguna cosa 

conforme a Su voluntad, Él nos oye. 

Juan 16:23 En aquel día no Me pedirán nada. De cierto, de cierto les digo, que todo 

cuanto pidieren al Padre en Mi Nombre, se los dará. 

Mateo 21:22 Y todo lo que pidieren en oración, creyendo, lo recibirán. 

Santiago 1:6 Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a 

la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. 

Salmo 32:5, 6 Mi pecado Te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis 

transgresiones al SEÑOR; y Tú perdonaste la maldad de mi pecado. Selah 6 Por esto orará a 

Ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado; ciertamente en la inundación de muchas 

aguas no llegarán éstas a él. 
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Daniel 9:4 Y oré al SEÑOR mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios 

grande, digno de ser temido, que guardas el Pacto y la misericordia con los que Te aman y 

guardan Tus mandamientos; 

Filipenses 4:6 Por nada estén afanosos, sino sean conocidas sus peticiones delante de 

Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. 

 

P. 106. ¿Qué regla nos ha dado Dios para guiarnos en la oración? 

R. Toda la Palabra de Dios es útil para guiarnos en la oración, pero la regla especial que nos 

guía es esa oración que Cristo enseñó a Sus discípulos, comúnmente llamada El Padre 

Nuestro. 

1 Juan 5:14 Y ésta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos alguna cosa 

conforme a Su voluntad, Él nos oye 

Mateo 6:9-13 Ustedes, pues, orarán así: Padre nuestro que estás en los cielos, 

santificado sea Tu Nombre. 10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra. 11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 12 Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. 13 Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque Tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén. 

Lucas 11:2-4 Y les dijo: Cuando oren, digan: Padre nuestro que estás en los cielos, 

santificado sea Tu Nombre. Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra. 3 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 4 Y perdónanos nuestros 

pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que nos deben. Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal. 

 

P. 107. ¿Qué nos enseñan las primeras palabras del Padre Nuestro? 

R. Las primeras palabras del Padre Nuestro, que son “Padre nuestro que estás en los cielos,” 

nos enseñan a acercarnos a Dios en toda santa reverencia y confianza, como hijos a un Padre, 

capaz y listo a ayudarnos; y además que debemos orar con y por otros. 

Mateo 6:9 Ustedes, pues, orarán así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 

sea Tu Nombre. 

Romanos 8:15 Pues no han recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en 

temor, sino que han recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 

Lucas 11:13 Pues si ustedes, siendo malos, saben dar buenas dádivas a sus hijos, 

¿cuánto más su Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? 

Hechos 12:5 Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia hacía sin 

cesar oración a Dios por él. 

1 Timoteo 2:1, 2 Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones 

y acciones de gracias, por todos los hombres; 2 por los reyes y por todos los que están en 

eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. 

 

P. 108. ¿Por cuáles cosas oramos en la Primera Petición? 
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R. En la Primera Petición, que es “Santificado sea Tu Nombre,” oramos que Dios nos 

capacite a nosotros y a otros, a glorificarle en todo aquello en lo cual Él se da a conocer, y 

que Él disponga todas las cosas para Su propia gloria. 

Mateo 6:9 Ustedes, pues, orarán así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado 

sea Tu Nombre. 

Salmo 67:2, 3 Para que sea conocido en la tierra Tu camino, en todas las naciones Tu 

salvación. 3 Te alaben los pueblos, oh Dios; todos los pueblos Te alaben. 

Salmo 83 <Cántico. Salmo de Asaf.> Oh Dios, no guardes silencio; no calles, oh 

Dios, ni Te estés quieto. 2 Porque he aquí que rugen Tus enemigos, y los que Te aborrecen 

alzan cabeza. 3 Contra Tu pueblo han consultado astuta y secretamente, y han entrado en 

consejo contra Tus protegidos. 4 Han dicho: Vengan, y destruyámoslos para que no sean 

nación, y no haya más memoria del nombre de Israel. 5 Porque se confabulan de corazón a 

una, contra Ti han hecho alianza 6 Las tiendas de los edomitas y de los ismaelitas, Moab y 

los agarenos; 7 Gebal, Amón y Amalec, los filisteos y los habitantes de Tiro. 8 También el 

asirio se ha juntado con ellos; sirven de brazo a los hijos de Lot. Selah 9 Hazles como a 

Madián, como a Sísara, como a Jabín en el arroyo de Cisón; 10 que perecieron en Endor, 

fueron hechos como estiércol para la tierra. 11 Pon a sus capitanes como a Oreb y a Zeeb; 

como a Zeba y a Zalmuna a todos sus príncipes, 12 que han dicho: Heredemos para nosotros 

las moradas de Dios. 13 Dios mío, ponlos como torbellinos, como hojarascas delante del 

viento, 14 como fuego que quema el monte, como llama que abrasa el bosque. 15 Persíguelos 

así con Tu tempestad, y atérralos con Tu torbellino. 16 Llena sus rostros de vergüenza, y 

busquen Tu Nombre, oh SEÑOR. 17 Sean afrentados y turbados para siempre; sean 

deshonrados, y perezcan. 18 Y conozcan que Tu Nombre es el SEÑOR; Tú solo Altísimo sobre 

toda la tierra. 

 

P. 109. ¿Por cuáles cosas oramos en la Segunda Petición? 

R. En la Segunda Petición, que es “Venga Tu reino,” pedimos que el reino de Satanás sea 

destruido, y que el Reino de Gracia sea prosperado, nosotros y otros traídos y guardados en 

él, y que el Reino de Gloria sea apresurado. 

Mateo 6:10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la 

tierra. 

Salmo 68:1, 18 <Al músico principal. Salmo de David. Cántico.> Levántese Dios, 

sean esparcidos Sus enemigos, y huyan de Su presencia los que le aborrecen… 18 Subiste a 

lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones para los hombres, y también para los rebeldes, 

para que habite entre ellos el SEÑOR Dios. 

Apocalipsis 12:10, 11 Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha 

venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de Su Cristo; porque 

ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro 

Dios día y noche. 11 Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la Palabra 

del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. 
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2 Tesalonicenses 3:1 Por lo demás, hermanos, oren por nosotros, para que la Palabra 

del SEÑOR corra y sea glorificada, así como lo fue entre ustedes, 

Romanos 10:1 Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios 

por Israel, es para salvación. 

Juan 17:19, 20 Y por ellos Yo Me santifico a Mí mismo, para que también ellos sean 

santificados en la Verdad. 20 Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han 

de creer en Mí por la palabra de ellos, 

Apocalipsis 22:20 El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en 

breve. Amén; sí, ven, SEÑOR Jesús. 

 

P. 110. ¿Por cuáles cosas oramos en la Tercera Petición? 

R. En la Tercera Petición, que es “Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la 

tierra,” oramos que Dios por Su gracia nos haga capaces y deseosos de conocer, obedecer y 

someternos a Su voluntad en todas las cosas, como los ángeles lo hacen en el cielo. 

Mateo 6:10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la 

tierra. 

Salmo 67 <Al músico principal; en Neginot. Salmo. Cántico.> Dios tenga 

misericordia de nosotros, y nos bendiga; haga resplandecer Su rostro sobre nosotros; Selah 2 

Para que sea conocido en la tierra Tu camino, en todas las naciones Tu salvación. 3 Te alaben 

los pueblos, oh Dios; todos los pueblos Te alaben. 4 Alégrense y gócense las naciones, porque 

juzgarás los pueblos con equidad, y pastorearás las naciones en la tierra. Selah 5 Te alaben 

los pueblos, oh Dios; todos los pueblos Te alaben. 6 La tierra dará su fruto; nos bendecirá 

Dios, el Dios nuestro. 7 Bendíganos Dios, y témanlo todos los términos de la tierra. 

Salmo 119:36 Inclina mi corazón a Tus testimonios, y no a la avaricia. 

Mateo 26:39 Yendo un poco adelante, se p*ostró sobre Su rostro, orando y diciendo: 

Padre Mío, si es posible, pase de Mí esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino como Tú. 

2 Samuel 15:25 Pero dijo el rey a Sadoc: Vuelve el arca de Dios a la ciudad. Si yo 

hallare gracia ante los ojos del SEÑOR, Él hará que vuelva, y me dejará verla y a Su 

tabernáculo. 

Job 1:21 y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. El 

SEÑOR dio, y el SEÑOR quitó; sea el nombre del SEÑOR bendito. 

Salmo 103:20, 21 Bendigan al SEÑOR, ustedes Sus ángeles, poderosos en fortaleza, 

que ejecutan Su palabra, obedeciendo a la voz de Su precepto. 21 Bendigan al SEÑOR, ustedes 

todos Sus ejércitos, ministros Suyos, que hacen Su voluntad. 

 

P. 111. ¿Por cuáles cosas oramos en la Cuarta Petición? 

R. En la Cuarta Petición, que es “El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy,” oramos que del 

don gratuito de Dios podamos recibir una porción adecuada de las cosas buenas de esta vida 

y gozar de Su bendición con ellas. 

Mateo 6:11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
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Proverbios 30:8, 9 Vanidad y palabra mentirosa aparta de mí; no me des pobreza ni 

riquezas; mantenme del pan necesario; 9 No sea que me sacie, y Te niegue, y diga: ¿Quién es 

el SEÑOR? O que siendo pobre, hurte, y blasfeme el Nombre de mi Dios. 

Génesis 28:20 E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, y me guardare en 

este viaje en que voy, y me diere pan para comer y vestido para vestir. 

1 Timoteo 4:4, 5 Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse, si 

se toma con acción de gracias; 5 porque por la Palabra de Dios y por la oración es santificado. 

 

P. 112. ¿Por cuál cosa oramos en la Quinta Petición? 

R. En la Quinta Petición, que es “Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros 

perdonamos a nuestros deudores,” oramos que Dios por causa de Cristo nos perdone 

gratuitamente todos nuestros pecados, algo que se nos anima a pedir porque por Su gracia 

somos habilitados para perdonar de corazón a otros. 

Mateo 6:12 Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 

nuestros deudores. 

Salmo 51:1, 2, 7, 9 <Al músico principal. Salmo de David, cuando después que se 

llegó a Betsabé, vino a él Natán el profeta.> Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a Tu 

misericordia; conforme a la multitud de Tus piedades borra mis rebeliones. 2 Lávame más y 

más de mi maldad, y límpiame de mi pecado…7 Purifícame con hisopo, y seré limpio; 

lávame, y seré más blanco que la nieve… 9 Esconde Tu rostro de mis pecados, y borra todas 

mis maldades. 

Daniel 9:17-19 Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de Tu siervo, y sus ruegos; 

y haz que Tu rostro resplandezca sobre Tu santuario asolado, por amor del Señor. 18 Inclina, 

oh Dios mío, Tu oído, y oye; abre Tus ojos, y mira nuestras desolaciones, y la ciudad sobre 

la cual es invocado Tu Nombre; porque no elevamos nuestros ruegos ante Ti confiados en 

nuestras justicias, sino en Tus muchas misericordias. 19 Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta 

oído, Señor, y hazlo; no tardes, por amor de Ti mismo, Dios mío; porque Tu Nombre es 

invocado sobre Tu ciudad y sobre Tu pueblo. 

Lucas 11:4 Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a 

todos los que nos deben. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal. 

Mateo 18:35 Así también Mi Padre celestial hará con ustedes si no perdonan de todo 

corazón cada uno a su hermano sus ofensas. 

 

P. 113. ¿Por cuáles cosas oramos en la Sexta Petición? 

R. En la Sexta Petición, que es “Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal,” oramos 

que Dios ya sea que nos guarde de ser tentados a pecar, o nos sostenga y libre cuando seamos 

tentados. 

Mateo 6:13 Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque Tuyo es el 

reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén. 

Mateo 26:41 Velen y oren, para que no entren en tentación; el espíritu a la verdad 

está dispuesto, pero la carne es débil. 



EL CATECISMO BAUTISTA DE 1693 
 

166 
 

2 Corintios 12:8 respecto a lo cual tres veces he rogado al SEÑOR, que lo quite de mí. 

 

P. 114. ¿Qué nos enseña la Conclusión del Padre Nuestro? 

R. La Conclusión del Padre Nuestro, que es “Porque Tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, 

por todos los siglos. Amén,” nos enseña a tomar nuestro ánimo en oración solo de Dios, y 

alabarlo en nuestras oraciones, adscribiéndole el reino, poder, y gloria, y en testimonio de 

nuestro deseo y certidumbre de ser escuchados, decimos “Amén.” 

Mateo 6:13 Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque Tuyo es el 

reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén. 

Daniel 9:4, 7-9, 16-19 Y oré al SEÑOR mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, 

Señor, Dios grande, digno de ser temido, que guardas el Pacto y la misericordia con los que 

Te aman y guardan Tus mandamientos… 7 Tuya es, Señor, la justicia, y nuestra la confusión 

de rostro, como en el día de hoy lleva todo hombre de Judá, los moradores de Jerusalén, y 

todo Israel, los de cerca y los de lejos, en todas las tierras adonde los has echado a causa de 

su rebelión con que se rebelaron contra Ti. 8 Oh SEÑOR, nuestra es la confusión de rostro, de 

nuestros reyes, de nuestros príncipes y de nuestros padres; porque contra Ti pecamos. 9 Del 

SEÑOR nuestro Dios es el tener misericordia y el perdonar, aunque contra Él nos hemos 

rebelado… 16 Oh Señor, conforme a todos Tus actos de justicia, apártese ahora Tu ira y Tu 

furor de sobre Tu ciudad Jerusalén, Tu santo monte; porque a causa de nuestros pecados, y 

por la maldad de nuestros padres, Jerusalén y Tu pueblo son el oprobio de todos en derredor 

nuestro. 17 Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de Tu siervo, y sus ruegos; y haz que Tu 

rostro resplandezca sobre Tu santuario asolado, por amor del Señor. 18 Inclina, oh Dios mío, 

Tu oído, y oye; abre Tus ojos, y mira nuestras desolaciones, y la ciudad sobre la cual es 

invocado Tu Nombre; porque no elevamos nuestros ruegos ante Ti confiados en nuestras 

justicias, sino en Tus muchas misericordias. 19 Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, 

Señor, y hazlo; no tardes, por amor de Ti mismo, Dios mío; porque Tu nombre es invocado 

sobre Tu ciudad y sobre Tu pueblo. 

1 Crónicas 29:10-13 Asimismo se alegró mucho el rey David, y bendijo al SEÑOR 

delante de toda la congregación; y dijo David: Bendito seas Tú, oh SEÑOR, Dios de Israel 

nuestro padre, desde el siglo y hasta el siglo. 11 Tuya es, oh SEÑOR, la magnificencia y el 

poder, la gloria, la victoria y el honor; porque todas las cosas que están en los cielos y en la 

tierra son Tuyas. Tuyo, oh SEÑOR, es el reino, y Tú eres excelso sobre todos. 12 Las riquezas 

y la gloria proceden de Ti, y Tú dominas sobre todo; en Tu mano está la fuerza y el poder, y 

en Tu mano el hacer grande y el dar poder a todos. 13 Ahora pues, Dios nuestro, nosotros 

alabamos y loamos Tu glorioso Nombre. 

Apocalipsis 22:20, 21 El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo 

en breve. Amén; sí, ven, SEÑOR Jesús. 21 La gracia de nuestro SEÑOR Jesucristo sea con todos 

ustedes. Amén. 
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A la Iglesia de Cristo, quienes en base a su confesión de fe han sido bautizados, y se reúnen 

en Old-Gravel Lane, Londres, gracia, misericordia y paz les sean multiplicadas, y la buena 

voluntad de Aquel que habitó en la zarza sea con sus espíritus. Amén. 

 

Muy amados, 

Puesto que solo se nos da un breve tiempo a cada uno de nosotros en este mundo, y 

sin saber excepto que mi cayado está junto a la puerta listo para partir, deseo por ello dar mi 

apreciado presente tiempo a la obra del SEÑOR, para no volver a Él con mi talento envuelto 

en un pañuelo, sino que pueda dejar tras mí alguna pequeña muestra y testimonio de mi amor 

y deber para con Él, y a Su más bienaventurada esposa la Iglesia. 

Y puesto que como el día en que vivimos es muy tenebroso y oscuro, lleno de error y 

herejía, que se disemina más y más (por las labores infatigables de sus promotores) como 

una lepra desbordante, y consume como lo hace el cáncer. 

Y considerando que un día de gran declinación en amor a Dios y a los unos por los 

otros también, de esas verdades del Evangelio, la menor de las cuales puede dar causa justa 

a Dios para decir a los profesantes de la fe en Inglaterra, como una vez le dijo a Israel, “¿Qué 

maldad hallaron en Mí sus padres, que se alejaron de Mí?” Como si Dios dijera, ¿No soy el 

mismo de siempre en poder, bondad, fidelidad? ¿No son Mi Palabra y Ordenanzas las 

mismas, y Mis promesas y el Cielo las mismas ahora que siempre? 

Ahora, para que no sean tambaleados, destruidos y llevados por todo viento y 

torbellino, todo soplo y aire de error, y herejía; y también para que sean de mejor manera 

establecidos, fortalecidos, y fundamentados en la segura Roca y Fundamento de la salvación, 

los méritos de Cristo, en oposición a las pobres e imperfectas obras de una criatura impotente; 

también para ser establecidos en el fundamento de la constitución de la Iglesia, sobre la cual 

ya han sido edificados, a través de la gracia de Dios que les ha despertado a escudriñar el 

Oráculo divino, la Regla del servicio divino, como Esdras y Nehemías escudriñaron en las 

partes específicas de la adoración de Dios, por lo cual alcanzaron la práctica de esa casi 

perdida ordenanza de Dios, la celebración de los Tabernáculos, que por muchos años no había 

sido practicada en su debido orden, aunque una noción general permanecía sobre ella; bajo 

tales consideraciones, en preocupación caritativa por sus almas, les presento este pequeña 

(pero me atrevo a decir) sana pieza de estudios en teología, que no sin debida causa puede 

ser llamada un Compendio, o Epítome de la Ley y el Evangelio, adecuado para la capacidad 

de todos en la Casa de Dios: aquí hay leche para los pequeños y carne para los fuertes. Puede 

apropiadamente ser comparada a las aguas del santuario, donde algunos pueden entrar hasta 

los tobillos, otros hasta las rodillas, otros hasta la cintura, y son tan profundas que otros 
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pueden nadar en ellas. Aquí se les enseña no solo a ser buenos cristianos, también buenos 

moralistas; la falta de esto entre los que tienen las hojas y lámparas de la profesión de fe (y 

se teme que no pocos no tienen mucho más) es de tal consideración que rompe el corazón a 

muchos que desean andar con Dios. 

Ahora, aunque aquí hay muchas cosas que algunos de ustedes ya conocen, sin 

embargo, a los tales espero que les sean aceptables como las Cartas de San Pedro les fueron 

a los santos en la dispersión, aunque ya conocían mucho de la sustancia; pero me atrevo a 

decir que aquí hay algunas cosas que pueden ser de información y de establecimiento a los 

más doctos entre ustedes. 

No he propuesto presentarles alguna nueva noción o principio, esperando que un 

espíritu ateniense no esté en ninguno de ustedes, pero creo que un Evangelio antiguo (a 

ustedes que han probado su dulzura) será más aceptable que uno nuevo, aunque sea publicado 

por un ángel del cielo. 

En lo que he escrito verán que concuerdo con los más ortodoxos expertos en teología 

en los fundamentales principios y artículos de la Fe Cristiana, y también conscientemente los 

he expresado en las mismas palabras, que en similares ocasiones se han usado, solo siendo 

diferentes en algunas cosas sobre la constitución de la Iglesia, donde me he esforzado algo 

para mostrarles la verdadera forma de la Casa de Dios, en sus entradas y en sus salidas, y 

espero mi celo en esto no será mal interpretado por ninguno que en verdad teme a Dios. Ese 

Dios a quien servimos es muy celoso de Su adoración; y en tanto que por Su providencia la 

Ley de Su Casa ha sido preservada y sustentada para nosotros, consideramos como nuestro 

deber en nuestra generación el buscar la mente de Dios en Su sagrado Oráculo, como Esdras 

y Nehemías lo hicieron en la celebración de los Tabernáculos, y para reformar lo que faltaba; 

como Ezequías, quien se esforzó grandemente para purificar la Casa de Dios, y poner todas 

las cosas en orden, que estaban fuera de orden, específicamente el llevar al Pueblo a guardar 

la Pascua de acuerdo a su institución, porque no lo había sido, dice el Texto, por un largo 

tiempo guardada como estaba escrito; y puesto que las instituciones puras de Cristo no han 

sido por algunos cientos de años practicadas de acuerdo a su debido orden, o en una muy 

limitada manera, a causa de las innovaciones del anticristo, así como la circuncisión por cerca 

de cuarenta años no había sido practicada en el desierto, y como Josué pone este deber en 

práctica tan pronto como Dios revela Su mente sobre este punto, así nosotros habiendo sido 

nuestras mentes informadas sobre la verdadera manera de la adoración, no nos atrevemos a 

apagar la Luz que Dios nos ha dado. 

Ahora, puesto que hay algunas diferencias entre muchos piadosos expertos en 

teología y nosotros en cuanto a la constitución de la Iglesia, pero sin embargo tales 

diferencias no son de la esencia de la Cristiandad, sino que concordamos en su doctrina 

fundamental, hay suficiente sustento para hacer a un lado toda amargura y prejuicio, y laborar 

por mantener un espíritu de amor los unos por los otros, sabiendo que aquí jamás pensaremos 

igual. Encontramos que en los primeros tiempos el bautismo de Cristo no era conocido 

universalmente, testifica la ignorancia de Apolos, ese eminente discípulo y ministro, que solo 

conocía del bautismo de Juan. Y si Dios nos ilumina en alguna verdad, que algunos apagan 

por motivos bajos y sin derecho, conozcan que es Dios quien debe juzgar, y no el hombre. Y 

en aquello en lo que no podamos concordar, dejémoslo hasta la venida de Cristo Jesús, como 
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ellos lo hicieron en los casos difíciles, durante la Iglesia antigua, hasta que se levantara un 

sacerdote con el Urim y Tumim, para que la mente de Dios fuera declarada con certidumbre. 

Les he propuesto tres Credos para su consideración, que deben ser enteramente 

creídos y recibidos por todos aquellos que quieran ser llamados cristianos, a decir, el Credo 

Niceno, el Credo de Atanasio, y el Credo comúnmente llamado de los Apóstoles; este último 

contiene la suma del Evangelio, y es concienzudamente abierto y explicado; y les ruego que 

no los desprecien por su forma o antigüedad, ni por ser compuestos por hombres, ni porque 

algunos que lo confiesan mantienen algunos errores, o cuya conducta no corresponda a los 

principios fundamentales de salvación, al contrario, tomen esta perpetua regla, que lo que sea 

bueno en alguno, aceptado por alguno, cual sea el error o vicio que pudiera estar mezclado, 

lo bueno no debe ser rechazado por causa del error o vicio, sino recibido, recomendado y 

aceptado. Aquí también al final del libro hay una breve, pero completa exposición de la 

Oración que Cristo enseñó a Sus discípulos. Y también el Decálogo, o Diez Mandamientos, 

es abierto. 

Ahora, puesto que he hecho un gran esfuerzo en juntar esos fragmentos sueltos para 

que los usen y sean de beneficio, espero que ustedes hagan algo de esfuerzo en leerlo, y 

mucho más en vivirlo; y oro lo hagan seria y cumplidamente. Léanlo humilde y 

frecuentemente, léanlo en oración y meditación; entonces, estoy seguro, tú que eres un 

verdadero cristiano lo apreciarás más y más. Y así como aman sus almas, amen las almas de 

sus hijos, y declárenlo al orar por ellos, como Job hizo por los suyos, y al instruirlos como 

Abraham lo hizo con los suyos; y también gánenselos para el bien con su buen ejemplo. Y 

para que este libro sea una ventaja entre los jóvenes y otros, está a manera de catecismo para 

que sea más fácil aprender los principios de la religión cristiana, para que, al estar sazonados 

con los verdaderos artículos de la Fe cristiana, no sean fácilmente infectados con los 

sentimientos de hombres de mentes corruptas en este tiempo de tentación. Y se desea de 

corazón que los padres, especialmente los que profesan la fe, estén mucho más preocupados 

por el bien eterno de sus hijos, como David lo estuvo de Salomón, cuando le encargó cerca 

de la muerte que guardara los Mandamientos y Estatutos de Dios sobre todas las cosas. Y si 

los padres tan solo leyeran concienzudamente esos Oráculos divinos que les muestran sus 

deberes para con sus hijos, ciertamente será de mucho provecho para ellos. 

Y con respecto a esto que he puesto ante el público, suplico la amable indulgencia del 

lector si se han escapado algunos errores. Y a los que el SEÑOR ha encomendado a mi 

cuidado, que el Dios eterno sea su refugio, y debajo de ustedes los brazos eternos, que la 

gracia sea abierta a sus corazones, y sus corazones a la gracia, que la bendición del Dios de 

Abraham, Isaac y Jacob sea sobre ustedes, el Espíritu eterno sea con ustedes, es la oración de 

su indigno hermano, y aún más indigno pastor, 

H.C. 
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P. 1. ¿Cuál es tu único consuelo en la vida y la muerte? 

R. Que tanto en alma y cuerpo, a ya sea que viva o muera, b no soy de mí mismo, sino que 

pertenezco completamente a mi fiel SEÑOR y Salvador Jesucristo. c Quien por Su más 

preciosa sangre ha satisfecho completamente por todos mis pecados, d me ha librado de todo 

el poder del diablo, e y así me preserva, f de manera que aparte de la voluntad de mi Padre 

celestial ni un cabello cae de mi cabeza, g de hecho, todas las cosas han de servir para mi 

seguridad; h y por Su Espíritu, Él también me asegura la vida eterna, i y me apresta y prepara, 
j para que de aquí en adelante yo pueda vivir para Él. 

a 1 Corintios 6:19 ¿O ignoran que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está 

en ustedes, el cual tienen de Dios, y que no son de ustedes mismos? 

1 Tesalonicenses 5:10 quien murió por nosotros para que ya sea que velemos, o que 

durmamos, vivamos juntamente con Él. 
b Romanos 14:8 Pues si vivimos, para el SEÑOR vivimos; y si morimos, para el SEÑOR 

morimos. Así pues, sea que vivamos, o que muramos, del SEÑOR somos. 
c 1 Corintios 3:23 y ustedes de Cristo, y Cristo de Dios. 
d 1 Pedro 1:18, 19 sabiendo que fueron rescatados de su vana manera de vivir, la cual 

recibieron de sus padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre 

preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 

1 Juan 1:7 pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con 

otros, y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. 

1 Juan 2:2 Y Él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo. 
e 1 Juan 3:8 El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el 

principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. 

Hebreos 2:14, 15 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él 

también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio 

de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 

durante toda la vida sujetos a servidumbre. 
f Juan 6:39 Y ésta es la voluntad del Padre, el que Me envió: Que de todo lo que Me 

diere, no pierda Yo nada, sino que lo resucite en el último día. 
g Mateo 10:30 Pues aun sus cabellos están todos contados. 

Lucas 21:18 Pero ni un cabello de su cabeza perecerá. 
h Romanos 8:28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a 

bien, esto es, a los que conforme a Su propósito son llamados. 
i 2 Corintios 1:12 Porque nuestra gloria es ésta: el testimonio de nuestra conciencia, 

que con sencillez y sinceridad de Dios, no con sabiduría humana, sino con la gracia de Dios, 

nos hemos conducido en el mundo, y mucho más con ustedes. 

2 Corintios 5:5 Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las 

arras del Espíritu. 

Efesios 1:13, 14 En Él también ustedes, habiendo oído la Palabra de verdad, el 

Evangelio de su salvación, y habiendo creído en Él, fueron sellados con el Espíritu Santo de 
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la Promesa, quien es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, 

para alabanza de Su gloria. 
j Romanos 8:24, 25 Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, 

no es esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no 

vemos, con paciencia lo aguardamos. 

 

P. 2. ¿Cuántas cosas son necesarias que conozcas para que, gozando de este consuelo, 

puedas vivir y morir felizmente? 

R. Tres. La primera, cuál es la grandeza de mi pecado y miseria. a La segunda, cómo soy 

liberado de todo mi pecado y miseria. b La tercera, qué gratitud le debo a Dios por esta 

liberación. c 
a Lucas 24:27 y que se predicase en Su nombre el arrepentimiento y el perdón de 

pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 

Romanos 3:23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios 
b Romanos 8:15 Pues no han recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en 

temor, sino que han recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 

1 Corintios 6:11 Y esto eran algunos; mas ya han sido lavados, ya han sido 

santificados, ya han sido justificados en el Nombre del SEÑOR Jesús, y por el Espíritu de 

nuestro Dios. 

Tito 3:3-8 Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, 

extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, 

aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. Pero cuando se manifestó la bondad de Dios 

nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos salvó, no por obras de justicia que 

nosotros hubiéramos hecho, sino por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y 

por la renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por 

Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados por Su gracia, viniésemos a ser herederos 

conforme a la esperanza de la vida eterna. Palabra fiel es ésta, y en estas cosas quiero que 

insistas con firmeza, para que los que creen en Dios procuren ocuparse en buenas obras. Estas 

cosas son buenas y útiles a los hombres. 
c Mateo 5:16 Así alumbre su luz delante de los hombres, para que vean sus buenas 

obras, y glorifiquen a su Padre que está en los cielos. 

Romanos 6:11-13 Así también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos 

para Dios en Cristo Jesús, SEÑOR nuestro. No reine, pues, el pecado en su cuerpo mortal, de 

modo que lo obedezcan en sus concupiscencias; ni tampoco presenten sus miembros al 

pecado como instrumentos de iniquidad, sino preséntense ustedes mismos a Dios como vivos 

de entre los muertos, y sus miembros a Dios como instrumentos de justicia. 

Efesios 5:10 comprobando lo que es agradable al SEÑOR. 

Tito 2:11, 12 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los 

hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos 

en este siglo sobria, justa y piadosamente, 
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1 Pedro 2:9 Mas ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 

adquirido por Dios, para que anuncien las virtudes de aquel que les llamó de las tinieblas a 

Su luz admirable; 

1 Pedro 3:10-12 Porque: EL QUE QUIERE AMAR LA VIDA Y VER DÍAS BUENOS, REFRENE 

SU LENGUA DE MAL, Y SUS LABIOS NO HABLEN ENGAÑO; APÁRTESE DEL MAL, Y HAGA EL BIEN; 

BUSQUE LA PAZ, Y SÍGALA. PORQUE LOS OJOS DEL SEÑOR ESTÁN SOBRE LOS JUSTOS, Y SUS 

OÍDOS ATENTOS A SUS ORACIONES; PERO EL ROSTRO DEL SEÑOR ESTÁ CONTRA AQUELLOS QUE 

HACEN EL MAL. 

 

P. 3. ¿De dónde conoces tu miseria? 

R. De la Ley de Dios. a 
a Romanos 3:20 ya que por las obras de la Ley ningún ser humano será justificado 

delante de Él; porque por medio de la Ley es el conocimiento del pecado. 

Romanos 5:20 Pero la Ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el 

pecado abundó, sobreabundó la gracia; 

Romanos 7:5, 13 Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones pecaminosas 

que eran por la Ley obraban en nuestros miembros llevando fruto para muerte… 13 ¿Luego 

lo que es bueno, vino a ser muerte para mí? En ninguna manera; sino que el pecado, para 

mostrarse pecado, produjo en mí la muerte por medio de lo que es bueno, a fin de que por el 

mandamiento el pecado llegase a ser sobremanera pecaminoso. 

 

P. 4. ¿Qué requiere de nosotros la Ley de Dios? 

R. Lo que Cristo sucintamente nos enseña, Mateo 22:37-40, “AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS 

CON TODO TU CORAZÓN, Y CON TODA TU ALMA, Y CON TODA TU MENTE. a Éste es el primero y 

grande mandamiento. Y el segundo es semejante: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 

De estos dos mandamientos depende toda la Ley y los Profetas.” 
a Lucas 10:27 Aquél, respondiendo, dijo: AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU 

CORAZÓN, Y CON TODA TU ALMA, Y CON TODAS TUS FUERZAS, Y CON TODA TU MENTE; y A TU 

PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 

 

P. 5. ¿Puedes guardar todas estas cosas perfectamente? 

R. Ciertamente no. a Porque por naturaleza estoy inclinado a aborrecer a Dios y a mis 

prójimos. b 

a Romanos 3:10, 23 Como está escrito: NO HAY JUSTO, NI AUN UNO… 23 por cuanto 

todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios. 

1 Juan 1:8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y 

la verdad no está en nosotros. 
b Romanos 8:7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; 

porque no se sujetan a la Ley de Dios, ni tampoco pueden.  

Efesios 2:3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los 

deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos 

por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 
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Tito 3:3 Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, 

extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia, 

aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros. 

 

P. 6. Entonces, ¿Creó Dios al hombre tan malvado y perverso? 

R. Por supuesto que no. a Al contrario, Él lo creó bueno, y a Su propia imagen, b es decir, 

dotado con justicia y santidad verdaderas, c para que pudiera correctamente conocer a Dios 

su Creador, y amarle de corazón, y vivir con Él bendecido para siempre, y eso para alabarle 

y magnificarle. d 
a Génesis 1:31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran 

manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto. 
b Génesis 1:26, 27 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, 

conforme a Nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en 

las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al 

hombre a Su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. 
c Efesios 4:24 y vístanse del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 

santidad de la verdad. 

Colosenses 3:10 y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó 

se va renovando hasta el conocimiento pleno. 
d 2 Corintios 3:18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un 

espejo la gloria del SEÑOR, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, 

como por el Espíritu del SEÑOR. 

 

P. 7. ¿De dónde procede la maldad de la naturaleza del hombre? 

R. De la Caída y desobediencia de nuestros primeros padres, Adán y Eva. a Por esta razón 

nuestra naturaleza es tan corrupta y todos somos concebidos y nacidos en pecado. b 

a Romanos 5:12, 18-19 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, 

y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron… 
18 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la 

misma manera por la justicia de Uno vino a todos los hombres la justificación de vida. 19 

Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 

pecadores, así también por la obediencia de Uno, los muchos serán constituidos justos. 
b Génesis 5:3 Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, 

conforme a su imagen, y llamó su nombre Set. 

Salmo 51:5 He aquí, en maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre. 

 

P. 8. ¿Estamos tan corrompidos que no somos realmente capaces de hacer el bien y 

somos propensos a todo mal? 

R. Así es, a menos que seamos regenerados por el Espíritu Santo. a 
a Génesis 6:5 Y vio el SEÑOR que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y 

que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. 

Job 14:4 ¿Quién hará limpio a lo inmundo? Nadie. 
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Job 15:16 ¿Cuánto menos el hombre abominable y vil, que bebe la iniquidad como 

agua? 

Isaías 53:6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 

camino; mas el SEÑOR cargó en Él el pecado de todos nosotros. 

Juan 3:5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua 

y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 

 

P. 9. Entonces, ¿Es Dios injusto con el hombre al requerir de él en la Ley lo que no es 

capaz de hacer? 

R. No. Porque Dios había creado al hombre capaz de cumplirla, a pero el hombre, por impulso 

del diablo b y por su propia obstinación se privó a sí mismo y a toda su posteridad de esas 

virtudes divinas. c 
a Eclesiastés 7:29 He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al hombre recto, 

pero ellos buscaron muchas perversiones. 
b Génesis 3:1 Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que 

el SEÑOR Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios les ha dicho: No coman de 

todo árbol del huerto? 2 Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del 

huerto podemos comer; 3 pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No 

comerán de él, ni le tocarán, para que no mueran. 4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No 

morirán; 5 sino que sabe Dios que el día que coman de él, serán abiertos sus ojos, y serán 

como Dios, sabiendo el bien y el mal. 6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y 

que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, 

y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. 7 Entonces fueron abiertos 

los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, 

y se hicieron delantales. 8 Y oyeron la voz del SEÑOR Dios que se paseaba en el huerto, al 

aire del día; y el hombre y su mujer se escondieron de la presencia del SEÑOR Dios entre los 

árboles del huerto. 9 Mas el SEÑOR Dios llamó al hombre, y le dijo: ¿Dónde estás tú? 10 Y él 

respondió: Oí Tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí. 11 Y 

Dios le dijo: ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol de que Yo te 

mandé no comieses? 12 Y el hombre respondió: La mujer que Me diste por compañera me 

dio del árbol, y yo comí. 13 Entonces el SEÑOR Dios dijo a la mujer: ¿Qué es lo que has hecho? 

Y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comí. 14 Y el SEÑOR Dios dijo a la serpiente: Por 

cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; 

sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 15 Y pondré enemistad 

entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le 

herirás en el calcañar. 16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus 

preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará 

de ti. 17 Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de 

que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor 

comerás de ella todos los días de tu vida. 18 Espinos y cardos te producirá, y comerás plantas 

del campo. 19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque 

de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. 20 Y llamó Adán el nombre de su 

mujer, Eva, por cuanto ella era madre de todos los vivientes. 21 Y el SEÑOR Dios hizo al 
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hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió. 22 Y dijo el SEÑOR Dios: He aquí el hombre 

es como uno de Nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y 

tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. 23 Y lo sacó el SEÑOR del 

huerto del Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. 24 Echó, pues, fuera al hombre, 

y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por 

todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida. 
c Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por 

el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 13 

Pues antes de la Ley, había pecado en el mundo; pero donde no hay Ley, no se inculpa de 

pecado. 14 No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron 

a la manera de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir. 15 Pero el 

don no fue como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno murieron los 

muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de 

un Hombre, Jesucristo. 16 Y con el don no sucede como en el caso de aquel uno que pecó; 

porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo pecado para condenación, pero el don 

vino a causa de muchas transgresiones para justificación. 17 Pues si por la transgresión de uno 

solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por Uno solo, Jesucristo, los que reciben 

la abundancia de la gracia y del don de la justicia. 18 Así que, como por la transgresión de 

uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de Uno vino 

a todos los hombres la justificación de vida. 19 Porque así como por la desobediencia de un 

hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de Uno, los 

muchos serán constituidos justos. 20 Pero la Ley se introdujo para que el pecado abundase; 

mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; 21 para que así como el pecado reinó 

para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, 

SEÑOR nuestro.  

 

P. 10. ¿Deja Dios sin castigo esa obstinación y apostasía del hombre? 

R. No. Sino que Él está airado de la manera a más terrible, tanto por los pecados en los que 

nacemos y como por los que nosotros mismos cometemos. En un juicio de lo más justo, Él 

los castiga con castigos presentes y eternos, como Él mismo afirma: “Maldito el que no 

confirmare las palabras de esta Ley para hacerlas.” b 
a Romanos 5:12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por 

el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. 
b Deuteronomio 27:26 Maldito el que no confirmare las palabras de esta Ley para 

hacerlas. Y dirá todo el pueblo: Amén. 

Gálatas 3:10 Porque todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo 

maldición, pues escrito está: MALDITO TODO AQUEL QUE NO PERMANECIERE EN TODAS LAS 

COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA LEY, PARA HACERLAS. 

 

P. 11. ¿No es Dios entonces misericordioso? 

R. ¡Si, en gran manera! Él es misericordioso, a pero también es justo, b por lo cual Su justicia 

requiere que lo que es hecho contra la divina majestad de Dios sea también condenado al 

máximo, es decir, castigo eterno tanto en cuerpo y alma. 
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a Éxodo 34:6 Y pasando el SEÑOR por delante de él, proclamó: ¡SEÑOR! ¡SEÑOR! 

fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 

Salmo 5:4-6 Porque Tú no eres un Dios que se complace en la maldad; el malo no 

habitará junto a Ti. 5 Los insensatos no estarán delante de Tus ojos; aborreces a todos los que 

hacen iniquidad. 6 Destruirás a los que hablan mentira; al hombre sanguinario y engañador 

abominará el SEÑOR. 
b Éxodo 20:5 No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque Yo soy el SEÑOR tu 

Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 

generación de los que Me aborrecen. 

 

P. 12. Puesto que, por el justo juicio de Dios estamos sujetos tanto a castigos temporales 

como eternos, ¿aún queda alguna manera o medio por el cual podamos ser liberados de 

esos castigos y ser reconciliados a Dios? 

R. Dios tendrá satisfecha Su justicia. a Por lo tanto, es necesario que la satisfagamos nosotros 

mismos o alguien más. b  
a Éxodo 20:5, 7 No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque Yo soy el SEÑOR tu 

Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 

generación de los que Me aborrecen… 7 No tomarás el nombre del SEÑOR tu Dios en vano; 

porque no dará por inocente el SEÑOR al que tomare Su nombre en vano. 

Éxodo 23:7 De palabra de mentira te alejarás, y no matarás al inocente y justo; porque 

Yo no justificaré al impío. 
b Romanos 8:3 Porque lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la 

carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne. 

 

P. 13. ¿Podemos satisfacerla nosotros mismos? 

R. Ni siquiera un poco. Al contrario, aumentamos nuestra deuda cada día. a 
a Job 9:2, 3 Ciertamente yo sé que es así; ¿Y cómo se justificará el hombre con Dios? 

3 Si quisiere contender con Él, no le podrá responder a una cosa entre mil. 

Job 15:15 He aquí, en Sus santos no confía, y ni aun los cielos son limpios delante 

de Sus ojos. 

Mateo 6:12 Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 

nuestros deudores. 

 

P. 14. ¿Hay alguna criatura en el cielo o en la tierra, que, siendo solo criatura, sea capaz 

de satisfacer por nosotros? 

R. Ni una. Primero, porque ese pecado que el hombre ha cometido Dios no castigará sobre 

alguna otra criatura; y además, una mera criatura no puede soportar la ira de Dios contra el 

pecado y librar a otros del mismo. a 
a Job 4:18 He aquí, en Sus siervos no confía, y notó necedad en Sus ángeles; 

Job 25:5 He aquí que ni aun la misma luna será resplandeciente, ni las estrellas son 

limpias delante de Sus ojos. 

Salmo 130:3 SEÑOR, si mirares a los pecados, ¿Quién, oh Señor, podrá mantenerse? 
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Hebreos 2:14-18 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, Él 

también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio 

de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 

durante toda la vida sujetos a servidumbre. 16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, 

sino que socorrió a la descendencia de Abraham. 17 Por lo cual debía ser en todo semejante a 

Sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que a Dios se 

refiere, para expiar los pecados del pueblo. 18 Pues en cuanto Él mismo padeció siendo 

tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados. 

Hebreos 10:5-10 Por lo cual, entrando en el mundo dice: SACRIFICIO Y OFRENDA NO 

QUISISTE; MAS ME PREPARASTE CUERPO. 6 HOLOCAUSTOS Y EXPIACIONES POR EL PECADO NO 

TE AGRADARON. 7
 ENTONCES DIJE: HE AQUÍ QUE VENGO, OH DIOS, PARA HACER TU 

VOLUNTAD, COMO EN EL ROLLO DEL LIBRO ESTÁ ESCRITO DE MÍ. 8 Diciendo primero: 

SACRIFICIO Y OFRENDA Y HOLOCAUSTOS Y EXPIACIONES POR EL PECADO NO QUISISTE, NI TE 

AGRADARON (las cuales cosas se ofrecen según la Ley), 9 y diciendo luego: HE AQUÍ QUE 

VENGO, OH DIOS, PARA HACER TU VOLUNTAD; quita lo primero, para establecer esto último. 
10 En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha 

una vez para siempre. 

 

P. 15. Entonces ¿Qué tipo de Mediador y Libertador debemos buscar? 

R. Ciertamente aquel que es verdadero Hombre y perfectamente justo, y además con poder 

sobre todas las criaturas, es decir, Uno que también es verdadero Dios. a  
a Isaías 7:14 Por tanto, el Señor mismo les dará señal: He aquí que la virgen 

concebirá, y dará a luz un Hijo, y llamará Su Nombre Emanuel. 

Isaías 53:11 Verá el fruto de la aflicción de Su alma, y quedará satisfecho; por Su 

conocimiento justificará Mi Siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. 

Jeremías 23:6 En Sus días será salvo Judá, e Israel habitará confiado; y éste será Su 

Nombre con el cual le llamarán: el SEÑOR, justicia nuestra. 

Romanos 8:3 Porque lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la 

carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne. 

1 Corintios 15:25 Porque preciso es que Él reine hasta que haya puesto a todos Sus 

enemigos debajo de Sus pies. 

2 Corintios 5:14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si Uno 

murió por todos, luego todos murieron; 

Hebreos 7:16 no constituido conforme a la Ley del mandamiento acerca de la 

descendencia, sino según el poder de una vida indestructible. 

 

P. 16. ¿Por qué es necesario que sea verdadero Hombre y perfectamente justo también? 

R. Porque la justicia de Dios requiere que la misma naturaleza humana que pecó sea la que 

pague por el pecado; a pero aquel que es en sí mismo un pecador, no puede pagar por otros.b 
a Romanos 5:12, 17 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y 

por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron… 
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17 Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por 

Uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia. 
b 1 Pedro 3:18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el Justo 

por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado 

por el Espíritu. 

Hebreos 7:26 Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, 

apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos. 

 

P. 17. ¿Por qué debe Él también ser verdadero Dios? 

R. Para que Él por el poder de Su deidad sufra en Su carne el peso de la ira de Dios a y pueda 

recuperar y restaurarnos esa justicia y vida que perdimos. b 
a Isaías 55:3, 8 Inclinen su oído, y vengan a Mí; oigan, y vivirá su alma; y haré con 

ustedes Pacto eterno, las misericordias firmes a David… 8 Porque Mis pensamientos no son 

sus pensamientos, ni sus caminos Mis caminos, dijo el SEÑOR. 

Hechos 2:24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era 

imposible que fuese retenido por ella. 

1 Pedro 3:18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el Justo 

por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado 

por el Espíritu; 
b Juan 3:16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

Hechos 20:28 Por tanto, miren por ustedes, y por todo el rebaño en que el Espíritu 

Santo les ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del SEÑOR y Dios, la cual Él ganó 

por Su propia sangre. 

1 Juan 1:2 (porque la Vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y les 

anunciamos la Vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó); 

1 Juan 4:9-10 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios 

envió a Su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por Él. 10 En esto consiste el amor: no 

en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó a nosotros, y envió a Su Hijo 

en propiciación por nuestros pecados. 

 

P. 18. Y ¿Quién es ese Mediador que es a la misma vez verdadero Dios y verdadero 

Hombre perfectamente justo? 

R. Nuestro SEÑOR Jesucristo a el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justicia, 

santificación y redención. b  
a Mateo 1:23 HE AQUÍ, UNA VIRGEN CONCEBIRÁ Y DARÁ A LUZ UN HIJO, Y LLAMARÁS 

SU NOMBRE EMANUEL, que traducido es: DIOS CON NOSOTROS. 

Lucas 2:11 que les ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es 

CRISTO el SEÑOR. 

Juan 14:16 Y Yo rogaré al Padre, y les dará otro Consolador, para que esté con 

ustedes para siempre. 
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1 Timoteo 2:5 Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los hombres, 

Jesucristo Hombre. 

1 Timoteo 3:16 E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue 

manifestado en carne, justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los gentiles, 

creído en el mundo, recibido arriba en gloria. 
b 1 Corintios 1:30 Mas por Él están ustedes en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 

por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención. 

 

P. 19. ¿De dónde sabes esto? 

R. Del Evangelio, que Dios dio a conocer primero en el paraíso, a y después lo divulgó por 

los Patriarcas y Profetas, b y en sombras lo manifestó por los sacrificios y otras ceremonias 

de la Ley, c y por último, cumplió por medio de Su unigénito Hijo, Cristo nuestro SEÑOR. d 
a Génesis 3:15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 

Simiente suya; Éste te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. 
b Génesis 22:18 En tu Simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por 

cuanto obedeciste a Mi voz. 

Génesis 49:10, 11 No será quitado el cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, 

hasta que venga Siloh; y a Él se congregarán los pueblos. 11 Atando a la vid su pollino, y a la 

cepa el hijo de su asna, lavó en el vino su vestido, y en la sangre de uvas su manto. 

Hechos 3:22 Porque Moisés dijo a los padres: El SEÑOR su Dios les levantará Profeta 

de entre sus hermanos, como a mí; a Él oirán en todas las cosas que les hable. 

Hechos 10:43 De Éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en Él 

creyeren, recibirán perdón de pecados por Su Nombre. 

Romanos 1:2 que Él había prometido antes por Sus profetas en las santas Escrituras, 

Hebreos 1:1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro 

tiempo a los padres por los Profetas. 
c Juan 5:46 Porque si creyesen a Moisés, Me creerían a Mí, porque de Mí escribió él. 

Hebreos 10:7s ENTONCES DIJE: HE AQUÍ QUE VENGO, OH DIOS, PARA HACER TU 

VOLUNTAD, COMO EN EL ROLLO DEL LIBRO ESTÁ ESCRITO DE MÍ. Diciendo primero: 

SACRIFICIO Y OFRENDA Y HOLOCAUSTOS Y EXPIACIONES POR EL PECADO NO QUISISTE, NI TE 

AGRADARON (las cuales cosas se ofrecen según la Ley), y diciendo luego: HE AQUÍ QUE 

VENGO, OH DIOS, PARA HACER TU VOLUNTAD; quita lo primero, para establecer esto último. 
d Romanos 10:4 porque el fin de la Ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree. 

Gálatas 3:24 De manera que la Ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin 

de que fuésemos justificados por la fe. 

Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley, 

Hebreos 13:8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 

 

P. 20. Entonces, ¿es la salvación restaurada por Cristo a todos los hombres que 

perecieron en Adán? 
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R. No a todos, sino solo a aquellos que por una verdadera fe son injertados a Él y reciben Sus 

beneficios. a 
a Salmo 2:12 Honren al Hijo, para que no se enoje, y perezcan en el camino; pues se 

inflama de pronto Su ira. Bienaventurados todos los que en Él confían. 

Isaías 53:11 Verá el fruto de la aflicción de Su alma, y quedará satisfecho; por Su 

conocimiento justificará Mi Siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. 

Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios. 

Juan 3:36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo 

no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él. 

Romanos 11:20 Bien; por su incredulidad fueron desgajadas, pero tú por la fe estás 

en pie. No te ensoberbezcas, sino teme. 

Hebreos 4:2 Porque también a nosotros se nos ha evangelizado como a ellos; pero 

no les aprovechó el oír la Palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron. 

Hebreos 10:39 Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de 

los que tienen fe para preservación del alma. 

 

P. 21. ¿Qué es la fe? 

R. No es solo un conocimiento, por el cual asiento con seguridad a todas las cosas que Dios 

nos ha revelado en Su Palabra, a sino que también es una segura confianza b encendida en mi 

corazón por el Espíritu Santo, c por el Evangelio, d por la cual descanso en Dios estando 

ciertamente convencido que la remisión de pecados, la justicia eterna, y la vida son 

concedidos no sólo a otros, sino también a mí y esto gratuitamente por la misericordia de 

Dios por los méritos de Cristo solo. e 
a Hebreos 11:1-3 Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo 

que no se ve. 2 Porque por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos. 3 Por la fe 

entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se 

ve fue hecho de lo que no se veía. 

Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 

Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 

amó y se entregó a Sí mismo por mí. 

Santiago 2:19 Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y 

tiemblan. 
b Romanos 4:16 Por tanto, es por fe, para que sea por gracia, a fin de que la Promesa 

sea firme para toda su descendencia; no solamente para la que es de la Ley, sino también para 

la que es de la fe de Abraham, el cual es padre de todos nosotros. 

Romanos 5:1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 

nuestro SEÑOR Jesucristo; 

Romanos 10:10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 

confiesa para salvación. 
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c Mateo 16:17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 

Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino Mi Padre que está en los cielos. 

Juan 3:5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua 

y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 

Hechos 10:45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron 

atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. 

Gálatas 5:22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 

bondad, fe. 

Filipenses 1:19 Porque sé que por su oración y la suministración del Espíritu de 

Jesucristo, esto resultará en mi liberación. 
d Marcos 16:16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 

será condenado. 

Hechos 16:14 Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad 

de Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el SEÑOR abrió el corazón de ella para que 

estuviese atenta a lo que Pablo decía. 

Romanos 1:16 Porque no me avergüenzo del Evangelio de Cristo, porque es poder 

de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego. 

Romanos 10:17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios. 

1 Corintios 1:21 Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios 

mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. 
e Hechos 10:42, 43 Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testificásemos que 

Él es el que Dios ha puesto por Juez de vivos y muertos. 43 De éste dan testimonio todos los 

Profetas, que todos los que en Él creyeren, recibirán perdón de pecados por Su Nombre. 

Romanos 3:24, 25 siendo justificados gratuitamente por Su gracia, mediante la 

redención que es en Cristo Jesús, 25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe 

en Su sangre, para manifestar Su justicia, a causa de haber pasado por alto, en Su paciencia, 

los pecados pasados. 

 

P. 22. ¿Cuáles cosas son necesarias que un cristiano crea? 

R. Todas las cosas que se nos prometen en el Evangelio. La suma de las cuales esta 

brevemente comprendida en los Artículos de la universal e indubitable Fe de todos los 

verdaderos cristianos, llamada comúnmente el Credo: 

Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del Cielo y la Tierra, y en Jesucristo, Su 

único Hijo, SEÑOR nuestro, que fue concebido por el Espíritu Santo, nació de la virgen María, 

padeció bajo Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, (descendió a las partes más 

bajas), al tercer día resucitó de entre los muertos, y ascendió al Cielo, y está sentado a la 

derecha de Dios Padre Todopoderoso, de donde vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia universal, en la comunión de los santos, en el 

perdón de los pecados, en la resurrección del cuerpo, y en la vida eterna. Amén. 

 

P. 23. ¿En cuántas partes está dividido este Credo? 
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R. En tres: la primera es sobre el Padre eterno, y nuestra creación; la segunda es sobre el 

Hijo, y nuestra redención; y la tercera es sobre el Espíritu Santo, y nuestra santificación. 

 

P. 24. Puesto que hay solo una sustancia de Dios, a ¿Por qué mencionas a tres: el Padre, 

el Hijo, y el Espíritu Santo? 

R. Porque Dios mismo ha manifestado en Su Palabra que estas tres Personas específicas son 

el único verdadero eterno Dios. b 
a Deuteronomio 6:4 Oye, Israel: el SEÑOR nuestro Dios, el SEÑOR uno es. 

Isaías 44:6 Así dice el SEÑOR Rey de Israel, y su Redentor, el SEÑOR de los ejércitos: 

Yo soy el primero, y Yo soy el último, y fuera de Mí no hay Dios. 

1 Corintios 8:4 Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, sabemos 

que un ídolo nada es en el mundo, y que no hay más que un Dios. 

Efesios 4:6 un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos. 
b Salmo 110:1 El SEÑOR dijo a mi Señor: Siéntate a Mi diestra, hasta que ponga a 

Tus enemigos por estrado de Tus pies. 

Isaías 61:1 El Espíritu de DIOS el Señor está sobre Mí, porque Me ungió el SEÑOR; 

Me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de 

corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel. 

Mateo 3:16, 17 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí 

los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 

sobre Él. Y hubo una voz de los cielos, que decía: Éste es Mi Hijo amado, en quien tengo 

complacencia. 

Mateo 28:19 Yendo, hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Lucas 4:18 El Espíritu del SEÑOR está sobre Mí, por cuanto Me ha ungido para dar 

buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar 

libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos. 

Juan 14:26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en Mi 

Nombre, Él les enseñará todas las cosas, y les recordará todo lo que Yo les he dicho. 

Juan 15:26 Pero cuando venga el Consolador, a quien Yo les enviaré del Padre, el 

Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, Él dará testimonio acerca de Mí. 

2 Corintios 13:14 La gracia del SEÑOR Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión 

del Espíritu Santo sean con todos ustedes. Amén. 

Gálatas 4:6 Y por cuanto son hijos, Dios envió a sus corazones el Espíritu de Su Hijo, 

el cual clama: ¡Abba, Padre! 

Efesios 2:18 porque por medio de Él los unos y los otros tenemos entrada por un 

mismo Espíritu al Padre. 

Tito 3:5, 6 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino 

por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu 

Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador. 
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P. 25. ¿Qué crees cuando dices ‘Creo en Dios el Padre omnipotente, Creador de cielo y 

tierra’? 

R. Creo en el eterno Padre de nuestro SEÑOR Jesucristo, quien hizo de la nada los cielos y la 

tierra, a con todo lo que hay en ellos, quien así mismo los sustenta y gobierna por Su eterno 

consejo b y providencia; este Dios creo es mi Dios y Padre por causa de Cristo, c y puedo 

confiar y descansar en Él, d pues no dudo que Él proveerá las cosas necesarias tanto para mi 

alma y cuerpo. e Pero además, cualquier mal que Él envíe sobre mí en esta difícil vida, Él lo 

trasformará para mi seguridad, f porque Él es capaz de hacerlo, siendo Dios todopoderoso, y 

está dispuesto a hacerlo, siendo Padre generoso. g 
a Génesis 1:1, 2 En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 2 Y la tierra estaba 

desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se 

movía sobre la faz de las aguas. 

Job 33:4 El Espíritu de Dios me hizo, y el soplo del Omnipotente me dio vida. 

Salmo 33:6 Por la palabra del SEÑOR fueron hechos los cielos, y todo el ejército de 

ellos por el aliento de Su boca. 

Isaías 45:7 que formo la luz y creo las tinieblas, que hago la paz y creo la adversidad. 

Yo el SEÑOR soy el que hago todo esto. 

Hechos 4:24 Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: 

Soberano SEÑOR, Tú eres el Dios QUE HICISTE EL CIELO Y LA TIERRA, EL MAR Y TODO LO QUE 

EN ELLOS HAY. 

Hechos 14:15 y diciendo: Varones, ¿por qué hacen esto? Nosotros también somos 

hombres semejantes a ustedes, que les anunciamos que de estas vanidades se conviertan al 

Dios vivo, QUE HIZO EL CIELO Y LA TIERRA, EL MAR, Y TODO LO QUE EN ELLOS HAY. 
b Salmo 104:3 Que establece Sus aposentos entre las aguas, el que pone las nubes por 

Su carroza, el que anda sobre las alas del viento. 

Salmo 115:3 Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho. 

Mateo 10:29 ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos 

cae a tierra sin su Padre. 

Romanos 11:36 Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas. A Él sea la 

gloria por los siglos. Amén. 

Hebreos 1:3 el cual, siendo el resplandor de Su gloria, y la imagen misma de Su 

sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de Su poder, habiendo efectuado la 

purificación de nuestros pecados por medio de Sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad 

en las alturas. 
c Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios. 

Romanos 8:15 Pues no han recibido un espíritu de esclavitud para estar otra vez en 

temor, sino que han recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 

Gálatas 4:5, 6 para que redimiese a los que estaban bajo la Ley, a fin de que 

recibiésemos la adopción de hijos. 6 Y por cuanto son hijos, Dios envió a su corazones el 

Espíritu de Su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 
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Efesios 1:5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos Suyos por 

medio de Jesucristo, según el puro afecto de Su voluntad, 
d Salmo 55:23 Mas tú, oh Dios, harás descender aquéllos al pozo de perdición. Los 

hombres sanguinarios y engañadores no llegarán a la mitad de sus días; pero yo en Ti 

confiaré. 
e Mateo 6:26 Miren las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en 

graneros; y su Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes mucho más que ellas? 

Lucas 12:22 Dijo luego a Sus discípulos: Por tanto les digo: No se afanen por su vida, 

qué comeran; ni por el cuerpo, qué vestiran. 
f Romanos 8:28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a 

bien, esto es, a los que conforme a Su propósito son llamados. 
g Isaías 46:4 Y hasta la vejez Yo mismo, y hasta las canas les soportaré Yo; Yo hice, 

Yo llevaré, Yo soportaré y guardaré. 

Romanos 8:38, 39 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, 

ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni 

ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús SEÑOR 

nuestro. 

Romanos 10:12 Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es 

SEÑOR de todos, es rico para con todos los que le invocan. 

 

P. 26. ¿Qué es la providencia de Dios? 

R. Es el poder todopoderoso de Dios, presente en todas partes, a por el cual Él, por decirlo 

así, por Su mano sostiene y gobierna el cielo y la tierra, b con todas las criaturas en ellos, de 

manera que lo que crece en la tierra, así como la lluvia y la sequía, la fertilidad y la esterilidad, 

la comida y la bebida, la salud y la enfermedad, la riqueza y la pobreza, en breve, todas las 

cosas, no suceden inconscientemente ni al azar, sino por Su consejo y voluntad paternal. c  
a Salmo 94:9 El que hizo el oído, ¿no oirá? El que formó el ojo, ¿no verá? 

Isaías 29:15 ¡Ay de los que se esconden del SEÑOR, encubriendo el consejo, y sus 

obras están en tinieblas! y dicen: ¿Quién nos ve, y quién nos conoce? 

Ezequiel 8:12 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿has visto las cosas que los ancianos de la 

casa de Israel hacen en tinieblas, cada uno en sus cámaras pintadas de imágenes? Porque 

dicen ellos: No nos ve el SEÑOR; el SEÑOR ha abandonado la tierra. 

Hechos 17:25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues 

Él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas. 
b Hebreos 1:2, 3 en estos últimos días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 

heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 3 el cual, siendo el resplandor de 

Su gloria, y la imagen misma de Su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra 

de Su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de Sí mismo, 

se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, 
c Proverbios 22:2 El rico y el pobre se encuentran; a ambos los hizo el SEÑOR. 
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Jeremías 5:24 Y no dijeron en su corazón: Temamos ahora al SEÑOR Dios nuestro, 

que da lluvia temprana y tardía en su tiempo, y nos guarda los tiempos establecidos de la 

siega. 

Juan 9:3 Respondió Jesús: No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras 

de Dios se manifiesten en él. 

Hechos 14:17 si bien no se dejó a Sí mismo sin testimonio, haciendo bien, dándonos 

lluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando de sustento y de alegría nuestros corazones. 

 

P. 27. ¿Cuál es el provecho de conocer de la creación y providencia de Dios? 

R. Para que en la adversidad seamos pacientes, a y gratos en la prosperidad, b y tener de aquí 

en adelante nuestra principal esperanza c reposando en Dios nuestro más fiel Padre. Además, 

podemos estar seguros que no hay nada que nos pueda alejar de Su amor, d puesto que todas 

las criaturas están bajo Su poder, de manera que sin Su voluntad no pueden hacer nada, ni 

siquiera pueden moverse. e 
a Job 1:21 y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. El 

SEÑOR dio, y el SEÑOR quitó; sea el nombre del SEÑOR bendito. 

Romanos 5:3 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, 

sabiendo que la tribulación produce paciencia. 
b Deuteronomio 8:10 Y comerás y te saciarás, y bendecirás al SEÑOR tu Dios por la 

buena tierra que te habrá dado. 

1 Tesalonicenses 5:18 Den gracias en todo, porque ésta es la voluntad de Dios para 

con ustedes en Cristo Jesús. 
c Romanos 5:4, 5 y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; 5 y la esperanza no 

avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 

Santo que nos fue dado. 
d Romanos 8:38, 39 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, 

ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni 

ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús SEÑOR 

nuestro. 
e Job 1:12 Dijo el SEÑOR a Satanás: He aquí, todo lo que tiene está en tu mano; 

solamente no pongas tu mano sobre él. Y salió Satanás de delante del SEÑOR. 

Job 2:6 Y el SEÑOR dijo a Satanás: He aquí, él está en tu mano; mas guarda su vida. 

Proverbios 21:1 Como los repartimientos de las aguas, así está el corazón del rey en 

la mano del SEÑOR; a todo lo que quiere lo inclina. 

Hechos 17:27 para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan 

hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. 

 

P. 28. ¿Por qué el Hijo de Dios es llamado Jesús, es decir, Salvador? 

R. Porque Él nos salva de nuestros pecados; a además, porque no se debe buscar ninguna 

seguridad en ningún otro, b ni puede ser encontrada en ninguna otra parte. 
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a Mateo 1:21 Y dará a luz un Hijo, y llamarás Su Nombre JESÚS, porque Él salvará 

a Su pueblo de sus pecados. 
b Hechos 4:12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 

cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 

Hebreos 7:25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se 

acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 

 

P. 29. Entonces, ¿creen en el único Salvador Jesús aquellos que buscan felicidad y 

seguridad en los santos, o en sí mismos, o en alguna otra parte? 

R. No. Porque, aunque de palabra ellos se gloríen en Él como su único Salvador, en realidad 

le niegan como el único Salvador Jesús. a Pues, o Jesús no es un Salvador perfecto o aquellos 

que le reciben como su Salvador con una verdadera fe poseen en Él b todas las cosas 

necesarias para la salvación. 
a 1 Corintios 1:13, 30 ¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por 

ustedes? ¿O fueron bautizados en el nombre de Pablo?... 30 Mas por Él están ustedes en Cristo 

Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; 
b Isaías 9:6 Porque un Niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y el principado sobre Su 

hombro; y se llamará Su Nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe 

de Paz. 

Isaías 43:11, 25 Yo, Yo el SEÑOR, y fuera de Mí no hay quien salve… 25 Yo, Yo soy 

el que borro tus rebeliones por amor de Mí mismo, y no Me acordaré de tus pecados. 

Juan 1:16 Porque de Su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia. 

Colosenses 1:19, 20 por cuanto agradó al Padre que en Él habitase toda plenitud, y 

por medio de Él reconciliar Consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las 

que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de Su cruz. 

Colosenses 2:10 y ustedes están completos en Él, que es la Cabeza de todo principado 

y potestad. 

Hebreos 12:2 puestos los ojos en Jesús, el Autor y Consumador de la fe, el cual por 

el gozo puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra 

del trono de Dios. 

 

P. 30. ¿Por qué Él es llamado el Cristo, es decir, Ungido? 

R. Porque Él fue designado por el Padre y ungido por el Espíritu Santo a como el principal 

Profeta y Maestro, b que nos ha abierto el consejo secreto y toda la voluntad de Su Padre 

acerca de nuestra redención; c y como Sumo Sacerdote, d que por Su único sacrificio de Su 

cuerpo nos ha redimido e e intercede continuamente al Padre por nosotros; f y como Rey, g 

que nos gobierna por Su Palabra y Espíritu, y defiende y guarda esa salvación que ha 

comprado para nosotros.h 
a Salmo 45:7 Has amado la justicia y aborrecido la maldad; por tanto, Te ungió Dios, 

el Dios Tuyo, con óleo de alegría más que a Tus compañeros. 
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Hebreos 1:9 HAS AMADO LA JUSTICIA, Y ABORRECIDO LA MALDAD, POR LO CUAL TE 

UNGIÓ DIOS, EL DIOS TUYO, CON ÓLEO DE ALEGRÍA MÁS QUE A TUS COMPAÑEROS. 
b Deuteronomio 18:15 Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te 

levantará el SEÑOR tu Dios; a Él oirán; 

Hechos 3:22 Porque Moisés dijo a los padres: EL SEÑOR SU DIOS LES LEVANTARÁ 

PROFETA DE ENTRE SUS HERMANOS, COMO A MÍ; A ÉL OIRÁN en todas las cosas que les hable; 
c Mateo 11:27 Todas las cosas Me fueron entregadas por Mi Padre; y nadie conoce 

al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera 

revelar. 

Juan 1:18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, 

Él le ha dado a conocer. 

Juan 15:15 Ya no les llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; 

pero les he llamado amigos, porque todas las cosas que oí de Mi Padre, se las he dado a 

conocer. 
d Hebreos 7:21 porque los otros ciertamente sin juramento fueron hechos sacerdotes; 

pero Éste, con el juramento del que le dijo: JURÓ EL SEÑOR, Y NO SE ARREPENTIRÁ: TÚ ERES 

SACERDOTE PARA SIEMPRE, SEGÚN EL ORDEN DE MELQUISEDEC. 
e Romanos 3:24 siendo justificados gratuitamente por Su gracia, mediante la 

redención que es en Cristo Jesús. 

Romanos 5:9, 10 Pues mucho más, estando ya justificados en Su sangre, por Él 

seremos salvos de la ira. 10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 

muerte de Su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por Su vida. 

Hebreos 10:12 pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio 

por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios. 
f Hebreos 7:25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se 

acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 
g Salmo 2:6 Pero Yo he puesto Mi Rey sobre Sion, Mi santo monte. 

Lucas 1:33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y Su reino no tendrá fin. 
h Mateo 28:18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad Me es dada en 

el cielo y en la tierra. 

 

P. 31. Pero ¿Por qué te llamas cristiano? 

R. Porque por medio de la fe soy miembro de Jesucristo, a y participante de Su unción, b para 

que confiese Su Nombre, c y me presente a Él como sacrificio vivo en gratitud, d y también 

pueda en esta vida luchar contra el pecado y Satanás con una conciencia libre y buena, e y 

después gozar del reino eterno con Cristo. f 
a Hechos 11:26 Y se congregaron allí todo un año con la iglesia, y enseñaron a mucha 

gente; y a los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía. 

1 Corintios 6:15 ¿No saben que sus cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré, pues, 

los miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? De ningún modo. 
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b 1 Juan 2:27 Pero la Unción que ustedes recibieron de Él permanece en ustedes, y 

no tienen necesidad de que nadie les enseñe; así como la Unción misma les enseña todas las 

cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella les ha enseñado, permanezcan en Él. 
c Mateo 10:32 A cualquiera, pues, que Me confiese delante de los hombres, Yo 

también le confesaré delante de Mi Padre que está en los cielos. 
d Romanos 12:1 Así que, hermanos, les ruego por las misericordias de Dios, que 

presenten sus cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es su culto racional. 

Hebreos 13:15 Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de Él, sacrificio de 

alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan Su Nombre. 

1 Pedro 2:5 ustedes también, como piedras vivas, sean edificados como casa 

espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio 

de Jesucristo. 

Apocalipsis 5:8 cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los 

veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro 

llenas de incienso, que son las oraciones de los santos. 
e Romanos 6:12, 13 No reine, pues, el pecado en su cuerpo mortal, de modo que lo 

obedezcan en sus concupiscencias; ni tampoco presenten sus miembros al pecado como 

instrumentos de iniquidad, sino preséntense ustedes mismos a Dios como vivos de entre los 

muertos, y sus miembros a Dios como instrumentos de justicia. 

1 Timoteo 1:18, 19 Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que conforme 

a las profecías que se hicieron antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena milicia, 19 

manteniendo la fe y buena conciencia, desechando la cual naufragaron en cuanto a la fe 

algunos, 
f 2 Timoteo 2:12 Si sufrimos, también reinaremos con Él; Si le negáremos, Él también 

nos negará. 

Apocalipsis 1:6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, Su Padre; a Él sea gloria e 

imperio por los siglos de los siglos. Amén. 

 

P. 32. ¿Por qué causa es Cristo llamado el Hijo unigénito de Dios, cuando nosotros 

también somos hijos de Dios? 

R. Porque solo Cristo es el Hijo eterno y natural del Padre eterno, a y nosotros solo somos 

hijos adoptados por el Padre por gracia por Su causa. b 
a Juan 3:16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

Romanos 8:3 Porque lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la 

carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne. 

Hebreos 1:2, 3 en estos últimos días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 

heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo; 3 el cual, siendo el resplandor de 

Su gloria, y la imagen misma de Su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra 
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de Su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de Sí mismo, 

se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas. 
b Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios. 

Gálatas 4:5 para que redimiese a los que estaban bajo la Ley, a fin de que 

recibiésemos la adopción de hijos. 

Efesios 1:6 para alabanza de la gloria de Su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el 

Amado. 

1 Juan 1:3 lo que hemos visto y oído, eso les anunciamos, para que también ustedes 

tengan comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con 

Su Hijo Jesucristo. 

 

P. 33. ¿Por qué le llamamos nuestro SEÑOR? 

R. Porque Él, al redimir y rescatar nuestro cuerpo y alma del pecado, no con oro ni plata, sino 

con Su sangre preciosa, y librarnos de todo el poder del diablo, nos ha hecho libres para 

servirle a Él. a 
a Romanos 14:9 Porque Cristo para esto murió y resucitó, y volvió a vivir, para ser 

SEÑOR así de los muertos como de los que viven. 

1 Corintios 6:20 Porque han sido comprados por precio; glorifiquen, pues, a Dios en 

su cuerpo y en su espíritu, los cuales son de Dios. 

Efesios 1:7 en quien tenemos redención por Su sangre, el perdón de pecados según 

las riquezas de Su gracia, 

1 Timoteo 2:5, 6 Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los 

hombres, Jesucristo Hombre, 6 el cual se dio a Sí mismo en rescate por todos, de lo cual se 

dio testimonio a su debido tiempo. 

1 Pedro 1:18 sabiendo que fueron rescatados de su vana manera de vivir, la cual 

recibieron de sus padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata. 

 

P. 34. ¿Qué es lo que crees cuando dices que Él fue concebido por el Espíritu Santo, y 

nacido de la virgen María? 

R. Que el Hijo de Dios, quien es, y continúa el verdadero y eterno Dios, a tomó de la misma 

naturaleza del hombre, b de la carne y sangre de la virgen María, c por la obra del Espíritu 

Santo, d para poder ser la verdadera Simiente de David, e semejante a Sus hermanos en todas 

las cosas, pero sin pecado. f 
a Juan 20:28 Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡SEÑOR mío, y Dios mío! 

 Romanos 9:5 de quienes son los Patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino 

Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén. 

 1 Juan 5:20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado 

entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en Su Hijo 

Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna. 
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 b Isaías 7:14 Por tanto, el Señor mismo les dará señal: He aquí que la virgen 

concebirá, y dará a luz un Hijo, y llamará Su Nombre Emanuel. 

 Isaías 9:6 Porque un Niño nos es nacido, Hijo nos es dado, y el principado sobre Su 

hombro; y se llamará Su Nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe 

de Paz. 

 Juan 1:14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos Su gloria, 

gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 
 c Gálatas 4:4 Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a Su Hijo, 

nacido de mujer y nacido bajo la Ley. 
 d Mateo 1:20 Y pensando él en esto, he aquí un ángel del SEÑOR le apareció en sueños 

y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque lo que en ella es 

engendrado, del Espíritu Santo es. 
 e Romanos 1:3 acerca de Su Hijo, nuestro SEÑOR Jesucristo, que era del linaje de 

David según la carne. 
 f Filipenses 2:7 sino que se despojó a Sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres. 

 Hebreos 4:15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 

nuestras debilidades, sino Uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 

pecado. 

 Hebreos 7:26 Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, 

apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos. 

 

P. 35. ¿Qué beneficio obtienes de la santa concepción y nacimiento de Cristo? 

R. Que Él es nuestro Mediador, y cubre con Su inocencia y santidad perfecta mis pecados, a 

en los que yo fui concebido, para que no vengan ante Dios. b 
 a Hebreos 2:16, 17 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a 

la descendencia de Abraham. 17 Por lo cual debía ser en todo semejante a Sus hermanos, para 

venir a ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los 

pecados del pueblo. 

 Hebreos 4:15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 

nuestras debilidades, sino Uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 

pecado. 
 b Salmo 32:1 Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto 

su pecado. 

 Romanos 8:3, 4 Porque lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la 

carne, Dios, enviando a Su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 

condenó al pecado en la carne; 4 para que la justicia de la Ley se cumpliese en nosotros, que 

no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

 1 Corintios 1:30 Mas por Él están ustedes en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 

por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención. 
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P. 36. ¿Qué crees cuando dices que Él sufrió? 

R. Que Él durante todo el tiempo de Su vida aquí en la Tierra, pero especialmente al final de 

ella, tanto en cuerpo y alma, padeció la ira de Dios a contra el pecado de toda la humanidad 

[representada por Él], para que, por Su sufrimiento, como el único sacrificio propiciatorio, b 

librara nuestro cuerpo y alma de la condenación eterna y comprara para nosotros el favor de 

Dios, justicia, y vida eterna. 
 a Isaías 53:12 Por tanto, Yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá 

despojos; por cuanto derramó Su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, 

habiendo Él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores. 

 1 Pedro 2:4 Acercándose a Él, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, 

mas para Dios escogida y preciosa. 

 1 Pedro 3:18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el Justo 

por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado 

por el Espíritu. 
 b 1 Juan 2:2 Y Él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo. 

 1 Juan 4:10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 

sino en que Él nos amó a nosotros, y envió a Su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 

 

P. 37. ¿Por qué causa debía Él sufrir bajo Pilato, como siendo Su juez? 

R. Para que Él siendo inocente a y condenado ante un juez civil, b nos pueda librar del juicio 

severo de Dios que continúa sobre todos los hombres. c 
 a Lucas 23:14 les dijo: Me han presentado a Éste como un Hombre que perturba al 

pueblo; pero habiéndole interrogado yo delante de ustedes, no he hallado en este Hombre 

delito alguno de aquellos de que le acusan. 

 Juan 19:4 Entonces Pilato salió otra vez, y les dijo: Miren, se los traigo fuera, para 

que entiendan que ningún delito hallo en Él. 
 b Salmo 69:4 Se han aumentado más que los cabellos de Mi cabeza los que Me 

aborrecen sin causa; se han hecho poderosos Mis enemigos, los que Me destruyen sin tener 

por qué. ¿Y he de pagar lo que no robé? 

 Juan 15:25 Pero esto es para que se cumpla la palabra que está escrita en su Ley: SIN 

CAUSA ME ABORRECIERON. 
 c Isaías 53:4, 5 Ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; 

y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas Él herido fue por 

nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y 

por Su llaga fuimos nosotros curados. 

 2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él. 

 Gálatas 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, hecho por nosotros 

maldición (porque está escrito: MALDITO TODO EL QUE ES COLGADO EN UN MADERO). 
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P. 38. Pero, ¿es mayor que Él haya sido puesto en la cruz que sí hubiera sufrido alguna 

otra clase de muerte? 

R. Sí es mayor, pues por ello se me asegura que Él tomó sobre Sí mismo la maldición que 

estaba sobre mí, pues la muerte de cruz era maldición de parte de Dios. a 
 a Deuteronomio 21:23 no dejarán que su cuerpo pase la noche sobre el madero; sin 

falta lo enterrarás el mismo día, porque maldito por Dios es el colgado; y no contaminarás tu 

tierra que el SEÑOR tu Dios te da por heredad. 

 Gálatas 3:13 Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, hecho por nosotros 

maldición (porque está escrito: MALDITO TODO EL QUE ES COLGADO EN UN MADERO). 

 

P. 39. ¿Por qué era necesario que Cristo se humillara a Sí mismo hasta la muerte? 

R. Porque la justicia y verdad de Dios no podían por ningún otro medio ser satisfechas por 

nuestros pecados, a excepto por la misma muerte del Hijo de Dios. b 
 a Génesis 2:17 mas del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás; porque 

el día que de él comieres, ciertamente morirás. 
 b Filipenses 2:8 y estando en la condición de hombre, se humilló a Sí mismo, 

haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

 Hebreos 2:9, 14-18 Pero vemos a Aquel que fue hecho un poco menor que los 

ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para 

que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos… 14 Así que, por cuanto los hijos 

participaron de carne y sangre, Él también participó de lo mismo, para destruir por medio de 

la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los que 

por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 16 Porque 

ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham. 17 

Por lo cual debía ser en todo semejante a Sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel 

Sumo Sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 18 Pues en 

cuanto Él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados. 

 

P. 40. ¿Con qué propósito fue Él sepultado? 

R. Para que así Él pudiera demostrar que en verdad estaba muerto. a 
 a Mateo 27:59, 60 Y tomando José el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia, 60 y 

lo puso en su sepulcro nuevo, que había labrado en la peña; y después de hacer rodar una 

gran piedra a la entrada del sepulcro, se fue. 

 Lucas 23:53 Y quitándolo, lo envolvió en una sábana, y lo puso en un sepulcro abierto 

en una peña, en el cual aún no se había puesto a nadie. 

 Juan 19:38 Después de todo esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero 

secretamente por miedo de los judíos, rogó a Pilato que le permitiese llevarse el cuerpo de 

Jesús; y Pilato se lo concedió. Entonces vino, y se llevó el cuerpo de Jesús. 

 Hechos 13:29 Y habiendo cumplido todas las cosas que de Él estaban escritas, 

quitándolo del madero, lo pusieron en el sepulcro. 
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P. 41. Si Cristo murió por nosotros, ¿Por qué también tenemos que morir? 

R. Nuestra muerte no es un pago por nuestros pecados, sino que es la abolición del pecado y 

nuestro paso a la vida eterna. a 
 a Juan 5:24 De cierto, de cierto les digo: El que oye Mi palabra, y cree al que Me 

envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida. 

 Romanos 7:24 ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? 

 Filipenses 1:23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de 

partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor. 

 

P. 42. ¿Qué otro beneficio recibimos de la muerte de Cristo? 

R. Que en virtud de Su muerte nuestro viejo hombre es crucificado, muerto, y sepultado 

juntamente con Él, a figurado en el sagrado bautismo, para que de allí en adelante 

concupiscencias y deseos malos no reinen en nosotros, b sino que podamos ofrecernos a Él 

en sacrificio de gratitud. c 
 a Romanos 6:6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente 

con Él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 
 b Romanos 6:12 No reine, pues, el pecado en su cuerpo mortal, de modo que lo 

obedezcan en sus concupiscencias. 
 c Romanos 12:1 Así que, hermanos, les ruego por las misericordias de Dios, que 

presenten sus cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es su culto racional. 

 

P. 43. ¿Por qué es añadido “descendió a las partes más bajas”? 

R. Para que en mis dolores más grandes y tentaciones más angustiadoras pueda sostenerme 

con este consuelo, que mi SEÑOR Jesucristo me ha librado de las privaciones y tormentos del 

infierno, por medio de las indescriptibles tribulaciones, tormentos, y terrores sobre Su alma, 

a los que fue lanzado antes de, y especialmente después, cuando colgó de la cruz. a 
 a Isaías 53:10 Con todo eso, el SEÑOR quiso quebrantarlo, sujetándole a 

padecimiento. Cuando haya puesto Su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por 

largos días, y la voluntad del SEÑOR será en Su mano prosperada. 

 Mateo 27:46 Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: ELÍ, ELÍ, 

¿LAMA SABACTANI? Esto es: DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS DESAMPARADO? 

 

P. 44. ¿De qué nos aprovecha la resurrección de Cristo? 

R. Primero, por Su resurrección Él ha vencido la muerte a para hacernos participantes de esa 

justicia que Él ha obtenido por Su muerte. Segundo, ahora también somos avivados por Su 

poder a una vida nueva. b Por último, la resurrección de nuestra Cabeza, Cristo, es una 

promesa para nosotros de nuestra resurrección gloriosa. c 
 a Romanos 4:25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para 

nuestra justificación. 

 1 Pedro 1:3, 4, 21 Bendito el Dios y Padre de nuestro SEÑOR Jesucristo, que según 

Su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de 
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Jesucristo de los muertos, 4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, 

reservada en los cielos para ustedes… 21 y mediante el cual creen en Dios, quien le resucitó 

de los muertos y le ha dado gloria, para que su fe y esperanza sean en Dios. 
 b Romanos 6:4 Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva. 

 Colosenses 3:1 Si, pues, han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde 

está Cristo sentado a la diestra de Dios. 
 c Romanos 8:11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en 

ustedes, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también sus cuerpos mortales 

por Su Espíritu que mora en ustedes. 

 1 Corintios 15:22, 23 Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo 

todos serán vivificados. 23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los 

que son de Cristo, en Su venida. 

 

P. 45. ¿Cómo entiendes que Él ascendió al cielo? 

R. Que Cristo, mientras Sus discípulos miraban, fue tomado arriba desde la tierra hacía el 

cielo, a donde aún está por nosotros, b y permanecerá allí hasta que vuelva a juzgar a vivos y 

muertos. c 
 a Marcos 16:19 Y el SEÑOR, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y 

se sentó a la diestra de Dios. 

 Lucas 24:51 Y aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba 

al cielo. 

 Hechos 1:9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una 

nube que le ocultó de sus ojos. 
 b Romanos 8:34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que 

también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 

nosotros. 

 Efesios 4:10 El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos 

los cielos para llenarlo todo. 

 Colosenses 3:1 Si, pues, han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde 

está Cristo sentado a la diestra de Dios. 

 Hebreos 4:14 Por tanto, teniendo un Gran Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, 

Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 

 Hebreos 7:25 por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se 

acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 

 Hebreos 9:11 Pero estando ya presente Cristo, Sumo Sacerdote de los bienes 

venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de 

esta creación. 
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 c Mateo 24:30 Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces 

lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes 

del cielo, con poder y gran gloria. 

 Hechos 1:11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué están mirando 

al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de ustedes al cielo, así vendrá como le han 

visto ir al cielo. 

 

P. 46. Entonces ¿No está Cristo con nosotros hasta el fin del mundo, como Él lo ha 

prometido? 

R. Cristo es verdadero Dios, y verdadero Hombre, de manera que en relación a Su humanidad 

Él no está en la Tierra, a pero en relación a Su divinidad, Su majestad, Su gracia y Espíritu 

Él jamás está lejos de nosotros. b 
 a Mateo 26:11 Porque siempre tendrán pobres con ustedes, pero a Mí no siempre Me 

tendrán. 

 Juan 16:18 Decían, pues: ¿Qué quiere decir con: Todavía un poco? No entendemos 

lo que habla. 

 Juan 17:11 Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y Yo voy a Ti. 

Padre santo, a los que Me has dado, guárdalos en Tu Nombre, para que sean uno, así como 

Nosotros. 

 Hechos 3:21 a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la 

restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de Sus santos profetas que han 

sido desde tiempo antiguo. 
 b Mateo 28:20 enseñándoles que guarden todas las cosas que les he mandado; y he 

aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 

 Juan 14:17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, 

ni le conoce; pero ustedes le conocen, porque mora con ustedes, y estará en ustedes. 

 Juan 16:13 Pero cuando venga el Espíritu de verdad, Él les guiará a toda la verdad; 

porque no hablará por Su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y les hará saber 

las cosas que habrán de venir. 

 Efesios 4:8 Por lo cual dice: SUBIENDO A LO ALTO, LLEVÓ CAUTIVA LA CAUTIVIDAD, 

Y DIO DONES A LOS HOMBRES. 

 

P. 47. ¿No son así las dos naturalezas en Cristo separadas, si Su humanidad no está en 

todas partes que está Su divinidad? 

R. No. Puesto que Su divinidad es incomprensible, y presente en todas partes, a entonces 

necesariamente no está limitada por Su naturaleza humana que Él tomó para Sí mismo, pero 

aun así está en ella, y habita personalmente unida a ella. b 
 a Jeremías 23:23-24 ¿Soy Yo Dios de cerca solamente, dice el SEÑOR, y no Dios 

desde muy lejos? 24 ¿Se ocultará alguno, dice el SEÑOR, en escondrijos que Yo no lo vea? 

¿No lleno Yo, dice el SEÑOR, el cielo y la tierra? 
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 Hechos 7:48-49 si bien el Altísimo no habita en templos hechos de mano, como dice 

el Profeta: EL CIELO ES MI TRONO, Y LA TIERRA EL ESTRADO DE MIS PIES. ¿QUÉ CASA ME 

EDIFICARÁN? DICE EL SEÑOR; ¿O CUÁL ES EL LUGAR DE MI REPOSO? 

 Hechos 17:27 para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan 

hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. 
 b Mateo 28:6 No está aquí, pues ha resucitado, como dijo. Vengan, vean el lugar 

donde fue puesto el SEÑOR. 

Colosenses 2:9 Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 

 

P. 48. ¿Qué fruto nos trae la ascensión de Cristo al cielo? 

R. Primero, que Él hace intercesión a Su Padre en el cielo por nosotros. a Segundo, que 

tenemos nuestra carne en el cielo, para ser confirmados por medio de ello, como por una 

promesa firme, que Aquel quien es nuestra Cabeza nos levantará, b a nosotros Sus miembros, 

a Él. Tercero, que nos envía Su Espíritu como promesa solemne entre Él y nosotros, c por 

Cuyo poder buscamos no las cosas terrenales sino las celestiales, d donde Él mismo está 

sentado a la diestra de Dios. e 
 a Romanos 8:34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que 

también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 

nosotros. 

 1 Juan 2:1-2 Hijitos míos, estas cosas les escribo para que no pequen; y si alguno 

hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el Justo. 2 Y Él es la 

propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de 

todo el mundo. 
 b Juan 14:2 En la casa de Mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, Yo se los 

hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para ustedes. 

 Juan 20:17 Jesús le dijo: No Me retengas, porque aún no he subido a Mi Padre; mas 

ve a Mis hermanos, y diles: Subo a Mi Padre y a su Padre, a Mi Dios y a su Dios. 

 Efesios 2:6 y juntamente con Él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los 

lugares celestiales con Cristo Jesús. 
 c Juan 14:16 Y Yo rogaré al Padre, y les dará otro Consolador, para que esté con 

ustedes para siempre. 

 Juan 16:7 Pero Yo les digo la verdad: Les conviene que Yo Me vaya; porque si no 

Me fuera, el Consolador no vendría a ustedes; mas si Me fuere, se los enviaré. 

 2 Corintios 5:5 Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las 

arras del Espíritu. 

 Efesios 1:13-14 En Él también ustedes, habiendo oído la Palabra de verdad, el 

Evangelio de su salvación, y habiendo creído en él, fueron sellados con el Espíritu Santo de 

la promesa, 14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, 

para alabanza de Su gloria. 
 d Filipenses 3:14 prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en 

Cristo Jesús. 
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 Colosenses 3:1 Si, pues, han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde 

está Cristo sentado a la diestra de Dios. 
 e Efesios 1:20 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a Su 

diestra en los lugares celestiales, 

 Filipenses 3:20 Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también 

esperamos al Salvador, al SEÑOR Jesucristo. 

 

P. 49. ¿Por qué además se dice, “está sentado a la derecha de Dios”? 

R. Porque Cristo ascendió al cielo para mostrar que Él es la Cabeza de Su Iglesia, a por Quien 

el Padre gobierna todas las cosas. b 
 a Efesios 1:20-23 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole 

a Su diestra en los lugares celestiales, 21 sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, 

y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero; 22 y 

sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia, 
23 la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. 

 Efesios 5:23 porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es Cabeza de la 

Iglesia, la cual es Su Cuerpo, y Él es su Salvador. 

 Colosenses 1:18 y Él es la Cabeza del Cuerpo que es la Iglesia, Él que es el principio, 

el Primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia. 
 b Mateo 28:18 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad Me es dada en 

el cielo y en la tierra. 

Juan 5:22 Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo. 

 

P. 50. ¿Qué provecho significa para nosotros esta gloria de nuestra Cabeza, Cristo? 

R. Primero, que, a través del Espíritu Santo, Él derrama sobre nosotros, Sus miembros, dones 

celestiales, a y que Él por medio de Su poder nos escuda y defiende de todos nuestros 

enemigos. b 
 a Efesios 4:16 de Quien todo el Cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 

coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe 

su crecimiento para ir edificándose en amor. 
 b Salmo 2:9 Los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los 

desmenuzarás. 

 Salmo 110:2 El SEÑOR enviará desde Sion la vara de Tu poder; domina en medio de 

Tus enemigos. 

 Juan 10:28 y Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de 

Mi mano. 

 Efesios 4:8 Por lo cual dice: SUBIENDO A LO ALTO, LLEVÓ CAUTIVA LA CAUTIVIDAD, 

Y DIO DONES A LOS HOMBRES. 

 

P. 51. ¿Qué consuelo tienes del regreso de Cristo para juzgar a los vivos y los muertos? 
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R. Que, en todas mis miserias y persecuciones, espero confiadamente a a Aquel que se dio a 

Sí mismo al juicio de Dios por mí, y quitó toda maldición de mí, que vendrá como Juez desde 

el cielo a echar a todos Sus y mis enemigos a sufrimientos eternos. b Además, Él me tomará 

con todos Sus elegidos a Sí mismo, a gozos celestiales y gloria eterna. c 
 a Lucas 21:28 Cuando estas cosas comiencen a suceder, miren y levanten su cabeza, 

porque su redención está cerca. 

 Romanos 8:23 y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 

primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la 

adopción, la redención de nuestro cuerpo. 

 Filipenses 3:20 Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también 

esperamos al Salvador, al SEÑOR Jesucristo. 

 Tito 2:13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 

nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo. 
 b Mateo 25:41 Entonces dirá también a los de la izquierda: Apártense de Mí, malditos, 

al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 

 2 Tesalonicenses 1:6-10 Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los 

que les atribulan, 7 y a ustedes que son atribulados, darles reposo con nosotros, cuando se 

manifieste el SEÑOR Jesús desde el cielo con los ángeles de Su poder, 8 en llama de fuego, 

para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al Evangelio de nuestro 

SEÑOR Jesucristo; 9 los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del 

SEÑOR y de la gloria de Su poder, 10 cuando venga en aquel día para ser glorificado en Sus 

santos y ser admirado en todos los que creyeron (por cuanto nuestro testimonio ha sido creído 

entre ustedes). 
 c Mateo 25:34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Vengan, benditos de Mi 

Padre, hereden el reino preparado para ustedes desde la fundación del mundo. 

 1 Tesalonicenses 4:16-18 Porque el SEÑOR mismo con voz de mando, con voz de 

arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 

primero. 17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 

juntamente con ellos en las nubes para recibir al SEÑOR en el aire, y así estaremos siempre 

con el SEÑOR. 18 Por tanto, aliéntense los unos a los otros con estas palabras. 

 Judas 24, 25 Y a Aquel que es poderoso para guardarles sin caída, y presentarles sin 

mancha delante de Su gloria con gran alegría, al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea 

gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén. 

 

P. 52. ¿Qué crees del Espíritu Santo? 

R. Primero, que es verdadero y coeterno Dios, con el Padre Eterno y el Hijo. a Segundo, que 

Él también se me ha dado, b para, por la fe verdadera, constituirme participe de Cristo y de 

todos Sus beneficios, c para consolarme, d y estar conmigo para siempre. e 
 a Génesis 1:2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la 

faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas. 
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 Isaías 48:16 Acérquense a Mí, oigan esto: desde el principio no hablé en secreto; 

desde que eso se hizo, allí estaba Yo; y ahora Me envió DIOS el Señor, y Su Espíritu. 

 Mateo 28:19 Yendo, hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

 Hechos 5:3-4 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que 

mintieses al Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad? 4 Reteniéndola, ¿no se te 

quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has 

mentido a los hombres, sino a Dios. 

 1 Corintios 3:16 ¿No saben que son templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora 

en ustedes? 

 1 Corintios 6:19 ¿O ignoran que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está 

en ustedes, el cual tienen de Dios, y que no son de ustedes mismos? 
 b Juan 14:16 Y Yo rogaré al Padre, y les dará otro Consolador, para que esté con 

ustedes para siempre: 
c 1 Corintios 6:17 Pero el que se une al SEÑOR, un espíritu es con él. 

 1 Pedro 1:2, 4 elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del 

Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz les sean 

multiplicadas… 4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada 

en los cielos para ustedes, 
 d Hechos 9:31 Entonces las iglesias tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria; y 

eran edificadas, andando en el temor del SEÑOR, y se acrecentaban fortalecidas por el Espíritu 

Santo. 
 e Juan 14:16 Y Yo rogaré al Padre, y les dará otro Consolador, para que esté con 

ustedes para siempre: 

 1 Pedro 4:14 Si son vituperados por el Nombre de Cristo, son bienaventurados, 

porque el glorioso Espíritu de Dios reposa sobre ustedes. Ciertamente, de parte de ellos, Él 

es blasfemado, pero por ustedes es glorificado. 

 

P. 53. ¿Qué crees de la santa Iglesia universal de Cristo? 

R. Creo que el Hijo de Dios a desde el principio hasta el fin del mundo b reúne, defiende y 

preserva para Sí mismo, por Su Espíritu y Palabra, c de entre toda la humanidad, d un número 

escogido para vida eterna, e que concuerda en la verdadera Fe; f y que yo soy un miembro 

vivo de tal número, g y así permaneceré para siempre. h 
 a Efesios 1:10-13 de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del 

cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra. 
11 En Él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del 

que hace todas las cosas según el designio de Su voluntad, 12 a fin de que seamos para 

alabanza de Su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 13 En Él 

también ustedes, habiendo oído la Palabra de verdad, el Evangelio de su salvación, y 

habiendo creído en él, fueron sellados con el Espíritu Santo de la Promesa. 
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 b Juan 10:10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; Yo he venido 

para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. 

 Romanos 3:25 a Quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en Su sangre, 

para manifestar Su justicia, a causa de haber pasado por alto, en Su paciencia, los pecados 

pasados. 
 c Isaías 59:21 Y éste será Mi Pacto con ellos, dijo el SEÑOR: Mi Espíritu que está 

sobre ti, y Mis palabras que puse en tu boca, no faltarán de tu boca, ni de la boca de tus hijos, 

ni de la boca de los hijos de tus hijos, dijo el SEÑOR, desde ahora y para siempre. 

 Mateo 16:18 Y Yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré Mi 

Iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. 

 Romanos 1:16 Porque no me avergüenzo del Evangelio de Cristo, porque es poder 

de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego. 

 Romanos 10:14-17 ¿Cómo, pues, invocarán a Aquel en el cual no han creído? ¿Y 

cómo creerán en Aquel quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 15 

¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡CUÁN HERMOSOS SON LOS 

PIES DE LOS QUE ANUNCIAN LA PAZ, DE LOS QUE ANUNCIAN BUENAS NUEVAS! 16 Mas no todos 

obedecieron al Evangelio; pues Isaías dice: SEÑOR, ¿QUIÉN HA CREÍDO A NUESTRO ANUNCIO? 
17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios. 

 Efesios 5:26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 

Palabra. 
 d Génesis 26:4 Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a tu 

descendencia todas estas tierras; y todas las naciones de la tierra serán benditas en tu 

Simiente. 
 e Romanos 8:29-30 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que 

fuesen hechos conformes a la imagen de Su Hijo, para que Él sea el primogénito entre muchos 

hermanos. 30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también 

justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 
 f Mateo 16:16-18 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 

viviente. 17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque 

no te lo reveló carne ni sangre, sino Mi Padre que está en los cielos. 18 Y Yo también te digo, 

que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré Mi Iglesia; y las puertas del Hades no 

prevalecerán contra ella. 

 Efesios 4:3-6 solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; 4 un 

Cuerpo, y un Espíritu, como fueron también llamados en una misma esperanza de su 

llamamiento; 5 un SEÑOR, una fe, un bautismo, 6 un Dios y Padre de todos, el cual es sobre 

todos, y por todos, y en todos. 
 g 2 Corintios 13:5 Examínense a ustedes mismos si están en la fe; pruébense a ustedes 

mismos. ¿O no se conocen a ustedes mismos, que Jesucristo está en ustedes, a menos que 

estén reprobados? 

 1 Juan 3:21 Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios; 
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h 1 Juan 5:20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado 

entendimiento para conocer al Que es verdadero; y estamos en el Verdadero, en Su 

Hijo Jesucristo. Éste es el verdadero Dios, y la vida eterna. 

 

P. 54. ¿Qué significan las palabras “la comunión de los santos”? 

R. Principalmente, que todos y cada uno de los creyentes están en mutua participación de 

Cristo y todos Sus dones, a siendo Sus miembros; y también que todos deben pronta y 

alegremente dar de sus dones y bendiciones que han recibido para el bien común y ánimo de 

todos. b 
 a Romanos 8:32 El que no escatimó ni a Su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 

nosotros, ¿cómo no nos dará también con Él todas las cosas? 

 1 Corintios 1:2 a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo 

Jesús, llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el Nombre de 

nuestro SEÑOR Jesucristo, SEÑOR de ellos y nuestro. 

 1 Corintios 6:7 Así que, por cierto es ya una falta en ustedes que tengan pleitos entre 

ustedes mismos. ¿Por qué no sufren más bien el agravio? ¿Por qué no sufren más bien el ser 

defraudados? 

 1 Corintios 12:21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la 

cabeza a los pies: No tengo necesidad de ustedes. 

 1 Juan 1:3 lo que hemos visto y oído, eso les anunciamos, para que también ustedes 

tengan comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con 

Su Hijo Jesucristo. 
 b 1 Corintios 12:21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la 

cabeza a los pies: No tengo necesidad de ustedes. 

 Filipenses 2:4-6 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por 

lo de los otros. 5 Haya, pues, en ustedes este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6 el 

cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse. 

 

P. 55. ¿Qué crees acerca del perdón de los pecados? 

R. Que Dios, por la satisfacción hecha por Cristo, a ha extinguido toda memoria de mis 

pecados, b y también de esa corrupción dentro de mí con la que debo luchar toda mi vida, y 

gratuitamente me concede la justicia de Cristo, para que yo no venga jamás a condenación. c  
 a 2 Corintios 5:19, 21 que Dios estaba en Cristo reconciliando Consigo al mundo, no 

tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la Palabra de la 

reconciliación… 21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 

fuésemos hechos justicia de Dios en Él. 

 1 Juan 2:2 Y Él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo. 
 b Salmo 103:3-4; 10-12 Él es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas 

tus dolencias; 4 El que rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordias… 
10 No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, ni nos ha pagado conforme a 
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nuestros pecados. 11 Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, engrandeció Su 

misericordia sobre los que le temen. 12 Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar 

de nosotros nuestras rebeliones. 

 Jeremías 31:34 Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, 

diciendo: Conoce al SEÑOR; porque todos Me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta 

el más grande, dice el SEÑOR; porque perdonaré la maldad de ellos, y no Me acordaré más 

de su pecado. 

 Romanos 7:24, 25 ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? 25 

Gracias doy a Dios, por Jesucristo SEÑOR nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la 

Ley de Dios, mas con la carne a la ley del pecado. 
 c Juan 3:18 El que en Él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido 

condenado, porque no ha creído en el Nombre del unigénito Hijo de Dios. 

 Romanos 8:1-3 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 

Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 2 Porque la ley del 

Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 3 Porque 

lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a Su Hijo 

en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; 

 

P. 56. ¿Qué consuelo tienes por la resurrección de la carne? 

R. Que no solo mi alma, después de que parta de mi cuerpo, será inmediatamente llevada a 

Cristo, a pero que también ésta mi carne, siendo levantada por el poder de Cristo, será de 

nuevo unida a mi alma, y hecha como el cuerpo glorioso de Cristo. b 
 a Lucas 23:43 Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás Conmigo en 

el paraíso. 

 Filipenses 1:23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de 

partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor; 
 b Job 19:25-26 Yo sé que mi Redentor vive, y al fin se levantará sobre el polvo; 26 y 

después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios; 

 1 Corintios 15:53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, 

y esto mortal se vista de inmortalidad. 

 Filipenses 3:21 el Cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra, para que 

sea semejante al cuerpo de la gloria Suya, por el poder con el cual puede también sujetar a Sí 

mismo todas las cosas. 

 1 Juan 3:2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que 

hemos de ser; pero sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque 

le veremos tal como Él es. 

 

P. 57. ¿Qué consuelo recibes del artículo sobre la vida eterna? 

R. Que, puesto que ya siento en mi corazón el comienzo de vida eterna, a sucederá finalmente 

que después de esta vida gozaré de completa y perfecta bienaventuranza, b en la cual podré 



EL CATECISMO ORTODOXO DE 1680 

 

203 
 

magnificar a Dios para siempre, tal bienaventuranza que ojo no ha visto, ni oído escuchado, 

y ningún hombre ha concebido en pensamiento. c 
 a 2 Corintios 5:1-3 Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, 

se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. 
2 Y por esto también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación 

celestial; 3 pues así seremos hallados vestidos, y no desnudos. 
 b Juan 17:3 Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, 

y a Jesucristo, a Quien has enviado. 

 Judas 24-25 Y a Aquel que es poderoso para guardarles sin caída, y presentarles sin 

mancha delante de Su gloria con gran alegría, 25 al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea 

gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén. 
 c 1 Corintios 2:9 Antes bien, como está escrito: COSAS QUE OJO NO VIO, NI OÍDO OYÓ, 

NI HAN SUBIDO EN CORAZÓN DE HOMBRE, SON LAS QUE DIOS HA PREPARADO PARA LOS QUE LE 

AMAN. 

 

P. 58. ¿Qué provecho hay para ti cuando crees todas esas cosas? 

R. Que soy justo en Cristo delante de Dios, y heredero de la vida eterna. a  
 a Juan 3:36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el 

Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él. 

 Romanos 1:17 Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, 

como está escrito: MAS EL JUSTO POR LA FE VIVIRÁ. 

 Romanos 3:22, 24, 25, 28 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para 

todos los que creen en Él. Porque no hay diferencia… 24 siendo justificados gratuitamente 

por Su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, 25 a Quien Dios puso como 

propiciación por medio de la fe en Su sangre, para manifestar Su justicia, a causa de haber 

pasado por alto, en Su paciencia, los pecados pasados… 28 Concluimos, pues, que el hombre 

es justificado por fe sin las obras de la Ley. 

 Romanos 5:1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 

nuestro SEÑOR Jesucristo. 

 Gálatas 2:16 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino 

por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por 

la fe de Cristo y no por las obras de la Ley, por cuanto por las obras de la Ley nadie será 

justificado. 

 Efesios 2:8-9 Porque por gracia son salvos por medio de la fe; y esto no de ustedes, 

pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 

 

P. 59. ¿Cómo eres justo ante Dios? 

R. Solo por la fe en Cristo Jesús. Aunque mi conciencia me acuse de que he transgredido 

gravemente todos los mandamientos de Dios, y no he guardado ninguno de ellos, a y además 

estoy aún inclinado hacia todo mal; b sin embargo, si recibo estos beneficios de Cristo con 

una confianza verdadera y persuasión de mente, c la completa y perfecta satisfacción, justicia 
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y santidad de Cristo d me es imputada y dada, e sin ningún mérito mío, f por la pura 

misericordia de Dios, g y eso de tal manera, como si yo no hubiera cometido ningún pecado, 

ninguna corrupción se me haya adherido, sí, como si yo mismo hubiera perfectamente llevado 

a cabo esa obediencia que Cristo llevó a cabo por mí. h 
 a Romanos 3:9 ¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? En ninguna manera; 

pues ya hemos acusado a judíos y a gentiles, que todos están bajo pecado. 
 b Romanos 7:23 pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la Ley de 

mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 
 c Juan 3:18 que en Él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido 

condenado, porque no ha creído en el Nombre del unigénito Hijo de Dios. 

 Romanos 3:22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que 

creen en Él. Porque no hay diferencia. 
 d 1 Juan 2:1 Hijitos míos, estas cosas les escribo para que no pequen; y si alguno 

hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el Justo. 
 e Romanos 4:4-5 Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como 

deuda; 5 mas al que no obra, sino cree en Aquel que justifica al impío, su fe le es contada por 

justicia. 

 2 Corintios 5:19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no 

tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la Palabra de la 

reconciliación. 
 f Romanos 3:24 siendo justificados gratuitamente por Su gracia, mediante la 

redención que es en Cristo Jesús. 

 Efesios 2:8-9 Porque por gracia so salvos por medio de la fe; y esto no de ustedes, 

pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 

 1 Juan 2:2 Y Él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo. 
 g Tito 3:5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por 

Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo. 
 h 2 Corintios 5:21 Al Que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él. 

 

P. 60. ¿Por qué afirmas que eres justificado sólo por medio de la fe? 

R. No porque complazca a Dios por la dignidad de una mera fe, sino porque sólo la 

satisfacción, justicia, y santidad de Cristo son mi justicia delante de Dios, a y yo no puedo 

tomarlas, ni aplicarlas a mí mismo en ninguna otra manera excepto por medio de la fe. b 
 a 1 Corintios 1:30 Mas por Él están ustedes en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 

por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención. 

 1 Corintios 2:2 Pues me propuse no saber entre ustedes cosa alguna sino a Jesucristo, 

y a Éste crucificado. 
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 b 1 Juan 5:10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que 

no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado 

acerca de Su Hijo. 

 

P. 61. ¿Por qué no pueden nuestras buenas obras ser contadas como justicia, o alguna 

parte de la justicia, delante de Dios? 

R. Porque la justicia que permanecerá ante el juicio de Dios, debe ser en todo punto perfecta 

y conforme a la Ley de Dios. a Pero nuestras obras, aún la mejor de ellas, son imperfectas en 

esta vida, y contaminadas por el pecado. b 
 a Deuteronomio 27:26 Maldito el que no confirmare las palabras de esta Ley para 

hacerlas. Y dirá todo el pueblo: Amén. 

 Gálatas 3:10 Porque todos los que dependen de las obras de la Ley están bajo 

maldición, pues escrito está: MALDITO TODO AQUEL QUE NO PERMANECIERE EN TODAS LAS 

COSAS ESCRITAS EN EL LIBRO DE LA LEY, PARA HACERLAS. 
 b Isaías 64:6 Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias 

como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos 

llevaron como viento. 

 

P. 62. ¿Cómo es que nuestras buenas obras no son meritorias, si Dios promete que las 

recompensará tanto en esta vida como en la venidera? 

R. Esta recompensa no es dada por mérito, sino por gracia. a 
 a Lucas 17:10 Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que les ha sido 

ordenado, digan: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos. 

 

P. 63. Pero, ¿no hará esta doctrina a los hombres descuidados y profanos? 

R. No. Porque aquellos que son incorporados a Cristo por medio de la fe, necesariamente 

producen frutos de gratitud. a 

 a Mateo 7:18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos 

buenos. 

 Juan 15:5 Yo soy la vid, ustedes los pámpanos; el que permanece en Mí, y Yo en él, 

éste lleva mucho fruto; porque separados de Mí nada pueden hacer. 

 

P. 64. Puesto que la fe sola nos hace participantes de Cristo y de Sus beneficios, ¿de 

dónde proviene esta fe? 

R. Del Espíritu Santo, a que la enciende en nuestros corazones por medio de la predicación 

del Evangelio, b y otras ordenanzas, c y la confirma por el uso de los sacramentos. d 
 a Juan 3:5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de 

agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 

 Efesios 2:8 Porque por gracia son salvos por medio de la fe; y esto no de ustedes, 

pues es don de Dios. 
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 Efesios 3:16-17 para que les dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser 

fortalecidos con poder en el hombre interior por Su Espíritu; 17 para que habite Cristo por la 

fe en sus corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor. 

 Filipenses 1:29 Porque a ustedes les es concedido a causa de Cristo, no sólo que crean 

en Él, sino también que padezcan por Él. 
 b Romanos 10:17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios. 
 c Efesios 3:16-17 para que les dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser 

fortalecidos con poder en el hombre interior por Su Espíritu; 17 para que habite Cristo por la 

fe en sus corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor. 

 Hebreos 4:16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para 

alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 
 d 1 Corintios 10:16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la 

sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 

 1 Pedro 3:31 El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las 

inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la 

resurrección de Jesucristo. 

 

P. 65. ¿Qué son los sacramentos? 

R. Son señales y sellos sagrados puestos delante de nuestros ojos y ordenados por Dios para 

este propósito: para que Él declare y selle por medio de ellos la promesa de Su Evangelio a 

nosotros, que es, que Él gratuitamente concede remisión de pecados y vida eterna, no solo a 

todos los Suyos en general sino a todo aquel en particular que cree, por medio de ese único 

sacrificio de Cristo que Él llevó a cabo en la Cruz. a 
 a Mateo 28:19-20 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las 

cosas que les he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 

mundo. Amén. 

 1 Corintios 10:16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la 

sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 

 Romanos 6:3-6 ¿O no saben que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 

hemos sido bautizados en Su muerte? 4 Porque somos sepultados juntamente con Él para 

muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 

Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 5 Porque si fuimos plantados juntamente 

con Él en la semejanza de Su muerte, así también lo seremos en la de Su resurrección; 6 

sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con Él, para que el 

cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 

 Hebreos 10:10 En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo 

de Jesucristo hecha una vez para siempre. 
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P. 66. ¿Acaso no ambos, la Palabra como los sacramentos, llevan a ese fin, el guiar 

nuestra fe al sacrificio de Cristo consumado sobre la Cruz como el único fundamento 

de nuestra salvación? 

R. Así es, pues el Espíritu Santo nos enseña por el Evangelio, y nos asegura por los 

sacramentos, que la salvación de todos nosotros se sostiene en el único sacrificio de Cristo 

ofrecido por nosotros sobre la Cruz. a 
 a Romanos 6:3 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 

eterna en Cristo Jesús SEÑOR nuestro. 

 1 Corintios 11:23-26 Porque yo recibí del SEÑOR lo que también les he enseñado: 

Que el SEÑOR Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; 24 y habiendo dado gracias, lo 

partió, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan esto en 

memoria de Mí. 25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta 

copa es el nuevo pacto en Mi sangre; hagan esto todas las veces que la bebieren, en memoria 

de Mí. 26 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren esta copa, la muerte 

del SEÑOR anuncian hasta que Él venga. 

 Gálatas 3:27 porque todos los que han sido bautizados en Cristo, de Cristo están 

revestidos. 

 

P. 67. ¿Cuántos sacramentos ha ordenado Cristo en el Nuevo Testamento? 

R. Dos. El Bautismo y la Mesa del SEÑOR. 

 

P. 68. ¿Qué es el bautismo? 

R. La inmersión o sumergimiento de la persona en agua en el Nombre del Padre, Hijo y 

Espíritu Santo, por aquellos que son debidamente cualificados por Cristo. a 
 a Mateo 3:16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los 

cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre 

Él. 

 Mateo 28:19-20 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las 

cosas que les he mandado; y he aquí Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 

mundo. Amén. 

 Juan 3:23 Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí muchas 

aguas; y venían, y eran bautizados. 

 Hechos 8:38-39 Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el 

eunuco, y le bautizó. 39 Cuando subieron del agua, el Espíritu del SEÑOR arrebató a Felipe; y 

el eunuco no le vio más, y siguió gozoso su camino. 

 Romanos 6:4 Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva. 

 

P. 69. ¿Quiénes pueden correctamente someterse a esta ordenanza? 
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R. Aquellos que verdaderamente profesan arrepentimiento para con Dios, fe y obediencia a 

nuestro SEÑOR Jesucristo. a 
 a Hechos 2:38 Pedro les dijo: Arrepiéntanse, y bautícese cada uno de ustedes en el 

Nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibirán el don del Espíritu Santo. 

 Hechos 8:36-37 Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí 

hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? 37 Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien 

puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios. 

 

P. 70. ¿No han de ser bautizados los hijos menores? 

R. Absolutamente ninguno, pues no tenemos ni precepto ni ejemplo de tal práctica en todo 

el Libro de Dios. 

 

P. 71. ¿Prohíben específicamente las Escrituras en algún lugar el bautismo de hijos 

menores? 

R. Es suficiente que el oráculo divino manda el bautismo de creyentes, a a menos que nos 

hagamos más sabios de lo que está escrito. Nadab y Abiú no fueron prohibidos de ofrecer 

fuego extraño, pero al hacerlo incurrieron en la ira de Dios, porque se les había mandado 

tomar fuego del altar. b 
 a Mateo 28:18, 19 Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad Me es dada 

en el cielo y en la tierra. 19 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

 Marcos 16:16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 

será condenado. 
 b Levítico 9:24 Y salió fuego de delante del SEÑOR, y consumió el holocausto con las 

grosuras sobre el altar; y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre sus rostros. 

 Levítico 10:1-3 Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y 

pusieron en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron delante del SEÑOR fuego 

extraño, que Él nunca les mandó. 2 Y salió fuego de delante del SEÑOR y los quemó, y 

murieron delante del SEÑOR. 3 Entonces dijo Moisés a Aarón: Esto es lo que habló el SEÑOR, 

diciendo: En los que a Mí se acercan Me santificaré, y en presencia de todo el pueblo seré 

glorificado. Y Aarón calló. 

 

P. 72. ¿Acaso no pueden los hijos menores de los creyentes bajo el Evangelio ser 

bautizados, así como los hijos menores de Abraham bajo la Ley fueron circuncidados? 

R. No. Pues entonces Abraham tuvo el mandamiento de parte de Dios de circuncidar sus 

hijos menores, pero los creyentes no tienen mandamiento de bautizar sus hijos menores bajo 

el Evangelio. a 
 a Génesis 17:9-12 Dijo de nuevo Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás Mi Pacto, 

tú y tu descendencia después de ti por sus generaciones. 10 Éste es Mi Pacto, que guardarán 

entre Mí y ustedes y tu descendencia después de ti: Será circuncidado todo varón de entre 

ustedes. 11 Circuncidarán, pues, la carne de su prepucio, y será por señal del Pacto entre Mí 
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y ustedes. 12 Y de edad de ocho días será circuncidado todo varón entre ustedes por sus 

generaciones; el nacido en casa, y el comprado por dinero a cualquier extranjero, que no fuere 

de tu linaje. 

 

P. 73. Puesto que algunos dicen que los hijos menores de los creyentes están en el Pacto 

de Gracia junto con los padres, como algunos dicen, ¿Por qué ellos no pueden ser 

bautizados bajo el Evangelio, así como los hijos menores de Abraham fueron 

circuncidados bajo la Ley? 

R. Al decir que los hijos menores de los creyentes están en el Pacto de Gracia, se significa 

ya sea el Pacto de Gracia considerado absolutamente, y si es así, ningún hijo menor de los 

creyentes apostatará total ni finalmente del Pacto, sino que todos ellos entonces deben ser 

salvos. a 
 a Jeremías 32:38-40 y Me serán por pueblo, y Yo seré a ellos por Dios. 39 Y les daré 

un corazón, y un camino, para que Me teman perpetuamente, para que tengan bien ellos, y 

sus hijos después de ellos. 40 Y haré con ellos Pacto eterno, que no Me volveré atrás de 

hacerles bien, y pondré Mi temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de Mí. 

 Juan 10:28 y Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de 

Mi mano. 

 O, segundo, ellos deben querer decir el Pacto de Gracia considerado 

condicionalmente, que cuando ellos lleguen a la edad de madurez, ellos por la verdadera fe, 

amor, y santidad de vida, afianzándose del Pacto de Gracia de Dios, tendrán sus privilegios. 

Si esto es lo que quieren decir, entonces ¿Qué privilegio espiritual tienen los hijos menores 

de los creyentes mayor que los hijos menores de los incrédulos, si ellos también al llegar a 

los años de madurez, y por medio de verdadera fe y amor se afianzan del Pacto de Dios? 

Además, ¿no pertenecería, bajo esas consideraciones, el sello del Pacto tanto a los hijos de 

los incrédulos como a los hijos de los creyentes? Así es, y aún más, al considerarlo, que los 

hijos menores del incrédulo algunas veces llegan a abrazar el Pacto de Dios, y los hijos 

menores del creyente no; esto es algo que se ve tantas veces para la tristeza de muchos padres 

piadosos. b 
 b Isaías 56:3-8 Y el extranjero que sigue al SEÑOR no hable diciendo: Me apartará 

totalmente el SEÑOR de Su pueblo. Ni diga el eunuco: He aquí yo soy árbol seco. 4 Porque 

así dijo el SEÑOR: A los eunucos que guarden Mis días de reposo, y escojan lo que Yo quiero, 

y abracen Mi Pacto, 5 Yo les daré lugar en Mi casa y dentro de Mis muros, y nombre mejor 

que el de hijos e hijas; nombre perpetuo les daré, que nunca perecerá. 6 Y a los hijos de los 

extranjeros que sigan al SEÑOR para servirle, y que amen el Nombre del SEÑOR para ser Sus 

siervos; a todos los que guarden el día de reposo para no profanarlo, y abracen Mi Pacto, 7 

Yo los llevaré a Mi santo monte, y los recrearé en Mi casa de oración; sus holocaustos y sus 

sacrificios serán aceptos sobre Mi altar; porque Mi casa será llamada casa de oración para 

todos los pueblos. 8 Dice DIOS el Señor, el que reúne a los dispersos de Israel: Aún juntaré 

sobre él a sus congregados. 
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 Juan 3:16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

 Hechos 10:34-35 Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que 

Dios no hace acepción de personas, 35 sino que en toda nación se agrada del que le teme y 

hace justicia. 

 Tres, suponiendo que todos los hijos menores de los creyentes estén absolutamente 

en el Pacto de Gracia; aun así, los creyentes bajo el Evangelio no deben bautizar sus hijos 

menores, así como tampoco debía Lot circuncidarse a sí mismo o a sus hijos menores, si él 

hubiera tenido varones, así como tuvo mujeres, aunque él era pariente cercano de Abraham, 

un creyente, y en el Pacto de Gracia, puesto que la circuncisión estaba limitada a Abraham y 

a su familia. También, por esa misma regla, entonces podemos traer hijos menores a la Mesa 

del SEÑOR porque las mismas condiciones son requeridas para la debida administración del 

bautismo como para la Mesa del SEÑOR. c 
 c Hechos 2:41-42 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se 

añadieron aquel día como tres mil personas. 42 Y perseveraban en la doctrina de los 

Apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 

Cuatro, debemos saber que el Pacto hecho con Abraham tenía dos partes: 

 Primera, un componente espiritual, que consistía en la Promesa de Dios de ser Dios a 

Abraham y a toda su descendencia espiritual en una manera peculiar, d estuvieran 

circuncidados o incircuncidados, con tal que creyeran como Abraham el padre de los fieles 

lo hizo. e Y esto fue demostrado al aceptar Dios como Su pueblo a tales que no eran de la 

descendencia de Abraham, pero fueran comprados por su dinero, y esta Promesa fue sellada 

a Abraham por la circuncisión, de que por medio de Jesucristo (a quien Isaac tipificaba) los 

Gentiles, la incircuncisión que creyera, f habría de tener su fe contada por justicia, como la 

de Abraham fue antes de que fuera circuncidado. g 
 d Génesis 17:19, 21 Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, 

y llamarás su nombre Isaac; y confirmaré Mi Pacto con él como Pacto perpetuo para sus 

descendientes después de él… 21 Mas Yo estableceré Mi Pacto con Isaac, el que Sara te dará 

a luz por este tiempo el año que viene. 

 Génesis 21:10 Por tanto, dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo, porque el 

hijo de esta sierva no ha de heredar con Isaac mi hijo. 

 Gálatas 4:30 Mas ¿qué dice la Escritura? ECHA FUERA A LA ESCLAVA Y A SU HIJO, 

porque no heredará el hijo de la esclava con el hijo de la libre. 
 e Hechos 2:39 Porque para ustedes es la Promesa, y para sus hijos, y para todos los 

que están lejos; para cuantos el SEÑOR nuestro Dios llamare. 

 Romanos 9:7-8 ni por ser descendientes de Abraham, son todos hijos; sino: EN ISAAC 

TE SERÁ LLAMADA DESCENDENCIA. 8 Esto es: No los que son hijos según la carne son los hijos 

de Dios, sino que los que son hijos según la Promesa son contados como descendientes. 
 f Gálatas 3:16, 28-29 Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su 

simiente. No dice: Y a las simientes, como si hablase de muchos, sino como de uno: Y A TU 

SIMIENTE, la cual es Cristo… 28 Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay 
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varón ni mujer; porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús. 29 Y si ustedes son de Cristo, 

ciertamente linaje de Abraham son, y herederos según la promesa. 
 g Romanos 4:9-14 ¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente para los de la 

circuncisión, o también para los de la incircuncisión? Porque decimos que a Abraham le fue 

contada la fe por justicia. 10 ¿Cómo, pues, le fue contada? ¿Estando en la circuncisión, o en 

la incircuncisión? No en la circuncisión, sino en la incircuncisión. 11 Y recibió la circuncisión 

como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún incircunciso; para que 

fuese padre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que también a ellos la fe les sea 

contada por justicia; 12 y padre de la circuncisión, para los que no solamente son de la 

circuncisión, sino que también siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham 

antes de ser circuncidado. 13 Porque no por la Ley fue dada a Abraham o a su descendencia 

la promesa de que sería heredero del mundo, sino por la justicia de la fe. 14 Porque si los que 

son de la Ley son los herederos, vana resulta la fe, y anulada la promesa. 

 Segunda, esta Promesa consistía de un componente temporal. En ella, Dios prometió 

que la descendencia de Abraham gozaría de la tierra de Canaán, y tendría en sobremanera 

bendiciones externas, h y selló esta Promesa con la circuncisión. i También era una marca 

distintiva de los judíos como el pueblo de Dios aparte de todas las naciones de los Gentiles, 

que todavía no fueran la simiente de Abraham. Pero cuando los Gentiles vinieron a creer y 

por medio de la fe vinieron a ser el pueblo de Dios también como los judíos, entonces la 

circuncisión, esa marca distintiva, cesó de ser. La marca distintiva de ser hijos de Dios ahora 

es la fe en Cristo y la circuncisión del corazón. j Por lo tanto, sin importar que pretexto exista 

para bautizar los hijos de los creyentes, ya sea que son la simiente de creyentes, o que están 

en el Pacto, o que los hijos menores de Abraham, un creyente, fueran circuncidados, todo 

esto aprovecha nada. Pues la circuncisión estaba limitada a la familia de Abraham, todos los 

demás, aunque creyentes, estaban excluidos. También estaba limitada al octavo día, y 

cualquier pretexto que se haga, no habría de ser hecha antes o después. Estaba limitada a los 

varones, no era para mujeres, y si el bautismo ha tomado el lugar de la circuncisión y es el 

sello del Pacto bajo el Evangelio, como la circuncisión lo fue bajo la Ley, nadie sino los 

varones deben ser bautizados, porque solo los varones fueron circuncidados. Así como bajo 

la Ley con respecto a la circuncisión, así bajo el Evangelio en relación al bautismo, depende 

completamente de la voluntad del Legislador, en qué tiempo, a qué personas y condiciones, 

el bautismo ha de ser dado, a tal Profeta haremos bien en escuchar. k 
 h Génesis 12:6-7 Y pasó Abram por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, hasta el 

encino de More; y el cananeo estaba entonces en la tierra. 7 Y apareció el SEÑOR a Abram, y 

le dijo: A tu descendencia daré esta tierra. Y edificó allí un altar al SEÑOR, quien le había 

aparecido. 

 Gen 13:15-17 Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para 

siempre. 16 Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno puede contar el 

polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. 17 Levántate, ve por la tierra a lo 

largo de ella y a su ancho; porque a ti la daré. 
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 Génesis 15:16, 18 Y en la cuarta generación volverán acá; porque aún no ha llegado 

a su colmo la maldad del amorreo hasta aquí… 18 En aquel día hizo el SEÑOR un Pacto con 

Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande, 

el río Éufrates; 
 i Génesis 17:8-11 Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que 

moras, toda la tierra de Canaán en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos. 9 Dijo de nuevo 

Dios a Abraham: En cuanto a ti, guardarás Mi Pacto, tú y tu descendencia después de ti por 

sus generaciones. 10 Éste es Mi Pacto, que guardarán entre Mí y ustedes y tu descendencia 

después de ti: Será circuncidado todo varón de entre ustedes. 11 Circuncidarán, pues, la carne 

de su prepucio, y será por señal del Pacto entre Mí y ustedes. 
 j Juan 1:12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en Su Nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios; 

 Romanos 2:28-29 Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión 

la que se hace exteriormente en la carne; 29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la 

circuncisión es la del corazón, en Espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los 

hombres, sino de Dios. 

 Gálatas 3:26-28 pues todos son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 27 porque 

todos los que han sido bautizados en Cristo, de Cristo están revestidos. 28 Ya no hay judío ni 

griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos ustedes son uno en Cristo 

Jesús. 

 Filipenses 3:3 Porque nosotros somos la circuncisión, los que en Espíritu servimos a 

Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne. 
 k Hechos 3:22 Porque Moisés dijo a los padres: EL SEÑOR SU DIOS LES LEVANTARÁ 

PROFETA DE ENTRE SUS HERMANOS, COMO A MÍ; A ÉL OIRÁN en todas las cosas que les hable. 

 

P. 74. ¿Cómo eres exhortado y asegurado en el bautismo que eres participante del 

sacrificio único de Cristo? 

R. Porque Cristo mandó el lavamiento externo en agua, a uniendo Su promesa que 

ciertamente no soy menos lavado por Su sangre y Espíritu de toda la inmundicia de mi alma, 

es decir, de todos mis pecados, b que lo que soy lavado externamente de la suciedad del 

cuerpo que con el agua es limpiada. 
 a Mateo 28:19 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

 Hechos 2:38 Pedro les dijo: Arrepiéntanse, y bautícese cada uno de ustedes en el 

Nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibirán el don del Espíritu Santo. 
 b Mateo 3:11 Yo a la verdad les bautizo en agua para arrepentimiento; pero el Que 

viene tras mí, Cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; Él les 

bautizará en Espíritu Santo y fuego. 

 Marcos 1:4 Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento 

para perdón de pecados. 
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 Marcos 16:16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 

será condenado. 

 Lucas 3:3 Y él fue por toda la región contigua al Jordán, predicando el bautismo del 

arrepentimiento para perdón de pecados. 

 Romanos 6:3 ¿O no saben que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 

hemos sido bautizados en Su muerte? 

 

P. 75. ¿Qué es ser lavado con la sangre y el Espíritu de Cristo? 

R. Es recibir gratuitamente de Dios el perdón de los pecados, por la sangre de Cristo que Él 

derramó por nosotros en Su sacrificio sobre la cruz, a y también el ser renovados por el 

Espíritu Santo, y a través de Su santificarnos venir a ser miembros de Cristo, para que 

podamos morir más y más al pecado, y vivir santa e irreprochablemente. b 

 a Ezequiel 36:25 Esparciré sobre ustedes agua limpia, y serán limpiados de todas sus 

inmundicias; y de todos sus ídolos les limpiaré. 

 Zacarías 13:1 En aquel tiempo habrá un manantial abierto para la casa de David y 

para los habitantes de Jerusalén, para la purificación del pecado y de la inmundicia. 

 Hebreos 12:24 a Jesús el Mediador del Nuevo Pacto, y a la sangre rociada que habla 

mejor que la de Abel. 

 1 Pedro 1:2 elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, 

para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz les sean multiplicadas. 

 Apocalipsis 1:5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el 

soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con Su 

sangre. 
 b Juan 1:33 Y yo no le conocía; pero el Que me envió a bautizar con agua, Aquél me 

dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre Él, Ése es el que bautiza 

con el Espíritu Santo. 

 Juan 3:5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua 

y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 

 Romanos 6:4 Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva. 

 1 Corintios 6:11 Y esto eran algunos; mas ya han sido lavados, ya han sido 

santificados, ya han sido justificados en el Nombre del SEÑOR Jesús, y por el Espíritu de 

nuestro Dios. 

 1 Corintios 12:13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un Cuerpo, 

sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo 

Espíritu. 

 Colosenses 2:12 sepultados con Él en el bautismo, en el cual fueron también 

resucitados con Él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. 

 



EL CATECISMO ORTODOXO DE 1680 

 

214 
 

P. 76. ¿Dónde nos promete Cristo que Él ciertamente nos lavará con Su sangre y 

Espíritu, así como somos lavados con el agua de bautismo? 

R. En la institución del bautismo, cuyas palabras son estas: “Yendo hagan discípulos a todas 

las naciones, bautizándolos en el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;” a “El 

que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado.” b Esta 

promesa es repetida de nuevo cuando la Escritura llama al bautismo el lavamiento del nuevo 

nacimiento, c y el perdón de pecados. d 
 a Mateo 28:19 Yendo hagan discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 

Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 b Marcos 16:16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 

será condenado. 
 c Tito 3:5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por 

Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo. 
 d Hechos 22:16 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus 

pecados, invocando Su Nombre. 

 

P. 77. ¿Es entonces el bautismo externo en agua el lavamiento de pecados? 

R. No lo es. a Solo la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado. b 
 a Efesios 5:25, 26 Maridos, amen a sus mujeres, así como Cristo amó a la Iglesia, y 

se entregó a Sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento 

del agua por la Palabra. 

 1 Pedro 3:21 El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las 

inmundicias de la carne, sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la 

resurrección de Jesucristo. 
 b 1 Corintios 6:11 Y esto eran algunos; mas ya han sido lavados, ya han sido 

santificados, ya han sido justificados en el Nombre del SEÑOR Jesús, y por el Espíritu de 

nuestro Dios. 

 1 Juan 1:7 pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con 

otros, y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. 

 

P. 78. ¿Entonces por qué el Espíritu Santo llama al bautismo el lavamiento del nuevo 

nacimiento y el perdón de pecados? 

R. Dios habla de tal manera no sin gran causa, por esta razón: no solo para enseñarnos que, 

así como la inmundicia de nuestro cuerpo es limpiada por el agua, así nuestros pecados 

también son limpiados por la sangre y el Espíritu de Cristo, a pero aún más para asegurarnos 

por esta divina señal y promesa que somos tan seguramente lavados de nuestros pecados con 

el lavamiento interno, así como somos lavados por el agua externa y visible. b 
 a 1 Corintios 6:11 Y esto eran algunos; mas ya han sido lavados, ya han sido 

santificados, ya han sido justificados en el nombre del SEÑOR Jesús, y por el Espíritu de 

nuestro Dios. 
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 Apocalipsis 1:5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el 

soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con Su 

sangre. 

 Apocalipsis 7:14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Éstos son los que han 

salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre 

del Cordero. 
 b Marcos 16:16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, 

será condenado. 

 Gálatas 3:27 porque todos los que han sido bautizados en Cristo, de Cristo están 

revestidos. 

 

P. 79. ¿Cómo eres en la Mesa del SEÑOR amonestado y asegurado que eres un 

participante de ese único sacrificio de Cristo ofrecido en la cruz y de todos Sus 

beneficios? 

R. Porque Cristo me ha mandado, y a todos los fieles, comer del pan partido y beber de la 

copa dada en memoria de Él. Con esto Él ha unido la promesa que, así como Su cuerpo fue 

ciertamente partido y ofrecido por mí en la cruz y Su sangre derramada por mí, así como veo 

con mis ojos el pan del SEÑOR partido por mí y la copa dada a mí. Además, ciertamente mi 

alma no es menos alimentada para vida eterna con Su cuerpo, que fue crucificado por mí, y 

por Su sangre, que fue derramada por mí, de la misma manera que recibo y pruebo por mi 

boca corporal el pan y el vino, símbolos del cuerpo y sangre del SEÑOR, recibidos de la mano 

del ministro. a 

 a Mateo 26:27-28 Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: 

Beban de ella todos; 28 porque esto es Mi sangre del Nuevo Pacto, que por muchos es 

derramada para remisión de los pecados. 

 Marcos 14:22-24 Y mientras comían, Jesús tomó pan y bendijo, y lo partió y les dio, 

diciendo: Tomen, esto es Mi cuerpo. 23 Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; 

y bebieron de ella todos. 24 Y les dijo: Esto es Mi sangre del Nuevo Pacto, que por muchos 

es derramada. 

 Lucas 22:16, 20 Porque les digo que no la comeré más, hasta que se cumpla en el 

reino de Dios… 20 De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta 

copa es el Nuevo Pacto en Mi sangre, que por ustedes se derrama. 

 1 Corintios 10:16-17 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 

la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 17 Siendo 

uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de 

aquel mismo pan. 

 1 Corintios 11:23-25 Porque yo recibí del SEÑOR lo que también les he enseñado: 

Que el SEÑOR Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; 24 y habiendo dado gracias, lo 

partió, y dijo: Tomen, coman; esto es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan esto en 

memoria de Mí. 25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta 
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copa es el Nuevo Pacto en Mi sangre; hagan esto todas las veces que la beban, en memoria 

de Mí. 

 1 Corintios 12:13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un Cuerpo, 

sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo 

Espíritu. 

 

P. 80. ¿Qué es comer del cuerpo de Cristo? 

R. No es solo recibir, con una segura confianza del alma, todo el sufrimiento y muerte de 

Cristo y así obtener perdón de pecados y la vida eterna, a también es, por el Espíritu Santo, 

que habita tanto en Cristo como en nosotros, ser más y más unidos a Su sagrado Cuerpo, b 

que, aunque Él está en el cielo y nosotros en la tierra, c aun así somos carne de Su carne y 

hueso de Sus huesos. d Como todos los miembros del cuerpo son vivificados por un alma, así 

también somos vivificados y guiados por uno y el mismo Espíritu. e 

 a Juan 6:35, 40, 47, 48, 50, 51, 53, 54 Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a 

Mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en Mí cree, no tendrá sed jamás… 40 Y ésta es la 

voluntad del que Me ha enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree en Él, tenga vida 

eterna; y Yo le resucitaré en el día último… 47 De cierto, de cierto les digo: El que cree en 

Mí, tiene vida eterna. 48 Yo soy el pan de vida… 50 Éste es el pan que desciende del cielo, 

para que el que de él come, no muera. 51 Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno 

comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que Yo daré es Mi carne, la cual Yo daré 

por la vida del mundo… 53 Jesús les dijo: De cierto, de cierto les digo: Si no comen la carne 

del Hijo del Hombre, y beben Su sangre, no tienen vida en ustedes. 54 El que come Mi carne 

y bebe Mi sangre, tiene vida eterna; y Yo le resucitaré en el día último. 
 b Juan 6:56 El que come Mi carne y bebe Mi sangre, en Mí permanece, y Yo en él. 
 c Hechos 1:9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió 

una nube que le ocultó de sus ojos. 

 Hechos 3:21 a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la 

restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de Sus santos profetas que han 

sido desde tiempo antiguo. 

 1 Corintios 11:26 Así, pues, todas las veces que comieren este pan, y bebieren esta 

copa, la muerte del SEÑOR anuncian hasta que Él venga. 
 d Juan 14:23 Respondió Jesús y le dijo: El que Me ama, Mi Palabra guardará; y Mi 

Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él. 

 1 Corintios 6:15, 17, 19 ¿No saben que sus cuerpos son miembros de Cristo? 

¿Quitaré, pues, los miembros de Cristo y los haré miembros de una ramera? De ningún 

modo… 17 Pero el que se une al SEÑOR, un espíritu es con Él… 19 ¿O ignoran que su cuerpo 

es templo del Espíritu Santo, el cual está en ustedes, el cual tienen de Dios, y que no son de 

ustedes mismos? 

 Efesios 5:29, 30, 32 Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la 

sustenta y la cuida, como también Cristo a la Iglesia, 30 porque somos miembros de Su cuerpo, 
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de Su carne y de Sus huesos… 32 Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo 

y de la Iglesia. 

 1 Juan 3:24 Y el que guarda Sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y 

en esto sabemos que Él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. 

 1 Juan 4:13 En esto conocemos que permanecemos en Él, y Él en nosotros, en que 

nos ha dado de Su Espíritu. 
 e Juan 6:56-58 El que come Mi carne y bebe Mi sangre, en Mí permanece, y Yo en 

él. 57 Como Me envió el Padre viviente, y Yo vivo por el Padre, asimismo el que Me come, 

él también vivirá por Mí. 58 Éste es el pan que descendió del cielo; no como sus padres 

comieron el maná, y murieron; el que come de este pan, vivirá eternamente. 

 Juan 15:1-6 Yo soy la vid verdadera, y Mi Padre es el labrador. 2 Todo pámpano que 

en Mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más 

fruto. 3 Ya ustedes están limpios por la palabra que les he hablado. 4 Permanezcan en Mí, y 

Yo en ustedes. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la 

vid, así tampoco ustedes, si no permanecen en Mí. 5 Yo soy la vid, ustedes los pámpanos; el 

que permanece en Mí, y Yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de Mí nada 

pueden hacer. 6 El que en Mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; 

y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. 

 Efesios 4:15-16 sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel 

que es la Cabeza, esto es, Cristo, 16 de quien todo el Cuerpo, bien concertado y unido entre 

sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 

miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor. 

 

P. 81. ¿Dónde ha prometido Cristo que Él ciertamente dará Su cuerpo y sangre para 

ser comida y bebida, así como ellos comen del pan partido y beben de la copa? 

R. En la institución de la Mesa, las palabras de la cual son estas: “el SEÑOR Jesús, la noche 

que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomen, coman; esto 

es Mi cuerpo que por ustedes es partido; hagan esto en memoria de Mí. Asimismo, tomó 

también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el Nuevo Pacto en Mi 

sangre; hagan esto todas las veces que la bebieren, en memoria de Mí. Así, pues, todas las 

veces que comieren este pan, y bebieren esta copa, la muerte del SEÑOR anuncian hasta que 

Él venga.” (Mateo 26:26s; Marcos 14:22s; Lucas 22:19; 1 Corintios 11:23s). 

 Esta promesa es repetida por San Pablo, donde él dice, “La copa de bendición que 

bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la 

comunión del cuerpo de Cristo? Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un 

cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan.” (1 Corintios 10:16-17). 

 

P. 82. ¿Son entonces el pan y el vino hechos el mismo cuerpo y sangre de Cristo? 

R. Ciertamente no. Como el agua del bautismo no se vuelve la sangre de Cristo, pero es solo 

un símbolo y promesa de aquellas cosas que son selladas a nosotros en bautismo, así tampoco 

es el pan de la Mesa del SEÑOR el mismo cuerpo de Cristo, aunque de acuerdo a la manera 
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de los sacramentos y esa forma de hablar de ellos que es usual al Espíritu Santo, el pan es 

llamado el cuerpo de Cristo. a 
 a Mateo 26:28 porque esto es Mi sangre del Nuevo Pacto, que por muchos es 

derramada para remisión de los pecados. 

 Marcos 14:24 Y les dijo: Esto es Mi sangre del Nuevo Pacto, que por muchos es 

derramada. 

 1 Corintios 10:16-17 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 

la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 17 Siendo 

uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un Cuerpo; pues todos participamos de 

aquel mismo pan. 

 

P. 83. ¿Por qué entonces Cristo llama al pan Su cuerpo y a la copa Su sangre, o el Nuevo 

Pacto en Su sangre; y San Pablo llama al pan y el vino la comunión del cuerpo y sangre 

de Cristo? 

R. Cristo, no sin gran consideración, habla de esta manera, no solo para enseñarnos que así 

como el pan y el vino sustentan la vida corporal, de la misma manera también Su cuerpo 

crucificado y Su sangre derramada son verdaderamente comida y bebida para nuestras almas, 

por las cuales son nutridas para vida eterna. a Pero más que eso, por este símbolo visible y 

promesa, Él nos puede asegurar que ciertamente somos participantes de Su cuerpo y sangre, 
b a través de la obra del Espíritu Santo, así como percibimos por nuestra boca corporal estos 

símbolos santos en memoria de Él, y aún más, que Sus sufrimientos y obediencia son tan 

ciertamente nuestros, como si nosotros mismos hubiéramos sufrido los castigos por nuestros 

pecados, y hubiéramos satisfecho a Dios. 
 a Juan 6:51, 55, 56 Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de 

este pan, vivirá para siempre; y el pan que Yo daré es Mi carne, la cual Yo daré por la vida 

del mundo… 55 Porque Mi carne es verdadera comida, y Mi sangre es verdadera bebida. 56 

El que come Mi carne y bebe Mi sangre, en Mí permanece, y Yo en él. 
 b 1 Corintios 10:16-17 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 

la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 17 Siendo 

uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un Cuerpo; pues todos participamos de 

aquel mismo pan. 

 

P. 84. ¿Qué diferencia hay entre la Mesa del SEÑOR y la misa papal?  

R. La Mesa del SEÑOR nos testifica que tenemos el perfecto perdón de todos nuestros 

pecados, en base al único sacrificio de Cristo, que Él una sola vez y para siempre ha logrado 

en la cruz. a También testifica que nosotros, por fe, estamos unidos a Cristo, b quien 

presentemente en Su naturaleza humana está únicamente en el cielo a la diestra de Dios, c y 

allí será adorado por nosotros. d Pero en la misa se niega que los vivos y los muertos tengan 

remisión de pecados por el único sufrimiento de Cristo, a menos que Él sea también 

diariamente ofrecido por ellos en sus sacrificios. Además, se enseña que Cristo está 

corporalmente bajo las formas de el pan y el vino, y por lo tanto debe ser adorado en estos, 
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así que el fundamento mismo de la misa no es sino una completa negación del único sacrificio 

y sufrimiento de Cristo Jesús, y una maldita idolatría. 
 a Mateo 26:28 porque esto es Mi sangre del Nuevo Pacto, que por muchos es 

derramada para remisión de los pecados. 

 Lucas 22:19-20 Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es 

Mi cuerpo, que por ustedes es dado; hagan esto en memoria de Mí. 20 De igual manera, 

después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa es el Nuevo Pacto en Mi sangre, 

que por ustedes se derrama. 

 Juan 19:30 Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo 

inclinado la cabeza, entregó el espíritu. 

 Hebreos 7:27 que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de 

ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto 

lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a Sí mismo. 

 Hebreos 9:12, 26, 28 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por Su 

propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna 

redención… 26 De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el 

principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para 

siempre por el sacrificio de Sí mismo para quitar de en medio el pecado… 28 así también 

Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda 

vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan. 

 Hebreos 10:10, 12, 14 En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del 

cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre… 12 pero Cristo, habiendo ofrecido una vez 

para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios… 14 porque 

con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 
 b 1 Corintios 6:17 Pero el que se une al SEÑOR, un espíritu es con Él. 

 1 Corintios 10:16-17 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de 

la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 17 Siendo 

uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un Cuerpo; pues todos participamos de 

aquel mismo pan. 

 1 Corintios 12:13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un Cuerpo, 

sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo 

Espíritu. 
 c Lucas 24:5 y como tuvieron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué 

buscan entre los muertos al Que vive? 

 Juan 20:17 Jesús le dijo: No Me detengas, porque aún no he subido a Mi Padre; mas 

ve a Mis hermanos, y diles: Subo a Mi Padre y a su Padre, a Mi Dios y a su Dios. 

 Hechos 7:55-56 Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, 

vio la gloria de Dios, y a Jesús que estaba a la diestra de Dios, 56 y dijo: He aquí, veo los 

cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la diestra de Dios. 

 Filipenses 3:20 Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también 

esperamos al Salvador, al SEÑOR Jesucristo. 
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 Colosenses 3:1 Si, pues, han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde 

está Cristo sentado a la diestra de Dios. 

 1 Tesalonicenses 1:9-10 porque ellos mismos cuentan de nosotros la manera en que 

nos recibieron, y cómo se convirtieron de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y 

verdadero, 10 y esperar de los cielos a Su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, quien 

nos libra de la ira venidera. 

 Hebreos 1:3 el cual, siendo el resplandor de Su gloria, y la imagen misma de Su 

sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de Su poder, habiendo efectuado la 

purificación de nuestros pecados por medio de Sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad 

en las alturas. 
 d Juan 4:21-24 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este 

monte ni en Jerusalén adorarán al Padre. 22 Ustedes adoran lo que no saben; nosotros 

adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos. 23 Mas la hora viene, y 

ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en Espíritu y en verdad; porque 

también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 24 Dios es espíritu; y los que le adoran, 

en Espíritu y en verdad es necesario que adoren. 

 Hebreos 1:6, 8 Y otra vez, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: 

ADÓRENLE TODOS LOS ÁNGELES DE DIOS… 8 Mas del Hijo dice: TU TRONO, OH DIOS, POR EL 

SIGLO DEL SIGLO; CETRO DE EQUIDAD ES EL CETRO DE TU REINO. 

 

P. 85. ¿Quiénes han de participar de la Mesa del SEÑOR? 

R. Solo aquellos que, doliéndose verdaderamente de haber ofendido por sus pecados a Dios, 

también confían que sus pecados les son perdonados por causa de Cristo, y cualesquier otras 

debilidades que tengan, son cubiertas por Su sufrimiento y muerte; que además desean más 

y más perseverar en fe e integridad de vida. Pero los hipócritas, y aquellos que no se 

arrepienten verdaderamente, comen y beben condenación para sí mismos. a 
 a 1 Corintios 10:21-22 No pueden beber la copa del SEÑOR, y la copa de los 

demonios; no pueden participar de la mesa del SEÑOR, y de la mesa de los demonios. 22 ¿O 

provocaremos a celos al SEÑOR? ¿Somos más fuertes que Él? 

 1 Corintios 11:27s De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta 

copa del SEÑOR indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del SEÑOR. 28 Por tanto, 

pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. 29 Porque el que come 

y bebe indignamente, sin discernir el Cuerpo del SEÑOR, juicio come y bebe para sí. 

 

P. 86. ¿Han de ser admitidos a la Mesa del SEÑOR aquellos que en palabra y vida se 

declaran a sí mismos como incrédulos, profanos, e impíos? 

R. No. Porque por ello la ordenanza de Dios es profanada y la ira de Dios es encendida contra 

toda la asamblea, a por lo tanto la iglesia por el mandamiento de Cristo y Sus Apóstoles 

inspirados por el Espíritu Santo, usando las llaves del reino de los cielos, debe alejarlos de la 

Mesa hasta que se arrepientan y cambien su conducta. 
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 a 1 Corintios 11:20-22, 34 Cuando, pues, se reúnen ustedes, esto no es comer la cena 

del SEÑOR. 21 Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y uno tiene 

hambre, y otro se embriaga. 22 Pues qué, ¿no tienen casas en que coman y beban? ¿O 

menosprecian la iglesia de Dios, y avergüenzan a los que no tienen nada? ¿Qué les diré? ¿Les 

alabaré? En esto no les alabo… 34 Si alguno tuviere hambre, coma en su casa, para que no se 

reúnan para juicio. Las demás cosas las pondré en orden cuando yo fuere. 

 Salmo 50:1s <Salmo de Asaf.> El Dios de dioses, el SEÑOR, ha hablado, y convocado 

la tierra, desde el nacimiento del sol hasta donde se pone. 2 De Sion, perfección de hermosura, 

Dios ha resplandecido… 4 Convocará a los cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a Su 

pueblo… 16 Pero al malo dijo Dios: ¿Qué tienes tú que hablar de Mis leyes, y que tomar Mi 

Pacto en tu boca?... 23 El que sacrifica alabanza Me honrará; y al que ordenare su camino, le 

mostraré la salvación de Dios. 

 Isaías 1:11s ¿Para qué me sirve, dice el SEÑOR, la multitud de sus sacrificios? 

Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de sebo de animales gordos; no quiero sangre 

de bueyes, ni de ovejas, ni de machos cabríos. 12 ¿Quién demanda esto de sus manos, cuando 

vienen a presentarse delante de Mí para hollar Mis atrios?... 16 Lávense y límpiense; quiten 

la iniquidad de sus obras de delante de Mis ojos; dejen de hacer lo malo; 17 aprendan a hacer 

el bien; busquen el juicio, restituyan al agraviado, hagan justicia al huérfano, amparen a la 

viuda. 18 Vengan luego, dice el SEÑOR, y estemos a cuenta: si sus pecados fueren como la 

grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser 

como blanca lana. 

 Isaías 66:3 El que sacrifica buey es como si matase a un hombre; el que sacrifica 

oveja, como si degollase un perro; el que hace ofrenda, como si ofreciese sangre de cerdo; el 

que quema incienso, como si bendijese a un ídolo. Y porque escogieron sus propios caminos, 

y su alma amó sus abominaciones, 

 Jeremías 7:21s Así ha dicho el SEÑOR de los ejércitos, Dios de Israel: Añadan sus 

holocaustos sobre sus sacrificios, y coman la carne. 22 Porque no hablé Yo con sus padres, ni 

nada les mandé acerca de holocaustos y de víctimas el día que los saqué de la tierra de Egipto. 
23 Mas esto les mandé, diciendo: Escuchen Mi voz, y seré a ustedes por Dios, y ustedes Me 

serán por pueblo; y anden en todo camino que les mande, para que les vaya bien. 

 

P.87. ¿Cómo debe concluirse esta ordenanza de la Mesa del SEÑOR? 

R. Cantando vocal y audiblemente alabanzas a Dios por Sus grandes beneficios y bendiciones 

a Su Iglesia en el derramamiento de la más preciosa sangre de Su Hijo para quitar los pecados, 

cuyas bendiciones son marcadas en este sacramento. De esa manera también vemos que 

nuestro SEÑOR y Sus discípulos concluyeron esta ordenanza cantando un himno o salmo. a Si 

Cristo, quien habría de morir, cantó, ¡cuán mayor causa tenemos para cantar nosotros por 

quienes Él murió! Él murió para que nosotros no muramos eternamente, sino vivamos una 

vida espiritual y eterna con el Padre, el Hijo, y el Espíritu en gloria inefable.  
 a Mateo 26:30 Y cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte de los Olivos. 
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P. 88. Puesto que nos acabas de decir que, aquellos que en confesión y vida se declaren 

a sí mismos ser incrédulos, profanos e impíos, deben por medio de las llaves del Reino 

de los Cielos ser alejados de la Mesa. ¿Cuáles son las llaves del Reino de los Cielos? 

R. La predicación del Evangelio y la disciplina eclesiástica, por los cuales el Cielo es abierto 

a los creyentes, y es cerrado a los incrédulos. a 
 a Mateo 16:19 Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en 

la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los 

cielos. 

 Mateo 18:18 De cierto les digo que todo lo que aten en la tierra, será atado en el cielo; 

y todo lo que desaten en la tierra, será desatado en el cielo. 

 

P. 89. ¿Cómo es el Reino de los Cielos abierto y cerrado por la predicación del 

Evangelio? 

R. El Reino de los Cielos es abierto, cuando por el mandamiento de Cristo, es públicamente 

declarado a cada uno de los fieles que todos sus pecados son perdonados por Dios por el 

mérito de Cristo, al recibir ellos con una fe viva la promesa del Evangelio. Pero, al contrario, 

el Reino de los Cielos es cerrado cuando se anuncia a todos los incrédulos e hipócritas que 

en tanto ellos persistan en su maldad, la ira de Dios permanece sobre ellos, de acuerdo al 

testimonio del Evangelio, Dios los juzgará, en esta vida y también en la venidera. a 

 a Job 20:21-23 No quedó nada que no comiese; por tanto, su bienestar no será 

duradero. 22 En el colmo de su abundancia padecerá estrechez; la mano de todos los malvados 

vendrá sobre él. 23 Cuando se pusiere a llenar su vientre, Dios enviará sobre él el ardor de Su 

ira, y la hará llover sobre él y sobre su comida. 

 Mateo 16:19 Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la 

tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos. 

 Juan 12:48 El que Me rechaza, y no recibe Mis palabras, tiene quien le juzgue; la 

palabra que he hablado, ella le juzgará en el día último. 

 

P. 90. ¿Cómo es el Reino de los Cielos abierto y cerrado por la disciplina eclesiástica? 

R. El Reino de los Cielos es cerrado cuando, de acuerdo al mandamiento de Cristo, aquellos 

que, aunque profesan ser cristianos, en su doctrina y vida se muestran a sí mismos ajenos a 

Cristo, y que aun después de ser amonestados, no dejan su error, herejías, o impiedades, son 

manifestados a la iglesia. Si ellos no escuchan la amonestación de la iglesia, ellos han de ser 

por la misma iglesia privados del sacramento y excluidos de la congregación por esa 

autoridad recibida de Cristo, y por Dios mismo excluidos del Reino de los Cielos. a 
 a Mateo 18:15-17 Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú 

y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano. 16 Mas si no te oyere, toma aún contigo a 

uno o dos, para que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra. 17 Si no los oyere a 

ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y publicano. 

 1 Corintios 5:3-5 Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, 

ya como presente he juzgado al que tal cosa ha hecho. 4 En el nombre de nuestro SEÑOR 
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Jesucristo, reunidos ustedes y mi espíritu, con el poder de nuestro SEÑOR Jesucristo, 5 el tal 

sea entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea salvo en el 

día del SEÑOR Jesús. 

 2 Tesalonicenses 3:14-15 Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de esta 

Carta, a ése señálenlo, y no se junten con él, para que se avergüence. 15 Mas no lo tengan por 

enemigo, sino amonéstenle como a hermano. 

 El Reino de los Cielos es abierto a tales personas que profesan y declaran enmendar 

sus vidas, si nada contrario puede ser comprobado por estricto escrutinio e investigación, 

ellos han de ser recibidos de vuelta en amor y ternura como miembros de Cristo y de Su 

iglesia. b 
 b 2 Corintios 2:6-7, 10, 11 Le basta a tal persona esta reprensión hecha por muchos; 
7 así que, al contrario, ustedes más bien deben perdonarle y consolarle, para que no sea 

consumido de demasiada tristeza…10 Y al que ustedes perdonan, yo también; porque también 

yo lo que he perdonado, si algo he perdonado, por ustedes lo he hecho en presencia de Cristo, 
11 para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus 

maquinaciones. 

 

P. 91. Puesto que somos librados de todos nuestros pecados y miserias, aparte de 

cualquier mérito nuestro, por la misericordia de Dios, y solo por causa de Cristo, ¿Por 

qué hemos de hacer buenas obras? 

R. Porque Cristo después de habernos redimido con Su sangre, también nos renueva, por Su 

Espíritu, a Su imagen, para que nosotros, habiendo recibido tan grandes beneficios, nos 

mostremos en toda nuestra vida agradecidos a Dios, y le honremos; a en segundo lugar, para 

que cada uno de nosotros sea asegurado de su fe por su fruto; b y finalmente, para que por 

nuestra buena conducta podamos ganar a otros para Cristo. c 
 a Romanos 6:1-4 ¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la 

gracia abunde? 2 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo 

viviremos aún en él? 3 ¿O no saben que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 

hemos sido bautizados en Su muerte? 4 Porque somos sepultados juntamente con Él para 

muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 

Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 

 Romanos 12:1-2 Así que, hermanos, les ruego por las misericordias de Dios, que 

presenten sus cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es su culto racional. 2 

No se conformen a este siglo, sino transfórmense por medio de la renovación de su 

entendimiento, para que comprueben cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 

perfecta. 

 1 Corintios 6:20 Porque han sido comprados por precio; glorifiquen, pues, a Dios en 

su cuerpo y en su espíritu, los cuales son de Dios. 

 1 Pedro 2:5, 9, 12 ustedes también, como piedras vivas, sean edificados como casa 

espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio 

de Jesucristo… 9 Mas ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
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adquirido por Dios, para que anuncien las virtudes de Aquel que les llamó de las tinieblas a 

Su luz admirable…12 manteniendo buena su manera de vivir entre los gentiles; para que en 

lo que murmuran de ustedes como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la 

visitación, al considerar sus buenas obras. 
 b Mateo 7:17-18 Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos 

malos. 18 No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. 

 Gálatas 5:22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 

bondad, fe. 

 2 Pedro 1:10 Por lo cual, hermanos, tanto más procuren hacer firme su llamamiento 

y elección; porque haciendo estas cosas, no caerán jamás. 
 c Mateo 5:16 Así alumbre su luz delante de los hombres, para que vean sus buenas 

obras, y glorifiquen a su Padre que está en los cielos. 

 1 Pedro 3:1-2 Asimismo ustedes, mujeres, estén sujetas a sus maridos; para que 

también los que no creen a la Palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus 

esposas, 2 considerando su conducta casta y respetuosa.  

 

P. 92. ¿Pueden ser salvos aquellos que son desagradecidos, y permanecen aún 

despreocupados de sus pecados, y no son convertidos de su maldad a Dios? 

R. De ninguna manera; pues las Escrituras testifican que ni los fornicarios, ni los idólatras, 

ni los adúlteros, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los 

estafadores, entrarán en el Reino de Dios. a 

 a 1 Corintios 6:9-10 ¿No saben que los injustos no heredarán el reino de Dios? No 

erren; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se 

echan con varones, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni 

los estafadores, heredarán el reino de Dios. 

 Efesios 5:5-6 Porque saben esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es 

idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios. 6 Nadie les engañe con palabras vanas, 

porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia. 

 1 Juan 3:14-15 Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que 

amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte. 15 Todo aquel 

que aborrece a su hermano es homicida; y saben que ningún homicida tiene vida eterna 

permanente en él. 

 

P. 93. ¿En qué consiste la conversión del hombre para con Dios? 

R. Consiste en el mortificar el viejo hombre y en el vivificar el nuevo hombre. a 
 a Romanos 6:4-6 Porque somos sepultados juntamente con Él para muerte por el 

bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nueva. 5 Porque si fuimos plantados juntamente con Él en la 

semejanza de Su muerte, así también lo seremos en la de Su resurrección; 6 sabiendo esto, 

que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con Él, para que el cuerpo del pecado 

sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 
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 1 Corintios 5:7 Límpiense, pues, de la vieja levadura, para que sean nueva masa, sin 

levadura como son; porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 

 2 Corintios 7:11 Porque he aquí, esto mismo de que hayan sido contristados según 

Dios, ¡qué solicitud produjo en ustedes, qué defensa, qué indignación, qué temor, qué 

ardiente afecto, qué celo, y qué vindicación! En todo se han mostrado limpios en el asunto. 

 Efesios 4:22-24 En cuanto a la pasada manera de vivir, despójense del viejo hombre, 

que está viciado conforme a los deseos engañosos, 23 y renuévense en el espíritu de su mente, 
24 y vístanse del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad. 

 Colosenses 3:5-10 Hagan morir, pues, lo terrenal en ustedes: fornicación, impureza, 

pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; 6 cosas por las cuales la ira 

de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 7 en las cuales ustedes también anduvieron 

en otro tiempo cuando vivían en ellas. 8 Pero ahora dejen también ustedes todas estas cosas: 

ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de su boca. 9 No mientan los unos a los 

otros, habiéndose despojado del viejo hombre con sus hechos, 10 y revestido del nuevo, el 

cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno. 

 

P. 94. ¿Qué es el mortificar el viejo hombre? 

R. Es estar afligido verdaderamente y de corazón por haber ofendido a Dios por tus pecados, 

y cada vez más aborrecerlos y evitarlos diariamente. a 

 a Joel 2:13 Rasguen su corazón, y no sus vestidos, y conviértanse al SEÑOR su Dios; 

porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se 

duele del castigo. 

 Romanos 8:13 porque si viven conforme a la carne, morirán; mas si por el Espíritu 

hacen morir las obras de la carne, vivirán. 

 

P. 95. ¿Qué es el vivificar el nuevo hombre? 

R. Es verdadero gozo en Dios a través de Cristo, a y un serio deseo de ordenar tu vida de 

acuerdo a la voluntad de Dios y hacer todas las buenas obras. b 
 a Romanos 5:1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 

nuestro SEÑOR Jesucristo. 

 Romanos 14:17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y 

gozo en el Espíritu Santo. 
 b Romanos 6:10-11 Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas 

en cuanto vive, para Dios vive. 11 Así también ustedes considérense muertos al pecado, pero 

vivos para Dios en Cristo Jesús, SEÑOR nuestro. 

 Romanos 12:1-2 Así que, hermanos, les ruego por las misericordias de Dios, que 

presenten sus cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es su culto racional. 2 

No se conformen a este siglo, sino transfórmense por medio de la renovación de su 

entendimiento, para que comprueben cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 

perfecta. 
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 Gálatas 2:20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 

Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 

amó y se entregó a Sí mismo por mí. 

 

P. 96. ¿Cuáles son las buenas obras? 

R. Sólo aquellas que son hechas por una verdadera fe, a de acuerdo a la Ley de Dios, b y solo 

para Su gloria, c y no aquellas imaginadas por nosotros como evidentemente correctas y 

buenas, d o que son ordenadas y mandadas por los hombres. e 
 a Romanos 14:23 Pero el que duda sobre lo que come, es condenado, porque no lo 

hace con fe; y todo lo que no proviene de fe, es pecado. 
 b 1 Samuel 15:22 Y Samuel dijo: ¿Se complace el SEÑOR tanto en los holocaustos y 

víctimas, como en que se obedezca a las palabras del SEÑOR? Ciertamente el obedecer es 

mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros. 
 c 1 Corintios 10:31 Si, pues, comen o beben, o hacen otra cosa, háganlo todo para la 

gloria de Dios. 
 d Efesios 2:10 Porque somos hechura Suya, creados en Cristo Jesús para buenas 

obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. 
 e Deuteronomio 11:32 Cuidarán, pues, de cumplir todos los estatutos y decretos que 

yo presento hoy delante de ustedes. 

 Isaías 29:13 Dice, pues, el Señor: Porque este pueblo se acerca a Mí con su boca, y 

con sus labios Me honra, pero su corazón está lejos de Mí, y su temor de Mí no es más que 

un mandamiento de hombres que les ha sido enseñado. 

 Ezequiel 20:18-19 antes dije en el desierto a sus hijos: No anden en los estatutos de 

sus padres, ni guarden sus leyes, ni se contaminen con sus ídolos. 19 Yo soy el SEÑOR su 

Dios; anden en Mis estatutos, y guarden Mis preceptos, y pónganlos por obra. 

 Mateo 15:9 PUES EN VANO ME HONRAN, ENSEÑANDO COMO DOCTRINAS, 

MANDAMIENTOS DE HOMBRES. 

 

P. 97. ¿Cuál es la Ley de Dios? 

R. El Decálogo o Diez Mandamientos. a 
 a Éxodo 20:1-17 Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: 2 Yo soy el SEÑOR tu 

Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 3 No tendrás dioses ajenos 

delante de Mí. 4 No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, 

ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 5 No te inclinarás a ellas, ni las 

honrarás; porque Yo soy el SEÑOR tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres 

sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que Me aborrecen, 6 y hago 

misericordia a millares, a los que Me aman y guardan Mis mandamientos. 7 No tomarás el 

Nombre del SEÑOR tu Dios en vano; porque no dará por inocente el SEÑOR al que tomare Su 

Nombre en vano. 8 Acuérdate del Día de Reposo para santificarlo. 9 Seis días trabajarás, y 

harás toda tu obra; 10 mas el séptimo día es Reposo para el SEÑOR tu Dios; no hagas en él 

obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que 
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está dentro de tus puertas. 11 Porque en seis días hizo el SEÑOR los cielos y la tierra, el mar, 

y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, el SEÑOR bendijo el 

Día de Reposo y lo santificó. 12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen 

en la tierra que el SEÑOR tu Dios te da. 13 No asesinarás. 14 No cometerás adulterio. 15 No 

hurtarás. 16 No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. 17 No codiciarás la casa de tu 

prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su 

asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 

 Deuteronomio 5:6-21 Yo soy el SEÑOR tu Dios, que te saqué de tierra de Egipto, de 

casa de servidumbre. 7 No tendrás dioses ajenos delante de Mí. 8 No harás para ti escultura, 

ni imagen alguna de cosa que está arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 

debajo de la tierra. 9 No te inclinarás a ellas ni las servirás; porque Yo soy el SEÑOR tu Dios, 

fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 

generación de los que Me aborrecen, 10 y que hago misericordia a millares, a los que Me 

aman y guardan Mis mandamientos. 11 No tomarás el Nombre del SEÑOR tu Dios en vano; 

porque el SEÑOR no dará por inocente al que tome Su Nombre en vano. 12 Guardarás el Día 

de Reposo para santificarlo, como el SEÑOR tu Dios te ha mandado. 13 Seis días trabajarás, y 

harás toda tu obra; 14 mas el séptimo día es Reposo al SEÑOR tu Dios; ninguna obra harás tú, 

ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni 

el extranjero que está dentro de tus puertas, para que descanse tu siervo y tu sierva como tú. 
15 Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que el SEÑOR tu Dios te sacó de allá con 

mano fuerte y brazo extendido; por lo cual el SEÑOR tu Dios te ha mandado que guardes el 

Día de Reposo. 16 Honra a tu padre y a tu madre, como el SEÑOR tu Dios te ha mandado, para 

que sean prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra que el SEÑOR tu Dios 

te da. 17 No asesinarás. 18 No cometerás adulterio. 19 No hurtarás. 20 No dirás falso testimonio 

contra tu prójimo. 21 No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni desearás la casa de tu prójimo, 

ni su tierra, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 

 

P. 98. ¿Cómo están divididos estos Mandamientos? 

R. En dos tabletas, a en la primera, ordenados cuatro Mandamientos, que nos dicen como 

hemos de conducirnos ante Dios; en la segunda, ordenados seis Mandamientos, nos dicen 

que obligaciones debemos a nuestros prójimos. b 
 a Éxodo 34:28 Y él estuvo allí con el SEÑOR cuarenta días y cuarenta noches; no 

comió pan, ni bebió agua; y escribió en tabletas las palabras del Pacto, los Diez 

Mandamientos. 

 Deuteronomio 4:13 Y Él les anunció Su Pacto, el cual les mandó poner por obra; los 

Diez Mandamientos, y los escribió en dos tabletas de piedra. 

 Deuteronomio 10:3-4 E hice un arca de madera de acacia, y labré dos tablas de piedra 

como las primeras, y subí al monte con las dos tabletas en mi mano. 4 Y escribió en las 

tabletas conforme a la primera escritura, los Diez Mandamientos que el SEÑOR les había 

hablado en el monte de en medio del fuego, el día de la asamblea; y me las dio el SEÑOR. 
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 b Mateo 22:37-39 Jesús le dijo: AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU CORAZÓN, 

Y CON TODA TU ALMA, Y CON TODA TU MENTE. 38 Éste es el primero y grande Mandamiento. 
39 Y el segundo es semejante: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 

 

P. 99. ¿Cuál es el Prefacio a los Diez Mandamientos? 

R. “Yo soy el SEÑOR tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre.” 

[Éxodo 20:2]. 

 

P. 100. ¿Qué aprendemos del Prefacio? 

R. Tres cosas: Primera, Él muestra a quien pertenece el derecho de toda autoridad, es decir, 

a Dios mismo, pues Él dice “Yo soy el SEÑOR.” Segunda, Él dice que Él es el Dios de Su 

pueblo, para que a través de la promesa de abundancia Él les atraiga a obedecerle. Y Tercera, 

Él dice, “que te saqué de la tierra de Egipto,” como si dijera, Yo soy quien se te ha 

manifestado y te ha concedido todas esas bendiciones, por lo tanto, debes mostrarme gratitud 

y obediencia. a 
 a Éxodo 20:2 Yo soy el SEÑOR tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de 

servidumbre. 

 

P. 101. ¿Son nuestras estas cosas? 

R. Sí, porque simbólicamente abarcan e implican la liberación de la Iglesia; además, éste fue 

un tipo de nuestra maravillosa salvación llevada a cabo por Cristo. 

 

P. 102. ¿Cuál es el Primer Mandamiento? 

R. “No tendrás dioses ajenos delante de Mí.” [Éxodo 20:3]. 

 

P. 103. ¿Qué requiere Dios en el Primer Mandamiento? 

R. Que así como aprecio la salvación de mi alma, con igual fervor debo evitar y huir de toda 

idolatría, a hechicería, b encantamientos, supersticiones, oraciones a los santos, o a cualquier 

otra criatura, c y debo debidamente reconocer al único y verdadero Dios, d confiar solo en Él, 
e someterme y sujetarme a Él con toda humildad f y paciencia, g buscar todas las cosas buenas 

solo de parte de Él, h y finalmente con todo el afecto de mi corazón, amar, reverenciar y 

adorarle, i de manera que yo esté listo para renunciar y abandonar todas las criaturas en lugar 

de cometer la menor cosa que sea contra Su voluntad. j 

 a 1 Corintios 6:9-10 ¿No saben que los injustos no heredarán el reino de Dios? No 

erren; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se 

echan con varones, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni 

los estafadores, heredarán el reino de Dios. 

 1 Corintios 10:7, 14 Ni sean idólatras, como algunos de ellos, según está escrito: SE 

SENTÓ EL PUEBLO A COMER Y A BEBER, Y SE LEVANTÓ A JUGAR… 14 Por tanto, amados míos, 

huyan de la idolatría. 
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 b Levítico 19:31 No vayan a los encantadores ni a los adivinos; no los consulten, 

contaminándose con ellos. Yo soy el SEÑOR su Dios. 

 Deuteronomio 18:11 ni encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulte a los 

muertos. 
 c Mateo 4:10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: AL SEÑOR TU 

DIOS ADORARÁS, Y A ÉL SÓLO SERVIRÁS. 

 Apocalipsis 19:10 Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo 

hagas; yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús. Adora 

a Dios; porque el testimonio de Jesús es el Espíritu de la profecía. 

 Apocalipsis 22:8-9 Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y después que las hube 

oído y visto, me postré para adorar a los pies del ángel que me mostraba estas cosas. 9 Pero 

él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas, y 

de los que guardan las palabras de este Libro. Adora a Dios. 
 d Juan 17:3 Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, 

y a Jesucristo, a quien has enviado. 
 e Jeremías 17:5 Así ha dicho el SEÑOR: Maldito el varón que confía en el hombre, y 

pone carne por su brazo, y su corazón se aparta del SEÑOR. 
 f 1 Pedro 5:5-6 Igualmente, jóvenes, estén sujetos a los ancianos; y todos, sumisos 

unos a otros, revístanse de humildad; porque: DIOS RESISTE A LOS SOBERBIOS, Y DA GRACIA A 

LOS HUMILDES. 6 Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que Él les exalte 

cuando fuere tiempo. 
 g Romanos 5:3-4 Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, 

sabiendo que la tribulación produce perseverancia; 4 y la perseverancia, prueba; y la prueba, 

esperanza. 

 1 Corintios 10:10 Ni murmuren, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron 

por el destructor. 

 Filipenses 2:14 Hagan todo sin murmuraciones y contiendas. 

 Colosenses 1:11 fortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de Su gloria, 

para toda perseverancia y longanimidad. 

 Hebreos 10:36 porque les es necesaria la perseverancia, para que habiendo hecho la 

voluntad de Dios, obtengan la Promesa. 
 h Isaías 45:7 que formo la luz y creo las tinieblas, que hago la paz y creo la adversidad. 

Yo el SEÑOR soy el que hago todo esto. 

 Santiago 1:17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. 
 i Deuteronomio 6:5 Y amarás al SEÑOR tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, 

y con todas tus fuerzas. 

 Salmo 10:4 El malo, por la altivez de su rostro, no busca a Dios; no hay Dios en 

ninguno de sus pensamientos. 

 Mateo 22:37 Jesús le dijo: AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU CORAZÓN, Y 

CON TODA TU ALMA, Y CON TODA TU MENTE. 



EL CATECISMO ORTODOXO DE 1680 

 

230 
 

 j Deuteronomio 6:2 para que temas al SEÑOR tu Dios, guardando todos Sus estatutos 

y Sus mandamientos que yo te mando, tú, tu hijo, y el hijo de tu hijo, todos los días de tu 

vida, para que tus días sean prolongados. 

 Salmo 111:10 El principio de la sabiduría es el temor del SEÑOR; buen entendimiento 

tienen todos los que practican Sus mandamientos; Su loor permanece para siempre. 

 Mateo 4:20 Ellos entonces, dejando al instante las redes, le siguieron. 

 Mateo 5:29 Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; 

pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al 

infierno. 

 Mateo 10:37-38 El que ama a padre o madre más que a Mí, no es digno de Mí; el que 

ama a hijo o hija más que a Mí, no es digno de Mí; 38 y el que no toma su cruz y sigue en pos 

de Mí, no es digno de Mí. 

 

P. 104. ¿Qué es la idolatría? 

R. Es hacer o imaginar, y considerar cualquier otra cosa en la cual descansar mi esperanza y 

confianza, en el lugar del único Dios, o al lado del único verdadero Dios quien se ha 

manifestado a Sí mismo en Su Palabra y obras. a 

 a Juan 5:23 para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al 

Hijo, no honra al Padre que le envió. 

 Gálatas 4:8 Ciertamente, en otro tiempo, no conociendo a Dios, servían a los que por 

naturaleza no son dioses. 

 Filipenses 3:19 el fin de los cuales será perdición, cuyo dios es el vientre, y cuya 

gloria es su vergüenza; que sólo piensan en lo terrenal. 

 Efesios 2:12 En aquel tiempo estaban sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel 

y ajenos a los Pactos de la Promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 

 Efesios 5:5 Porque saben esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es 

idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios. 

 1 Juan 2:23 Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al 

Hijo, tiene también al Padre. 

 

P. 105. ¿Cuál es el Segundo Mandamiento? 

R. “No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque Yo 

soy el SEÑOR tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta 

la tercera y cuarta generación de los que Me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los 

que Me aman y guardan Mis mandamientos.” [Éxodo 20:4-6]. 

 

P. 106. ¿Qué requiere el Segundo Mandamiento? 

R. Que no expresemos ni representemos a Dios por ninguna imagen o forma, o figura, a ni le 

adoremos en ninguna manera excepto como Él ha mandado en Su Palabra que sea adorado.b 



EL CATECISMO ORTODOXO DE 1680 

 

231 
 

 a Deuteronomio 4:15s Guarden, pues, mucho sus almas; pues ninguna figura vieron 

el día que el SEÑOR habló con ustedes de en medio del fuego; 16 para que no se corrompan y 

hagan para ustedes escultura, imagen de figura alguna, efigie de varón o mujer, 17 figura de 

animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada que vuele por el aire, 18 figura 

de ningún animal que se arrastre sobre la tierra, figura de pez alguno que haya en el agua 

debajo de la tierra. 

 Isaías 40:18s ¿A qué, pues, harán semejante a Dios, o qué imagen le compondrán? 19 

El artífice prepara la imagen de talla, el platero le extiende el oro y le funde cadenas de plata. 
20 El pobre escoge, para ofrecerle, madera que no se apolille; se busca un maestro sabio, que 

le haga una imagen de talla que no se mueva. 21 ¿No saben? ¿No han oído? ¿Nunca se los 

han dicho desde el principio? ¿No han sido enseñados desde que la tierra se fundó? 22 Él está 

sentado sobre el círculo de la tierra, cuyos moradores son como langostas; Él extiende los 

cielos como una cortina, los despliega como una tienda para morar. 23 Él convierte en nada a 

los poderosos, y a los que gobiernan la tierra hace como cosa vana. 24 Como si nunca hubieran 

sido plantados, como si nunca hubieran sido sembrados, como si nunca su tronco hubiera 

tenido raíz en la tierra; tan pronto como sopla en ellos se secan, y el torbellino los lleva como 

hojarasca. 25 ¿A qué, pues, Me harán semejante o Me compararán? dice el Santo. 

 Hechos 17:29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea 

semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres. 

 Romanos 1:23s y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen 

de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. 24 Por lo cual también Dios los 

entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron 

entre sí sus propios cuerpos, 25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando 

y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. 
 b Deuteronomio 12:30s guárdate que no tropieces yendo en pos de ellas, después que 

sean destruidas delante de ti; no preguntes acerca de sus dioses, diciendo: De la manera que 

servían aquellas naciones a sus dioses, yo también les serviré. 31 No harás así al SEÑOR tu 

Dios; porque toda cosa abominable que el SEÑOR aborrece, hicieron ellos a sus dioses; pues 

aun a sus hijos y a sus hijas quemaban en el fuego a sus dioses. 32 Cuidarás de hacer todo lo 

que yo te mando; no añadirás a ello, ni de ello quitarás. 

 1 Samuel 15:23 Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e 

idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra del SEÑOR, Él también te ha 

desechado para que no seas rey. 

 Mateo 15:9 PUES EN VANO ME HONRAN, ENSEÑANDO COMO DOCTRINAS, 

MANDAMIENTOS DE HOMBRES. 

 

P. 107. ¿Puede hacerse alguna imagen o semejanza de Dios? 

R. No debe, ni se puede, representar a Dios por ningún medio. Con respecto a las cosas 

creadas, aunque sea legítimo representarlas, Dios prohíbe que sus imágenes sean hechas, o 

tenidas, para adorarlas u honrarlas, a ellas o a Dios por medio de ellas. a 
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 a Éxodo 23:24 No te inclinarás a sus dioses, ni los servirás, ni harás como ellos hacen; 

antes los destruirás del todo, y quebrarás totalmente sus estatuas. 

 Éxodo 34:13-14, 17 Derribarás sus altares, y quebrarás sus estatuas, y cortarán sus 

imágenes de Asera. 14 Porque no te has de inclinar a ningún otro dios, pues el SEÑOR, cuyo 

nombre es Celoso, Dios celoso es… 17 No te harás dioses de fundición. 

 Números 33:52 echarán de delante de ustedes a todos los moradores del país, y 

destruirán todos sus ídolos de piedra, y todas sus imágenes de fundición, y destruirán todos 

sus lugares altos. 

 Deuteronomio 7:5 Mas así han de hacer con ellos: sus altares destruirán, y quebrarán 

sus estatuas, y destruirán sus imágenes de Asera, y quemarán sus esculturas en el fuego. 

 Deuteronomio 12:13 Cuídate de no ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar que 

vieres. 

Deuteronomio 16:22 ni te levantarás estatua, lo cual aborrece el SEÑOR tu Dios. 

 2 Reyes 18:4 El quitó los lugares altos, y quebró las imágenes, y cortó los símbolos 

de Asera, e hizo pedazos la serpiente de bronce que había hecho Moisés, porque hasta 

entonces le quemaban incienso los hijos de Israel; y la llamó Nehustán. 

 

P. 108. Pero ¿acaso no podemos tolerar las imágenes en las iglesias para que sirvan 

como libros para la gente común? 

R. No. Porque eso nos haría más sabios que Dios, quien quiere que Su iglesia sea enseñada 

por la diligente predicación de Su Palabra, a y no con mudas imágenes. b 
 a 2 Timoteo 3:16-17 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea 

perfecto, enteramente preparado para toda buena obra. 

 2 Pedro 1:19 Tenemos también la Palabra profética más segura, a la cual hacen bien 

en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca 

y el lucero de la mañana salga en sus corazones. 
 b Jeremías 10:8s Todos se infatuarán y entontecerán. Enseñanza de vanidades es el 

leño. 9 Traerán plata batida de Tarsis y oro de Ufaz, obra del artífice, y de manos del fundidor; 

los vestirán de azul y de púrpura, obra de peritos es todo. 10 Mas el SEÑOR es el Dios 

verdadero; Él es Dios vivo y Rey eterno; a Su ira tiembla la tierra, y las naciones no pueden 

sufrir Su indignación. 11 Les dirás así: Los dioses que no hicieron los cielos ni la tierra, 

desaparezcan de la tierra y de debajo de los cielos. 12 El que hizo la tierra con Su poder, el 

que puso en orden el mundo con Su saber, y extendió los cielos con Su sabiduría; 13 a Su voz 

se produce muchedumbre de aguas en el cielo, y hace subir las nubes de lo postrero de la 

tierra; hace los relámpagos con la lluvia, y saca el viento de sus depósitos. 14 Todo hombre 

se embrutece, y le falta conocimiento; se avergüenza de su ídolo todo fundidor, porque 

mentirosa es su obra de fundición, y no hay espíritu en ella. 15 Vanidad son, obra vana; al 

tiempo de su castigo perecerán. 

 Habacuc 2:18-19 ¿De qué sirve la escultura que esculpió el que la hizo? ¿la estatua 

de fundición que enseña mentira, para que haciendo imágenes mudas confíe el hacedor en su 



EL CATECISMO ORTODOXO DE 1680 

 

233 
 

obra? 19 ¡Ay del que dice al palo: Despiértate; y a la piedra muda: Levántate! ¿Podrá él 

enseñar? He aquí está cubierto de oro y plata, y no hay espíritu dentro de él. 

 

P. 109. ¿Cuál es el Tercer Mandamiento? 

R. No tomarás el Nombre del SEÑOR tu Dios en vano; porque no dará por inocente el SEÑOR 

al que tomare Su Nombre en vano. [Éxodo 20:7]. 

 

P. 110. ¿Qué requiere Dios en el Tercer Mandamiento? 

R. No debemos usar Su Nombre desdeñada o irreverentemente, no solo por maldecir, o jurar 

falsamente, a tampoco por votos innecesarios. b No debemos participar en esos horribles 

pecados con otros ya sea por silencio o consentimiento. Debemos siempre usar el sagrado y 

santo Nombre de Dios con gran devoción y reverencia, c para que Él sea adorado y honrado 

por nosotros con una verdadera y firme confesión e invocación de Su Nombre. d Finalmente, 

así debe ser en todas nuestras palabras y acciones. e 

 a Levítico 19:12 Y no jurarán falsamente por Mi Nombre, profanando así el Nombre 

de tu Dios. Yo soy el SEÑOR. 

 Levítico 24:11s Y el hijo de la mujer israelita blasfemó el Nombre, y maldijo; 

entonces lo llevaron a Moisés. Y su madre se llamaba Selomit, hija de Dibri, de la tribu de 

Dan. 12 Y lo pusieron en la cárcel, hasta que les fuese declarado por palabra del SEÑOR. 13 Y 

el SEÑOR habló a Moisés, diciendo: 14 Saca al blasfemo fuera del campamento, y todos los 

que le oyeron pongan sus manos sobre la cabeza de él, y apedréelo toda la congregación. 15 

Y a los hijos de Israel hablarás, diciendo: Cualquiera que maldijere a su Dios, llevará su 

iniquidad. 16 Y el que blasfemare el Nombre del SEÑOR, ha de ser muerto; toda la 

congregación lo apedreará; así el extranjero como el natural, si blasfemare el Nombre, que 

muera. 
 b Mateo 5:37 Pero sea su hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal 

procede. 

 Santiago 5:12 Pero sobre todo, hermanos míos, no juren, ni por el cielo, ni por la 

tierra, ni por ningún otro juramento; sino que su sí sea sí, y su no sea no, para que no caigan 

en condenación. 
 c 1 Timoteo 2:8 Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos 

santas, sin ira ni contienda. 
 d Mateo 10:32 A cualquiera, pues, que Me confiese delante de los hombres, Yo 

también le confesaré delante de Mi Padre que está en los cielos. 
 e Romanos 2:24 Porque como está escrito, EL NOMBRE DE DIOS ES BLASFEMADO 

ENTRE LOS GENTILES POR CAUSA DE USTEDES. 

 Colosenses 3:17 Y todo lo que hacen, sea de palabra o de hecho, háganlo todo en el 

Nombre del SEÑOR Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de Él. 

 1 Timoteo 6:1 Todos los que están bajo el yugo de esclavitud, tengan a sus amos por 

dignos de todo honor, para que no sea blasfemado el Nombre de Dios y la doctrina. 
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P. 111. ¿Es un pecado tan grave tomar el Nombre de Dios en vano al jurar o maldecir, 

que Dios está también airado con aquellos que no lo prohíban o impidan con toda su 

autoridad? 

R. Ciertamente es muy grave. a No hay pecado más grande o más ofensivo a Dios que el 

despreciar Su sagrado Nombre, por lo cual aún mandó que este pecado fuera castigado con 

la muerte. b 
 a Levítico 5:1 Si alguno pecare por haber sido llamado a testificar, y fuere testigo que 

vio, o supo, y no lo denunciare, él llevará su pecado. 

 Levítico 24:15-16 Y a los hijos de Israel hablarás, diciendo: Cualquiera que maldijere 

a su Dios, llevará su iniquidad. 16 Y el que blasfemare el Nombre del SEÑOR, ha de ser muerto; 

toda la congregación lo apedreará; así el extranjero como el natural, si blasfemare el Nombre, 

que muera. 

 

P. 112. ¿Se puede jurar reverentemente por el Nombre de Dios? 

R. Si, cuando autoridades legítimas o una necesidad así lo requiera. En ello la fe y la verdad 

de cualquier persona, o lo que tenga que ser ratificado y establecido, así como la gloria de 

Dios, pueden ser avanzados y la seguridad de otros procurada. Este tipo de juramento es 

autorizado por la Palabra de Dios, a y por lo tanto fue usado correctamente por los mayores 

tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. b 
 a Deuteronomio 6:13 Al SEÑOR tu Dios temerás, y a Él solo servirás, y por Su 

Nombre jurarás. 

 Deuteronomio 10:20 Al SEÑOR tu Dios temerás, a Él solo servirás, a Él seguirás, y 

por Su Nombre jurarás. 

 Isaías 48:1 Oigan esto, casa de Jacob, que se llaman del nombre de Israel, los que 

salieron de las aguas de Judá, los que juran en el Nombre del SEÑOR, y hacen memoria del 

Dios de Israel, mas no en verdad ni en justicia. 

 Hebreos 6:16 Porque los hombres ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para 

ellos el fin de toda controversia es el juramento para confirmación. 
 b Génesis 21:24, 31 Y respondió Abraham: Yo juraré… Por esto llamó a aquel lugar 

Beerseba; porque allí juraron ambos. 

 Josué 9:15, 19 Y Josué hizo paz con ellos, y celebró con ellos alianza concediéndoles 

la vida; y también lo juraron los príncipes de la congregación… 19 Mas todos los príncipes 

respondieron a toda la congregación: Nosotros les hemos jurado por el SEÑOR Dios de Israel; 

por tanto, ahora no les podemos tocar. 

 2 Samuel 3:35 Entonces todo el pueblo vino para persuadir a David que comiera, 

antes que acabara el día. Mas David juró diciendo: Así me haga Dios y aun me añada, si antes 

que se ponga el sol gustare yo pan, o cualquiera otra cosa. 

 1 Reyes 1:29 Y el rey juró diciendo: Vive el SEÑOR, que ha redimido mi alma de toda 

angustia. 

 Romanos 1:9 Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el Evangelio 

de Su Hijo, de que sin cesar hago mención de ustedes siempre en mis oraciones. 
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P. 113. ¿Es legítimo jurar por los santos o por cualquier otra criatura? 

R. No. Un juramento legítimo es una invocación de Dios, en la cual deseamos que Él, como 

el Único que examina el corazón, atestigüe la verdad y castigue al que jura, si 

conscientemente jura en falsedad. a Ninguna criatura merece tal honor. b 

 a 2 Corintios 1:23 Mas yo invoco a Dios por testigo sobre mi alma, que por ser 

indulgente con ustedes no he pasado todavía a Corinto. 
 b Mateo 5:34-36 Pero yo les digo: No juren en ninguna manera; ni por el cielo, porque 

es el trono de Dios; 35 ni por la tierra, porque es el estrado de Sus pies; ni por Jerusalén, 

porque es la ciudad del gran Rey. 36 Ni por tu cabeza jurarás, porque no puedes hacer blanco 

o negro un solo cabello. 

 Santiago 5:12 Pero sobre todo, hermanos míos, no juren, ni por el cielo, ni por la 

tierra, ni por ningún otro juramento; sino que su sí sea sí, y su no sea no, para que no caigan 

en condenación. 

 

P. 114. ¿Cuál es el Cuarto Mandamiento? 

R. “Acuérdate del Día de Reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 

mas el séptimo día es Reposo para el SEÑOR tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu 

hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus 

puertas. Porque en seis días hizo el SEÑOR los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que 

en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, el SEÑOR bendijo el Día de Reposo y lo 

santificó.” [Éxodo 20:8-11]. 

 

P. 115. ¿Qué nos enseña el Cuarto Mandamiento? 

R. Que guardemos un día en siete para la adoración de Dios. Bajo el Antiguo Testamento ese 

día era el último día de la semana, pero bajo el Evangelio éste cambió al primer día de la 

semana. El Día del SEÑOR debe ser ocupado en devoción privada y pública, escuchando la 

Palabra diligentemente, practicando los sacramentos evangélicos celosamente, haciendo 

obras de caridad conscientemente, y descansando de obras ordinarias, excepto en casos de 

necesidad. Esta era la loable práctica de los santos Apóstoles, quienes conocían mejor la 

mente de Cristo con respecto al tiempo de adoración. No encontramos en todo el Nuevo 

Testamento que alguna iglesia evangélica en el tiempo apostólico apartara solemnemente 

algún otro día para adorar a Dios excepto el primer día. Así actuaron correctamente. Porque 

si Israel, la simiente natural de Abraham, tenía que guardar el séptimo día para mantener la 

memoria de su liberación de la esclavitud temporal, cuánto más estamos obligados a guardar 

el primer día en memoria de que Cristo nos ha liberado de la esclavitud eterna. a 

 a Deuteronomio 5:15 Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que el SEÑOR 

tu Dios te sacó de allá con mano fuerte y brazo extendido; por lo cual el SEÑOR tu Dios te ha 

mandado que guardes el Día de Reposo. 

 Salmo 40:9-10 He anunciado justicia en grande congregación; he aquí, no refrené 

mis labios, SEÑOR, Tú lo sabes. 10 No encubrí Tu justicia dentro de mi corazón; he publicado 

Tu fidelidad y Tu salvación; no oculté Tu misericordia y Tu verdad en grande asamblea. 
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 Isaías 66:23 Y de mes en mes, y de Día de Reposo en Día de Reposo, vendrán todos 

a adorar delante de Mí, dijo el SEÑOR. 

 Juan 20:19-20 Cuando llegó la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, 

estando las puertas cerradas en el lugar donde los discípulos estaban reunidos por miedo de 

los judíos, vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: Paz a ustedes. 20 Y cuando les hubo dicho 

esto, les mostró las manos y el costado. Y los discípulos se regocijaron viendo al SEÑOR. 

 Hechos 2:42, 46 Y perseveraban en la doctrina de los Apóstoles, en la comunión unos 

con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones… 46 Y perseverando unánimes cada 

día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 

corazón, 

 Hechos 20:7 El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, 

Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la 

medianoche. 

 1 Corintios 11:33 Así que, hermanos míos, cuando se reúnen a comer, espérense 

unos a otros. 

 1 Corintios 14:16, 19, 29, 31 Porque si bendices sólo con el Espíritu, el que ocupa 

lugar de simple oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has 

dicho… 19 pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, para 

enseñar también a otros, que diez mil palabras en lengua desconocida… 29 Asimismo, los 

profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen… 31 Porque pueden profetizar todos uno por 

uno, para que todos aprendan, y todos sean exhortados. 

 1 Corintios 16:1-2 En cuanto a la ofrenda para los santos, hagan ustedes también de 

la manera que ordené en las iglesias de Galacia. 2 Cada Primer Día de la semana cada uno de 

ustedes ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue 

no se recojan entonces ofrendas. 

 1 Timoteo 2:1-3, 8-9 Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, 

peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; 2 por los reyes y por todos los que 

están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad. 
3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador… 8 Quiero, pues, que 

los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni contienda. 9 Asimismo 

que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia; no con peinado ostentoso, 

ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos. 

 Apocalipsis 1:10 Yo estaba en el Espíritu en el Día del SEÑOR, y oí detrás de mí una 

gran voz como de trompeta. 

 

P. 116. ¿Cuál es el Quinto Mandamiento? 

R. “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que el SEÑOR tu 

Dios te da.” [Éxodo 20:12]. 

 

P. 117. ¿Qué requiere Dios de nosotros en el Quinto Mandamiento? 
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R. Que demos el debido honor, amor y fidelidad a nuestros padres, y a todos los que tienen 

autoridad sobre nosotros; que nos sometamos con tal obediencia como conviene a sus fieles 

mandamientos y castigos. a Y que, con paciencia, soportemos sus peculiaridades, b pensando 

que Dios nos gobernará y guiará a través de ellos. c 
 a Éxodo 21:17 Igualmente el que maldijere a su padre o a su madre, morirá. 

 Proverbios 1:8 Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la dirección 

de tu madre. 

 Proverbios 4:1 Oigan, hijos, la enseñanza de un padre, y estén atentos, para que 

conozcan cordura. 

 Proverbios 15:20 El hijo sabio alegra al padre; mas el hombre necio menosprecia a 

su madre. 

 Proverbios 20:20 Al que maldice a su padre o a su madre, se le apagará su lámpara 

en oscuridad tenebrosa. 

 Romanos 13:1 Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay 

autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 

Efesios 5:21 Sométanse unos a otros en el temor de Dios. 

 Efesios 6:1-2, 5 Hijos, obedezcan en el SEÑOR a sus padres, porque esto es justo. 2 

HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE, que es el primer mandamiento con promesa… 5 Siervos, 

obedezcan a sus amos terrenales con temor y temblor, con sencillez de su corazón, como a 

Cristo. 

 Colosenses 3:20, 22-24 Hijos, obedezcan a sus padres en todo, porque esto agrada al 

SEÑOR… 22 Siervos, obedezcan en todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como 

los que quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, temiendo a Dios. 23 Y todo 

lo que hagan, háganlo de corazón, como para el SEÑOR y no para los hombres; 24 sabiendo 

que del SEÑOR recibirán la recompensa de la herencia, porque a Cristo el SEÑOR sirven. 
 b Proverbios 23:22 Oye a tu padre, a aquel que te engendró; y cuando tu madre 

envejeciere, no la menosprecies. 

 1 Pedro 2:18 Criados, estén sujetos con todo respeto a sus amos; no solamente a los 

buenos y afables, sino también a los difíciles de soportar. 
 c Mateo 22:21 Le dijeron: De César. Y les dijo: Den, pues, a César lo que es de César, 

y a Dios lo que es de Dios. 

 Romanos 13:1 Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay 

autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas. 

 Colosenses 3:18-25 Casadas, estén sujetas a sus maridos, como conviene en el 

SEÑOR. 19 Maridos, amen a sus mujeres, y no sean ásperos con ellas. 20 Hijos, obedezcan a 

sus padres en todo, porque esto agrada al SEÑOR. 21 Padres, no exasperen a sus hijos, para 

que no se desalienten. 22 Siervos, obedezcan en todo a sus amos terrenales, no sirviendo al 

ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, temiendo a Dios. 
23 Y todo lo que hagan, háganlo de corazón, como para el SEÑOR y no para los hombres; 24 

sabiendo que del SEÑOR recibirán la recompensa de la herencia, porque a Cristo el SEÑOR 
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sirven. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acepción 

de personas. 

 

P. 118. ¿Cuál es el Sexto Mandamiento? 

R. “No asesinarás.” [Éxodo 20:13]. 

 

P. 119. ¿Qué requiere Dios en el Sexto Mandamiento? 

R. Que ni en pensamiento, ni actitud, mucho menos en acción, condene, odie, dañe, o asesine 

a mi prójimo, ya sea yo mismo, o por medio de otro, y que eche de mí todo deseo de venganza. 
a Además, que no me dañe a mí mismo o conscientemente me ponga en algún peligro. b 

Asimismo, Dios ha armado a la autoridad civil con la espada como una fuerza disuasoria 

contra el asesinato. c 
 a Mateo 5:21-22 Oyeron que fue dicho a los antiguos: NO ASESINARÁS; y cualquiera 

que asesinare será culpable de juicio. 22 Pero yo les digo que cualquiera que se enoje contra 

su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable 

ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. 

 Mateo 18:35 Así también Mi Padre celestial hará con ustedes si no perdonan de todo 

corazón cada uno a su hermano sus ofensas. 

 Mateo 26:52 Entonces Jesús le dijo: Vuelve tu espada a su lugar; porque todos los 

que tomen espada, a espada perecerán. 

 Romanos 12:19 No se venguen ustedes mismos, amados míos, sino dejen lugar a la 

ira de Dios; porque escrito está: MÍA ES LA VENGANZA, YO PAGARÉ, DICE EL SEÑOR. 

Efesios 4:26 AÍRENSE, PERO NO PEQUEN; no se ponga el sol sobre su enojo. 
 b Mateo 4:7 Jesús le dijo: Escrito está también: NO TENTARÁS AL SEÑOR TU DIOS. 

 Romanos 13:14 sino vístanse del SEÑOR Jesucristo, y no provean para los deseos de 

la carne. 

 Colosenses 2:23 Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría en culto 

voluntario, en humildad y en duro trato del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los 

apetitos de la carne. 
 c Génesis 9:6 El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será 

derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre. 

 Éxodo 21:14 Pero si alguno se ensoberbeciere contra su prójimo y lo asesinare con 

alevosía, de Mi altar lo quitarás para que muera. 

 Mateos 26:52 Entonces Jesús le dijo: Vuelve tu espada a su lugar; porque todos los 

que tomen espada, a espada perecerán. 

 Romanos 13:4 porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; 

porque no en vano lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que 

hace lo malo. 

  

P. 120. ¿Prohíbe este Mandamiento solo el asesinato? 
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R. Al prohibir el asesinato, Dios además nos enseña que Él odia la raíz, es decir, la ira, a la 

envidia, b el odio, c y el deseo de venganza, contándolos todos como asesinato. d 
 a Gálatas 5:20-21 idolatría, hechicería, enemistades, pleitos, celos, enojos, 

rivalidades, disensiones, sectarismos, 21 envidias, borracheras, orgías y cosas semejantes, 

contra las cuales les advierto, como ya se los he dicho antes, que los que practican tales cosas 

no heredarán el reino de Dios. 

 Santiago 1:20 porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 
 b Romanos 1:29 estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, 

avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades. 
 c 1 Juan 2:9, 11 El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía 

en tinieblas… 11 Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y 

no sabe a dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos. 
 d Mateo 5:21-22 Oyeron que fue dicho a los antiguos: NO ASESINARÁS; y cualquiera 

que asesinare será culpable de juicio. 22 Pero yo les digo que cualquiera que se enoje contra 

su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable 

ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. 

 1 Juan 3:15 Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida; y saben que ningún 

homicida tiene vida eterna permanente en él. 

 

P. 121. ¿Es suficiente entonces que no asesinemos a alguien, así como se ha dicho? 

R. No es suficiente, porque cuando Dios condena la ira, la envidia, y el odio, Él requiere que 

amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos. a Debemos mostrar humanidad, 

amabilidad, cortesía, paciencia, y misericordia hacía él; b y le evitemos todo aquello, que 

podamos, que sea dañino para él. c De hecho, debemos estar tan convencidos que no debemos 

titubear en hacer el bien inclusive a nuestros enemigos. d 
 a Mateo 7:12 Así que, todas las cosas que quieran que los hombres hagan con ustedes, 

así también hagan ustedes con ellos; porque esto es la Ley y los Profetas. 

Mateo 22:39 Y el segundo es semejante: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 
 b Mateo 5:5, 7 Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por 

heredad… 7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Lucas 6:36 Sean, pues, misericordiosos, como también su Padre es misericordioso. 

 Romanos 12:10, 18 Ámense los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a 

honra, prefiriéndose los unos a los otros… 18 Si es posible, en cuanto dependa de ustedes, 

estad en paz con todos los hombres. 

 Gálatas 6:1-2 Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, ustedes que son 

espirituales, restáurenle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que 

tú también seas tentado. 2 Sobrelleven los unos las cargas de los otros, y cumplan así la Ley 

de Cristo. 

 Efesios 4:2 con toda humildad y mansedumbre, soportándose con paciencia los unos 

a los otros en amor. 
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 c Éxodo 23:5 Si vieres el asno del que te aborrece caído debajo de su carga, ¿le dejarás 

sin ayuda? Antes bien le ayudarás a levantarlo. 
 d Mateo 5:43-45 Oyeron que fue dicho: AMARÁS A TU PRÓJIMO, y aborrecerás a tu 

enemigo. 44 Pero Yo les digo: Amen a sus enemigos, bendigan a los que les maldicen, hagan 

bien a los que les aborrecen, y oren por los que les ultrajan y les persiguen; 45 para que sean 

hijos de su Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que 

hace llover sobre justos e injustos. 

 Romanos 12:20 Así que, SI TU ENEMIGO TUVIERE HAMBRE, DALE DE COMER; SI 

TUVIERE SED, DALE DE BEBER; PUES HACIENDO ESTO, ASCUAS DE FUEGO AMONTONARÁS SOBRE 

SU CABEZA. 

 

P. 122. ¿Cuál es el Séptimo Mandamiento? 

R. “No cometerás adulterio.” [Éxodo 20:14]. 

 

P. 123. ¿Qué significa el Séptimo Mandamiento? 

R. Que Dios abomina toda vileza e inmundicia sexual, a por lo tanto, debemos aborrecer y 

detestar eso mismo. b Esto también significa que debemos vivir en templanza, modestia, y 

castidad, ya sea casados o solteros. c 
 a Levítico 18:1-30 Habló el SEÑOR a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, 

y diles: Yo soy el SEÑOR su Dios. 3 No harán como hacen en la tierra de Egipto, en la cual 

moraron; ni harán como hacen en la tierra de Canaán, a la cual Yo les conduzco, ni andarán 

en sus estatutos. 4 Mis ordenanzas pondrán por obra, y Mis estatutos guardarán, andando en 

ellos. Yo soy el SEÑOR su Dios. 5 Por tanto, guardarán Mis estatutos y Mis ordenanzas, los 

cuales haciendo el hombre, vivirá en ellos. Yo soy el SEÑOR. 6 Ningún varón se llegue a 

parienta próxima alguna, para descubrir su desnudez. Yo soy el SEÑOR. 7 La desnudez de tu 

padre, o la desnudez de tu madre, no descubrirás; tu madre es, no descubrirás su desnudez. 8 

La desnudez de la mujer de tu padre no descubrirás; es la desnudez de tu padre. 9 La desnudez 

de tu hermana, hija de tu padre o hija de tu madre, nacida en casa o nacida fuera, su desnudez 

no descubrirás. 10 La desnudez de la hija de tu hijo, o de la hija de tu hija, su desnudez no 

descubrirás, porque es la desnudez tuya. 11 La desnudez de la hija de la mujer de tu padre, 

engendrada de tu padre, tu hermana es; su desnudez no descubrirás. 12 La desnudez de la 

hermana de tu padre no descubrirás; es parienta de tu padre. 13 La desnudez de la hermana de 

tu madre no descubrirás, porque parienta de tu madre es. 14 La desnudez del hermano de tu 

padre no descubrirás; no llegarás a su mujer; es mujer del hermano de tu padre. 15 La desnudez 

de tu nuera no descubrirás; mujer es de tu hijo, no descubrirás su desnudez. 16 La desnudez 

de la mujer de tu hermano no descubrirás; es la desnudez de tu hermano. 17 La desnudez de 

la mujer y de su hija no descubrirás; no tomarás la hija de su hijo, ni la hija de su hija, para 

descubrir su desnudez; son parientas, es maldad. 18 No tomarás mujer juntamente con su 

hermana, para hacerla su rival, descubriendo su desnudez delante de ella en su vida. 19 Y no 

llegarás a la mujer para descubrir su desnudez mientras esté en su impureza menstrual. 20 

Además, no tendrás acto carnal con la mujer de tu prójimo, contaminándote con ella. 21 Y no 
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des hijo tuyo para ofrecerlo por fuego a Moloc; no contamines así el Nombre de tu Dios. Yo 

soy el SEÑOR. 22 No te echarás con varón como con mujer; es abominación. 23 Ni con ningún 

animal tendrás ayuntamiento amancillándote con él, ni mujer alguna se pondrá delante de 

animal para ayuntarse con él; es perversión. 24 En ninguna de estas cosas se amancillarán; 

pues en todas estas cosas se han corrompido las naciones que Yo echo de delante de ustedes, 
25 y la tierra fue contaminada; y Yo visité su maldad sobre ella, y la tierra vomitó sus 

moradores. 26 Guarden, pues, ustedes Mis estatutos y Mis ordenanzas, y no hagan ninguna 

de estas abominaciones, ni el natural ni el extranjero que mora entre ustedes 27 (porque todas 

estas abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que fueron antes de ustedes, y la 

tierra fue contaminada); 28 no sea que la tierra les vomite por haberla contaminado, como 

vomitó a la nación que la habitó antes de ustedes. 29 Porque cualquiera que hiciere alguna de 

todas estas abominaciones, las personas que las hicieren serán cortadas de entre su pueblo. 30 

Guarden, pues, Mi ordenanza, no haciendo las costumbres abominables que practicaron antes 

de ustedes, y no se contaminen en ellas. Yo soy el SEÑOR su Dios. 
 b Judas 23-24 A otros salven, arrebatándolos del fuego; y de otros tengan 

misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne. 24 Y a Aquel que 

es poderoso para guardarles sin caída, y presentarles sin mancha delante de Su gloria con 

gran alegría. 
 c 1 Corintios 7:1-5 En cuanto a las cosas de que me escribieron, bueno le sería al 

hombre no tocar mujer; 2 pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, 

y cada una tenga su propio marido. 3 El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y 

asimismo la mujer con el marido. 4 La mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino 

el marido; ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. 5 No se 

nieguen el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparse 

sosegadamente en la oración; y vuelvan a juntarse en uno, para que no les tiente Satanás a 

causa de su falta de autocontrol. 

 1 Tesalonicenses 4:3-4 pues la voluntad de Dios es su santificación; que se aparten 

de fornicación; 4 que cada uno de ustedes sepa tener su propia esposa en santidad y honor. 

 Hebreos 13:4 Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los 

fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios. 

 

P. 124. ¿Prohíbe Dios algo más en este Mandamiento, o solo el adulterio propiamente dicho 

y tales tipos de inmundicia? 

R. Sí, puesto que nuestro cuerpo y alma son los templos del Espíritu Santo, Dios nos manda 

que mantengamos ambos en pureza y santidad, a y, por lo tanto, actos, expresiones, palabras, 

pensamientos, deseos impuros, b y todo lo que atraiga a ellos, todo estos Dios completamente 

prohíbe. c 

 a 1 Corintios 6:18-20 Huyan de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre 

cometa, está fuera del cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca. 19 ¿O ignoran 

que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en ustedes, el cual tienen de Dios, y 
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que no son de ustedes mismos? 20 Porque han sido comprados por precio; glorifiquen, pues, 

a Dios en su cuerpo y en su espíritu, los cuales son de Dios. 
 b Mateo 5:27-28 Oyeron que fue dicho: NO COMETERÁS ADULTERIO. 28 Pero yo les 

digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón. 
 c Job 31:1 Hice pacto con mis ojos; ¿Cómo, pues, había yo de mirar a una virgen? 

 Salmo 39:1 <Al músico principal; a Jedutún. Salmo de David.> Yo dije: Atenderé a 

mis caminos, para no pecar con mi lengua; guardaré mi boca con freno, en tanto que el impío 

esté delante de mí. 

 Efesios 5:18 No se embriaguen con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sean 

llenos del Espíritu. 

 

P. 125. ¿Cuál es el Octavo Mandamiento? 

R. “No hurtarás.” [Éxodo 20:15]. 

 

P. 126. ¿Qué prohíbe Dios en el Octavo Mandamiento? 

R. No solo los hurtos a y robos, que la autoridad civil debe castigar, sino que, bajo el nombre 

de hurto, Él incluye todo mal, truco, maña o sutileza impía donde se busque las posesiones 

de otros y se trate de, con fuerza, b o con cualquier presunción de derecho, hacerlos nuestros. 

Esto incluye pesas falsas, medidas falsas o irregulares, negocio falso, moneda falsa, interés 

exorbitante, c o cualquier otra forma o manera de beneficiarnos a nosotros mismos, que Dios 

haya prohibido. d A esto podemos añadir toda codicia e y toda forma de malgastar y abusar 

de los dones de Dios. 
 a 1 Corintios 6:10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, 

ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. 
 b Ezequiel 45:9 Así ha dicho DIOS el Señor: ¡Basta ya, oh príncipes de Israel! Dejen 

la violencia y la rapiña. Hagan juicio y justicia; quiten sus imposiciones de sobre Mi pueblo, 

dice DIOS el Señor. 
 c Salmo 15:5 Quien su dinero no dio a usura, ni contra el inocente admitió cohecho. 

El que hace estas cosas, no resbalará jamás. 

 Lucas 6:35 Amen, pues, a sus enemigos, y hagan bien, y presten, no esperando de 

ello nada; y será su galardón grande, y serán hijos del Altísimo; porque Él es benigno para 

con los ingratos y malos. 
 d Deuteronomio 25:13-15 No tendrás en tu bolsa pesa grande y pesa chica, 14 ni 

tendrás en tu casa efa grande y efa pequeño. 15 Pesa exacta y justa tendrás; efa cabal y justo 

tendrás, para que tus días sean prolongados sobre la tierra que el SEÑOR tu Dios te da. 

Proverbios 11:1 El peso falso es abominación al SEÑOR; mas la pesa cabal le agrada. 

 Proverbios 16:11 Peso y balanzas justas son del SEÑOR; obra Suya son todas las 

pesas de la bolsa. 

 1 Corintios 5:10-13 no absolutamente con los fornicarios de este mundo, o con los 

avaros, o con los ladrones, o con los idólatras; pues en tal caso os sería necesario salir del 

mundo. 11 Más bien les escribí que no se junten con ninguno que, llamándose hermano, fuere 
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fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun coman. 
12 Porque ¿qué razón tendría yo para juzgar a los que están fuera? ¿No juzgan ustedes a los 

que están dentro? 13 Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quiten, pues, a ese perverso 

de entre ustedes. 

 1 Corintios 6:10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, 

ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. 

 1 Tesalonicenses 4:6 que ninguno agravie ni engañe en nada a su hermano; porque 

el SEÑOR es vengador de todo esto, como ya les hemos dicho y testificado. 
 e Proverbios 5:15 Bebe el agua de tu misma cisterna, y los raudales de tu propio 

pozo. 

 Lucas 3:14 También le preguntaron unos soldados, diciendo: Y nosotros, ¿qué 

haremos? Y les dijo: No hagan extorsión a nadie, ni calumnien; y conténtense con su salario. 

 

P. 127. ¿Cuáles cosas manda aquí Dios? 

R. Que con todo mi poder, ayude y provea para las necesidades básicas y provecho de mi 

prójimo, y que trate de tal manera con él como yo deseo que se trate conmigo. a Se me requiere 

que haga mi propio trabajo franca y fielmente, para así ayudar a otros que están afligidos en 

alguna necesidad o calamidad. b 
 a Mateo 7:12 Así que, todas las cosas que quieran que los hombres hagan con ustedes, 

así también hagan ustedes con ellos; porque esto es la Ley y los Profetas. 
 b Efesios 4:28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo 

que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad. 

 

P. 128. ¿Cuál es el Noveno Mandamiento? 

R. “No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.” [Éxodo 20:16]. 

 

P. 129. ¿Qué requiere el Noveno Mandamiento? 

R. Que no hable falso testimonio contra ningún hombre, a ni falsifique las palabras de 

ninguno, ni murmure, b ni reproche a nadie, ni condene a ninguna persona precipitadamente 

o sin oírle primero. c Sino que evite y evada con todo cuidado todo tipo de mentira y engaño, 

como las mismas obras del Diablo, d o despertaré contra mí la más severa ira de Dios. e En 

juicios y en otros asuntos, debo seguir la verdad, y libre y constantemente profesar el asunto 

tal como es en verdad, así como defender y aumentar, en todo lo que yo pueda, el buen 

nombre y respeto de los demás. f 
 a Proverbios 19:5, 9 El testigo falso no quedará sin castigo, y el que habla mentiras 

no escapará… 9 El testigo falso no quedará sin castigo, y el que habla mentiras perecerá. 

 Proverbios 21:28 El testigo mentiroso perecerá; mas el hombre que oye, 

permanecerá en su dicho. 
 b Salmo 15:3 El que no calumnia con su lengua, ni hace mal a su prójimo, ni admite 

reproche alguno contra su vecino. 
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 Romanos 1:29, 30 estando atestados de toda injusticia, fornicación, perversidad, 

avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, contiendas, engaños y malignidades; 30 

murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores 

de males, desobedientes a los padres. 
c Mateo 7:1 No juzguen, para que no sean juzgados. 

 Lucas 6:37 No juzguen, y no serán juzgados; no condenen, y no serán condenados; 

perdonen, y serán perdonados. 
 d Juan 8:44 Ustedes son de su padre el diablo, y los deseos de su padre quieren hacer. 

Él ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque no hay 

verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira. 
 e Proverbios 12:22 Los labios mentirosos son abominación al SEÑOR; pero los que 

hacen verdad son Su contentamiento. 

 Proverbios 13:5 El justo aborrece la palabra de mentira; mas el impío se hace odioso 

e infame. 
 f Efesios 4:24-25 y vístanse del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 

santidad de la verdad. 25 Por lo cual, desechando la mentira, hable verdad cada uno con su 

prójimo; porque somos miembros los unos de los otros. 

 1 Pedro 4:8 Y ante todo, tengan entre ustedes ferviente amor; porque el amor cubrirá 

multitud de pecados. 

 

P. 130. ¿Cuál es el Décimo Mandamiento? 

R. “No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni 

su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.” [Éxodo 20:17]. 

 

P. 131. ¿Qué prohíbe el Décimo Mandamiento? 
19R. El Décimo Mandamiento prohíbe toda falta de contentamiento con nuestras propias 

posesiones, a el envidiar b o dolernos por las cosas buenas de nuestro prójimo, y todo deseo 

o moción impía hacía cualquier cosa que sea de él. c 

 a 1 Reyes 21:4 Y vino Acab a su casa triste y enojado, por la palabra que Nabot de 

Jezreel le había respondido, diciendo: No te daré la heredad de mis padres. Y se acostó en su 

cama, y volvió su rostro, y no comió. 
 b Gálatas 5:26 No nos hagamos vanagloriosos, irritándonos unos a otros, 

envidiándonos unos a otros. 
 c Deuteronomio 5:21 No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni desearás la casa de tu 

prójimo, ni su tierra, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu 

prójimo. 

 

                                                             
19 Esta Respuesta proviene del Catecismo Menor 81. La Respuesta original a esta Pregunta, tanto en el 
Catecismo Ortodoxo como en el Catecismo de Heidelberg ha sido movida a P.131b que ha sido suplida por el 
presente traductor. 
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20P. 131b. ¿Qué prohíben los Diez Mandamientos? 

R. Que nuestros corazones sean movidos por el más mínimo deseo o consideración contra 

algún mandamiento de Dios; pero al contrario mandan que continuamente y de corazón 

detestemos todo pecado y nos deleitemos en toda justicia. a 

 a Romanos 13:9 Porque: NO ADULTERARÁS, NO MATARÁS, NO HURTARÁS, NO DIRÁS 

FALSO TESTIMONIO, NO CODICIARÁS, y cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se 

resume: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO. 

 

P. 132. ¿Pueden, los convertidos a Dios, observar y guardar estos Mandamientos 

perfectamente? 

R. No. Aun los hombres más santos, mientras vivan, tienen solo pequeños principios de 

obediencia, a pero aun así, ellos empiezan con un deseo y esfuerzo sincero y ferviente de 

vivir, no solo de acuerdo a algunos sino de acuerdo a todos los Mandamientos de Dios. b 
 a Eclesiastés 7:22 porque tu corazón sabe que tú también dijiste mal de otros muchas 

veces. 

 Romanos 7:14-15 Porque sabemos que la Ley es espiritual; mas yo soy carnal, 

vendido al pecado. 15 Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino 

lo que aborrezco, eso hago. 

 Santiago 2:10 Porque cualquiera que guardare toda la Ley, pero ofendiere en un 

punto, se hace culpable de todos. 
b Romanos 7:22 Porque según el hombre interior, me deleito en la Ley de Dios. 

 

P. 133. ¿Por qué requiere Dios que Su Ley sea predicada exacta y severamente, sabiendo 

que no hay hombre que en esta vida sea capaz de guardarla? 

R. Primero, para que toda nuestra vida reconozcamos más y más la gran propensión de 

nuestra naturaleza hacia el pecado, y deseemos mucho más prontamente la remisión de 

pecados y la justicia de Cristo. a Segundo, para que hagamos esto siempre, y siempre lo 

estemos pensando, y así imploremos y pidamos del Padre la gracia de Su Espíritu Santo, b 

por cual gracia podamos ser renovados, día tras día, a la imagen y semejanza de Dios; c hasta 

que al fin, habiendo partido de esta vida, alcancemos esa perfección gozosa que se nos ha 

prometido. d 
a Romanos 7:24 ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? 

 1 Juan 1:9 Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros 

pecados, y limpiarnos de toda maldad. 
 b Salmo 22:5 Clamaron a Ti, y fueron librados; confiaron en Ti, y no fueron 

avergonzados. 

 Lucas 11:13 Pues si ustedes, siendo malos, saben dar buenas dádivas a sus hijos, 

¿cuánto más su Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? 

                                                             
20 Se ha añadido esta Pregunta, la respuesta original de P. 131 se ha mantenido, pero se ha cambiado la 
referencia bíblica de Romanos 7:7 a Romanos 13:9. 
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 Efesios 3:16 para que les dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser fortalecidos 

con poder en el hombre interior por Su Espíritu. 
 c 1 Corintios 9:24-27 ¿No saben que los que corren en el estadio, todos a la verdad 

corren, pero uno solo se lleva el premio? Corran de tal manera que lo obtengan. 25 Todo aquel 

que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero 

nosotros, una incorruptible. 26 Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de 

esta manera peleo, no como quien golpea el aire, 27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 

servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado. 

 Efesios 4:17-24 Esto, pues, digo y requiero en el SEÑOR: que ya no anden como los 

otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente, 18 teniendo el entendimiento 

entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de 

su corazón; 19 los cuales, después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia 

para cometer con avidez toda clase de impureza. 20 Mas ustedes no han aprendido así a Cristo, 
21 si en verdad le han oído, y han sido por Él enseñados, conforme a la verdad que está en 

Jesús. 22 En cuanto a la pasada manera de vivir, despójense del viejo hombre, que está viciado 

conforme a los deseos engañosos, 23 y renuévense en el espíritu de su mente, 24 y vístanse 

del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad. 

 Filipenses 3:12-14 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que 

prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 13 

Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando 

ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 14 prosigo a la meta, 

al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

 Colosenses 3:5-14 Hagan morir, pues, lo terrenal en ustedes: fornicación, impureza, 

pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; 6 cosas por las cuales la ira 

de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 7 en las cuales ustedes también anduvieron 

en otro tiempo cuando vivían en ellas. 8 Pero ahora dejen también ustedes todas estas cosas: 

ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de su boca. 9 No mientan los unos a los 

otros, habiéndose despojado del viejo hombre con sus hechos, 10 y revestido del nuevo, el 

cual conforme a la imagen del Que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, 11 

donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, 

sino que Cristo es el todo, y en todos. 12 Vístanse, pues, como escogidos de Dios, santos y 

amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de 

paciencia; 13 soportándose unos a otros, y perdonándose unos a otros si alguno tuviere queja 

contra otro. De la manera que Cristo les perdonó, así también háganlo ustedes. 14 Y sobre 

todas estas cosas vístanse de amor, que es el vínculo perfecto. 
 d Filipenses 3:20-21 Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también 

esperamos al Salvador, al SEÑOR Jesucristo; 21 el cual transformará el cuerpo de la 

humillación nuestra, para que sea semejante al cuerpo de la gloria Suya, por el poder con el 

cual puede también sujetar a Sí mismo todas las cosas. 
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 1 Juan 3:2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que 

hemos de ser; pero sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque 

le veremos tal como Él es. 

 Judas 24-25 Y a Aquel que es poderoso para guardarles sin caída, y presentarles sin 

mancha delante de Su gloria con gran alegría, 25 al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea 

gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén. 

 

P. 134. ¿Por qué es la oración necesaria para los cristianos? 

R. Porque es la principal parte de esa gratitud que Dios requiere de nosotros, y también 

porque Dios da Su gracia y Espíritu Santo solo a aquellos que con sinceros gemidos 

continuamente se los piden, y le dan gracias por ellos. a 
a Salmo 50:15 E invócame en el día de la angustia; te libraré, y tú Me honrarás. 

 Mateo 7:7-8 Pidan, y se les dará; busquen, y hallarán; llamen, y se les abrirá. 8 Porque 

todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 

 Lucas 11:9-13 Y Yo les digo: Pidan, y se les dará; busquen, y hallarán; llamen, y se 

les abrirá. 10 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le 

abrirá. 11 ¿Qué padre de ustedes, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿o si pescado, en 

lugar de pescado, le dará una serpiente? 12 ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 13 

Pues si ustedes, siendo malos, saben dar buenas dádivas a sus hijos, ¿cuánto más su Padre 

celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? 

 

P. 135. ¿Qué se requiere de nuestra oración para agradar a Dios y ser escuchados por 

Él? 

R. Que pidamos del único Dios verdadero, quien se ha manifestado a Sí mismo en Su Palabra, 
a todas las cosas que Él ha mandado que le pidamos, b con un verdadero afecto y deseo de 

nuestro corazón. c Y, en un sentimiento interior de nuestra necesidad y miseria, postrarnos 

ante la presencia de Su majestad divina d y fortalecernos en el seguro fundamento que, aunque 

indignos, pero por Cristo, somos ciertamente escuchados por Dios, e como Él lo ha prometido 

en Su Palabra. f 
 a Juan 4:22-24 Ustedes adoran lo que no saben; nosotros adoramos lo que sabemos; 

porque la salvación viene de los judíos. 23 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los 

verdaderos adoradores adorarán al Padre en Espíritu y en verdad; porque también el Padre 

tales adoradores busca que le adoren. 24 Dios es espíritu; y los que le adoran, en Espíritu y en 

verdad es necesario que adoren. 
 b Romanos 8:26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues 

qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por 

nosotros con gemidos indecibles. 

 1 Juan 5:14 Y ésta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos alguna cosa 

conforme a Su voluntad, Él nos oye. 
 c Salmo 145:18 Cercano está el SEÑOR a todos los que le invocan, a todos los que le 

invocan de veras. 
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d Salmo 2:11 Sirvan al SEÑOR con temor, y alégrense con temblor. 

 Salmo 34:19 Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas le librará el 

SEÑOR. 

 Isaías 66:2 Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice el 

SEÑOR; pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a Mi Palabra. 
 e Salmo 143:1 <Salmo de David.> Oh SEÑOR, oye mi oración, escucha mis ruegos; 

respóndeme por Tu verdad, por Tu justicia. 

 Romanos 8:15-16 Pues no han recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez 

en temor, sino que han recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 

 Romanos 10:13-17 porque todo aquel que invocare el nombre del SEÑOR, será salvo. 
14 ¿Cómo, pues, invocarán a Aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en Aquel quien 

no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y cómo predicarán si no fueren 

enviados? Como está escrito: ¡CUÁN HERMOSOS SON LOS PIES DE LOS QUE ANUNCIAN LA PAZ, 

DE LOS QUE ANUNCIAN BUENAS NUEVAS! 16 Mas no todos obedecieron al Evangelio; pues 

Isaías dice: SEÑOR, ¿QUIÉN HA CREÍDO A NUESTRO ANUNCIO? 17 Así que la fe es por el oír, y 

el oír, por la Palabra de Dios. 

 Santiago 1:6s Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a 

la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. 7 No piense, 

pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del SEÑOR. 8 El hombre de doble ánimo es 

inconstante en todos sus caminos. 
 f Daniel 9:17-19 Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de Tu siervo, y sus ruegos; 

y haz que Tu rostro resplandezca sobre Tu santuario asolado, por amor del Señor. 18 Inclina, 

oh Dios mío, Tu oído, y oye; abre Tus ojos, y mira nuestras desolaciones, y la ciudad sobre 

la cual es invocado Tu Nombre; porque no elevamos nuestros ruegos ante Ti confiados en 

nuestras justicias, sino en Tus muchas misericordias. 19 Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta 

oído, Señor, y hazlo; no tardes, por amor de Ti mismo, Dios mío; porque Tu Nombre es 

invocado sobre Tu ciudad y sobre Tu pueblo. 

 Juan 14:13 Y todo lo que pidieren al Padre en Mi Nombre, lo haré, para que el Padre 

sea glorificado en el Hijo. 

 Juan 15:16 No Me eligieron ustedes a Mí, sino que Yo les elegí a ustedes, y les he 

puesto para que vayan y lleven fruto, y su fruto permanezca; para que todo lo que pidieren al 

Padre en Mi Nombre, Él se los dé. 

 Juan 16:23 En aquel día no me preguntarán nada. De cierto, de cierto le digo, que 

todo cuanto pidieren al Padre en Mi Nombre, se los dará. 

 

P. 136. ¿Cuáles cosas nos ha mandado Dios que le pidamos? 

R. Todas las cosas necesarias para el alma y cuerpo, y que nuestro SEÑOR Jesucristo ha 

resumido en la oración que Él mismo nos enseñó. a 
 a Mateo 6:9-13 Ustedes, pues, orarán así: Padre nuestro que estás en los cielos, 

santificado sea Tu nombre. 10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así 
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también en la tierra. 11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 12 Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. 13 Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque Tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén. 

 Santiago 1:17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre 

de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación. 

 

P. 137. ¿Cuál es esa oración? 

R. “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga Tu reino. Hágase 

Tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo 

hoy. Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que 

pecan contra nosotros. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque Tuyo es el 

reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.” [Mateo 6:9-13 y Lucas 11:2-4]. 

 

P. 138. ¿Están los cristianos limitados solo a esta forma de oración? 

R. No lo estamos. Nuestro SEÑOR aquí enseña a Su Iglesia un resumen breve de aquellas 

cosas que hemos de pedir a Dios. Pero Cristo también quiere que pidamos por cosas 

especiales o beneficios particulares. Esta forma prescrita es un grupo de encabezados o 

categorías generales, donde todos los beneficios tanto corporales como espirituales están 

incluidos. Pero todas las formas particulares de oración deben concordar y corresponder a 

esta forma general. Aunque no estamos limitados a esta forma, como se puede ver de 

Santiago 1:5, donde él exhorta a los santos, “si alguno de ustedes tiene falta de sabiduría, 

pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente.” Aunque esas palabras no están es esa 

forma de oración específicamente expresada en el Padre Nuestro, sí lo están implícitas. 

Además, tenemos ejemplos de oraciones, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, 

que no están en la forma aquí expresada, aunque todo lo que piden está incluido en esta 

oración. Por lo tanto, es asunto de libertad si se ha de usar o no esa forma exacta de oración 

dada a nosotros por Cristo. 

 

P. 139. ¿Por qué Cristo nos enseña a llamar a Dios “Padre nuestro”? 

R. Para que, en el momento, comienzo y principio mismo de la oración, Él pueda alentar en 

nosotros tal reverencia y confianza en Dios como es apropiada a los hijos de Dios, que debe 

ser la base y fundamento de nuestras oraciones, que Dios a través de Cristo viene a ser nuestro 

Padre, y que mucho menos Él nos negará lo que le pidamos con genuina fe comparado con 

nuestros padres terrenales que no nos niegan las cosas de este mundo. a 
 a Mateo 7:9-11 ¿Qué hombre hay de ustedes, que si su hijo le pide pan, le dará una 

piedra? 10 ¿O si le pide un pescado, le dará una serpiente? 11 Pues si ustedes, siendo malos, 

saben dar buenas dádivas a sus hijos, ¿cuánto más su Padre que está en los cielos dará buenas 

cosas a los que le pidan? 

 Lucas 11:11-13 ¿Qué padre de ustedes, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿o 

si pescado, en lugar de pescado, le dará una serpiente? 12 ¿O si le pide un huevo, le dará un 
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escorpión? 13 Pues si ustedes, siendo malos, saben dar buenas dádivas a sus hijos, ¿cuánto 

más su Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? 

 

P. 140. ¿Por qué es añadido “que estás en los cielos”? 

R. Para que no pensemos indigna ni mundanamente de la majestad celestial de Dios, y 

también para que busquemos y esperemos de Su omnipotencia todas las cosas necesarias para 

nuestra alma y cuerpo. a  
 a Jeremías 23:24 ¿Se ocultará alguno, dice el SEÑOR, en escondrijos que Yo no lo 

vea? ¿No lleno Yo, dice el SEÑOR, el cielo y la tierra? 

 Hechos 17:24-27 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo 

SEÑOR del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, 25 ni es 

honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues Él es quien da a todos vida 

y aliento y todas las cosas. 26 Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para 

que habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los 

límites de su habitación; 27 para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan 

hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros. 

 Romanos 10:12 Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es 

SEÑOR de todos, es rico para con todos los que le invocan. 

 

P. 141. ¿Cuál es la Primera Petición? 

R. “Santificado sea Tu nombre.” Es decir, pedimos que nos concedas, primero conocerte 

bien, a y adorar, alabar, y magnificar Tu todopoderosa bondad, justicia, misericordia, y 

verdad, que resplandecen en todas Tus obras. b También, Te pedimos que dirijas toda nuestra 

vida, pensamientos, palabras, y obras con el propósito que Tu más santo Nombre no sea 

deshonrado por nosotros, sino que sea renombrado con honor y alabanzas. c 
a Salmo 119:105 Lámpara es a mis pies Tu Palabra, y lumbrera a mi camino. 

 Jeremías 9:23-24 Así dijo el SEÑOR: No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su 

valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. 24 Mas alábese en esto el que 

se hubiere de alabar: en entenderme y conocerme, que Yo soy el SEÑOR, que hago 

misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice el SEÑOR. 

 Jeremías 31:33-34 Pero éste es el Pacto que haré con la casa de Israel después de 

aquellos días, dice el SEÑOR: Daré Mi Ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y Yo 

seré a ellos por Dios, y ellos Me serán por pueblo. 34 Y no enseñará más ninguno a su prójimo, 

ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al SEÑOR; porque todos Me conocerán, desde el 

más pequeño de ellos hasta el más grande, dice el SEÑOR; porque perdonaré la maldad de 

ellos, y no Me acordaré más de su pecado. 

 Mateo 16:17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, 

porque no te lo reveló carne ni sangre, sino Mi Padre que está en los cielos. 

 Juan 17:3 Y ésta es la vida eterna: que Te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y 

a Jesucristo, a quien has enviado. 
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 Santiago 1:5 Y si alguno de ustedes tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da 

a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada. 
 b Éxodo 34:5-7 Y el SEÑOR descendió en la nube, y estuvo allí con él, proclamando 

el Nombre del SEÑOR. 6 Y pasando el SEÑOR por delante de él, proclamó: ¡el SEÑOR! ¡el 

SEÑOR! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 
7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que 

de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre 

los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 

 Salmo 119:137-138 Justo eres Tú, oh SEÑOR, y rectos Tus juicios. 138 Tus 

testimonios, que has recomendado, son rectos y muy fieles. 

 Salmo 143:1-2, 5, 10-12 <Salmo de David.> Oh SEÑOR, oye mi oración, escucha mis 

ruegos; respóndeme por Tu verdad, por Tu justicia. 2 Y no entres en juicio con Tu siervo; 

porque no se justificará delante de Ti ningún ser humano… 5 Me acordé de los días antiguos; 

meditaba en todas Tus obras; reflexionaba en las obras de Tus manos… 10 Enséñame a hacer 

Tu voluntad, porque Tú eres mi Dios; Tu buen Espíritu me guíe a tierra de rectitud. 11 Por Tu 

Nombre, oh SEÑOR, me vivificarás; por Tu justicia sacarás mi alma de angustia. 12 Y por Tu 

misericordia disiparás a mis enemigos, y destruirás a todos los adversarios de mi alma, 

porque yo soy Tu siervo. 

 Salmo 145:8-9, 17 Clemente y misericordioso es el SEÑOR, lento para la ira, y grande 

en misericordia. 9 Bueno es el SEÑOR para con todos, y Sus misericordias sobre todas Sus 

obras… 17 Justo es el SEÑOR en todos Sus caminos, y misericordioso en todas Sus obras. 

 Jeremías 31:3 El SEÑOR se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con 

amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué Mi misericordia. 

 Jeremías 32:18-19, 40-41 que haces misericordia a millares, y castigas la maldad de 

los padres en sus hijos después de ellos; Dios grande, poderoso, el SEÑOR de los ejércitos es 

Su Nombre; 19 grande en consejo, y magnífico en hechos; porque Tus ojos están abiertos 

sobre todos los caminos de los hijos de los hombres, para dar a cada uno según sus caminos, 

y según el fruto de sus obras… 40 Y haré con ellos Pacto Eterno, que no Me volveré atrás de 

hacerles bien, y pondré Mi temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de Mí. 41 Y 

Me alegraré con ellos haciéndoles bien, y los plantaré en esta tierra en verdad, de todo Mi 

corazón y de toda Mi alma. 

 Jeremías 33:11, 20-21 ha de oírse aún voz de gozo y de alegría, voz de desposado y 

voz de desposada, voz de los que digan: Alaben al SEÑOR de los ejércitos, porque el SEÑOR 

es bueno, porque para siempre es Su misericordia; voz de los que traigan ofrendas de acción 

de gracias a la casa del SEÑOR. Porque volveré a traer los cautivos de la tierra como al 

principio, ha dicho el SEÑOR… 20 Así ha dicho el SEÑOR: Si pudieran invalidar Mi Pacto con 

el día y Mi Pacto con la noche, de tal manera que no haya día ni noche a su tiempo, 21 podrá 

también invalidarse Mi Pacto con Mi siervo David, para que deje de tener hijo que reine 

sobre su trono, y Mi Pacto con los levitas y sacerdotes, Mis ministros. 

Mateo 19:17 Él le dijo: ¿Por qué Me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: 

Dios. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los Mandamientos. 
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 Lucas 1:45-55, 68-79 Y bienaventurada la que creyó, porque se cumplirá lo que le 

fue dicho de parte del SEÑOR. 46 Entonces María dijo: Engrandece mi alma al SEÑOR; 47 y mi 

espíritu se regocija en Dios mi Salvador. 48 Porque ha mirado la bajeza de Su sierva; pues he 

aquí, desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones. 49 Porque me ha hecho 

grandes cosas el Poderoso; Santo es Su Nombre, 50 Y SU MISERICORDIA ES DE GENERACIÓN 

EN GENERACIÓN A LOS QUE LE TEMEN. 51 Hizo proezas con Su brazo; esparció a los soberbios 

en el pensamiento de sus corazones. 52 Quitó de los tronos a los poderosos, y exaltó a los 

humildes. 53 A LOS HAMBRIENTOS COLMÓ DE BIENES, y a los ricos envió vacíos. 54 Socorrió a 

Israel Su siervo, acordándose de la misericordia 55 De la cual habló a nuestros padres, para 

con Abraham y su descendencia para siempre… 68 Bendito el SEÑOR Dios de Israel, que ha 

visitado y redimido a Su pueblo, 69 Y nos levantó un poderoso Salvador en la casa de David 

Su siervo, 70 como habló por boca de Sus santos profetas que fueron desde el principio; 71 

salvación DE NUESTROS ENEMIGOS, y DE LA MANO DE TODOS LOS QUE NOS ABORRECIERON; 72 

para hacer misericordia con nuestros padres, y acordarse de Su santo Pacto; 73 del juramento 

que hizo a Abraham nuestro padre, que nos había de conceder 74 que, librados de nuestros 

enemigos, sin temor le serviríamos 75 en santidad y en justicia delante de Él, todos nuestros 

días. 76 Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado; porque irás DELANTE DE LA PRESENCIA 

DEL SEÑOR, PARA PREPARAR SUS CAMINOS; 77 para dar conocimiento de salvación a Su 

pueblo, para perdón de sus pecados, 78 por la entrañable misericordia de nuestro Dios, con 

que nos visitó desde lo alto la aurora, 79 PARA DAR LUZ A LOS QUE HABITAN EN TINIEBLAS Y 

EN SOMBRA DE MUERTE; para encaminar nuestros pies por camino de paz. 

 Romanos 3:3-4 ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad 

habrá hecho nula la fidelidad de Dios? 4 De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y 

todo hombre mentiroso; como está escrito: PARA QUE SEAS JUSTIFICADO EN TUS PALABRAS, 

Y VENZAS CUANDO FUERES JUZGADO. 

 Romanos 11:22-23 Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios; la severidad 

ciertamente para con los que cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces en esa 

bondad; pues de otra manera tú también serás cortado. 23 Y aun ellos, si no permanecieren en 

incredulidad, serán injertados, pues poderoso es Dios para volverlos a injertar. 

 2 Timoteo 2:19 Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: CONOCE 

EL SEÑOR A LOS QUE SON SUYOS; y: APÁRTESE DE INIQUIDAD TODO AQUEL QUE INVOCA EL 

NOMBRE DEL SEÑOR. 
 c Salmo 115:1 No a nosotros, oh SEÑOR, no a nosotros, sino a Tu Nombre da gloria, 

por Tu misericordia, por Tu verdad. 

Salmo 71:8 Sea llena mi boca de Tu alabanza, de Tu gloria todo el día. 

 

P. 142. ¿Cuál es la Segunda Petición? 

R. “Venga Tu reino.” Es decir, reina sobre nosotros por Tu Palabra y Espíritu, para que nos 

humillemos y sometamos más y más a Ti. a También, pedimos que preserves e incrementes 

Tu Iglesia, b destruyas las obras del Diablo, c y todo poder que se rebela contra Tu majestad. 
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Que frustres y anules todo consejo que sea contra Tu Palabra, hasta que finalmente reines 

completa y perfectamente, d cuando seas todo en todos. e 
a Salmo 119:5 ¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos para guardar Tus estatutos! 

 Salmo 143:10 Enséñame a hacer Tu voluntad, porque Tú eres mi Dios; Tu buen 

Espíritu me guíe a tierra de rectitud. 

 Mateo 6:33 Mas busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas 

cosas les serán añadidas. 
 b Salmo 51:18 Haz bien con Tu benevolencia a Sion; edifica los muros de Jerusalén. 

 Salmo 122:6-7 Pidan por la paz de Jerusalén; sean prosperados los que te aman. 7 Sea 

la paz dentro de tus muros, y el descanso dentro de tus palacios. 
 c Romanos 16:20 Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo su pies. La gracia 

de nuestro SEÑOR Jesucristo sea con ustedes. 

 1 Juan 3:8 El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el 

principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. 
 d Romanos 8:22-23 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está 

con dolores de parto hasta ahora; 23 y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que 

tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, 

esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. 

 Apocalipsis 22:17, 20 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. 

Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente… 20 El que 

da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; sí, ven, SEÑOR Jesús. 
 e 1 Corintios 15:28 Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también 

el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a Él todas las cosas, para que Dios sea todo en 

todos. 

 

P. 143. ¿Cuál es la Tercera Petición? 

R. “Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.” Es decir, concede a 

nosotros y todo hombre, el renunciar y abandonar nuestra propia voluntad, a para que 

prontamente y sin reticencia, b obedezcamos Tu más santa voluntad, para que cada uno de 

nosotros fielmente cumpla el deber y obligación que nos has dado, c como los 

bienaventurados ángeles lo hacen en el cielo. d 
 a Mateo 16:24 Entonces Jesús dijo a Sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de 

Mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 

 Tito 2:12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 

vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente. 
 b Lucas 22:42 diciendo: Padre, si quieres, pasa de Mí esta copa; pero no se haga Mi 

voluntad, sino la Tuya. 
 c 1 Corintios 7:24 Cada uno, hermanos, en el estado en que fue llamado, así 

permanezca para con Dios. 
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 d Salmo 103:20-21 Bendigan al SEÑOR, ustedes Sus ángeles, poderosos en fortaleza, 

que ejecutan Su palabra, obedeciendo a la voz de Su precepto. 21 Bendigan al SEÑOR, ustedes 

todos Sus ejércitos, ministros suyos, que hacen Su voluntad. 

 

P. 144. ¿Cuál es la Cuarta Petición? 

R. “El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.” Es decir, danos todo lo que es necesario para 

esta vida, para que por esas cosas te reconozcamos, y confesemos como la única fuente de 

donde todas las cosas buenas provienen; a y que todo nuestro esmero y esfuerzo, y aún 

aquellas cosas que nos concedes, nos son desfavorables y dañinos a menos que Tú los 

bendigas. b Por ello, concédenos que, apartando nuestra confianza de todas las cosas creadas, 

la pongamos y apoyemos solo en Ti. c 
 a Salmo 10:4 El malo, por la altivez de su rostro, no busca a Dios; no hay Dios en 

ninguno de sus pensamientos. 

 Salmo 145:15-16 Los ojos de todos esperan en Ti, y Tú les das su comida a su tiempo. 
16 Abres Tu mano, y colmas de bendición a todo ser viviente. 

 Mateo 6:25-34 Por tanto les digo: No se afanen por su vida, qué han de comer o qué 

han de beber; ni por su cuerpo, qué han de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el 

cuerpo más que el vestido? 26 Miren las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen 

en graneros; y su Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes mucho más que ellas? 27 ¿Y 

quién de ustedes podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo? 28 Y por el 

vestido, ¿por qué se afanan? Consideren los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni 

hilan; 29 pero les digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos. 
30 Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no 

hará mucho más a ustedes, hombres de poca fe? 31 No se afanen, pues, diciendo: ¿Qué 

comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 32 Porque los gentiles buscan todas estas 

cosas; pero su Padre celestial sabe que tienen necesidad de todas estas cosas. 33 Mas busquen 

primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas. 34 Así que, 

no se afanen por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día 

su propio mal. 
 b Hechos 14:16-17 En las edades pasadas Él ha dejado a todas las gentes andar en sus 

propios caminos; 17 si bien no se dejó a Sí mismo sin testimonio, haciendo bien, dándonos 

lluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando de sustento y de alegría nuestros corazones. 
 c Deuteronomio 8:3 Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, 

comida que no conocías tú, ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo 

de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca del SEÑOR vivirá el hombre. 

 Salmo 27:13 Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la bondad del SEÑOR En 

la tierra de los vivientes. 

Salmo 62:11 Una vez habló Dios; dos veces he oído esto: Que de Dios es el poder. 

 

P. 145. ¿Cuál es la Quinta Petición? 
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R. “Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que 

pecan contra nosotros.” Es decir, que por la sangre de Cristo, no nos imputes a nosotros, 

miserables y desdichados pecadores, ninguna de nuestras ofensas o la corrupción que aún se 

nos adhiere; a así como sentimos este testimonio de Tu gracia en nuestros corazones, que nos 

proponemos seriamente absolver y perdonar sinceramente de corazón a todos aquellos que 

nos han ofendido. b 
 a Salmo 32:1-2 <Salmo de David. Masquil.> Bienaventurado aquel cuya transgresión 

ha sido perdonada, y cubierto su pecado. 2 Bienaventurado el hombre a quien el SEÑOR no 

culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño. 

 Salmo 143:2 Y no entres en juicio con Tu siervo; porque no se justificará delante de 

Ti ningún ser humano. 
 b Mateo 6:14 Porque si perdonan a los hombres sus ofensas, les perdonará también a 

ustedes su Padre celestial. 

 

P. 146. ¿Cuál es la Sexta Petición? 

R. “Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.” Es decir, porque somos tan endebles 

y débiles por naturaleza a que no podemos permanecer ni un momento sin que nuestros 

enemigos más mortales, Satanás, b el mundo, c y nuestra propia carne, d nos ataquen y 

amenacen incesantemente; sostén, establece y fortalécenos por el poder de Tu Espíritu para 

que en este combate espiritual no cedamos conquistados, sino resistamos nuestros enemigos, 

fuerte y consistentemente, e hasta que obtengamos la completa y perfecta victoria. f 
a Salmo 103:14 Porque Él conoce nuestra condición; se acuerda de que somos polvo. 

 Juan 15:5 Yo soy la vid, ustedes los pámpanos; el que permanece en Mí, y Yo en él, 

éste lleva mucho fruto; porque separados de Mí nada pueden hacer. 
 b Efesios 6:12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 

principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra 

huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 

 1 Pedro 5:8 Sean sobrios, y velen; porque su adversario el diablo, como león rugiente, 

anda alrededor buscando a quien devorar. 
 c Juan 15:19 Si fueran del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no son del 

mundo, antes Yo les elegí del mundo, por eso el mundo les aborrece. 
 d Romanos 7:23 pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la Ley de 

mi mente, y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 

 Gálatas 5:17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 

contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagan lo que quisieren. 
 e Mateo 26:41 Velen y oren, para que no entren en tentación; el espíritu a la verdad 

está dispuesto, pero la carne es débil. 

 Marcos 13:13 Y serán aborrecidos de todos por causa de Mi Nombre; mas el que 

persevere hasta el fin, éste será salvo. 
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 f 1 Tesalonicenses 3:13 para que sean afirmados sus corazones, irreprensibles en 

santidad delante de Dios nuestro Padre, en la venida de nuestro SEÑOR Jesucristo con todos 

Sus santos. 

 1 Tesalonicenses 5:23 Y el mismo Dios de paz les santifique por completo; y todo 

su ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro SEÑOR 

Jesucristo. 

 

P. 147. ¿Cómo debemos concluir esta oración? 

R. “Porque Tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos.” Es decir, pedimos 

y deseamos todas estas cosas de Ti puesto que eres nuestro Rey, y eres todopoderoso, quieres 

y puedes concedérnoslas todas, y a pedimos estas cosas, para que por ellas, no a nosotros, 

sino a Tu santo Nombre toda la gloria redunde. b 
 a Romanos 8:32 El que no escatimó ni a Su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 

nosotros, ¿cómo no nos dará también con Él todas las cosas? 

 Romanos 10:11-12 Pues la Escritura dice: TODO AQUEL QUE EN ÉL CREYERE, NO SERÁ 

AVERGONZADO. 12 Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es SEÑOR 

de todos, es rico para con todos los que le invocan. 

 2 Pedro 2:9 sabe el SEÑOR librar de tentación a los piadosos, y reservar a los injustos 

para ser castigados en el día del juicio; 
 b Salmo 115:1 No a nosotros, oh SEÑOR, no a nosotros, sino a Tu Nombre da gloria, 

por Tu misericordia, por Tu verdad. 

 Jeremías 33:8-9 Y los limpiaré de toda su maldad con que pecaron contra Mí; y 

perdonaré todos sus pecados con que contra Mí pecaron, y con que contra Mí se rebelaron. 9 

Y me será a Mí por nombre de gozo, de alabanza y de gloria, entre todas las naciones de la 

tierra, que habrán oído todo el bien que Yo les hago; y temerán y temblarán de todo el bien 

y de toda la paz que Yo les haré. 

 

P. 148. ¿Qué significa la palabra “Amén”? 

R. Que el asunto es seguro y no ha de ser dudado. Porque mi oración es mucho más 

ciertamente escuchada por Dios que lo que siento en mi corazón que sinceramente deseo lo 

mismo. a 
 a 2 Corintios 1:20 porque todas las promesas de Dios son en Él Sí, y en Él Amén, 

para la gloria de Dios, por medio de nosotros. 

 2 Timoteo 2:13 Si fuéremos infieles, Él permanece fiel; Él no puede negarse a Sí 

mismo. 
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EL CREDO NICENO 

 

Creemos en un Dios, el Padre todopoderoso, Creador de todas las cosas visibles e invisibles; 

y en un SEÑOR, Jesucristo, el unigénito Hijo del Padre, unigénito, es decir, de la sustancia del 

Padre, Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, 

de una sustancia con el Padre, por quien todo fue hecho, cosas en el cielo y cosas en la tierra, 

quien por nosotros hombres y por nuestra salvación descendió, y se encarnó y vino a ser 

hombre, padeció, y resucitó al tercer día, ascendió al cielo, vendrá a juzgar a vivos y muertos; 

y creemos en el Espíritu Santo. Pero en cuanto a aquellos que dicen que, había cuando Él no 

era, antes que fuera engendrado, o que Él tuvo Su comienzo de la nada; o que es de otra 

sustancia o esencia, o que afirman que el Hijo de Dios fue creado, o que es sujeto a alteración 

o cambio – a ellos las Iglesias de Dios apostólicas en todo el mundo los pronuncia anatema. 

 

ATANASIO SU CREDO 

 

Todo el que quiera salvarse, debe ante todo mantener la Fe Universal. El que no guardare 

esta Fe íntegra y pura, sin duda perecerá eternamente.  

Y la Fe Universal es ésta: Que adoramos a un solo Dios en Trinidad, y Trinidad en 

Unidad, sin confundir las Personas, ni dividir la Sustancia. Porque es una la Persona del 

Padre, otra la del Hijo y otra la del Espíritu Santo; mas la Divinidad del Padre, del Hijo y del 

Espíritu es toda una, igual la Gloria, coeterna la Majestad. Así como es el Padre, así el Hijo, 

así el Espíritu Santo. Increado es el Padre, increado el Hijo, increado el Espíritu Santo. 

Incomprensible es el Padre, incomprensible el Hijo, incomprensible el Espíritu Santo. Eterno 

es el Padre, eterno el Hijo, eterno el Espíritu Santo. Y, sin embargo, no son tres eternos, sino 

un solo eterno; como también no son tres incomprensibles, ni tres increados, sino un solo 

increado y un solo incomprensible. Asimismo, el Padre es Todopoderoso, el Hijo es 

Todopoderoso, el Espíritu Santo es Todopoderoso. Y, sin embargo, no son tres 

Todopoderosos, sino un solo Todopoderoso. Así también, Señor es el Padre, Señor es el Hijo, 

Señor es el Espíritu Santo. Y, sin embargo, no son tres Señores, sino un solo Señor.  

Porque, así como la verdad cristiana nos obliga a reconocer que cada una de las 

Personas es por sí Dios y Señor, así la religión cristiana nos prohíbe decir que hay tres Dioses 

o tres Señores. El Padre por nadie es hecho, ni creado, ni engendrado. El Hijo es sólo del 

Padre, no hecho, ni creado, sino engendrado. El Espíritu Santo es del Padre y del Hijo, no 

hecho, ni creado, ni engendrado, sino procedente. Hay, pues, un Padre, no tres Padres; un 

Hijo, no tres Hijos; un Espíritu Santo, no tres Espíritus Santos. Y en esta Trinidad nadie es 

primero ni postrero, ni nadie mayor ni menor; sino que todas las tres Personas son coeternas 

e iguales. De manera que, en todo, como queda dicho, se ha de adorar la Unidad en Trinidad, 

y la Trinidad en Unidad. Por tanto, el que quiera salvarse debe pensar así de la Trinidad. 

Además, es necesario para la salvación eterna que también crea correctamente en la 

Encarnación de nuestro Señor Jesucristo. 
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Porque la Fe verdadera, que creemos y confesamos, es que nuestro Señor Jesucristo, 

Hijo de Dios, es Dios y Hombre; Dios, de la sustancia del Padre, engendrado antes del 

mundo; y Hombre, de la sustancia de Su madre, nacido en el mundo; perfecto Dios y perfecto 

Hombre, subsistente de alma racional y de carne humana; igual al Padre, según su Divinidad; 

inferior al Padre, según Su humanidad. Quien, aunque sea Dios y Hombre, sin embargo, no 

es dos, sino un solo Cristo; uno, no por conversión de la Divinidad en carne, sino por la 

asunción de la humanidad en Dios; uno totalmente, no por confusión de sustancia, sino por 

unidad de Persona. Pues como el alma racional y la carne es un solo hombre, así Dios y 

Hombre es un solo Cristo; el que padeció por nuestra salvación, descendió a las partes más 

bajas, resucitó al tercer día de entre los muertos. Subió a los cielos, está sentado a la diestra 

de Dios el Padre Todopoderoso, de donde ha de venir a juzgar a vivos y muertos. A cuya 

venida todos los hombres resucitarán con sus cuerpos y darán cuenta de sus propias obras. Y 

los que hubieren obrado bien irán a la vida eterna; y los que hubieren obrado mal, al fuego 

eterno. 

Esta es la Fe Universal, que todos deben creer fielmente. 
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